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Para todas las voces que son silenciadas bajo la brutalidad y violencia,
para todos aquellos que han perdido injustamente sus hogares,
y para nuestro planeta, cuyo corazón estamos apagando día tras día.




Me piden silencio.
A mí, que llevo el grito por bandera,
que nací llorando porque intuía
la tormenta en mis venas.
Isabel Jiménez Rodríguez, “Ellos”
De la Jaula al Verso
Vi mis ojos miel.
Ya no eran los mismos.
Quise recogerlos de la maldad.
Caminaban tristes por el mundo.
Caminaban sumidos en la soledad.
Recorrí el cielo, tampoco era el mismo.
Cambiamos, vamos recogiendo en las espaldas el destrozo que causamos.
Pero esos ojos, mis ojos.
No los sentí más míos.
María Segura Ibarra, “37”
La Luna Me Enseñó




Glosario

❖     Mathair: Madre en gealiano

❖     Athair: Padre en gealiano

❖     Parantan: Padres en gealiano

❖     Piuthar: Hermana en gealiano

❖     Brathair: Hermano en gealiano

❖     Prathar: Hermanos en gealiano

❖     Nighan: Hija en gealiano

❖     Mac: Hijo en gealiano

❖     Maghean: Hijos e hijas en gealiano

❖     Semathair: Abuela en gealiano

❖     Seathair: Abuelo en gealiano

❖     Nuore: Nieta en gealiano

❖     Mathalic: Tía abuela en gealiano

❖     Peghean: Sobrina en gealiano

❖     Kushka: Princesa en miyuh

❖     Kil: Templo religioso en el que se venera a las cinco Diosas

❖     Lar: Guardian/a Real de Geal

❖     Ar Saoghal: Nuestro Mundo

❖     Eile Saoghal: Otro Mundo
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Prólogo

Año 1054 desde la Muerte de las Diosas
Era un hecho probado que en Ar Saoghal había pocos lugares más asquerosos que las prisiones de Morkt. Entre las más grotescas edificaciones destacaba con creces la de Seyhlam, su capital, la cual había sido creada con el específico objetivo de corromper las ánimas más crueles y perversas. Miles de criminales que habían perdido la humanidad habían dado con sus huesos allí con la tácita promesa de que nunca más volverían a ser tocados por la luz del sol. En buenos tiempos pocos se habían molestado en pensar que quizá aquellas celdas eran el infierno en la tierra. Un castigo que nadie merecía. Pero eso era en todo lo que ahora podía pensar un joven de no más de seis años que, junto con su hermana de dos, sucio y famélico, castañeteaba los dientes entre los infranqueables muros de la prisión.
El hedor a heces humanas todavía le mataba el olfato. Sentado sobre uno de los dos catres de acero oxidado de la celda, sin colchón ni manta entre los que resguardarse, en la celda apenas había espacio para moverse. En una esquina se alzaba un cubo de metal con viejos desperdicios humanos incrustados, mientras que en la opuesta otro aguardaba repleto de agua estancada. Iluminados por la fría luz de una bombilla, parecían rivalizar entre los dos para ver quién presentaba el aspecto más nauseabundo.
Con la lengua arenosa y el mareo de la deshidratación, el niño no se planteaba beber de aquellas aguas turbias y espesas. Porque no estaba tan desesperado. Todavía.
En sus brazos morenos su hermana se revolvió una vez más en el preludio de un llanto. El niño se tragó las lágrimas con el rostro encarnado y su mirada se serenó sin dejar de mecer a la pequeña sobre su regazo.
Los hierros del catre se le clavaban como cuchillos en las nalgas, pero no cambió de postura. La inestable seguridad en la que dormía su hermana era lo único que le impedía arrancarse el pelo a puñados y chillar su pánico. Él era el hermano mayor. Su responsabilidad era cuidar de ella, al igual que su hermana mayor había cuidado de él, e igual que su hermano aún más mayor de ella, e igual que su hermana infinitésimamente mayor había cuidado de él – y de todos –.
Siempre se habían tenido los unos a los otros. Si uno se metía en problemas, los demás estarían allí para solucionarlo. Si uno necesitaba protección, los demás le cubrirían las espaldas. Los cinco unidos eran imparables, intocables. O así lo había creído el niño antes de ver cómo sacaban a sus hermanos mayores de la celda, uno a uno. Y ninguno de ellos había vuelto.
No había captado ni el eco de una risa en horas. Cuando esos hombres marcados con un círculo de ceniza en la frente les habían sacado de sus camas en mitad de la noche, no habían dejado de repetir que habían sido elegidos para un juego. Que, si cooperaban, todos podrían ganar. El niño, al igual que sus hermanos, había sabido desde el principio que estaban mintiendo. Porque, aunque en la oscuridad no habían podido ver sus pistolas ocultas entre los pliegues de sus trajes, habían sentido la violencia impresa en cada uno de sus músculos, su ciega determinación. No había lugar para la misericordia o el arrepentimiento en ellos, y mucho menos para la diversión.
Como ecos incontenibles, el niño podía sentir a través de las estrechas paredes de su celda a los demás jóvenes que habían apresado con mentiras y agarres de acero, tan aterrados como él no podía permitirse estar. Su hermana pequeña todavía no tenía edad para comprender el nervio y terror que le embestían aun sin pertenecerle, pero eso no erradicaba el hecho de que podía sentirlo tanto como él. Guiado por la desesperación, el niño visualizó una firme barrera en torno a su hermana, tal y como su madre había empezado a instruirle escasos días antes. Y lenta, muy lentamente, su hermana volvió a relajarse en sus brazos.
El niño soltó un suspiro entrecortado. El lamentable estado de su hermana lo avergonzaba. Su tez castaña como el roble estaba oscurecida por la porquería de la celda. Vestida con su pijama de una pieza y los calcetines que su abuela había tejido para ella, la prisión había conseguido desgarrar y mancillar las prendas que en días mejores le habían garantizado pura comodidad. Su pañal estaba lleno, irritando su delicada piel, pues no les habían dado nada con lo que cambiarla desde que les encerraron. Perdido, el chico no quería pensar que más pronto que tarde el hambre y las molestias se agravarían y poner una barrera sensorial a su hermana no sería suficiente para mantenerla calmada y en espera.
Debían haber pasado horas desde que se llevaron a su hermana mayor. Con sus últimas palabras les había prometido que encontraría a sus padres y les sacarían de allí. Desde entonces la puerta no había vuelto a abrirse.
Hasta que, sin previo aviso, ocurrió. La puerta de acero emitió un chirrido perforante y dos hombres entraron, bloqueando la salida. No parecían muy fornidos, pero sus uniformes negros y el círculo en sus frentes los convertían a los ojos del niño en los seres más terribles y poderosos de Ar Saoghal.
Como cada vez que se habían llevado a uno de sus hermanos, los hombres no dijeron nada. Avanzaron hacia ellos con expresiones hieráticas, pétreas. Por mucho que el niño intentara ahondar en sus presencias, solo encontraba un impenetrable muro de hielo. Si no hubiera sido porque caminaban erguidos y sus rostros eran antropomorfos, el niño nunca habría adivinado que aquellos seres eran humanos, o que estaban vivos en absoluto.
Sin escrúpulos, uno de los hombres arrancó a la pequeña de los brazos de su hermano. Bajo su toque rudo, rompiendo la burbuja que su hermano había construido para ella, la niña desató agudos sollozos.
Antes de que el niño pudiera protestar, el segundo hombre le agarró, clavándole los dedos en el costado y cargándoselo bajo el brazo como si fuera un perro sarnoso.
̶     ¡Soy su hermano mayor! – protestó el niño –. ¡Tengo que cuidar de ella! ¡Soltadnos, por favor! ¡No hemos hecho nada!
̶     Calla, demonio – fue su única respuesta.
El niño trató de zafarse mientras atravesaban la celda, alejándole de su hermana. Sin abandonar sus berreos, la pequeña estiraba sus bracitos hacia él, cerrando los dedos como si intentara tirar de la distancia que crecía con cada latido. Sus ojos dorados estaban clavados en los suyos, abiertos de par en par con puro desamparo.
̶     ¡Volveré a por ti! – consiguió decir el niño –. ¡Te lo prometo!
Su captor le plantó de pie frente a un tercer hombre de negro. Desde su baja estatura y transpirando frustración por los cuatro costados, al niño se le presentó como una bestia corpulenta. Lejos de su hermana, de quien no se había dado cuenta de cuánto había dependido, el terror le paralizó hasta el aliento. No había piedad en la mirada de ese hombre, ni un rastro de duda. La marca en su frente, de un negro tan intenso que parecía devorar la luz, se clavaba en él como un tercer ojo que no necesitaba parpadear, ni descansar: siempre estaba fijo en él.
Con una mano enguantada en cuero, el imponente hombre dio un buen empellón al niño para que caminara ante él, alejándolo del llanto de su hermana y de los dos captores. Dando un traspié, el niño avanzó por el infinito pasillo, cegado por la intensa luz que emanaba del techo. Sin ni una sola ventana en su camino, decenas de puertas retumbaban con los puños y gritos de los reprimidos. A cada paso sus pies amenazaban con resbalar sobre la cálida porquería derramada.
Reuniendo valor del aire que se colaba entre sus dientes inquietos, el niño se volvió hacia su nuevo secuestrador.
̶     ¿Por… por qué… hacéis esto? – tartamudeó con las manos encogidas sobre el pecho.
Sin bajar la mirada, el hombre plantó su garra enguantada en la cabeza del niño y le forzó a volver el rostro al frente. Ni una palabra abandonó su lengua. La conversación había terminado.
Como hielo deshaciéndose sobre sus hombros, la descorazonadora congoja fue apagando las últimas ascuas de su ánimo. «Quiero ver a mi mamá», empezó a repetirse, incapaz de articular las palabras. ¿Estaría esperándole con sus hermanos y su padre, allá adonde fuera que le estuvieran conduciendo? ¿Cuánto tardarían en llevar a su hermana pequeña con ellos? ¿Cuándo les dejarían regresar a casa?
Dando la vuelta a una última esquina, ante ellos se materializó una puerta por la que la radiante mañana penetraba aquellos hediondos pasillos. Más hombres aguardaban su llegada, marca en la frente y pistolas encartuchadas en sus muslos, a la altura de sus manos crueles.
Sin mediar palabra entre ellos, como si compartieran una misma mente, el niño cambió de manos por tercera vez. Uno de los hombres armados le hizo dar media vuelta, estrujándole el hombro, y encaró a cuatro niños que, sin notarlo, habían avanzado tras él.
Las celdas habían dejado su marca en cada uno de ellos, pero el mayor de todos, el cual parecía rondar los catorce años – como la hermana infinitésimamente mayor del niño – todavía tenía energías y arrojo para resistirse. Los hombres de negro no tuvieron ningún escrúpulo en pegarle puñetazos hasta tirarle al suelo entre furiosos gañidos.
La chica que lo seguía, poco más joven, tenía el pijama desgarrado y manchado con sangre y suciedad húmeda. Inflamada y oscurecida, su cara presentaba un aspecto estremecedor. Cada vez que respiraba, una pompa rojiza se elevaba y encogía en el orificio derecho de su nariz. Sus ojos eran meras rendijas y solo podía sostenerse en una postura encorvada, dejando que su largo cabello oscuro cayera ante ella como una espesa cortina.
El niño quería mirar a otro lado y le resultó imposible, preguntándose si en algún lugar de aquella prisión su hermana infinitésimamente mayor habría encontrado la misma mala suerte. O una peor.
Tras la chica, un niño y una niña caminaban con los ojos desbordados en lágrimas. Mientras el primero tenía los pantalones del pijama empapados en su propia orina, a la niña parecía faltarle un pedazo de su cabello corto, como si se lo hubieran arrancado de cuajo. Ninguno de los dos parecía mucho mayor que el niño.
Sin dejarles ni un respiro, los hombres armados arrastraron a los cinco jóvenes bajo las llamaradas del sol. Siendo el primero en salir de la prisión, el niño empezó a sudar, aunque sus pies no dejaron de chasquear congelados. Con los ojos entrecerrados, tropezó cuando una cascada de emociones ajenas cayó sobre su cabeza y hombros, empapándole y aplastándole con una contundencia asfixiante.
Dejándole caer al suelo, su captor le propinó una patada para alentarle a levantarse, haciendo notar que sus botas estaban revestidas con una puntera de acero.
̶     ¡Arriba, demonio de mierda!
El niño intentó ponerse en pie, pero su cuerpo no respondía. No podía sentirse. En sus huesos resonaban las emociones de centenares de personas. Demasiado intensas. Demasiadas…
Un nuevo puntapié le reencontró momentáneamente con su cuerpo, pero el hombre obtuvo el mismo vano resultado. Al cabo de unos latidos, sin paciencia, terminó agarrando al niño del cuello de su camiseta para pasárselo a un cuarto hombre y volver a su puesto original.
Flotando en las manos de aquel desconocido, el niño intentó visualizar un fortín a su alrededor, donde aquella maraña de emociones no pudiera saetearle, pero le resultó imposible. Apenas había levantado un muro cuando toda aquella desolación, locura eufórica e histeria lo derribaban como si fuera de papel de seda.
Sin preocuparse por las convulsiones que se apoderaban del niño, el cuarto hombre le colocó sobre un altillo como si fuera un trofeo. Entonces pudo ver con sus propios ojos de dónde provenían aquellas abrumadoras contracorrientes.
A sus pies se extendía la Plaza de Justicia de Seyhlam. Tan amplia que apenas podía ver las salidas, en esa fatídica mañana estaba abarrotada de gente. Las cabezas del público, tornadas hacia el escenario en el que se alzaban, estaban tan juntas que los rostros pasaban ante los ojos del niño como un borrón homogéneo. Con las bocas abiertas en gritos de rabia y locura, cada uno de los pelos del niño se erizó desde la raíz.
Hombres cubiertos de los pies a la cabeza de negro, con las manos fusionadas con sus fusiles de asalto, creaban un perímetro de dos buenos metros de distancia entre la multitud y la plataforma. Se les podía ver moverse entre el gentío como gusanos abriendo su camino a través de una manzana podrida, dejando un rastro de cautela y terror allá donde pasaban. En las entradas, vigilando quién entraba y quién pretendía salir, no había lugar en el que posar la mirada sin que ellos estuvieran presentes, ocultos en su anonimato y armando sus corazones con una silenciosa brutalidad.
Un olor nauseabundo flotaba el aire. Moscas zumbaban extasiadas, cargando el ambiente con su aleteo. Al principio, el muchacho consideró la posibilidad de que él y los otros chicos fueran los apestados, que esa fuera la razón por la que aquellos desconocidos no dejaban de gritarles con odio. ¿Acaso podían culparles? ¿Tenían idea de por lo que habían tenido que pasar?
Los ojos de los hombres y mujeres, sin embargo, no se mantenían fijos en ellos. Con resuello y quemados por algo más intenso que el sol, las miradas recaían a un lado del escenario, donde montañas de muñecas rotas se apilaban sobre los adoquines de la plaza.
En una broma cruel, los muñecos iban vestidos con pijamas en no mejores condiciones que los que los chicos, enfrentando al díscolo público, llevaban puestos. Ningún cuerpo era adulto; todos imitaban una grotesca juventud. En sus rostros, hinchados y purpúreos, lucían ojos rojos, vacíos y secos. Collares carmesíes abrazaban cada uno de sus cuellos y las moscas, peleándose entre ellas, se colaban entre sus labios abiertos. 
El niño apretó los párpados con fuerza sin saber por qué aquella imagen le perturbaba tanto. No eran más que muñecos, se dijo. No podía sentirlos. No estaban vivos.
La caricia de la soga caliente le subió la bilis al gaznate. Sin cruzar ni la más leve mirada con el niño, el quinto hombre le pasó la cuerda áspera sobre la cabeza y la ajustó con tal firmeza alrededor de su cuello que apenas le dejaba respirar.
Sollozos y vítores hicieron vibrar los tablones del escenario con tal demencia que apenas se podía escuchar al sexto hombre hablar, aun cuando su voz se amplificaba en cada rincón de la plaza. El destello de decenas de cámaras cegó al niño, aturdido mientras escuchaba su nombre resonar en los potentes altavoces, sobre las cabezas de miles de testigos.
A su derecha, el chico mayor seguía resistiéndose sobre su plataforma con las manos atadas a la espalda, gritando a la multitud. La chica mayor miraba al frente sin ver nada, imitando con un realismo espeluznante a las muñecas desechadas. Los otros chicos lloraban y gimoteaban desconsolados, llamando a sus padres con los mocos colgando sobre sus labios hinchados. Todos tenían un lazo apretado al cuello y un hombre marcado a sus espaldas.
̶     … pero primero debemos erradicar hasta el último eslabón de las cadenas que nos han reprimido hasta hoy – decía el sexto hombre cuando aumentaron la potencia de los altavoces –. Por ello, en nombre de nuestro nuevo líder y Jefe de Estado, Bernhard Naden, quedan sentenciados a muerte por ahorcamiento. Los delitos cometidos son los siguientes: ser descendientes de Hijos del Destructor y ser Hijos del Destructor a su vez. Como defienden las sagradas escrituras, solo una vez nos hayamos librado de estas aberraciones antinaturales nuestra nación podrá prosperar mejor y más fuerte que nunca bajo los mandatos del único Hacedor verdadero. ¡Viva Morkt! ¡Viva Naden!
A coro, el clamor hizo eco en las bocas de los presentes, reverberando en los huesos de los sentenciados con la fuerza de mil tambores de guerra. El quinto hombre dio un último tirón a la soga del niño, asegurándose de que estaba bien apretada en torno a su fino cuello, y retrocedió a su puesto original.
Como si una chispa hubiera prendido en la bruma que lo asfixiaba, el niño comprendió que iba a morir.
Sin haber tenido tiempo para comprender lo que significaba estar vivo, el niño sabía lo que era la muerte. La había sentido mil millones de veces de centenares de formas diferentes. Cuando sus compañeros de clase atrapaban moscas y mariposas, arrancándolas las patas y las alas y, una vez perdido el interés, las abandonaban para que murieran de agonía. Cuando, presa de un pánico visceral, su vecina aplastaba a las arañas que se balanceaban sobre sus ventanas, devorando a mosquitos y polillas que acudieran al calor de su hogar. Cuando las crías de gorrión eran arrojadas al suelo, expulsadas del nido por sus propias madres con la incierta promesa de que así sus hermanos sobrevivirían.
Su mundo, sensible y terrible, siempre había estado marcado por la muerte más volátil, la más injustificada, la más cruel. Pero él seguía haciéndose preguntas. No podía aceptar sin más que la vida dejara de existir como si la tierra se lo tragara y no escupiera ni un último recuerdo. No podía aceptar que, donde antes lo había estado todo, no perdurara nada.
«Quiero ver a mi mamá», sollozó, y solo se permitió pensar en ella. Oteó la multitud, buscando su familiar rostro, ansiando saber que le iba a sacar de allí y que le llevaría a casa, con sus hermanos, con su hermana pequeña. A salvo.
Una séptima ronda de hombres tatuados se acercó con los pesados pasos de la muerte. El niño repartió su mirada de un lado a otro entre la multitud, tiempo deslizándose por su garganta atorada, sudor frío perlando su rostro.
̶     ¡Mamá! ¡Estoy aquí! – chilló al cielo.
Sus pies dejaron de tocar la madera.
Cortos y tiernos, sus dedos se aferraron desesperados a la cuerda que le aplastaba la tráquea y las vértebras. Buscando un nuevo lugar en el que poder sostenerse, invisible ante el ojo humano, sus piernas se agitaron desesperadas. La brisa soplaba en su rostro, mofándose de él, y la soga crujía con maldad, su agarre irrompible, su toque abrasador.
Iba a morir. El niño sabía que iba a morir. Pero seguía vivo. Y dolía.
Apretó los párpados. No había ningún hermano mayor ni ningún padre que fuera a salvarle. No quería saber si los niños que le acompañaban también luchaban con sus últimas fuerzas o si ya colgaban como otro set de muñecos rotos. ¿Cuánto tardarían en lanzarles a esas pilas de miembros inertes y miradas perdidas? ¿Cuánto tardarían las moscas en poner huevos en sus mejillas? ¿Cuánto tardarían otros niños en probarse ese collar de cuerda?
La consciencia del niño titiló. Demasiado pesados, sus dedos cayeron a sus costados. Su rostro redondo, demasiado joven, abrazó las sombras que le acosaban en los bordes de su mirada.
Nunca podría rescatar a su hermana. Las últimas palabras que le había dicho siempre serían mentira. Y eso dolía más que la idea de perder la vida. Porque él era el hermano mayor. Tenía que cuidar de ella. Tenía que protegerla de esos hombres y sus inmutables ojos de ceniza. Tenía que sacarla de allí y encontrar a su madre, quien conseguiría arreglarlo todo.
Pero no podía.
Allí, ante miles de ojos, dejaría de existir.
Al igual que sus hermanos mayores, había fallado.
Con un silbido sorprendido, las cuerdas se rompieron. Los pies del niño impactaron sobre el escenario antes de derrumbarse de espaldas con un golpe contundente. La soga, de pronto lívida e inofensiva, liberó su cuello. Oxígeno tomó el control de sus pulmones exprimidos y flotó en su visión perdida. Débil, no fue capaz de moverse en eternos segundos. Pero estaba vivo. Lo sabía porque podía sentir la vibración del escenario, el calor de sus tablones y la estupefacción del mundo enmudecido.
A su lado, el resto de los sentenciados a muerte habían caído al mismo tiempo. El chico mayor daba sacudidas intentando ponerse en pie, sus manos todavía atadas. La chica permanecía catatónica, tirada en el suelo con sus ojos perforando el cielo y su pecho agitándose con la más leve respiración. La niña había perdido la consciencia. El niño lloraba y se retorcía en el suelo entre chillidos.
El tiempo parecía haberse congelado. Los hombres marcados con ceniza estaban inmóviles, como si al ocurrir algo que no tuvieran previsto fueran incapaces de tomar una decisión por sí mismos. La multitud contenía el aliento mientras los hombres de negro que había entre ellos se gritaban entre sí, confusos y tensos.
Como si despertaran de un espeso letargo, botas de acero se aproximaron a los ahorcados con pasos brutales. Un instinto más fuerte que la voluntad del niño le obligó a arrastrarse, a intentar escapar antes de que volvieran a atraparle. El chico mayor reptó hacia él con los dientes apretados entre jadeos, como si tratara de interponerse entre él y los hombres marcados. Sin tener ni idea de qué podrían conseguir con ello, el niño tiró de las ataduras de las muñecas del chico, aflojándolas. Los hombres estaban a un solo paso de ellos, altos como la noche, pero sus dedos eran tan incapaces de liberar el firme nudo de la cuerda como de hacer otra cosa que no fuera intentarlo.
El aire vibró, cortado a tal velocidad que ningún ojo humano podría haberlo captado. Los hombres marcados fueron impulsados hacia atrás y se estrellaron contra la fachada de la prisión con un desastroso crujido. Dejando un rastro escarlata sobre la pintura blanca, se desplomaron sobre la plataforma. No volvieron a levantarse.
Gritos estallaron en la plaza, todos a una. Ningún hombre de negro podía contener aquella marabunta de caos y ferocidad. Las vallas de seguridad cayeron y las salidas se colapsaron. Más hombres salieron de la prisión ante el escándalo, siendo recibidos por cinco figuras: cinco mujeres de metal, altas y corpulentas como secuoyas, que mantenían a los niños a sus espaldas con una postura fieramente protectora.
Abandonando las ataduras del chico, el niño atestiguó con el pecho sobrecogido la naturalidad sobrehumana con la que aquellas mujeres de metal avanzaban, cargando contra aquellos hombres de pesadilla.
̶     ¿Pero qué está pasando? – exhaló el chico mayor.
El niño no tenía respuesta. Las mujeres que les estaban protegiendo habían surgido de la nada y parecían levitar como si la gravedad no afectara a sus mortíferos cuerpos. No había fusil que disparara ni hombre que pudiera enfrentarlas sin ser reducido a una papilla de huesos y músculo. No obstante, lo que más perturbó al niño no fue otra cosa sino la certeza de que esas mujeres estaban tan vacías como los muñecos rotos que se apilaban entre moscas.
A sus espaldas, la distancia entre la multitud y el escenario estaba desapareciendo. Los hombres de negro se dejaban los dedos a la desesperada en los gatillos de sus fusiles sin éxito alguno, dejando que el pueblo los embistiera, adoquines en mano.
Y sobre todos ellos, flotando a unos cuantos metros sobre la plaza con los brazos extendidos a sus costados, una sexta mujer de metal se alzaba. Al igual que las marionetas que protegían a los chicos en el cadalso, no había expresión alguna en su rostro plateado, pero el niño podía sentir a la humana en su interior. Ella era quien movía los hilos, quien impedía que la muerte les raptara. Solo
ella.
El niño se puso en pie, apretando los puños entre sacudidas. Esa era su única oportunidad. Tenía que salvar a su hermana. Había contado las puertas y los giros que le llevarían de vuelta a su celda y no había hombre de negro que pudiera preocuparse en ese momento por un crío como él. Era ahora o nunca… e iba a ser «ahora».
̶     ¡Eh! ¿A dónde vas? – chilló el chico mayor.
Pero el niño no tenía voz con la que responderle. Colándose entre las piernas de una mujer de metal, echó a correr hacia la entrada de la prisión. Reprimiendo su miedo a aquel lugar y el asco que le revolvía el estómago con la simple idea de regresar, no miró atrás.
Antes de que pudiera dar un solo paso en la prisión, unas manos frías le agarraron de los brazos y le alzaron como quien arranca una mala hierba de su huerto. El niño se volteó para ver a una hueca mujer de metal sostenerle en el aire.
̶     ¡Suéltame! ¡Mi hermana sigue ahí dentro! ¡Tengo que ir a por ella!
Todavía no había pronunciado la última palabra cuando el torso de la mujer se partió por la mitad. Dentro no había órganos ni huesos. Solo acero. Sin darle la oportunidad de seguir explicándose, la mujer le metió dentro de sí de la misma forma que sus clones estaban haciendo con los otros cuatro niños, controladas por un único ente. El metal volvió a cerrarse tras él al tiempo que minúsculas rejillas de ventilación se abrían a lo largo de aquella carcasa.
El niño golpeó el sólido metal con los puños. Su hermana le necesitaba, bramó. Ella era quien tenía que ser salvada. Se lo había prometido. Y, mientras la mujer de acero, sorda e imperturbable, alzaba el vuelo directa hacia el infinito cielo, el niño no dejó de gritar. No dejó de gritar por la hermana que dejaba atrás, abandonada en un hogar que, de la noche a la mañana, ya no les pertenecía. 




Capítulo 1

Año 1065 desde la Muerte de las Diosas
Aquella noche, precursora del inevitable desastre, Kayla Lasair apenas había podido conciliar el sueño. Bajo sábanas de satén había dado mil vueltas, incapaz de deshacer la creciente presión que se agolpaba en su pecho, tras sus ojos y nuca. Había contado los segundos esperando caer rendida de puro aburrimiento, pero el paso del tiempo le agobiaba. Había intentado recordar por qué había reído la última vez, pero su memoria se negaba a otorgarle tal capricho. Había intentado llorar, pero no tenía fuerzas.
Otro Día de las Diosas había llegado y, cuando las primeras luces del día se filtraron con timidez por las paredes de cristal de su espartano dormitorio, Kayla estaba agotada. Con el rostro embozado en el grueso edredón de su cama, oteó la habitación, aferrándose a su inmutabilidad. Solo su mesilla de noche, un armario de mudas limpias, las dos sillas donde solían impartirle sus clases matutinas y la amplia cama con sus tupidas cortinas se atrevían a reclamar un pedacito del vasto espacio. El conjunto no transmitía ninguna calidez ni personalidad. El tono azulado del grueso cristal que levantaba suelos y muros a su alrededor le acosaba bailando hasta debajo de sus párpados a todas horas, sin descanso, sin escape.
No se molestaron en dar ni un toque en la puerta. Silenciosos como hormigas, cinco sirvientes con los rostros cubiertos de barbilla a frente con máscaras del color del rubí se deslizaron por la estancia. Kayla cerró los ojos mientras se acercaban a ella. No los abrió mientras apartaban una a una las capas de la cama, permitiendo que el frío le mordiera a través de su camisón, erizando su piel sin vello. Envuelta en su propia oscuridad, el vértigo le hizo tensarse al levantarla en volandas y dieron los ocho precisos pasos que llevaban a su cuarto de baño.
No intentó resistirse cuando la desvistieron. Ni cuando la sumergieron en una bañera de vaho hasta el cuello. Sus párpados enrojecidos se abrieron poco a poco como una flor preparada para marchitarse y un profundo suspiro abandonó su pecho.
Con sus camisas arremangadas hasta los codos y sin desplazar sus máscaras, los sirvientes le frotaban con cepillos de gruesas cerdas con tanto ímpetu que parecían querer arrancar su pálida piel de los huesos. Sus manos no eran crueles, pero su toque despertaba calambres y crujidos en los miembros anquilosados de la joven.
No intentó tomar el control. No les ahuyentó. Trató de recordar que no hacía mucho tiempo se habría respetado lo suficiente como para lavarse sola, pero cada día le resultaba más complicado pensar por qué no podía depender para todo del servicio del Palacio Real. Después de todo, si no lavaran su cuerpo cada amanecer, la princesa de Geal se limitaría a estar en remojo en la bañera, rezando a las Diosas para que no le dejaran ahogarse.
En una ocasión, uno de sus tutores había mencionado que una de las características comunes de la adolescencia era adquirir un fuerte sentido de la íntima privacidad e independencia. Kayla no podía recordar el rostro del hombre – y nunca le daban su nombre – pero, si pudiera, lo describiría a un artista y lo repartiría por todo Ar Saoghal para evitar que ese charlatán embustero pronunciara una sola palabra más.
A sus catorce años, lo único que se estaba arraigando en Kayla era una pesada fatiga que le perseguía en todo momento, una enorme falta de interés ante todo que no implicara comer o dormir y una indiscutible dependencia. No se sentía «florecer», ni «madurar», ni mucho menos una «mujer». Si acaso se sentía preparada para algo era para trenzar una cabellera de plateadas canas y pasarse el día balanceándose en una mecedora, contemplando el jardín bajo una amplia sombrilla.
Tras frotarle hasta bajo las uñas de los pies, los enmascarados volvieron a sacarla como quien captura una lombriz con las manos desnudas y le secaron con tal potencia que la chica estuvo segura de que en escasas horas vería nuevos hematomas. Sin descanso, cepillaron sus anaranjados mechones ondulados desde la raíz hasta las puntas de su larga melena, la cual rozaba su cadera. Las toallas desaparecieron y una nube de colonia la impregnó, cosquilleándole la nariz con una agresiva imitación de rosas y jazmín, antes de volver a arrastrarle fuera del baño sin molestarse en cubrir su cuerpo. Nadie había pronunciado ni una palabra. Nadie decía nunca nada.
En mitad de su dormitorio, su mathair esperaba acompañada por su séquito de doctores. Solo podían haber pasado unos insignificantes segundos desde que había cruzado el arco apuntalado de la puerta, pero los labios de la Reina ya estaban apretados en una mueca impaciente y sus uñas perfiladas rozaban como segunderos la transparente tela de sus brazos. Recibió a su primogénita con una sonrisa amarga.
̶     Ahí estás. ¿Por qué traes esa cara de muerto? ¿Acaso te irrita todo lo que tenemos que hacer para parezcas una chica decente?
Kayla evitó enterrar la barbilla en su huesudo pecho y se libró con torpeza del agarre de los sirvientes con las mejillas rosáceas. Sus tendones sobrecargados gimieron, dejando que el dolor fluyera por todo su cuerpo, pero se sostuvo sobre sus propios pies con la espalda estirada, controlando una profunda respiración.
̶     Disculpe mi apariencia, Majestad – dijo Kayla sin poder arrancar la tensión de su voz –. Esta noche he tenido problemas para conciliar el…
̶     Súbete a la balanza.
La chica apretó los labios cuarteados. Con dos costosos pasos, se subió a la odiosa balanza que habían traído los médicos a su habitación, alrededor de la cual formaban una media luna. Esquivando los números que escalaban peligrosamente, los ojos de Kayla decidieron centrarse en la apariencia que esa mañana mostraba la Reina de Geal. Con un único temblor en el puente de su nariz, consiguió mantener su criterio lejos de sus delatoras facciones.
Katarina Eala siempre había sido un cuadro andante, abstracto y surrealista. Desde el complicado patrón con el que se entrelazaban sus rubios mechones – los cuales jamás se cansaban de desafiar la gravedad – hasta el complejo y recargado vestido que quebraba sus costillas y elevaba su busto artificial hasta rozar sus finas clavículas, no había ni un milímetro de ella que no hubiera sido preparado para su exposición.
Esa mañana su cabello formaba una suave y esponjosa corona de ondas y bucles alrededor de su cabeza, tan tirantes en sus sienes y nuca que cada movimiento de cuello debía suponer una agonía. Pequeñas pepitas de oro estaban engarzadas en sus mechones, dándoles un brillo absorbente, y su cuello estaba cubierto de perlas desde debajo de la angulosa mandíbula hasta los estrechos hombros, donde se encontraban con un angosto vestido de transparencias y claros tonos purpúreos. Sus mangas se acampanaban a medida que se acercaban a sus muñecas y caían hasta la mitad de su larga y vaporosa falda, la cual tenía que arrastrar allá por donde pasaba. En pleno corazón del invierno, la fina tela parecía flotar alrededor de su cintura de avispa con demasiada ligereza.
El rostro de la Reina era parte del conjunto. Profundas sombras azuladas cubrían sus párpados, atrayendo la atención sobre el tono esmeralda de sus ojos. Sus gruesos labios estaban pintados con un escarlata tan intenso que daba la impresión de que esa mañana había desayunado sangre. Tatuajes dorados recorrían su esculpido rostro en sintonía con la estructura de su moldeada corona y sus uñas impolutas, pintadas con el mismo tono áureo, eran largas y afiladas como las espinas de una rosa.
Los números de la báscula seguían subiendo. Kayla transpiró su nerviosismo mientras su mathair taconeaba bajo la falda como si aquella tortura no fuera su propia y original idea. Los doctores mantuvieron las cabezas inclinadas con voraz interés en el holograma numérico, apretando sus cuadernos digitales entre sus carnosas manos. El toqueteo en sus pantallas reveló que la balanza había dado su resultado definitivo. El chasquido de lengua de la Reina hundió el pecho plano de su nighan. Sus tatuajes cobraron vida propia cuando su rostro se encarnó hasta la raíz del cabello.
̶     ¿Cómo es posible? – exigió saber, clavando la mirada acerada sobre Kayla.
La chica tembló de los pies a la cabeza y se mordió los carrillos.
̶     Trescientos gramos más que la semana anterior, mi señora – se limitó a observar una de las doctoras, pasando los ojos de su cuaderno a la balanza, asegurándose de que el cálculo era preciso y exacto.
̶     Trescientos gramos más… ¡Trescientos gramos más! ¡Tenías que bajar tres kilos! ¿Cómo has engordado, ballena desvergonzada? Esa Petra… otra vez te ha cebado en las cocinas como a una rata, ¿a que sí? ¡Como a una gorda y asquerosa rata! ¿Qué hombre va a quererte con estos números? ¡Dime!
Con cada acusación y pregunta retórica, una de las puntiagudas uñas de la Reina pinchaba a Kayla en las costillas despejadas. Los dientes de la chica siguieron machacando la carne ya mascada de sus mejillas, mareándose con el sabor de la sangre entremezclada con saliva. Consiguió mantener sus ojos secos, pero no podía hacer nada para acabar con sus temblores, cada vez más fuertes. Lanzó una mirada a los doctores, pero ni uno solo de ellos se atrevió a defenderla o a encontrarse con sus ojos dispares.
Estaba sola.
Como siempre.
̶     Son mis huesos, Majestad – se escuchó decir Kayla en un hilo de voz –. Están creciendo.
̶     ¿Y qué? – espetó Katarina.
̶     Pues… – La chica vaciló, arrepintiéndose de haber sacado el tema –. Mis huesos… no son normales.
Las uñas de la Reina se clavaron a lo largo de la mandíbula de Kayla y la joven tuvo el suficiente sentido – o falta de éste – como para no apartarse. Habría sido difícil ocultar los profundos arañazos que habrían dejado. El rostro de su mathair se agrandó ante ella, extinguiendo su respiración con su fuerte perfume.
̶     ¿Crees que no sé que eres una aberración? – siseó con hiel –. Me dejaste una horrible cicatriz para el resto de mis días, ¿crees que cada vez que la veo no lamento no haber abortado en cuanto detectaron que eras una anomalía? Naciste siendo un monstruo, y como el monstruo que eres no dejarás que te convierta en algo más, ¿verdad? ¿Verdad?
Desde que la princesa tenía memoria, la Reina había tenido talento para convertirse en la víctima de cualquier situación.
Kayla aguantó la compostura con las pestañas cargadas de sal hasta que las garras de su mathair se retrajeron de su mandíbula. Katarina mantuvo la mirada sobre su nighan un instante más, como si estuviera retándole a contradecirla o a derrumbarse.
Recordando que aquello era una pérdida de su tiempo, Katarina dio la media vuelta con un espectáculo de tela, joyas y reflejos, y salió de la habitación seguida de cerca por sus doctores y la odiosa balanza. Todavía no habían desaparecido de su vista cuando la Reina empezó a ordenar soluciones para bajar más rápido el peso de su nighan.
Sin musitar ni un suspiro, los sirvientes sin rostro se acercaron a Kayla para prepararla para el día. La chica levantó una mano, deteniéndoles.
̶     Marchaos – ordenó. Desoyéndola, un sirviente osó ponerle una mano en el hombro y, sin saber de dónde sacaba las fuerzas, Kayla le pegó un empellón con el que le hizo retroceder –. ¡Que os marchéis! – repitió con un tono tan potente como se podía permitir.
En aquella ocasión, los cinco sirvientes obedecieron sin dudar. Tenía que admitirlo; quizá sí tenía algún que otro arranque de independencia.
Abrazándose, la voluntad de Kayla enflaqueció cuando sus dedos se encontraron al rodear sus finos bíceps. El llanto reprimido no tardó en llegar. Arrastrando los pies chasqueantes sobre el liso cristal, consiguió sentarse a ciegas junto a su cama.
Su cabello, frágil y mortecino, cayó por sus hombros y la cubrió como si pretendiera consolarla. Pero nada podía aliviarla. No cuando podía ver en el suelo de cristal el vago reflejo de su figura esquelética. No cuando podía sentir cada uno de los huesos de su cuerpo clavarse contra su piel y cada respiración le fatigaba. No cuando la balanza seguía marcando cada Día de las Diosas, sin excepción, que la heredera al trono de Geal superaba el peso de un hombre adulto.
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Después de una profunda y reñida reflexión, Floyd llegó a la conclusión de que detestaba Animus.
La Ciudad de Cristal.
La Magnífica Capital del Adinerado, Honorable y Transparente Reino de Geal.
La Mayor Obra Arquitectónica para Representar el Mayor Ego e Hipocresía de Ar Saoghal.
Soberbiamente ridículo.
Todavía contando con sus recónditas excepciones, sus pequeñas maravillas, nada podía contrarrestar el irrefutable hecho de que aquella ciudad estaba esencialmente muerta. La vida caminaba a dos patas por sus calles, sin permitir crecer ni vivir nada que no decidieran o permitieran con técnicas tan artificiales como sus habitantes. El irrompible y grueso cristal que conformaba carreteras, edificios, parques, templos y hasta el mismo palacio real no tenía ninguna grieta ni coyuntura. Todo era una pieza única. Un gigantesco e invasivo bloque clavado en la tierra, impidiendo que creciera nada auténtico.
Con el tiempo se habían instalado jardines y huertos sobre el cristal. En las calles, los gealianos se jactaban de haber introducido macetas donde dejaban crecer solitarios cipreses, modificados genéticamente para que sus hojas y frutos se desintegrasen sin soltarse de las ramas y así no «ensuciar» la ciudad más brillante del mundo.
Sin lugar a dudas, aquel lugar era lo más horrendo que jamás había hecho un noroi.
̶     ¡Esta ciudad es puto alucinante! ¡Cuánta belleza! ¡Cuántas cositas más monas! ¡Cuánta comida!
Floyd lanzó una mirada de soslayo a Daisy, quien apenas podía contener la emoción – ni la baba –. Brincando a su lado, con su cabello platino recortado de cualquier forma y su piel de alabastro, su hermana no creaba ningún contraste en aquellas calles repletas de rubios y paliduchos gealianos. Tampoco llamaba la atención su acento cerrado cuando se paraba ante los puestos mercantes y acosaba al encargado con una sonrisa radiante.
No, Daisy encajaba con el perfil de gealiana de pueblo que iba a la gran ciudad para extasiarse con sus exóticas maravillas. Y, con esa simple resta, Floyd comprendió que él debía ser la causa por la que, mirara donde mirase, solo encontraba caras de pocos amigos. De la misma forma, supuso que él también debía ser la causa por la que la gente se apartaba de su camino como si estuviera enfermo y temieran contagiarse.
Incapaz de ignorarles lo suficiente como para calmar su perpetuo rubor frustrado, así era como poco a poco, con cada minuto que pasaba en la capital, su primera y desagradable impresión de Animus se acentuaba. Uno tenía que estar loco para querer vivir en una ciudad como aquella.
Por desgracia, «loco» era la palabra perfecta para describir a Daisy la mitad del tiempo.
̶     No ha sido una buena idea que viniera – comentó Floyd en voz baja.
̶     ¿No me digas que preferirías haberte quedado en casa haciendo bizcochos con Sasha y viendo holonovelas? – picó Daisy, entrelazando el brazo con el de su hermano adoptivo.
Floyd dejó pasar la pulla poniendo los ojos en blanco. La verdad era que habría dado lo que fuera por estar arrebujado bajo las mantas con Sasha, pero tendría que estar moribundo y demente para admitirlo delante de Daisy, para quien cualquier cosa podía ser objeto de burla durante los próximos cinco años.
̶     Estoy llamando demasiado la atención – señaló, rehuyendo cualquier mirada.
̶     ¿Ah, sí? A ver… da una vuelta, deja que te vea – dijo Daisy, deteniéndose en mitad de la calle para mirarle de los pies a la cabeza. A regañadientes, Floyd dio una vuelta sobre sí mismo mientras le escrutaba con un dedo sobre la barbilla y aire crítico –. Hum… No estás enseñando la raja del culo y tampoco tienes la bragueta bajada… ¡Oh, ya sé lo que te falta! ¡Lo que necesitas es un gorrito!
̶     Dai… – gruñó Floyd, dejando caer la cabeza con abatimiento.
Pero su hermana ya estaba correteando de nuevo entre los puestos. Floyd apretó el paso para no perderla entre el gentío – no quería ni imaginarse lo que le podría pasar si se quedara a solas en medio de esas miradas envenenadas –, pero para cuando estuvo a su lado ya había comprado un par de gorros de algodón. Se encasquetó el suyo, el cual imitaba con escasa veracidad las facciones de un conejo blanco, y clavó el otro en la cabeza de Floyd, asemejando el rostro de un zorro. Retozando en su entusiasmo, su hermana le caló el gorro hasta los ojos, cegándolo. Floyd retiró la suave tela hacia atrás con un gañido antes de que Daisy le agarrara del brazo para retomar su marcha con una expresión de pura satisfacción.
̶     ¿Ves? Así ya no llamas la atención – observó la joven, ignorando que había conseguido el efecto contrario –. Además, ¡casi tiene tu mismo color de ojos! – rio, rascando el gorro como si fuera un animal de verdad.
Dándole un manotazo, Floyd decidió no insistir en el tema. Hacer comprender a Daisy que los gealianos de la capital le veían como si fuera un criminal no por su vestimenta, sino por el color de su piel, sería como decirle que no estaba pisando cristal, sino estiércol. Además, por muy incómodo que se sintiera, lo último que quería era que alguien sufriera el lado malo de su hermana. Eso era algo que no podía desearle a nadie.
Para ser justos, no eran solo los gealianos quienes le mantenían en el punto de mira. Miyuhs, wonkianos, tyveptianos… quien fuera que hubiera acudido para vender lo que en sus respectivos países no querían, tampoco eran capaces de evitar mojarse en una espesa niebla de recelo cuando recaían en su presencia.
Por una pequeñísima y diminuta parte, Floyd los entendía. Morkt no había sido popular en la última década por sus buenas prácticas. Pero él no era el dictador que estaba destrozando su país natal. Tampoco iba armado con lo que en Geal llamaban «armas de cobardes», tan defendidas en los países vecinos. Y llevaba casi toda su vida viviendo en Geal. Había sido educado como cualquier otro gealiano y podía hablar su lengua como cualquier nativo, si no mejor.
Pero eso no era lo que veían cuando le miraban. Lo que veían era su piel oscura, no de un tono ébano como los miyuhs, ni tan claro como los gealianos, sino un punto intermedio entre ambos. Veían su pelo negro y sus facciones duras, más cuadradas que las de aquellos paliduchos. Veían sus ojos del color del ámbar y se decían que él no pertenecía a su país. Que no merecía un hueco en sus calles, en sus hogares. Que eran mejores que él.
Por enésima vez desde que se levantó de la cama, Floyd deseó no haber salido de casa.
Dando un poco de crédito a Daisy, Floyd tuvo que admitir que no había estado del todo equivocada respecto a los gorros. Al llevar aquel zorro ridículamente cómodo, la joven edad de Floyd resultaba más fácil de intuir, haciendo que las miradas se volvieran menos amenazantes y un poco más piadosas.
Su altura tenía parte de culpa. Según se había informado, la estatura media de los hombres morktianos rondaba el metro sesenta, pero algo en los genes de Floyd parecía haberse revelado y desde que había alcanzado la terrible pubertad estaba creciendo como bambú. A sus diecisiete años ya rozaba el metro ochenta. Por ello, junto con la avanzada madurez que reflejaba su mirada, la gente solía tratarle como si fuera mayor de lo que era. Nunca lo había considerado un problema. A diferencia de Daisy, Floyd disfrutaba siendo un adulto a su pronta edad, mientras que ella encontraba mayor placer en comportarse como una cría cuando ya era toda una mujer de veinte años.
Pasearon por las calles de Animus faltos de rumbo. Sin gran éxito, Floyd intentó evitar que Daisy siguiera comprando todo lo que llamaba su atención en el mercado, pues sus alforjas ya estaban repletas con regalos. Por su parte, con la euforia de una turista entusiasta, su hermana le mareaba señalando de un lado a otro: una pequeña estatua de ardilla en el alféizar de una ventana; un lobo de cristal sentado junto a un portón; o pájaros tallados en los amplios canalones. Como si supieran que habían ahuyentado a toda vida no humana de aquel lugar, los fundadores de Animus habían llenado la ciudad con pequeños detalles. Pero Floyd no se dejaba engañar. Aquel cristal no tenía más vida que una roca, tuviera la forma que tuviera, y por mucho realismo que hubieran puesto a aquellos silenciosos habitantes nunca podrían compararse con su forma original. Aquellas ardillas nunca plantarían nogales, ni esos lobos aullarían en la noche, ni esos pájaros volarían en formación. Nunca serían auténticos.
Encogido en su manto de rechazo, Floyd apenas se dio cuenta hacia dónde le estaba guiando Daisy hasta que se detuvieron ante uno de los edificios más colosales que había visto en su vida.
Cristal pulido y basto se alzaba como si quisiera ensartar al sol. Un enorme pórtico estaba sobrecargado con el tallado de ramas, brotes y flores de malvas que se enroscaban alrededor de las firmes y contorneadas piernas de cinco mujeres. Las cinco Diosas.
Cada una estaba representada con elementos de su dominio: la Diosa de la Cosecha llevaba una corona de trigo ensortijada en su ralo cabello mientras que entre sus dedos se escurrían semillas; la Diosa del Amor tenía los ojos vendados, pero sus pies pisaban tierra firme y fértil, cubierta de frutos maduros; la Diosa de la Salud, desnuda de los pies a la cabeza, sostenía un corazón en sus manos, acunándolo como si tratase de un pájaro con el ala rota; la Diosa del Mar tenía calado un sombrero de marinero en la testa y una brújula en su palma abierta; y la Diosa de la Guerra, revestida con una imponente armadura, alzaba una larga espada en alto y sostenía un escudo con su otro brazo. Cada una de las cinco esculturas de cristal debía medir unos tres metros de altura. Si solo una de ellas cayera sobre la concurrida entrada…
Recogiendo su mandíbula del suelo, Floyd advirtió que Daisy estaba tirando de él hacia el kil.
̶     Mmm… Dai… ¿a dónde vamos? – preguntó a pesar de que no había lugar para la duda.
̶     ¿Acaso piensas perderte el sermón de la semana? – inquirió ella con las cejas arqueadas en una fingida confusión –. Dicen que nunca has estado en Animus si no has escuchado a la Voz de las Diosas.
̶     ¿Quién dice eso?
̶     No me acuerdo – dijo Daisy, la cual solía ser su respuesta para momentos como cuando le preguntaban a quién le tocaba limpiar el baño o quién se había comido todas las galletas de chocolate.
Floyd había oído hablar – a gente de verdad – de lo que se solía decir cada fin de semana en el gran templo de Animus, y nunca había tenido ningún deseo de corroborarlo. Pero Daisy no le soltó y, para cuando pensó en escabullirse, la marea que entraba en el kil ya les había engullido.
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Una gruesa capa de sudor empapaba a Kayla desde la planta de sus pies, encerrados en prácticos zapatos planos, hasta las sienes de su cabello suelto. Con manos enguantadas, intentó dejar pasar una pequeña ráfaga de aire dentro de su largo vestido, pero estaba tan ajustado que era como tirar de su propia piel. El túnel del palacio estaba silencioso como una tumba, haciendo eco de sus quebradizos jadeos y sus pasos erráticos. Una luz azulada, tan tenue que creaba más sombras que claridad, iluminaba el camino.
Llorar le había dejado tan exhausta que cuando repicaron las campanadas del kil, Kayla todavía estaba desnuda. Por un latido, se había sentido tentada a quedarse allí, durmiendo. Su mathair ya debía estar en camino con su brathair Seth de la mano y el resto de su familia. No habían ido a buscarla, o a preguntarla si se encontraba bien. No habían enviado a nadie a recogerla. Y no le habían llevado el desayuno a la habitación. Si se quedaba a nadie le importaría, intentó engañarse.
Pero conocía a su mathair. Si faltaba a un oficio, las frías palabras que la Reina le había dedicado esa mañana no serían más que un ensayo.
Había conseguido vestirse entre diez campanadas – cosa que no fue sencilla, pues el vestido tenía dos docenas de diminutos botones – y había corrido con un desconocido vigor mientras se encajaba los zapatos. En la entrada al túnel había preguntado a los dos armados Lares que lo custodiaban si la Reina ya había entrado, recibiendo una mirada desaprobatoria y un lacónico «sí». Sin mayor dilación, Kayla se había lanzado de cabeza hacia delante, pero no podía correr más.
Sin el batido que su mathair le permitía tomar a primera hora del día, el cual, según sus doctores, tenía «todo» lo que una «chica como ella» necesitaba, Kayla no tenía ningún lugar del que sacar reservas.
Su vestido, con el fin de ocultar la fragilidad de su figura, era puro relleno. De la forma más incómoda posible, hacía sus brazos más gruesos, sus hombros más anchos sin dejar de resultar femeninos, su busto ridículamente protuberante y unas caderas que contorneaban atractivas curvas a sus costados. La amplia falda se ocupaba de cubrir sus piernas por completo, y de meterse entre ellas a cada paso.
Aquel traje había sido creado para sustituir su cuerpo. Y era ese excesivo relleno el que estaba cociéndole con su propio calor. La impenetrable tela no dejaba ni un resquicio para transpirar. Tampoco podía soltar uno de los firmes botones porque rompería con el efecto que creaba, descompensándolo en sus hombros. Así que, ahogándose en su agobio, se pasó los dedos enguantados por el cabello para airear sus sienes. No quería pensar en qué cara pondría su mathair cuando viera que no estaba peinada, y que no se había maquillado. Kayla casi se detuvo al recordarlo. Su rostro no era diferente al de un cadáver recién exhumado. Desde la posición privilegiada del palco de la familia monárquica, alzándose sobre todos incluso en el kil, no creía que nadie pudiera ver su rostro con suficiente claridad como para darse cuenta. Rezó para que fuera suficiente para la Reina.
Otra pareja de Lares protegía el final del túnel, asegurándose de que nadie accedía al Palacio Real. Con expresiones neutras, le dejaron pasar a través de su barrera y uno de ellos la escoltó hasta su palco.
El oficio ya había comenzado. La mirra humeaba en grandes incensarios, envolviéndoles en su suave olor. La rasgada voz de la Voz de las Diosas resonaba en el pabellón del kil como si manara del altísimo techo en vez de una pequeña anciana con problemas para controlar su mal genio. Kayla no pudo entender contra qué estaba despotricando ahora. Lo único en lo que podía pensar no era ni siquiera en los reproches con los que su mathair la azotaría, sino en dejarse caer en su asiento y no moverse en el resto de la hora.
Su familia estaba sentada en una fila perfecta, viendo y siendo vistos por el gran pabellón y el atril en el que la anciana hablaba con su inconfundible indignación. El Rey Kenneth II y la Reina estaban lado a lado en mitad del palco y el príncipe se sentaba junto a su mathair. Los antiguos monarcas y parantan del actual Rey se sentaban al otro lado de su mac, separados por una única silla vacía. Una silla en la que Kayla debería estar sentada.
Bajo la atenta mirada de los Lares personales de su familia, colocados a lo largo del palco, Kayla avanzó de puntillas. Los guardianes parecían maniquíes, mostrando la diestra habilidad de un sastre. Sus uniformes – una casaca negra con la silueta de un pájaro bordado con oro a la altura del corazón y unos pantalones bombachos, elegantes a la par que prácticos – estaban hechos a medida, diseñados tanto para que pudieran acompañar a la realeza en vida como para morir con estilo por ellos. Su única arma era una larga espada de cristal que colgaba de sus cinturones con una detallada empuñadura, diferente en cada Lar. Las Diosas, al fundar Animus, habían forjado las cien espadas que solo podían ser otorgadas a los guardianes reales. Kayla nunca había visto una desenvainada y a veces, cuando sus ojos recaían demasiado sobre ellas, se preguntaba si eran tan pesadas como aparentaban o ligeras como el hielo.
A medio camino de su asiento, su mathair volvió el cuello – lo cual debió producirle un terrible dolor de sienes – y le detuvo con una mirada glacial. Sacudió la cabeza una vez. «No.» Se volvió al frente y pasó una mano por la repeinada melena rubia de su mac, como si no hubiera sufrido ninguna interrupción. Kayla vaciló hasta que uno de los Lares de la Reina dio un paso hacia ella para echarla.
Retrocediendo, no estaba segura de qué significaba aquella negativa. ¿Era libre para regresar al palacio? Ya iba a recibir un castigo por llegar tarde y mal arreglada. Si se quedaba, ¿podría aplacar el enfado de la Reina de alguna forma?
Kayla apoyó la espalda contra el muro de cristal, fuera del alcance de cualquier mirada, y se obligó a pensar. Lo único que quería era un lugar donde poder recostarse y descansar. Su corazón todavía trotaba por la carrera que había hecho hasta allí y su cuerpo estaba irritado por la dilatación de sus venas, nada acostumbradas al ejercicio físico.
Renqueante, caminó por el pasillo que conectaba con los palcos de las familias aristocráticas de Geal. Sus propios guardianes contratados, una vaga imitación de los Lares, bloqueaban las entradas y lanzaban miradas desconfiadas a Kayla como si fuera una mendiga. A medida que se encogía más y más con cada paso, como si le hubieran pegado un chispazo, la princesa se dio cuenta de algo inspirador: nadie le reconocía. Y, en cuanto el pensamiento cruzó su mente, una idea demencial, quizá mortal, empezó a alimentar su espíritu exhausto.
Con los dedos agarrotados, se sujetó a la barandilla mientras bajaba las escaleras semiocultas que descendían hasta el gran pabellón del kil. Los Lares que protegían aquel trayecto no intentaron detenerla ni persuadirla para que regresara.
Atravesando un pequeño portón, la princesa se encontró entre más gente de la que había visto reunida en su vida. Hasta el último de los bancos estaba ocupado, aunque algunos fieles se mantenían en pie para ver mejor. Los que habían llegado más tarde se quedaban levantados donde podían o se sentaban contra las diez columnas que atravesaban la sala, escuchando con voracidad lo que la anciana proclamaba.
Desde ahí abajo, el kil parecía mucho más grande y ella nada más que una diminuta hormiga. Los amplios incensarios colgaban de gruesas cadenas de cristal sobre sus cabezas, santas y Diosas observándola desde los rincones, metiéndose bajo su piel con sus miradas torvas. A tres metros del suelo se alzaban los enormes ventanales, fragmentando la luz del día a través de recreaciones de las divinidades. Y al fondo de la larga hilera de bancos, el atril en el que se alzaba la engalanada Voz de las Diosas irradiaba riqueza con sus detallados paneles dorados, sus bancadas de violáceas malvas y las rebosantes copas de diamante.
A sabiendas de que era la primera vez que estaba fuera de la protección de su familia, con sus primeros pasos entre los mortales, Kayla cerró su boca asombrada, acosada por la certeza de que iban a reconocerla al instante. Sin vacilar, esa marabunta se lanzaría sobre ella para descuartizarla con sus propias manos, como tantas veces su semathair, con una sonrisa macabra, le había dicho que harían de tener la más mínima oportunidad.
Durante minutos contuvo el aliento, apretando sus manos con ansiedad contra su pecho, pero las pocas miradas que recayeron sobre ella no tardaban en desviarse sin el más mínimo asomo de interés. No era más que una chica entre la multitud. Nada más.
Kayla sonrió para sí misma y se sentó en el primer hueco que encontró junto a una columna, cerca de una mujer que llevaba a su bebé colgado del pecho. Apenas había tocado suelo cuando la princesa se abrazó las rodillas por encima de la falda, asegurándose de que no dejaba ni un resquicio de piel al descubierto, y cerró los ojos solo un segundo...
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̶     Hay rumores de que una guerra está en camino, pero se equivocan. ¡La guerra ya está aquí! ¡En nuestras propias calles! ¡En nuestras propias casas! ¡Incluso en nuestras propias familias! Los Maghean de los Dioses están por todas partes, contaminando desde hace décadas nuestra tierra y nuestra sociedad. Se hacen pasar por gente de bien, pero son el mal encarnado, ¡mismísimas semillas de los Dioses! Retuercen la naturaleza para convertirla en algo aberrante y perverso. Y si hay alguien aquí presente que dude de su maldad, escuchen esto:
» Un hombre, un simple campesino, honrado y leal a las Diosas, regresó a su hogar tras una larga jornada para descubrir que su esposa, una mujer pía, había sido violada y asesinada con una brutalidad antinatural. Pertenecían a una pequeña comunidad donde todos se conocían y el buen espíritu reinaba, y por ello creyó que debía tratarse de un extranjero. Pocos días después, el buen hombre descubrió que su nighan había sufrido el mismo destino que su mathair. No obstante, en esta ocasión pudo descubrir al demonio mientras infectaba con su ponzoñosa existencia al cadáver de la pequeña ¡de tan solo dos años! No se trataba de nada más y nada menos que su propio mac, una criatura que aparentaba tener diez años.
» La familia había sabido desde su concepción que era una aberración de la natura, pero en vez de ahogarlo en el río o quemar su cuerpo impuro como los preceptos de las misericordiosas Diosas indican, le dejaron crecer y le disfrazaron de buen mozo ante el resto de sus vecinos. Aquel hombre, creyendo que actuaba honradamente y que aquella criatura merecía una oportunidad en el sagrado Ar Saoghal, trajo la destrucción total sobre su familia y su linaje. No fue el primero en dejarse engañar por su apariencia humana, ignorando que bajo esa piel no había más que putrefacción y podredumbre. Demasiado tarde para su esposa y su nighan, el hombre hizo lo correcto y confesó su error ante la comunidad, quienes le perdonaron y dieron caza al monstruo que había liberado en nuestras santas tierras. A su avanzada edad, solo el fuego fue capaz de eliminar hasta el último rastro de su maldad; y así es como el alma de la bondadosa esposa y la inocente nighan fueron capaces de reencarnarse en las Diosas y formar parte de su esencia. ¡Alabadas sean las Diosas! ¡Alabados sean sus maghean!
̶     Te juro que voy a vomitar tan fuerte que la bilis me va a salir por las orejas – susurró Floyd con el rostro macilento.
Daisy murmuró distraída mientras todos se ponían en pie al unísono para gritar una ovación para las Diosas y rezar. Floyd no fue capaz de imitarles, aunque solo fuera para no desentonar. Se sentía enfermo. No porque fuera una «aberración», o un «monstruo», o un «demonio», sino porque ya había oído en otro lugar esa sarta de mentiras, pronunciadas con la misma ignorante seguridad y escuchadas con esa incrédula devoción. Y nunca traía nada bueno.
A su alrededor la gente lloraba y maldecía a aquel niño quemado por su pueblo con palabras tan duras que le sacudían el estómago. El odio y hastío borboteaba en el kil como gusanos retorciéndose jactanciosos en carroña. El espectáculo solo fue en aumento cuando un hombre con la estereotipada camisa de campesino y pantalones de pana ennegrecidos por barro seco subió al atril de la Voz de las Diosas, cayendo de rodillas a sus pies y berreando lágrimas falsas.
«Yo tengo más tierra bajo las uñas que la que ese dramaturgo ha tocado en su vida», pensó Floyd con la quijada tan prieta que los dientes le crujieron. Daisy, sin embargo, no parecía haber escuchado ni una palabra de la macabra anécdota de la Voz de las Diosas. Tenía medio cuerpo vuelto hacia atrás, mirando hacia arriba con una profunda concentración; algo extremadamente inusual en ella.
̶     ¿Qué pasa? – preguntó Floyd antes de seguir la dirección de su mirada, temiendo que hubiera un grupo de fanáticos preparando un par de piras para ellos.
Pero todo estaba en relativo orden. Le agobiaba verse rodeado por miles de personas que había acudido a escuchar aquella bazofia y tragársela como un delicioso veneno, pero Daisy no estaba intercambiando miradas con nadie del público. Sus ojos apuntaban al palco central, desde el que se debía ver aquel espectáculo con todo lujo de detalles. Dos largos estandartes con un campo escarlata y un inmenso Hay dorado surcándolo estaban situados a ambos lados de la balaustrada, identificando a la familia real.
A Floyd se le cayó el alma al suelo. Si la monarquía fomentaba y se alimentaba con ese tipo de discursos, Geal no tardaría en estar tan perdido como Morkt.
̶     ¿Dai? – llamó Floyd, dándole un ligero empujón con el hombro.
Como si hubiera despertado de un intenso sueño, su hermana se volvió hacia él y parpadeó. Floyd arqueó las cejas.
̶     ¿Hay algún problema?
̶     Desde aquí no se ve bien a los reyes, qué mierda – se quejó mientras se recolocaba en el banco con los brazos cruzados.
̶     ¿Y para qué quieres verlos?
̶     Porque son los reyes – bufó como si fuera justificación suficiente –. Aunque parece que falta la princesa. Qué raro... Dicen que de toda la familia real es ella quien sigue con mayor devoción estos sermones. La misma Voz de las Diosas es su consejera espiritual, ¿sabes?
̶     Suena a que es una persona encantadora – musitó Floyd con una sonrisa sardónica.
Daisy se encogió de hombros y se dejó hundir en el banco un poco más. Floyd no tuvo otra opción que volver a escuchar a aquella anciana.
̶     … evitar todo contacto con ellos. Durante los últimos once años hemos visto cómo nuestro país se está asfixiando bajo miles de inmigrantes morktianos, la mayoría de ellos aberraciones de la natura. La misericordia de Izue, Diosa del Amor, nos alienta a ayudar a los indefensos incluso cuando no son nuestros compatriotas, pero debemos tener cuidado con no dejar que el enemigo se infiltre entre las almas más puras. Uno no puede mantener su cultivo saludable y fértil si su vecino no deja de verter sus desperdicios en sus tierras…
̶     ¿Podemos irnos ya? – suplicó Floyd más alto de lo que había pretendido. Miradas furibundas le atravesaron de parte en parte y, al percatarse de que se trataba de un morktiano, movieron los labios bien para soltar una pequeña plegaria o un exabrupto. Floyd enrojeció hasta la punta de las orejas.
̶     Ya queda poco – le alentó Daisy, quien tenía los ojos cerrados y la barbilla caída como si pretendiera echarse la siesta.
Floyd sacudió la cabeza y se hundió a su lado. Sondeó a Daisy con cuidado de no dejar que nadie más penetrara dentro de su sensibilidad y, en cuanto hizo contacto con su presencia, se sorprendió de no empaparse de la calma que aparentaba, sino de una tensa cautela. ¿Estaba pendiente de lo que la Voz de las Diosas estaba diciendo o había algo más? ¿Para qué habían ido allí?
Solo una vez la engalanada anciana concluyó con que debían ser precavidos con cualquier inmigrante – en especial morktianos – y de contarles otra historia para criminalizarlos, representándoles como alcohólicos y drogadictos que matarían a sus propias madres con tal de seguir alimentando sus vicios, el oficio terminó.
Floyd tiró de los pompones de su gorro de zorro mientras Daisy volvía a escrutar el templo con los brazos apoyados en el respaldo del banco. No parecía tener intención de levantarse pronto. Los reyes, rodeados por su séquito de matones armados, bajaron de su palco para hablar con la Voz de las Diosas en el atril y coger algunas manos de los devotos más afortunados, pero Daisy no mostró ningún interés por ellos a pesar de su anterior protesta.
̶     Daisy, ¿qué estamos haciendo? – terminó preguntando Floyd, deseando poner tanta distancia como le fuera posible de aquel lugar contaminado con rabiosas mentiras.
Haciéndole caso omiso, Daisy sonrió y golpeó a Floyd en el brazo con el dorso de la mano.
̶     Vamos, hermanito – dijo sin perder de vista a su presa –. Tenemos trabajo que hacer.
 
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
Kayla despertó con la ronda de aplausos final en medio de un sueño despedazado por el rugido de las llamas y chillidos oníricos. Con la cabeza entre ambos mundos, cayó de vuelta en su cuerpo con el doloroso adormecimiento que recorría cada una de sus terminaciones. La mujer y su bebé habían desaparecido de su lado y se preguntó si había vuelto a hablar dormida.
Con una dolorosa lentitud, estiró las piernas manteniéndolas tapadas. Algunos oyentes abandonaron el kil, pero otros muchos se demoraron para charlar bajo la enorme bóveda con el ánimo encendido. Nadie parecía haberla reconocido.
Una sonrisa jugó en sus labios. No pudo resistirse a fantasear sobre cómo sería su vida si, en vez de haber nacido en lo más alto de Animus, fuera nighan de aquellas gentes, de alguien común. Pecando de ingenua, se vio a sí misma tomando la mano de su mathair mientras cruzaban el portón del kil; y asistiendo a una escuela, riéndose de las bromas de sus compañeros; y comiendo cuando tuviera hambre; y saliendo a la calle sin miedo a ser mutilada…
Se le escapó un lánguido suspiro. La simple y dulce cotidianidad de una vida sin alturas siempre conseguía que su pecho doliera henchido de anhelo.
Pero ya era mayorcita para dejarse encandilar por sueños sin fundamentos.
Cabeceando, intentó ponerse en pie. Y descubrió que era incapaz de hacerlo.
Apoyó las palmas en la columna a sus espaldas e intentó impulsarse, pero sus guantes se deslizaban por su lisa estructura como si fuera de agua. Clavó los talones en el suelo, sus piernas pesadas como dos troncos de roble, pero apenas conseguía alzarse unos centímetros cuando su cuerpo volvía a fallarle.
El sudor abrazaba su piel cetrina, angustiosos jadeos manando entre sus dientes, cuando un par de relucientes zapatos se detuvieron ante ella. Una mano nudosa se extendió y Kayla la tomó sin dilaciones, permitiendo con un infinito agradecimiento que le levantara.
Su seathair le sonreía con los labios cerrados y esa mirada cálida que reservaba para ella. Kayla le devolvió trémula el gesto.
̶     ¿Has soñado algo interesante? – preguntó su seathair mientras rodeaba su espalda con un brazo, emprendiendo un lento andar.
Sin intentar fingir que no había dormido durante todo el oficio, Kayla recopiló sus recientes sueños. Un vago recuerdo de ruinas, fuego abrasador y la desesperante sensación de respirar llamas acudió a ella. Por unos segundos tiró de ese hilo, pero no fue capaz de recuperar el resto del sueño, y tampoco era algo que quisiera compartir con su seathair. En su lugar, recurrió a un sueño pasado más agradable.
̶     Yo no lo denominaría interesante… sino más bien… satisfactorio – señaló Kayla, alargando un poco más su sonrisa –. Estábamos en el gran comedor y la mesa estaba repleta de todo tipo de platos. Estábamos todos sentados… excepto mathair y semathair, y podíamos comer todo lo que quisiéramos. Ah…
¡se me hace la boca agua solo de recordarlo! Olía tan bien…
Su estómago gruñó lastimoso, remarcando sus palabras. Harald rio y le estrechó contra sí, algo que Kayla no pudo sentir a través del relleno del vestido. Ahora que había recordado aquel sueño, su apetito latente revivió con mayor voracidad y sintió un ligero vértigo. Si no comía nada pronto, desfallecería. Pero no quería preocupar a su seathair.
Fingiendo mayor estabilidad de la que tenía, entrelazó su brazo con el de su seathair. Él le permitió aquel lujo como el caballero que era.
Harald Lasair – Harald VIII para los historiadores – era uno de los pocos que podían sonreírle sin falsedad o mirarle a los ojos sin sentirse intimidado por su heterocromía. Desde que tenía consciencia, él había sido, sin esfuerzo, una de las personas favoritas de Kayla; alguien en quien podía confiar para ser recibida con un cálido abrazo en cualquier situación. Ni siquiera que él fuera consciente de que aquel vestido no era más que una tapadera para su enfermiza escualidez y que no mediara con su mathair para ayudarla podía manchar la imagen que su nuore tenía de él.
Al principio, en la oscura ignorancia en la que desde siempre habían decidido dejarla, Kayla no había comprendido por qué tenía que perder tanto peso. Su cuerpo tenía tendencia a acumular más grasa de lo que los círculos más elevados de la sociedad consideraban aceptable, pero tampoco encontraban belleza en los cuerpos que eran puro hueso. No había sido hasta que había tenido el valor para exponer sus dudas a su mathair cuando recibió la peor de las respuestas. Estaban considerando candidatos para casarla.
Apenas habían pasado cinco meses desde su primer sangrado; cinco meses desde que la Reina decidió sustituir su comida sólida por tres únicos batidos diarios y mucha agua. Kayla no había vuelto a menstruar, pero eso no detenía los planes de su mathair.
Según dictaban tradiciones más antiguas que la dinastía Lasair, las princesas debían soportar lo que para Kayla eran auténticas trampas mortales. Una de ellas se trataba de un baile de cortejo con los pretendientes, en el que la mujer debía ser alzada en el aire por los brazos de cada hombre hasta en cinco ocasiones. La otra, igual de ridícula, dictaminaba que la novia debía marchar sobre un avestruz desde las puertas del palacio hasta el altar, donde su futuro esposo tendría que desmontarla. Por si no fuera suficiente – como su mathair había relatado con extrema preocupación – esas bestias plumíferas tenían la tendencia de matar a picotazos a cualquiera que les molestara. Todos lo sabían.
Tras meses de constantes instigaciones, la Reina había conseguido contagiar con su agobio a su nighan, haciéndole tener recurrentes pesadillas en las que un pretendiente fornido intentaba levantarla y era incapaz de despegarla del suelo, o en la que se le rompían los brazos al sostenerla. Si no despertaba antes, su subconsciente solía recrear cómo era quemada en la pira, o lapidada en la Plaza Mayor, o ahogada en el río, o decapitada por un flamante avestruz.
Se había visto demasiadas veces morir como para no acabar preocupándose de qué ocurriría si no conseguía el peso que su mathair exigía. Con todo, apenas tenía tiempo para agobiarse por quiénes serían sus pretendientes y quién elegiría al candidato final; pues sabía que ella no tendría voz ni voto en el asunto. Nunca lo tenía.
̶     Tu brathair Seth se está haciendo la mar de listo – comentó su seathair, sacándole de sus cavilaciones –. ¿Sabes qué me ha preguntado antes de salir del palacio?
̶     ¿El qué?
̶     Me ha preguntado que, si hay un túnel para ir al kil desde palacio, ¿no hay otro que le lleve a la escuela? Se queja de que no le gusta ir rodeado de sus Lares por la calle porque atrae demasiada atención.
̶     ¿Y qué le contestaste? – inquirió Kayla, reservándose su hastío al recordar no solo que su brathair de nueve años podía ir a clase, sino que tenía su propio escuadrón de Lares. Unos Lares, notó vagamente, que no podía ver por ninguna parte protegiendo a Harald.
̶     Pues la verdad: que yo no conozco más pasadizos. Pero me parece una pregunta interesante de investigar. Es posible que haya más túneles ocultos dentro de palacio y sería sensato encontrarlos antes de que alguien lo haga desde el otro lado. ¿Tú que crees?
Kayla se tragó su desmesurada emoción al tiempo que le embargaba. No todos los días le preguntaban por su opinión o le invitaban a hablar. Rápida, pensó en una respuesta inteligente sin que sonara pedante.
̶     Desde que las Diosas levantaron Animus, han vivido en el palacio varias familias con sus Lares y sirvientes, y de eso ya han pasado siglos, ¿cierto? Si alguien hubiera descubierto más túneles secretos creo que lo habrían dejado reflejado en algún escrito y, si hay más salidas del palacio, no parece probable que esa información haya sido olvidada. Como tú dices, si alguien tuviera acceso al palacio sin que lo supiéramos, podrían cortarnos el cuello mientras dormimos y colocar a un usurpador en nuestro lugar.
̶     Tienes una mente un poco perversa, joven Kayla – dijo el antiguo monarca mientras reía entre dientes –. Pero no estás equivocada. La estabilidad del país se vendría abajo de desaparecer nosotros de la noche a la mañana, por ello toda precaución es poca. Cuando eres un símbolo, siempre habrá alguien que intente hacerte caer…
Kayla se volvió hacia su seathair para ver qué le había enmudecido. Un hombro se estrelló contra su barbilla.
No había violencia ni intención en el golpe. Fue una mezcla entre sorpresa y su persistente inestabilidad lo que hizo que Kayla perdiera el agarre del brazo de Harald y cayera con la contundencia del plomo. Su cabeza chasqueó contra el suelo cristalino y luces destellantes le nublaron la visión. Parpadeó con fuerza, llamando a su seathair en un hilo de voz. No podía levantar la cabeza ni un milímetro mientras alguien, alguien que no era Harald, preguntaba si estaba bien. Kayla cerró los ojos un instante, tomando una honda inspiración, y, cuando volvió a abrirlos, un zorro estaba mirándola.
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Daisy estaba loca. No loca la mitad del tiempo, ni a veces, ni solo cuando bebía demasiado whisky. Estaba completa e irremediablemente loca. Y eso solo convertía a Floyd en un estúpido por hacerle caso.
̶     ¿Ves a ese viejito interesante de ahí? ¿El que tiene agarrado del brazo a una niñita? – había preguntado Daisy entre los bancos, agazapada como una leona en la sabana.
̶     No sabía que te gustaran tan mayores, pero sí, lo veo. ¿Qué pasa con él?
Daisy sonrió pícara y le pegó un codazo.
̶     Tengo un mensaje para él y necesito entregárselo a solas. Por eso necesito que crees una pequeña distracción, para que la niñita no se dé cuenta de que su seatharillo ha desaparecido conmigo.
A Floyd no le había gustado cómo había pronunciado las últimas palabras, casi ronroneando. Pero había seguido escuchando. «¿Por qué seguí escuchando?», se reprochó con la mano en la frente.
̶     Cuando yo agarre del otro brazo al viejito, tú tienes que meter un buen empujón a la niña y marcharte como un cretino.
̶     ¿Qué? No, ni hablar. No puedo hacer eso – dijo Floyd, teniendo claro desde el principio que no quería colaborar en ningún aspecto con Daisy. El brillo en su mirada no le daba buena espina.
̶     Claro que puedes. Solo es un empujón de nada, lo suficiente fuerte como para que se vuelva hacia ti y te ponga verde un rato. Pasará por cosas peores en su vida. Créeme.
̶     Dai…
̶     Fluffy – le interrumpió ella, clavándole los dedos en el hombro –, esto es importante. Por favor. Mathair me lo ha pedido.
Floyd suspiró, dejando caer la cabeza entre sus manos. Si su tutora era quien los había llevado hasta allí, si se había arriesgado a meter a la impulsiva Daisy en esa colmena de avispas, ese mensaje tenía que ser importante. Y así era como había acabado atropellando a esa pobre chica.
Se había mentalizado para golpearla solo lo justo para resultar grosero, pero sin hacerla daño, y sin disculparse – lo cual se veía incapaz de hacer –. Tal vez fue por los nervios. Quizá porque la había empujado mal. Puede que se le fuera de las manos y la golpeara con más fuerza de la que pretendía. Fuera como fuese, cuando Floyd vio a la chica desplomarse en el suelo con un grito ahogado y al anciano ser secuestrado por Daisy, no pudo continuar con su camino como si nada.
Durante unos breves pero intensos segundos se debatió entre la razón y la voz de Daisy, la cual le recordaba una y otra vez su breve papel en el plan. Desconocía las consecuencias de desviarse de lo mandado o de fallar en la misión. Y ese era el maldito problema. Una vez más, no sabía qué estaba haciendo.
La chica no estaba bien. Parpadeaba como un dibujo animado, mirando a la alta cúpula como si no viera nada y no dejaba de murmurar por lo bajo como un gatito desconsolado. Floyd miró en derredor. Si solo uno de los devotos de las Diosas que todavía pululaban por el kil se acercara a ayudarla… pero no. Varios ojos habían sido testigos de cómo la chica caía al suelo y lo único que habían hecho había sido apartar la mirada y seguir hablando de las aberraciones que rondaban por sus pías tierras. «Hipócritas», pensó Floyd no por primera vez en aquel fatídico día.
Echando un rápido vistazo a la chica aturdida, intentando comprender por qué no se ponía en pie, se dio cuenta de que había algo extraño en ella. Parecía que iba disfrazada de mujer, con un cuerpo más voluminoso de lo que correspondía a su afilado rostro. Con la caída, la falda se le había subido hasta por debajo de las rodillas, dejando al descubierto… huesos. Porque aquello no podían considerarse piernas. No cuando no tenían más volumen que los antebrazos de Floyd. Escondidas bajo aquel vestido, casi conseguía ocultar la extrema delgadez que la consumía.
Sin poder apartar la mirada de esos pálidos y finos huesos, Floyd dejó de preguntarse por qué la chica se había caído con un leve empujón, sino cómo había conseguido mantenerse en pie.
Zangoloteando la cabeza, se agachó al lado de la chica, quien apretaba los párpados con fuerza, y tiró de su falda para volver a cubrirla.
̶     ¿Está bien? – repitió por cuarta vez –. Señorita, ¿se ha hecho daño?
En esa ocasión, cuando la chica volvió a abrir los ojos, consiguió enfocarlos en Floyd. O en algún punto sobre Floyd.
El joven torció la cabeza mientras la escrutaba. Los ojos de la chica tenían una perfecta heterocromía: el derecho era castaño mientras que el izquierdo era de un intenso celeste. Su rostro tenía menos color que el de un gealiano corriente, lo que era una señal de enfermedad y debilidad, y sus mejillas estaban plegadas sobre sus pómulos.
No, esa chica no estaba bien; y su caída tenía poco que ver con ello.
̶     ¿Está bien? ¿Puede ponerse en pie? – preguntó Floyd, intimidado ante su silencio.
La chica bajó la mirada hasta su rostro como si no le hubiera visto hasta entonces. Enrojeciendo hasta la médula, Floyd cayó en la cuenta de que se había quedado ensimismada con ese infantil gorro de zorro que no sabía por qué seguía llevando. Se guardó su vergüenza, prometiéndose que más pronto que tarde haría pagar a Daisy por ello.
Los ojos ligeramente rasgados de la chica se abrieron cada vez más y más mientras recorrían las facciones del chico y Floyd recordó de golpe dónde estaban, qué acababa de decir la Voz de las Diosas. Si esa niña era una creyente de esas mentiras, que nada menos que un morktiano gigante la hubiera embestido tenía que ser su pesadilla personal.
Retirándose un poco hacia atrás, Floyd se planteó si no era demasiado tarde para meterse en su papel de cretino y marcharse sin mirar atrás. La chica alzó una mano hacia él.
̶     Qué curioso eres – fue lo primero que dijo en un susurro –. Tienes color.
Floyd se ruborizó con una inesperada profusión. En el tono de la chica no había asco ni rechazo, sino algo parecido al… asombro. Un maravilloso asombro.
̶     Mis padres eran morktianos, señorita – explicó con la mandíbula tensa –. ¿Necesita ayuda para ponerse en pie?
Como si se hubiera olvidado de que estaba tirada en el suelo, la chica se miró y soltó un gruñido bajo. Clavó los codos en el suelo y se impulsó hacia arriba. A Floyd le dolió verla.
̶     Con permiso… – musitó antes de rodearla la espalda con un brazo y ayudarla a incorporarse.
Si la niña tenía algún reparo en que un inmigrante morktiano – y con alta probabilidad un «Mac de los Dioses» – le tocara, no parecía tener las fuerzas suficientes para sentir nada que no fuera un confuso entumecimiento. Para cuando consiguieron volver a levantarla, ella jadeaba con violencia. Con demasiada familiaridad, se agarró a los hombros de Floyd entre temblores. El joven, azorado, preguntó una vez más si se encontraba bien, y ella volvió a ignorarle.
Una vez recuperó una pizca de compostura, la chica echó un vistazo a su alrededor sin cerrar los labios, heridos como si se pasara las horas mordisqueándolos.
̶     ¿Dónde está mi seathair? – preguntó con genuina desazón.
̶     No… no lo sé. Lamento haberte empujado, estaba… distraído. ¿Puedo compensártelo de alguna forma? ¿Podría invitarte a comer?
En cuanto pronunció el verbo «comer», toda la atención de la chica volvió a él con el chasquido de su cuello. Floyd retiró la cabeza hacia atrás, temiendo que se lanzara a arrancarle el rostro a bocados. Si había algo que nunca había llegado a acostumbrarse del carácter gealiano era su falta de sentido de espacio vital. Esa chica estaba demasiado cerca.
̶     ¿Comer? – repitió ella con ojos voraces.
Su estómago gruñó como si repitiera la palabra. A Floyd se le escapó una sonrisa. Dando un paso atrás, dejando que las manos de la chica cayeran de sus hombros, inclinó la cabeza hacia el portón del templo. Ella no dudó en acompañarle.
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Kayla estaba pidiendo a gritos que la descuartizaran o, peor aún, que la raptaran. Pero no podía dejar pasar aquella oportunidad. Comida. El chico con ese adorable gorrito de zorro le estaba ofreciendo comida de verdad. Si por ello no merecía la pena correr el riesgo a morir o a poner a sus parantan en la complicada posición de tener que rescatarla, no sabía qué lo haría.
Con una peculiar amabilidad, el desconocido le ayudó a sentarse en una de las altas butacas de un puesto de comida, en plena calle, y tomó asiento a su lado. Kayla apenas era consciente de nada más que del delicioso olor que emanaba de las sartenes y bullentes cazuelas. Era mejor que en sus sueños. Apoyó los codos en la barra y las manos sobre la boca, asegurándose de que no estaba babeando. Apenas transcurrieron unos minutos desde que el chico encargó su comida cuando la mujer – ¡cuya piel también tenía color, y más intenso que el de él! – les sirvió dos boles rebosantes con una sopa de serpenteante udon, arroz, dados de tofu y setas, todo ello especiado y desprendiendo un acogedor vapor. Dos largos palillos de metal reposaban sobre los bordes.
La princesa los apartó a un lado y alzó el cuenco con voracidad. El vaho se plegó sobre su piel helada y el sabor, intenso y arrollador, estalló en su lengua, reavivando las papilas gustativas que ya había dado por muertas. Antes de que una sola gota de aquella deliciosa sopa se derramara por las comisuras de sus labios, Kayla se obligó a bajar el cuenco. Un profundo temblor le recorrió de los pies a la cabeza. Dos regueros de lágrimas bajaban descontrolados por sus mejillas. Aquella sopa debía haber sido cocinada por las propias Diosas.
̶     Oye… ¿estás bien? – preguntó el desconocido con desasosiego, su bol todavía intacto.
Kayla se limpió el rostro con la manga de su vestido y le miró con una dentada sonrisa mientras una sombra de su antiguo ser se desperezaba.
̶     Esta es la mejor sopa que he probado en mi vida – dijo con sinceridad. Se volvió hacia la cocinera, quien también se había quedado mirando a Kayla anonadada. La princesa estiró los brazos sobre la barra para coger sus manos –. Pocos cocineros podrían igualarla, señora. Debería estar orgullosa de su trabajo.
Con una expresión de pura estupefacción, la mujer dio un brinco cuando Kayla estrechó sus manos entre las suyas. Solo entonces la princesa fue consciente de que – no sabía cuándo – se había quitado los guantes. Sus manos no eran más que arañas patilargas sobre las oscuras y robustas, endurecidas por el fuego, de la cocinera. Como si temiera quebrar sus raquíticos dedos, la mujer rompió el contacto y señaló el bol con la cabeza para que siguiera comiendo. Kayla obedeció con gusto.
Obligándose a usar los palillos para no seguir dando el espectáculo, la princesa devoró el resto de su comida a un ritmo moderado, disfrutando de cada bocado como si fuera el primero, y el último. El chico comenzó el suyo sin dejar de mirarla con cierta fascinación. Poco a poco, a medida que el hambre empezaba a ser una necesidad cubierta, Kayla captó los detalles que le rodeaban.
Lo primero que le noqueó fue el hecho de que estaba fuera. Hasta escasos minutos antes, el único exterior que habían conocido sus pasos habían sido los jardines reales. Nada más. Nunca había salido a la calle. Nunca había ido a la escuela. Nunca había salido del recinto del palacio o del kil, y solo porque éste estaba conectado al primero mediante el túnel. Intentó preguntarse qué se sentía al estar allí, en plena calle, rodeada de gente que no la conocía, y no supo responder. Eran tantas sensaciones, tantas impresiones… estaba abrumada.
La gente no era solo de tez blanca. El chico que le había noqueado era tan diferente de ella como lo podía ser su mathair con y sin maquillaje. Pero, al mismo tiempo, tanto él como ella eran tan diferentes de la cocinera como si cada uno viniera de diferentes mundos y aun así compartieran la misma naturaleza bajo la piel y los moldeados huesos.
Los idiomas que tantos tutores habían insistido en hacerle aprender fluían de paso a su alrededor, sonando con una desbordante armonía en bocas nativas. Era como si le hubieran enseñado a hornear pan, pero nunca hubiera podido degustarlo.
Y los olores… eran tan intensos. Si se inclinaba sobre la barra podía empaparse en el resto del menú de la cocinera, pero si respiraba en otra dirección podía captar la esencia del barro y pinturas que empleaban en el puesto de enfrente para hacer vasijas y jarras, o de los tintes de las ropas que pendían a pocos metros. Y si se acercaba más al chico zorro, también podía captar el suave olor a paja, viento y tierra en su abrigo.
Sus pensamientos corrieron tan veloces como los fideos se habían deslizado entre sus labios. Quería explorar Animus. Quería perderse por esas titánicas calles y encontrarse a sí misma, descubrir quién era en aquel extraño mundo. Quería saber cómo era la ciudad que llevaba toda su vida viendo tras los infranqueables muros del palacio.
Apenas había dejado el bol en la barra, vacío, limpio y relamido, cuando una ensalada de algas y bambú se materializó ante ella. Kayla sonrió a la cocinera y ella hizo un gesto hacia su boca, instándole a que comiera.
̶     ¿De dónde eres? – pronunció Kayla, haciendo vagos gestos que esperaba que le ayudaran a comunicarse.
La mujer volvió a señalar su boca con una pequeña sonrisa afable.
̶     Debe ser de Miyuh – dijo el chico mientras capturaba con sus palillos un trozo de tofu –. El puesto, al menos, recrea su comida tradicional.
Kayla asintió. Con una sonrisa más grande se inclinó sobre la barra y dijo en un claro miyuh:
̶     Gracias por la comida. Es una excelente cocinera y una mejor persona. En el palacio no se come tan bien.
Pasmo invadió el rostro de la mujer al tiempo que el reconocimiento iluminaba sus ojos pálidos. Rauda, se dobló sobre la cintura en una reverencia con la que casi se golpeó la frente contra el borde de la barra.
̶     Perdone, princesa, no la había reconocido – se apresuró a decir la mujer en su idioma natal –. Es un honor tenerla aquí y que alabe a una humilde servidora.
̶     No… no se preocupe. El honor es mío, de verdad – tartamudeó Kayla –. Si estuviera interesada en quedarse en Geal, estoy segura de que podría trabajar en las cocinas del palacio.
̶     Oh… gracias, princesa, pero me temo que debo declinar su oferta – rechazó la cocinera, envarada como el palo de una escoba –. Mi familia está en Miyuh… y aquí hace muchísimo frío. Pero gracias por la muy generosa oferta; me honra.
Kayla rio entre dientes y asintió comprensiva. La miyuh se apresuró atender a otro cliente y con ese gesto la princesa tuvo una sensación agridulce. Ahora que sabía quién era no estaría tan tranquila cerca de ella.
Encogiéndose de hombros con un suspiro, engulló la ensalada sin perder el apetito.
̶     ¿Es normal que los jóvenes de Animus sepan hablar miyuh? – preguntó el chico a su lado, quien había vuelto a detener su comida para mirar con perplejidad cómo intercambiaban palabras desconocidas para él.
«Al menos él todavía no sabe quién soy», se dijo Kayla con alivio.
̶     ¿Es normal que los morktianos lleven adorables gorritos de zorros? – preguntó ella antes de darle un toque en la punta de la nariz a la mascota.
̶     Espero que no – rio el joven –. Mi hermana creyó que así llamaría menos la atención… aunque pasar desapercibida nunca ha sido su fuerte.
̶     ¿Y dónde está tu… hermana? – dijo la princesa, pronunciando la palabra a su vez en morktiano.
̶     Eso mismo me pregunto yo.
El chico volvió a centrarse en su comida y Kayla hizo lo propio con una sonrisa simpática. Ella tampoco tenía un lazo fuerte con su brathair.
Nunca había estado a solas con Seth en la misma habitación. Siempre estaba acompañado por su mathair o su semathair o sus amigos y cualquiera de ellos le resultaba más interesante que su propia piuthar.
Kayla sospechaba que la Reina le había aconsejado que no se acercara a ella, pero la princesa no podía evitar intentar hacer contacto con Seth cuando podía. Quería asegurarle que, cuando ella fuera coronada Reina de Geal, él tendría un lugar a su lado como Consejero Real, como era costumbre, si eso era lo que él deseaba. Pero no tenía prisa. Seth solo era un niño y todavía ni siquiera sabría cuál era su puesto en la línea de sucesión: justo detrás de ella.
̶     ¿Y… vosotros vivís aquí? ¿En Animus? – siguió preguntando Kayla, enrollando un alga alrededor de sus palillos.
̶     No, no podría – respondió el chico zorro con una sinceridad de la que pareció arrepentido.
̶     ¿Por qué no?
̶     Es demasiado frío para mí – dijo entre dientes, frunciendo el ceño. En esa ocasión, Kayla no le pareció que estuviera hablando del tiempo –. Tengo la sensación de que aquí no puede crecer nada. Es una ciudad… gélida, moribunda. Al menos esa es mi impresión. Entiendo que le pueda gustar a otros… pero no es de mi agrado.
La princesa no comprendió por qué el chico zorro hablaba para el cuello de su abrigo, tan bajo que tenía que inclinarse para entenderle.
̶     Tu opinión es tan válida como la de cualquiera – respondió para calmarle –. Yo no… – «No tengo una opinión porque nunca he conocido nada más», quería decir, pero se detuvo antes de que sus palabras incendiaran la curiosidad del chico –. Pero eres… morktiano, ¿no? ¿Naciste allí, en Morkt?
El chico asintió lacónicamente y Kayla se llevó los palillos a la boca cuando vio que no iba a añadir nada más. Por las Diosas, ¡qué complicado era mantener una conversación! ¿De qué solía hablar la gente común?
Sus recuerdos sobrevolaron decenas de eventos sociales que había tenido que atestiguar en silencio, pero con las orejas abiertas. Conversaciones banales sobre amantes, viajes exóticos, cirugías plásticas y compras masivas acudieron a ella en tropel. Con una simple mirada al chico y una mueca, descartó cada uno de los tópicos. Ninguna de esas estupideces parecía encajar con él.
̶     Así que tu hermana y tú habéis venido a Animus a ver a la Voz de las Diosas – terminó señalando la princesa.
Al chico zorro se le escapó un gesto, pero, tan rápido que Kayla dudó si se lo había imaginado, en un parpadeo su rostro volvió a ser un pozo de calma.
̶     La verdad es que mi hermana quería ver a la familia real – remarcó él sin darle mucha importancia –. No estoy seguro de que le haya dedicado ni una mirada a la Voz de las Diosas.
Los hombros de Kayla se estremecieron con una breve risita secreta. Así que su piuthar era una admiradora de la corona... ¿Y si, cuando les encontrara, podía reconocerla aun sin maquillaje? Un repentino pinchazo le hizo revolverse inquieta.
̶     ¿Y qué te… ha parecido? – decidió preguntar la princesa, sin saber cuánto podría hablar sin revelar que se había pasado el oficio durmiendo.
̶     Horrible – dijo el chico zorro antes de poder contener su lengua –. Por supuesto, entiendo que tiene muchos seguidores y que alguien como yo no puede comprenderlo...
̶     ¿Por qué no? – inquirió Kayla con viva curiosidad.
̶     Porque soy un emigrante morktiano – respondió en un susurro antes de añadir en voz aún más baja –: Y… bueno, noroi.
̶     ¿Noroi?
El chico zorro guardó silencio. Sus ojos, dorados como oro fundido, se encontraron con los de Kayla, quien estaba agazapada a su costado para poder oír sus exhalaciones de voz. La princesa frunció el ceño sin perder su sonrisa, invitándole a hablar, a hacerle sentirse normal unos segundos más. Y que las Diosas le asistieran si tenía la más mínima idea de qué estaba pasando por la cabeza de aquel chico mientras le escrutaba, pero al cabo de un rato terminó explicando en un levísimo volumen:
̶     Noroi es lo que aquí llaman «Maghean de los Dioses». Así es como nos llamamos entre quienes hemos nacido con habilidades.
El corazón de Kayla aceleró hasta alcanzar las mil cien revoluciones por segundo. Se recogió un mechón detrás de la oreja, intentando ocultar la viva sensación que pulsaba bajo su piel.
Noroi.
No «aberración».
Noroi.
No «monstruo».
Noroi. Noroi. Noroi…
̶     ¿Y qué hay de ti? – preguntó el chico zorro, haciéndole saltar en su asiento.
̶     ¿A qué te refieres? Yo no… yo no soy… no… noroi – replicó rápidamente. Demasiado rápido.
̶     Ah… bueno, me refería… a la arenga del kil – explicó él con una sonrisa tranquilizadora –. ¿Crees en algo de lo que esa anciana dice?
Kayla cerró un puño sobre su corazón. Era la segunda vez en un mismo día que le pedían que liberase sus pensamientos. Levantarse de la cama y soportar la tradición de los Días de las Diosas estaba empezando a resultarle rentable.
Con una sonrisa que hinchó su pecho bajo el relleno del vestido, Kayla se separó del chico zorro y abrió la boca para hablar. Una mano cayó sobre su hombro. 
 
[image: Icono  Descripción generada automáticamente]
̶     ¿Este mierdas te está molestando, preciosa?
La agresividad y sed de sangre palpables a través de sus barreras sensoriales hizo a Floyd entrar en shock. No sabría decir de dónde habían llegado o cuánto tiempo les habían estado observando antes de actuar. Había estado demasiado concentrado en presentir a Daisy por los alrededores y en la chica sentada a su lado, quien parecía tan bloqueada como él. Sus manos desnudas y huesudas se cerraban de forma inconsciente alrededor de los palillos con los que había comido, su mirada clavada en el hombre que había hablado con una manaza sobre su hombro falso. Éste, siendo poco mayor que Floyd, sonrió como un tiburón a la chica antes de volverse con una mueca despectiva hacia el morktiano.
̶     ¿Qué cojones miras, caramierda? – le escupió, ganándose las sonrisas bobaliconas de sus amigos, quienes estaban rodeándole.
Floyd sopesó la situación, intentado ignorar el acuciante terror que le empapaba la espalda. Aunque él podía igualarles en altura, era evidente que ellos eran más fuertes que él, y no solo en número. No se habrían arriesgado a acosarle si no estuvieran seguros de que no tenía ni una posibilidad contra ellos.
̶     ¿No entiendes nuestro idioma, atontado? – siguió picando el líder de los matones sin apartar su mano de la chica –. ¿Eres tan tonto como para no saber hablar nuestra lengua? ¿Tan tonto eres?
Una mano le golpeó en la nuca con demasiada fuerza como para resultar amistosa. Floyd apretó los labios hasta tornarlos blancos mientras los matones reían sin humor. Cada uno de sus impulsos le gritaba que huyera de allí tan rápido como a sus pies les fuera posible. Pero, sin pretenderlo, su mirada se cruzó con la de la chica. Sus ojos estaban anegados en lágrimas de auténtico pavor. Incapaz de hablar, todo su ser pedía auxilio, y Floyd sabía que no era de él de quien quería ser salvada.
Él la había llevado hasta allí. Huir era su única oportunidad de no ser linchado en pleno centro de Animus, pero no podía abandonarla con esos brutos. Entre espasmos, sus puños se cerraron con una amarga resignación. Ingenuo de él, había creído complicado, casi imposible, que su aversión por la capital de Geal pudiera crecer más, pero aquella bazofia de cristal estaba llena de sorpresas.
̶     Oh, pero no llores, nena – dijo el líder, su cabeza rapada hasta el hueso –. Este sucio morktiano no te va a molestar más. Nosotros te protegeremos.
Floyd abrió la boca cuando el brazo del hombre se deslizó por los hombros de la chica, estrechándole contra su costado, pero no fue su voz la que le amonestó. Una sartén vacía resonó con un repique amenazante.
̶     ¡Marcharse de aquí! ¡Chico no molesta! – protestó en un primitivo gealiano la cocinera, empuñando la sartén desde el interior de su puesto –. ¡Si problemas traen, la guardia llamaré!
̶     No llamarás a nadie, negra estúpida – dijo uno de los matones con las manos metidas en los bolsillos de sus pantalones –. Como la guardia venga y vea tu puesto de mierda, te lo cerrarán antes de que puedas abrir tu boca de puta.
Floyd se levantó de un salto al mismo tiempo que la cocinera alzaba su sartén con los dientes al descubierto, fuego en su mirada.
̶     ¡Parad! – gritó la chica, deteniendo el mundo –. ¡Todo está bien! ¡Todo está bien!
̶     No, pequeña. Nada está bien – replicó el abusón, inclinándose para hablarle al oído sin bajar su voz, dejando que todos le escucharan –. Nuestro país está siendo contaminado por la escoria que nos lanzan desde fuera. Es nuestro deber purgar nuestras calles de estas cucarachas que no saben dónde está su lugar. Hemos visto como el mierdas este se lanzó sobre ti en el kil y cómo te ha arrastrado hasta aquí. No tienes que mentir más. Estás a salvo con nosotros. Estás completamente a salvo.
No había terminado de hablar cuando una mano se cerró en torno a la pechera del abrigo de Floyd. Al tiempo que le empujaban hacia delante, un pie le pateó tras la rodilla izquierda con un golpe seco. Sujetándose a la muñeca de su atacante para no caer al suelo, un puño impactó contra su mandíbula. Estrellas bailaron en sus ojos, el sabor del hierro y la sal inundando su paladar. La cocinera gritó en su idioma, la chica chilló que se detuvieran y Floyd, con las rodillas en el suelo, no pudo ver de dónde le llovían los golpes.
Con los brazos torpes, se cubrió la cabeza. Caros zapatos le patearon las costillas y la espalda una y otra vez. Risas macabras e insultos le bañaron con la misma contundencia. Con una seca patada en su estómago, la sopa miyuh subió por su garganta y salió expulsada de su boca, entremezclada con la sangre de sus encías. Los ataques no cesaron. La violencia que esos abusones emanaban, formando una cúpula de ira y asco, le encerró en un bucle infinito. No podía sentir nada más. No existía nada más.
Agarrándole de su abrigo, el líder le puso en pie con un puño venoso.
̶     La escoria como tú – le dijo, echando su viciado aliento en la cara de Floyd – os creéis que podéis venir aquí a violar a nuestras mujeres, quitarnos el trabajo y matar a nuestros maghean. Os creéis que todo es vuestro. Pues yo me niego, macputa. Me niego a dejarte respirar el aire que nosotros nos hemos ganado.
Floyd se dobló con el contundente puñetazo que se clavó en su bajo vientre. La voz de Daisy, resonando como el viento en su memoria, le dijo que se levantara antes de que le reventara la nariz con un rodillazo, pero, como si el matón realmente le hubiera negado el derecho a respirar, no tenía ni una partícula de oxígeno en sus pulmones. La gruesa mano del líder le agarró del pelo para colocar su cara a una buena altura para su próximo movimiento y, en ese instante, lo único que Floyd pudo pensar fue que no sabía dónde estaba su gorro de zorro. Daisy no iba a estar contenta.
Como una premonición, sintió el agudo dolor de su nariz a punto de quebrarse, el hueso astillándose y clavándose en el cartílago. La rodilla del líder se retiró hacia atrás para tomar impulso. El estremecedor crujido de la vajilla rompiéndose rasgó el aire. Pedazos cayeron sobre la espalda de Floyd al tiempo que la mano le liberaba y el aire volvía a correr por su boca magullada.
El líder gañía como una bestia enfurecida, espesa sangre cayendo por su rostro desde el profundo tajo abierto en su cuero cabelludo. Se cubrió la herida con una mano, buscando al culpable con una mirada furibunda.
̶     ¡DIJE QUE PARARAN! – chilló la chica, subida a su butaca con un nuevo cuenco en su mano alzada –. ¡AHORA!
Boquiabierto, Floyd se volvió hacia ella. El miedo se escapaba por cada poro de la piel de la chica, pero su pie izquierdo, plantado sobre la barra para mantener mejor el equilibrio, era firme. Sus ojos gritaban y su brazo estaba preparado para atacar si hacía falta. Su gesto hablaba por sí misma. No iba a abandonarle, aunque fuera un desconocido.
«Después de todo, Animus no solo está lleno de capullos e hipócritas», comprendió Floyd, esperanza vibrando en sus terminaciones amedrantadas. 
Aun con su voz haciendo eco en el público que se había reunido a una prudente distancia, la chica no tuvo ninguna oportunidad cuando uno de los matones se la echó al hombro entre gritos y pataletas. Floyd desenfundó los dientes, su corazón crepitando en las vivas llamas de una violencia que ya no sabía si pertenecía a aquella banda o si era toda suya.
̶     ¡No le pongáis la mano encima! – gritó, lanzándose contra el hombre que se la había cargado al hombro.
Brazos le agarraron e inmovilizaron, alejándole de la chica. Con la nuca erizada, escuchó un violento estruendo a sus espaldas, proveniente del puesto de comida. Su rabia solo fue en aumento con cada grito que la cocinera y sus ayudantes lanzaron sobre aquel traicionero cristal.
̶     Así que sabes hablar nuestro idioma – observó el líder mientras se apartaba la mano ensangrentada de la cara con un chasqueo de lengua –. ¿Te creías que podías formar parte de nuestra sociedad, de nuestro país? Estabas en el kil. Has escuchado a la Voz de las Diosas. No podemos dejar que la escoria como tú nos contamine. Lo entiendes, ¿verdad?
̶     Lo entiendo – escupió Floyd, clavando las uñas en las muñecas de quienes le sujetaban –, y lamento decirte que no sois los primeros fascistas que justifican su sed de sangre con el «sentido del deber». ¿Os creéis héroes por ir en manada a atacar a alguien indefenso? No sois más que peones. No tenéis…
Un puñetazo directo en sus labios le silenció. La cabeza de Floyd restalló hacia atrás, cegado. Todavía podía oír a la chica protestando, pero no le estaban atacando. Ella era gealiana: si le despeinaran un solo pelo, el círculo de testigos que se había congregado alrededor no se quedaría de brazos cruzados y los matones lo sabían. No era la primera vez que atacaban a un morktiano en la calle. Ni pensaban que fuera a ser la última.
Solo cuando le rodearon, sin dejar ni un hueco por el que escaparse, Floyd comprendió que no pensaban dejarle ir con un par de moratones de recuerdo.
No iban a dejarle ir en absoluto.
«Sin duda… Daisy no va a estar contenta», se descubrió pensando, conteniéndose para no soltar una carcajada histérica.
̶     ¿Por qué no dices aquí, ante todos, lo que pensabas hacer con la chica? – preguntó el líder mientras se deslizaba un objeto metálico entre los dedos –. ¿Ibas a drogarla? ¿Eh? Un mierdas como tú, incapaz de parar un puto golpe, no tendría ninguna otra oportunidad de llevarse a una gealiana a la cama.
El estómago de Floyd se revolvió ante la acusación, pero negarlo solo sería un malgasto de aliento. Podía sentir la aversión de los testigos, creyendo las palabras que habían puesto en su boca sin darle la oportunidad de defenderse. No tenían más que mirarle a la cara, el color de su piel.
«Extranjero.»
«Morktiano.»
«Violador.»
«Aberración.»
«Demonio.»
«Demonio.»
«Demonio…»
Sus ojos se inundaron en lágrimas de impotencia. ¿Cómo podía demostrarles que no era diferente a ellos cuando no le daban ni la oportunidad de ponerse en pie? ¿Cómo? ¿Cómo?
Inmovilizado, Floyd contuvo la respiración. Cuatro anillos de clavos se habían colado entre los gruesos dedos del líder. Finos y largos, prometían segar venas y órganos en su camino. Un puñetazo en el cuello y Floyd podría despedirse de la querida vida.
La chica gritaba desde el fondo de sus pulmones. Nadie dio un paso para detener aquella injusta paliza. Floyd no perdió el puño enzarzado de vista mientras se alzaba en el aire, cogiendo impulso. Como si estuviera dibujada en el aire, vio su clara trayectoria; cómo se clavaría en sus pulmones, haciéndole toser sangre y ahogarse hasta la muerte ante decenas de miradas impasibles. Floyd cerró los ojos.
Había intentado evitarlo con todas sus fuerzas. Si por el simple hecho de tener descendencia morktiana aquella gente de ciudad estaba preparada para verle morir, no había querido empeorar su situación usando su habilidad. Pero no tenía alternativa. No iba a quedarse de brazos cruzados y convertirse en una víctima más.
Sin despegar sus pestañas, Floyd canalizó una cascada de paralizante terror dirigida única y directamente a aquel líder de pacotilla. Como si de un mandoble se tratara, segó a aquel cabrón con pura emoción, replicando la que sentía en sus propias entrañas, y le atacó con ella hasta que…
Las puntas de los clavos perforaron su abrigo. Su estómago se encogió por instinto, tratando de evitar el golpe fatal. Quizá había subestimado la determinación de aquel joven fascista. Quizá llevaba tanto tiempo sin usar su habilidad para defenderse que había olvidado cómo hacerlo. Quizá…
Temblando con tensión, los clavos no atravesaron más capas de tela. Una nueva presencia fulguraba con la intensidad de una tormenta eléctrica junto a ellos, haciendo a Floyd abrir los párpados en una repentina inhalación.
Una férrea mano se cerraba en torno a la muñeca del líder, sin permitirle avanzar en su ataque ni un milímetro más. Sintiendo su victoria deshacerse en su boca, el matón miró a la mujer que había aparecido a su lado como por arte de magia, deteniéndole. Su gorro de conejo seguía plantado sobre su cabeza plateada, sonriendo con desvergonzada picaresca.
̶     Hermanito, hay que ver con qué rapidez haces nuevos amigos, ¿eh? – dijo Daisy, hundiendo sus dedos en el interior de la muñeca del líder, mirando a Floyd con todos sus dientes –. No te molestes en presentármelos. Ahora mismo voy a conocerlos muy bien.
̶     ¿Pero quién cojones…? – empezó a maldecir el joven matón, intentando recuperar su brazo sin éxito.
Antes de que pudiera terminar, la bota de Daisy confundió su cara con el suelo. Sangre y dientes salpicaron el cristal cuando una segunda patada replicó la primera. Y, liberando su agarre, el matón se derrumbó con toda su torpeza como una marioneta de hilos cortados. No se movió del suelo.
Sus secuaces, todavía sujetando a Floyd, se congelaron un instante y después, como si también hubieran ensayado esa parte, le empujaron para que cayera al suelo y encararon a Daisy con los puños preparados, una excitación nerviosa aleteando en sus corazones. Su hermana, quien no parecía alterada después de dejar fuera de combate a un hombre que le sacaba una cabeza de altura, se volvió hacia ellos con una mirada divertida. Haciendo crujir sus nudillos, torció su robusto cuello. Su larga boca se abrió en una sonrisa arrogante y palabras que inflamarían la humillación de los matones jugaron en su lengua.
Fuertes botas golpearon el grueso cristal de la calle, abriéndose paso a través de la multitud excitada.
̶     ¡Por orden de su Majestad, Kenneth II, detengan la violencia de inmediato! – bramó la guardiana que encabezaba la marcha, abarcando con su afilada mirada tanto a los matones como a Daisy.
Con el aliento de la muerte todavía en su nuca, Floyd sintió un nuevo terror instalarse en su vientre.
No podían arrestarlos. No podían. Si descubrían quiénes eran, nunca volverían a casa. Nunca dejarían esa insidiosa ciudad de cristal. Nunca…
Daisy le agarró del brazo y le arrancó del suelo, haciéndole correr en dirección contraria a los armados guardas reales. Una nueva orden fue lanzada a sus espaldas, pero su hermana no disminuyó la marcha. Como un rompeolas, se metió de cabeza entre el muro de testigos, demasiado estupefactos para intentar retenerles. Sus pies se deslizaron por las calles como si tuvieran alas.
Floyd intentó mantener su ritmo mientras un ojo se sellaba bajo la creciente hinchazón de un mal golpe. Daisy no le soltó. Y no fue hasta que los guardianes les perdieron la pista, decidiendo que no merecían la pena, cuando Floyd recordó no solo que había dejado a la chica atrás… sino que no sabía su nombre.
«Es gealiana», repitió su voz racional mientras le instaba a correr más rápido. «Estará bien», pensó sin mirar atrás.




Capítulo 2

Kayla miró sin ver el espectáculo de colores y formas que se pavoneaban ante ella a lo largo y ancho del gran salón. Apenas había sido consciente del nuevo baño al que los sirvientes enmascarados la habían sometido antes de volver a embutirla en un nuevo vestido acolchado, dar color a su rostro a base de espesos cosméticos y trenzar su cabello pelirrojo para que no colgara por su espalda como algas secas. Su rostro, como ya lo visualizaba por costumbre, estaba pintado de escarlata desde debajo de sus ojos, ascendiendo para cubrirla medio rostro hasta sus raíces, y sus labios eran de puro oro, irradiando destellos dorados.
No sabía cuántas personas se habían presentado ante ella esa tarde, intentando entablar conversación con la princesa de Geal hasta darse cuenta de que, si bien su cuerpo estaba allí, de pie a un lado del salón, su mente estaba muy lejos. En las calles de Animus. Todavía gritando. Intentando hacer cualquier cosa para que dejaran de pegar al chico zorro. Su incompetencia todavía se clavaba candente en su pecho, sin permitirle olvidar ni un instante.
Lejos de celebrar que un hombre hubiera sido capaz de cargar con ella como si fuera una muñeca, Kayla había echado en falta los quince kilos que había perdido, bajo los cuales podría haberle aplastado con su aberrante peso. No se lo había dejado fácil, pateándole y clavándole los puños entre agudos chillidos, pero el matón la había arrastrado hasta un extremo donde estuviera fuera de juego y al mismo tiempo tuviera que seguir siendo testigo de cómo sus amigos golpeaban al chico zorro; el único que había sido capaz de verla y preguntarla qué rondaba sus pensamientos; el único que había sido amable con ella sin necesidad de saber quién era.
Con manos crueles, el joven abusón había agarrado su hueco rostro, burlándose de su rabia. Su pretexto inicial de estar defendiéndola no era más que una excusa para iniciar una pelea. Pero no… aquello no era una pelea. Era un linchamiento. Llano y simple como eso. Y Kayla no conseguía entender por qué nadie hacía nada para detenerlos.
Lo único que le había permitido regresar al palacio sin grandes remordimientos había sido que esos dementes rabiosos habían obtenido una pizca de su propia medicina.
Horas después, Kayla todavía no estaba segura de dónde había aparecido esa mujer de pelo blanquecino, lanzado en todas las direcciones bajo un gorro de conejo. Su corazón había saltado con una electrizante exultación cuando la vio retener al hombre que le había puesto la mano en el hombro, iniciando la reyerta, y estalló de grata sorpresa cuando le tiró al suelo sin siquiera esforzarse. No había dudado y, a pesar de su tranquila e insultante postura, no había pecado de arrogante. Más allá de su sonrisa divertida, sus ojos eran fríos como el acero bien templado y su mandíbula estaba tensa, conteniendo el grito de guerra que se moría por quebrar el tenso silencio que le precedió. Olvidándose de Kayla, el hombre que se la había cargado al hombro temblaba sobre sus pies, debatiéndose entre la congoja y la impotencia.
Pero, antes de que la joven pudiera poner al resto en su lugar, la trifurca terminó de la forma más decepcionante posible. Los Lares se abrieron paso entre la multitud sin reparo y, antes de que Kayla pudiera advertir al chico zorro, la Capitana Charlotte estaba a su lado, agarrándola del brazo con una mano y abrazando la empuñadura de su espada con la otra. Todos echaron a correr a pesar de su contundente orden de permanecer donde estaban. Kayla vio de pasada cómo el chico zorro y su salvadora se escabullían y el asombro, todavía plasmado en ella, le hizo dar un paso en su dirección. La mano de la Capitana, sin embargo, era firme. El resto de Lares iniciaron una persecución tras los alborotadores, atrapando en cuestión de segundos a los matones. Tres se perdieron persiguiendo al chico zorro y Kayla rezó a las Diosas para que no les alcanzaran.
Sin esperar al desenlace, la Capitana Charlotte tiró de ella hacia el kil.
̶     El morktiano no ha hecho nada – trató de explicar Kayla mientras la gente se apartaba apurada con inclinaciones precipitadas, como si al fin, junto a la Capitana de los Lares, pudieran reconocerla –. Han sido ellos quienes le han atacado sin provocación.
̶     Has dejado a tu athair muy preocupado, princesa – se limitó a responder la Capitana con el rostro endurecido como granito.
Kayla arqueó las cejas hasta las nubes. Era la primera vez que oía semejantes palabras. ¿Su athair? ¿Preocupado? ¿Por ella? La mayor parte del tiempo, la princesa dudaba siquiera que él recordara su existencia. Pero había mandado a los mejores Lares del palacio a buscarla. Eso debía significar algo…
̶     ¡Kushka
Kayla!
La princesa se volvió hacia la voz que le llamaba en miyuh. La Capitana desenvainó unos centímetros su espada, pero Kayla le detuvo con un gesto. La cocinera que le había alimentado intentaba abrirse paso hacia ella entre el gentío. A pesar de la oscuridad de su piel, Kayla notó el golpe que estaba empezando a hinchar su mejilla. Ella también había intentado defender al chico zorro, y tampoco había salido bien parada por ello.
̶     ¿Está bien? – preguntó la princesa en miyuh, consiguiendo librarse del agarre de la Capitana para coger las manos de la mujer. Fuera de su puesto, Kayla le superaba unos buenos cuatro dedos de altura.
̶     No se preocupe por mí, Kushka – respondió, esforzándose por relajar su rostro dolorido –. No puede permitir que atrapen a ese chico. No puede. ¿Me entiende?
Kayla creía entenderlo – ella tampoco quería que nada malo le pasara –, pero algo en la mirada de la mujer le hizo dudar. La Capitana estaba pegada a su espalda, pendiente del más mínimo movimiento tanto de la miyuh como del gentío que se dispersaba tan rápido como les era posible. No miró a la princesa cuando ésta le habló sobre el hombro.
̶     Detén la persecución del morktiano y la joven que lo acompañaba – ordenó con una voz que le puso el vello de punta. Sonaba demasiado como su mathair.
̶     No es posible.
Kayla clavó sus ojos dispares en ella con tal intensidad que juraría que le hizo cambiar el peso de pierna.
̶     No te lo estoy pidiendo. Es una orden – declaró tajante –. Será mi responsabilidad.
La Capitana Charlotte lo consideró con un intenso ceño fruncido antes de llevarse la mano al oído y transmitir las palabras de Kayla a su escuadrón. La princesa se volvió hacia la miyuh con una sonrisa alentadora. La cocinera le devolvió el gesto antes de llevarse la mano a uno de los abultados bolsillos de su delantal. El filo cristalino de la espada de la Lar se detuvo besando la muñeca oscura, sin temblar.
̶     Saca la mano lentamente – dijo la Capitana a la petrificada cocinera.
Kayla, con piedras en la garganta, obligó a su lengua seca traducir la orden en miyuh. La mujer sacó su mano milímetro a milímetro, tan despacio que podrían haber pasado horas desde que la Capitana desenvainó su espada. En su ancho puño la cabeza de zorro le devolvía la mirada. Con la misma lentitud, le tendió el gorro a la princesa.
̶     Se le cayó al chico cuando esos vándalos le acorralaron – se excusó, lanzando una mirada cautelosa a la Capitana, quien retiró la espada de su piel.
Kayla lo cogió, sorprendiéndose de lo suave que era. El calor del chico todavía perduraba en la tela, leve como un fantasma espantado.
̶     Gracias – susurró la princesa –, pero no creo que pueda devolvérselo.
La miyuh sonrió con tristeza y miró las manos de Kayla.
̶     Volverás a verle, Kushka – confirmó sin un ápice de duda –. Buena suerte, y no dejes de comer.
Antes de que Kayla pudiera darle una vez más las gracias o preguntar por qué estaba tan segura de que su camino volvería a cruzarse con el del chico zorro, la miyuh hizo una pequeña reverencia y le dio la espalda para reparar su puesto de comida. Solo cuando la Capitana volvió a agarrarla del brazo, Kayla tuvo el sentido de preguntarle en la creciente distancia:
̶     ¿Cuál es tu nombre?
La miyuh le miró por encima del hombro sin abandonar ese abatimiento atemporal.
̶     Meltty. Meltty Jurda.
Si Kayla había esperado que el Rey le recibiría para asegurarse de que estaba de una pieza, todas sus expectativas tragaron tierra cuando la Capitana le llevó a su cámara. La princesa consideró que debería estar agradecida de haber podido quedarse con el gorro de zorro, el cual no tardó en esconder bajo su colchón para mayor seguridad. Si su mathair conociera su existencia, ordenaría quemarlo ante sus ojos.
Con el estómago satisfecho pero nunca lleno, Kayla consideró arriesgarse a picar algún bocado que los camareros iban ofertando por toda la sala en finas bandejas de plata. Se apretó las manos enguantadas, entrelazadas ante sí. Por mucho que pareciera que su mathair le estaba ignorando, nunca salía de su campo de visión. Todavía no había tenido el gusto de oír sus reproches, pero más pronto que tarde caerían sobre ella como afilado granizo.
Tampoco había encontrado a su seathair por ninguna parte desde que el chico zorro les separó. Kayla lo había buscado con la mirada, queriendo saber adónde había ido cuando cayó al suelo, pero todo lo que había atisbado era su nombre entre murmullos pasajeros que se escandalizaban de que el Rey emérito sacara a bailar a tantas jovencitas como le aguantara el cuerpo.
Con un molesto cosquilleo recorriéndole las piernas, Kayla se movió con sigilo entre las personas más influyentes de Geal: aristocráticos que se dedicaban a comerle la oreja al Rey y a sus allegados para que favorecieran causas de las que ellos pudieran sacar algún beneficio. Según había señalado su seathair en diversas ocasiones, la mayoría de ellos no habían dado un palo al agua en su vida. Herederos de fortunas y grandes empresas, de lo único de lo que se aseguraban era de que su cómoda silla no perdiera la forma de sus posaderas. Lejos del sudor de sus trabajadores, se limitaban a hacer contactos con los que obtener permisos para aumentar su producción. Sin dejar que se estableciera un punto intermedio, mientras que la mayoría de los hombres de la sala lucían una voluminosa barriga, el resto no desaprovechaban la oportunidad para fardar con sus cuerpos absurdamente musculados. De una forma u otra, tenían que demostrar que tenían más medios que un ciudadano común; que, aunque no pertenecían a la realeza, seguían estando por encima de los demás. 
Por otro lado, las mujeres parecían competir con la extravagancia de la Reina Katarina. Tatuadas, teñidas, repeinadas, engalanadas con alhajas deslumbrantes y cubiertas con vestidos que revelaban más que cubrían, anadeaban por el salón como si no supieran caminar en línea recta. Pocas eran las que estaban allí por sí mismas en vez de ser llevadas como un bonito bolso, amarradas a los brazos de los hombres. Algunos, incluso entraban en el palacio con una mujer a cada lado, sonriendo de oreja a oreja, deslumbrando con sus colores y texturas artificiales. Aunque sus piernas y brazos rozaban la delgadez que consumía a Kayla bajo su vestido, había llegado a la conclusión de que ese atributo solo pretendía resaltar aún más sus voluminosos pechos y anchas caderas. La medicina no tenía ningún problema en agrandar sus atributos femeninos de una forma desmesurada y poco razonable, y ellas, para poder formar parte del harén de los hombres que las mantenían, no tenían otra que someterse a esas deformaciones.
Kayla no estaba segura de que pertenecieran a la misma especie. Las había escuchado parlotear sobre vestidos, maquillaje, cirugías o cotilleos ajenos durante horas, sin descanso, como si eso fuera lo único en lo que se basara la vida, como si no existiera nada más que requiriera su atención. Las había acompañado al baño en grupo, viéndolas turnarse para vomitar todo lo que hubieran ingerido ese día. Las había visto ser golpeadas y vejadas por sus amantes en público sin nunca perder la sonrisa o defenderse.
No… por muchas vueltas que la princesa le diera, no conseguía entender qué podía haber bajo esas pieles depiladas, alisadas y suavizadas, pero sabía que no era lo mismo que encontrarían en ella. De tener elección, Kayla nunca viviría para alguien que pudiera tratarle como ya lo hacían las mujeres de su familia.
En su lento paseo, Kayla corroboró las escandalizadas habladurías. Harald estaba bailando como si tuviera veinte años menos y demasiadas copas de más. Las mujeres se apiñaban a su alrededor entre risitas tontas, esperando su turno. La princesa sacudió la cabeza, una diminuta sonrisa asomando sus labios. Su seathair lamentaría haber perdido el control en cuanto lo recuperara, y su semathair no tendría ningún reparo en ser parte de su condena. Al fin y al cabo, era para lo único que parecían estar casados.
Su brathair Seth, de quien todavía estaban celebrando su noveno cumpleaños, también bailaba – a buena distancia de Harald – con una niña. Parecían los únicos que estaban disfrutando de la tarde, ignorantes del baile de influencias que estaba tomando parte a su alrededor. Junto a él, como moscas, sus amigos habían seguido su ejemplo para no dejarle solo en una tarea que, con toda probabilidad, había ordenado la Reina. Y, no muy lejos, escondidos en las esquinas, sus Lares le seguían con la mirada sin pestañear.
Kayla le observó durante unos breves minutos y, volviendo a ponerse en marcha, lanzó su mano enguantada a una bandeja que pasó junto a ella. Como una serpiente en pleno ataque, capturó un bocado de mermelada de mora y nueces del tamaño de su pulgar. Apenas se lo había metido en la boca, sosteniéndolo sobre su lengua empapada, cuando Chase Hoffman se plantó ante ella.
En un instante de pánico, la princesa se tragó el bocado sin masticar. Apretó los labios hasta convertirlos en una fina línea para evitar toser y sintió cómo el calor y las lágrimas asaltaban su rostro hasta que el pedazo de pan cayó en su estómago voraz.
̶     Princesa Kayla – saludó Hoffman con la más leve de las inclinaciones –. Por fin la encuentro, deslumbrante cual estrella y ruborizada como una futura novia, como no podría ser menos. Dígame, ¿hay alguna razón en particular por la que hoy esté más esquiva de lo habitual?
Kayla ensayó su sonrisa de plástico con él, sintiendo los arañazos que el pan había dejado en su garganta.
Chase Hoffman no era otro que uno de los hombres más poderosos del país. No carecía de recursos ni fama, pero lo que elevaba su estatus no era algo tan mundano, sino el hecho de haber sido la mano derecha del Rey Kenneth II desde el principio de su reinado como presidente del Consejo Real. Él, junto con otros nueve Consejeros, era quien controlaba el país. El Rey seguía siendo la máxima autoridad, pero Kayla tenía entendido que su athair prefería dar rienda suelta a sus Consejeros e involucrarse en unos pocos asuntos de su particular agrado.
Hoffman era uno de esos aristócratas que habían preferido dejar que la vida sin esfuerzo se manifestara en forma de grasa por todo su cuerpo. No se trataba de un hombre poco agraciado. Sus ojos eran de un ébano intenso, remarcados por fuertes pestañas oscuras, y su mata de cabello castaño estaba atada en una coletilla baja, como de costumbre. Su rostro de manzana siempre iba afeitado, suave como el de una mujer, y de los lóbulos de sus orejas colgaban un par de pendientes bañados en oro con la forma de dos mitológicos Hays; las grandes aves doradas que representaban a Geal en su emblema. Al igual que el resto de los presentes, había copiado a la Reina al dejarse tatuar detalles dorados por el rostro, rodeándolo como la melena de un león.
A Kayla no le gustaba Hoffman. No tenía ninguna razón real para sentir tal aversión, pues nunca había sido desagradable con ella, pero le incomodaba la forma en la que la solía mirar. Algunos lo hacían con avaricia, otros con una nauseabunda lascivia, y había quienes no podían ocultar su envidia o desdén. Cuando Hoffman ponía sus ojos sobre la princesa, maldad dilataba sus pupilas. Le sonreía y era cordial con ella, pero Kayla no confiaba en ni una sola de sus palabras. Tampoco le tranquilizaba la idea de que su athair pasara tanto tiempo con ese hombre, ni que su reino dependiera de él. No era como si ella pudiera hacer algo. Más allá de su instinto, Hoffman no había dado ningún paso en falso. Era demasiado listo para eso.
̶     ¡Consejero Hoffman! No sé de qué me habla. Yo siempre doy la bienvenida a la buena compañía – respondió Kayla con una sonrisa sardónica con la que esperaba remarcar su indirecta.
Hoffman estrechó los ojos ligeramente, la única prueba de que había recibido el golpe. Su sonrisa creció un poco más. 
̶     Por supuesto, pero he notado que hoy no se encontraba en el palco real durante el oficio. ¿Acaso se encontraba indispuesta?
̶     En absoluto. Decidí escuchar las palabras de la Voz de las Diosas abajo, con el pueblo – mintió Kayla con experiencia, estirando un poco más el cuello.
̶     ¡Con el pueblo! Alguien de su estatus no debería mezclarse con esas gentes, princesa. Sobre todo cuando no cuenta con su propio equipo de seguridad.
̶     Geal es de todos – contestó ella sin inmutarse – y un regente debe conocer a su gente, sin importar de dónde vengan o dónde vivan, para poder actuar en beneficio de todos.
Hoffman reprimió una carcajada, pero a Kayla no se le escapó el gesto. Sus hombros se tensaron un poco más, incrementando los palpitantes dolores que atravesaban cada parte de su cuerpo.
̶     Por supuesto, princesa Kayla – terminó concediendo el Consejero, como si estuviera lidiando con los caprichos de un niño –. Creo que todavía no he tenido el placer de presentaros a mi peghean, Dian.
Kayla no había reparado en la presencia de la chica que aguardaba junto a Hoffman hasta que dio un paso al frente. Imitando la moda de la corte, iba cubierta de los hombros a los tobillos con un vestido de una seda fina, semitransparente en su mayor parte, dejando entrever su cuerpo delgado pero sano, hermoso. No parecía mucho mayor que Kayla y la mera comparación fue una nueva puñalada para la princesa.
Dian era una pura gealiana. Cabello claro, ojos grandes y azulados, rostro fino y una estatura que prometía no ser ni muy baja ni muy alta en un futuro cercano. Ante ella, Kayla se sintió una extranjera.
̶     Un placer conocerte, Dian – se forzó a decir la princesa sin deslazar sus manos.
̶     El placer es mío, princesa Kayla – respondió con una sonrisa que, de no revolver el estómago de Kayla, habría resultado encantadora.
̶     Mi brathair y su familia se acaban de instalar en la capital – dijo el Consejero con evidente satisfacción –. Nada me complacería más que veros entablar una firme amistad. Su Majestad, la Reina, ya ha dado su aprobación. Estoy seguro de que os entenderéis a la perfección. Ahora, si me lo permitís, tengo que ir a hablar con un viejo amigo…
Sin esperar a que Kayla le concediera ausentarse, Hoffman se alejó de ellas como si se hubiera quitado un peso de encima. La princesa le siguió con la mirada, intentando averiguar qué pensaba de ella, qué quería. Cuando el Consejero desapareció entre la multitud, no tuvo otra opción que volverse hacia la chica a la que acababa de atarle.
Dian sonrió con los labios cerrados. Kayla le devolvió la mueca, sintiendo su semblante rígido como el cristal que pisaba. Y, tras un breve e incómodo silencio, la princesa volvió a caminar por el salón. La chica la siguió de cerca, sin separarse de su vera ni un milímetro.
̶     Es un gran honor poder conocerte en persona, Kayla – dijo Dian en un intento de romper el hielo, fingiendo ignorar que estaba faltándole el respeto al tutearla sin permiso –. Tu vestido es magnífico. Aunque te tapa demasiado, ¿no crees? ¡Oh, mira ese de ahí! ¡Es fantabuloso! ¡Tan fresco, tan chick…!
Kayla puso los ojos en blanco. Aquel día iba a ser más largo de lo que había imaginado.
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Aquel viaje había sido una pérdida de tiempo. La idea de ir a Animus le había agradado, sin duda. Cuando visitó por primera vez la gran ciudad, siendo una pequeña pulga, se había quedado embelesada ante aquella descomunal obra de arte noroi, inalterable por cualquier fuerza o tiempo.
Pero la capital ya no era la misma. No. Si bien su cristal seguía tan pulido como el día en el que se levantó, había dejado de ser la cuna de la civilización para convertirse en un avispero de fascistas.
Floyd no quería hablar. Debía ser porque le habían partido la boca, supuso Daisy. O tal vez porque se sentía demasiado humillado por haber tenido que huir de Animus como si fueran delincuentes. Lo cierto era que, por muchos años que hubieran pasado juntos, nunca había sido buena leyendo sus cambios de humor. Esa era la cualidad de su hermano y nunca osaría intentar quitarle el mérito.
Daisy tampoco se encontraba muy habladora. Su misión había sido un desastre y, para el colmo, Floyd había perdido el adorable gorrito de zorro que le había regalado. Ella había guardado el suyo en su alforja junto con todos los regalos que había recolectado, dejando de verle la gracia si su hermano no podía disfrutar del mismo privilegio. Se lo había ofrecido en un intento de hacerle pensar en algo que no fuera cómo esos gilipollas le habían pegado una paliza, pero su terco silencio había hablado por él: «Más tarde me lo pondré y te lo agradeceré». No habría aceptado nada menos.
Antes de que el tranvía se detuviera, su hermano se puso en pie con impaciencia. Daisy no se levantó ni siquiera cuando le vio trastabillar con los nuevos dolores despertados. Se agarró a la barra de seguridad con la cabeza gacha y la quijada apretada, y Daisy no pudo evitar preguntarse cuándo había crecido tanto. Cuándo había dejado de ser el niño que corría a su cama cada vez que tenía una pesadilla y el que se echaba a llorar cada vez que alguien pisaba una hormiga. No podía culparle por el paso del tiempo, pero en ese instante se encontró echando de menos al chico que no tendría ningún reparo en verter cada una de sus emociones y pensamientos sobre ella hasta que nada más pudiera carcomerle.
Fueron los únicos en bajar en la estación de Delfes. Después de haber estado en Animus, aquellas casas de montaña, levantadas a base de pizarra y piedra grisácea, no llamaron mucho su atención. Caminaron codo con codo hasta la zona estacionaria en la que habían dejado su aeromotor sin cruzarse con nada más que cinco gatos. La nieve caía copiosa y se fundía en el pelo de Daisy sin que ninguno lo notara. Una sonrisa tiró de las comisuras de sus labios. Esa noche podría hacer muñecos de nieve con Sasha si ésta se sentía dispuesta a abandonar el umbral de la casa.
Floyd se colocó con cierta incomodidad en el sidecar. Sus piernas habían crecido demasiado para ese pequeño cubículo y en un futuro no muy lejano no podría entrar en absoluto. Daisy sacó un par de gafas de viaje del maletero del aeromotor, pero su hermano no tomó las suyas. Un ojo se le había cerrado con la hinchazón y el resto de su cara no tenía mejor aspecto. Daisy se colocó sus gafas y se inclinó sobre él para darle un beso en la cabeza. Su hermano se apartó de ella con malestar, dejándole desconcertada.
̶     Espera, espera, espera… ¿estás enfadado conmigo? – preguntó Daisy en cuanto se le ocurrió esa remota posibilidad.
Floyd no respondió, sumido en su terquedad. Su hermana bajó la mirada, confusa. ¿Estaba molesto porque le había rescatado como a la típica damisela buena para nada que solía aparecer en los cuentos morktianos? ¿O porque todavía no le había enseñado a conducir el aeromotor?
̶     ¿Sabes que mi habilidad no es leer mentes? – le recordó con los pies entumecidos por el frío –. Hay quien cree que hablando se entiende la gente…
̶     Quiero ir a casa – masculló Floyd con los labios hinchados.
Daisy esperó unos segundos a que continuara y, cuando quedó patente que no conseguiría ni una palabra más de su hermano, resopló.
̶     Bien – aceptó a regañadientes –. Hablaremos en casa.  
Con varios impulsos, el aeromotor los alzó unos centímetros sobre la pétrea calle y, una vez estabilizado, salieron volando a toda velocidad. La nieve se estrellaba a lo kamikaze contra sus gafas, poniendo todo su empeño en apuñalarle los ojos. Floyd se agarró con fuerza a los bordes del sidecar y Daisy sonrió al apreciar su tensión. ¡Cómo disfrutaba el enano!
El pequeño pueblo de piedra y hielo pronto quedó atrás cuando se internaron en la senda del espeso bosque Keliad. La nieve se amontonaba sobre las copas de los árboles y cubría el suelo como un denso manto, alterado por el despreocupado andar de la fauna autóctona. El frío era húmedo y vigorizante; el aire, puro. El destellante blanco que enfundaba el paisaje no tenía nada que envidiar del hermoso cristal de Animus.
El silencio sumergía todo, pero no se trataba de un silencio vacío, sino que estaba impregnado por el cantar de los pájaros que se atrevían a permanecer en la invernal Geal, la llamada de las ciervas a sus maghean, el jadeo de los lobos en plena caza y el agradable mecimiento de las ramas de los árboles. Su paso no dejaba rastro alguno, ni visual ni acústico, levitando sobre el sendero nevado. Si no estuviera conduciendo, Daisy cerraría los ojos y se dejaría empapar por aquel paisaje y la inequívoca sensación de estar de vuelta en casa.
Aun cuando se pasaba día tras día buscando la forma de salir del bosque, de la acogedora y diminuta comunidad en la que se había criado, no podía evitar pensar que aquel era el mejor lugar del mundo. Había viajado lo suficiente como para saber que las personas como ella no lo tenían fácil en el mundo exterior.
No es que tuviera miedo. Daisy siempre se había reído de esos fanáticos, tildándoles de envidiosos y mediocres, pero no podía ignorar el peligro real que conllevaban aquellas ideologías. Morkt había sido el primer país de la era moderna que había condenado a muerte a los noroi, pero las demás regiones de Ar Saoghal tampoco eran mucho más tolerantes.
Era por eso que, aunque Daisy se mofara de las historias de terror que contaban sobre norois, sabía que tenía que salir de casa. Allí, oculta entre lobos y fresnos, podía ser quien era sin miedo a ser demonizada por ello; un privilegio que solo unos pocos tenían. Y ella odiaba a los putos privilegiados.
Daisy Craig no había nacido para ocultarse de los problemas. No, ella había nacido para hacer algo más que jugar al conformismo. Y cuando por fin, tras una eternidad de inactividad, su mathair le había dado su primera misión en solitario…
Apretó los dientes, incapaz de seguir disfrutando del paisaje nevado. Llegaron a la comunidad entre saludos que sonaban como berridos de corzo en celo. No eran más que una veintena de familias viviendo en el bosque, separados por varios metros, algunos incluso por kilómetros. La mayoría habían cultivado sus propios huertos, ahora sepultados por la nieve, con los que sustentaban a la comunidad. Otros se dedicaban a cuidar del bosque y de sus habitantes no humanoides. También había quienes hacían chapuzas con los desechos de la naturaleza y los vendían en la ciudad, a quienes una pizca de naturaleza les parecía exótico. En particular, su piuthar mayor, Jane – quien se había sentido lo suficiente independiente como para marcharse de casa, pero no del bosque – se dedicaba a hacer armaduras personalizadas, aportando su granito de arena a la causa a la que su mathair se había dedicado casi toda la vida sin tampoco mancharse las manos. De una forma u otra, todos se mantenían ocupados.
Floyd saltó del sidecar en cuanto se detuvo en el cobertizo junto a su humilde hogar. Su cabello se le había quedado de punta con el azote del viento y tenía las mejillas enrojecidas, así como nieve incrustada en sus pestañas. Daisy clavó las patas del aeromotor antes de apagarlo y se subió las gafas hasta la frente. Sacudiéndose los copos congelados de su gabardina negra, inquirió antes de que su hermano huyera como el ermitaño que era: 
̶     ¿Y bien? ¿Qué he hecho para que su magnificencia esté tan disgustado con mi inocente persona?
Floyd se debatió un instante entre ignorarla y hablar con ella allí mismo y, para sorpresa de Daisy, se decantó por la segunda opción. Hincó en ella el ojo dorado con el que todavía podía ver.
̶     ¿Por qué no me dijiste desde el principio que ibas a Animus de parte de los Sluagh Sith? – escupió.
Daisy arqueó las cejas y se bajó del aeromotor.
̶     No pensé que fuera a haber ningún problema en llevarte conmigo. No tenías que involucrarte de ninguna forma.
̶     Pero me involucraste – remarcó él –. Me metiste en ese kil plagado de fanáticos y tuve que empujar a esa pobre chica para que tú pudieras hacer lo que quién sabe qué tuvieras que hacer. ¡Esos matones me asaltaron porque creían que quería aprovecharme de ella!
̶     Esos gilipollas te asaltaron porque las gilipolleces son su especialidad – le corrigió Daisy con un dedo en alto –. Y lo sé, lo siento. No debería haberte usado como distracción. Pero lo necesitaba. De verdad.
̶     Si necesitabas a alguien que hiciera de cebo, haberte llevado a otro que esté dispuesto a ayudarte, pero no me uses a mí.
Daisy se cruzó de brazos, sin terminar de decidir si estaba enfadada o triste por la firme postura de su hermano. Al cabo de un rato, se agachó y cogió un buen puñado de nieve, compactándola entre ambas manos. Floyd gruñó, sin duda creyendo que Daisy iba a evitar el conflicto a su manera: con batalla de bolas de nieve. El muchacho, sin embargo, no pudo protestar antes de que su hermana apretara la nieve contra la hinchazón de su rostro. Tras una pequeña vacilación, resignándose, sujetó el hielo con sus propias manos.
̶     Lo siento, hermano. Intentaré no volver a involucrarte en nada.
Con las manos congeladas metidas en los bolsillos, Daisy atravesó el espeso banco de nieve que se interponía entre ella y la puerta de su casa, dejando atrás a Floyd.
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Solo una hora. Una hora más y la fiesta se daría por concluida. Todos esos prototipos de hombres y mujeres intentando imitar lo que era la vida volverían a sus mansiones y abandonarían el palacio hasta la siguiente semana. Solo una mísera hora. Una hora que, como el resto de la tarde, se estaba eternizando.
Kayla estaba más que agotada de escuchar a gente sin problemas quejarse de los pormenores de sus existencias. Ya había presenciado cómo dos mujeres debatían – aunque más bien habían lloriqueado – sobre lo mucho que añoraban el verano para poder lucir los trajes de baño y los vestidos que les habían comprado sus maridos y amantes. Un hombre de oronda barriga y ningún pelo en su redonda cabeza se había quejado ante ella de las leyes que prohibían que los menores bebieran alcohol, pues impedían que adquirieran un carácter fuerte e independiente; como el suyo. Un grupito de chicas más jóvenes que la princesa habían criticado por más de veinte minutos a sus mathairs por no dejarles ponerse implantes de pecho más grandes de los que ya tenían. Otras se habían insultado a sí mismas, horrorizándose de lo feos que eran sus cuerpos porque podían pellizcarse la piel de la tripa. Y Kayla, forzada a estar presente en todas esas anodinas conversaciones, guardaba silencio.
Había aprendido la lección tiempo atrás: nadie quería escuchar su opinión. Lo único que se esperaba de la princesa de Geal era que escuchara sin sentidos y que estuviera de acuerdo con ellos. La mayoría de los días se limitaba a cumplir con las expectativas, aunque requirieran cada átomo de su paciencia, manteniendo los labios sellados y asintiendo hasta que su cuello amenazaba con partirse.
Pero en días como aquel, en los que lo último que quería era darles la satisfacción, Kayla clavaba su mirada en ellos hasta que se daban cuenta de que no iba a formar parte de su dramático relato o sus ojos dispares les ponían lo suficiente nerviosos como para marcharse en busca de otra compañía. Pese a todo, cada vez que se veía absorbida por un grupito o persona, sus emociones se dividían entre el deseo de alejarse cuanto antes y la necesidad de que no se apartaran de ella. Porque después de uno llegaba otro y otro y otro hasta el punto en el que Kayla no sabía qué estaba escuchando ni a quién estaba ignorando.
Tampoco ayudaba que Dian estuviera pegada a su costado como una lapa. La peghean del Consejero Hoffman se había tomado al pie de la letra el deseo de su tío de hacerse amiga de la princesa y no la dejaba tranquila ni un segundo, llenando los escasos momentos de silencio que tenía entre una sarta de pamplinas y otra. A Kayla no le costó odiarla. Solo estaba a su lado para que todos creyeran que tenía el favor de la princesa y que su estatus social fuera mayor ante sus ojos. ¿Qué es lo que esperaba conseguir con ello? ¿Un marido con patrimonio asquerosamente rico? ¿Entrevistas en los peores periódicos del país? ¿Hacerle estallar la cabeza? Si así era… iba por el camino más directo.
Sin poder ignorar su agotamiento ni un latido más, Kayla se alejó con brusquedad de un trío de mujeres que estaban quejándose de lo terrible que era que los mejores zapatos de Geal estuvieran hechos por Maghean de los Dioses. Ni siquiera se disculpó antes de marcharse pellizcándose el puente de la nariz. La noche estaba al caer y tanto el poder de la deliciosa comida de Meltty Jurda como la adrenalina de la pelea se habían desvanecido entre insulsas tertulias. Sus huesos tiraban de ella y sus débiles músculos se resentían con el peso. Su cerebro ardió cuando Dian volvió a hablar.
̶     Úrsula Neil tiene muchísimo estilo, ¿no crees? – comentó con voz risueña. Kayla supuso que estaba hablando de una de las mujeres que habían dejado atrás, pero tampoco supo ponerle cara al nombre. Todas le parecían iguales –. Me pregunto qué doctor la habrá tratado. Se nota que son las manos de un artista.
̶     ¿A quién le importa? – gruñó Kayla sin poder evitarlo.
̶     Es bueno saber quiénes son los mejores en repararnos, para futuras referencias.
̶     Como si hubiera algo que «reparar» …
̶     Claro que sí – insistió Dian con entusiasmo, haciendo caso omiso a la irritación de la princesa –. ¿Para qué tenemos un cuerpo si no es para lucirlo en su mejor forma?
̶     ¿Y quién dicta cuál es la «mejor forma»?
̶     Pues…
̶     Cállate, por favor – suplicó Kayla, deteniéndose en seco –, y déjame en paz. Ha sido un día muy largo y quiero descansar.
Dian abrió los ojos de par en par, su pupila temblorosa. La princesa volvió a caminar, esperando poder dejarla atrás con su vano charloteo. No tuvo tanta suerte.
̶     ¡Espera, por favor! – exclamó, demasiado alto como para que unas cuantas miradas se volvieran hacia ellas –. ¿Te ofendido? ¡No sabes cuánto lo lamento! ¡Te juro que no era mi intención!
Kayla se mordió la lengua. Ya estaban llamando la atención más de lo que le gustaría. Vio por el rabillo del ojo cómo otro grupo de chicas se aproximaba hacia ellas y, a pesar de su cuerpo agarrotado, aligeró el paso con un cojeo inaceptable. Dian mantuvo su ritmo sin problemas, esperando una respuesta que no iba a obtener. Para el colmo, una corriente de culpabilidad incomodó a la princesa. Esa chica tonta no tenía la culpa de intentar cumplir las expectativas de su tío. ¿Acaso no era lo que ella hacía cada día, esforzándose por ser suficiente para sus parantan? Todos intentaban ser alguien que no podían ser por alguien a quien no les importaba nada más que ellos mismos. Así era como Kayla se pasaba los días rodeada de gente que, de saber quién era en realidad, estarían horrorizados; empezando por ella misma.
Su corazón dio un brinco, atorándose en su garganta, cuando una particular voz le llamó a sus espaldas. No pertenecía a ningún grupito de cotillas que quisieran jactarse de acaparar a la princesa, ni de ningún fanfarrón de labios brillantes que se regodeara de hacerla alzar la cabeza para mirarle a la cara. Esa voz solo podía pertenecer a una única persona en Ar Saoghal.
Estirando la espalda hasta que sintió sus costillas clavarse en el relleno de su vestido, Kayla dio media vuelta. Su semathair, sentada en una recargada mesa con las ancianas más deformadas, maquilladas y ridículamente engalanadas del país, le atrapaba en su fría mirada. No volvió a llamarla ni hizo gesto alguno para que se acercara, pero Kayla supo que limitarse a saludar en la distancia y seguir su camino no era una opción.
No pretendía ridiculizarle al imitar la habitual pose de su semathair de barbilla alzada y pies entrecruzados a cada paso, contoneándose de una forma casi peligrosa mientras se aproximaba a la mesa, pero en el rostro de la antigua Reina no había espacio para la comprensión ni el perdón. Para malestar de Kayla, Dian no tardó en imitar sus movimientos con un efecto mucho más elegante del que alguna vez ella había conseguido. La peghean del Consejero Hoffman, sospechó la princesa, podría ir hasta al retrete con la mejor de las florituras.
Mientras su acompañante luchaba por contener la emoción de estar frente a la antigua Reina de Geal, las ancianas que rodeaban a su semathair observaban a la princesa con ojo crítico. Con sus grandes abanicos de plumas doradas, se cubrían sus bocas llenas de colágeno para hablar entre ellas sin que pudieran leer sus labios.
Helga Voiel, en medio de aquella marabunta de colores chillones, era la mujer que más miedo daba a Kayla en el mundo; más que su mathair. No recordaba ningún momento de su vida en el que su semathair no la hubiera mirado como si su existencia fuera la mayor ofensa que podía haber hacia su persona. Kayla sospechaba que la condición con la que había nacido era la razón por la que siempre la había repudiado. La condición que, de ser desvelada ante Ar Saoghal, no llegaría a cumplir los quince años sin ser asesinada.
O eso le había repetido mil veces la Reina: que ese era su castigo por ser una aberración; que deberían haberle sacrificado cuando nació; que no se merecía nada menos por ser una Nighan de los Dioses. ¿Cuántas veces le había obligado a agradecerles que le permitieran respirar hasta el punto de que no podía mirarse al espejo sin sentir asco de lo que era, de su naturaleza?
«Soy un emigrante morktiano, y noroi. Noroi. Noroi…» Kayla escuchó la voz del chico zorro tan fuerte como si estuviera a su lado y, por un solo latido, dejó de tener miedo. Desconocía su edad, pero sabía que era mayor que ella, y que no vivía en un palacio. No estaba protegido por altos muros de cristal y Lares que, aunque ninguno le protegía día y noche, no dejarían que una multitud enfurecida irrumpiera en el palacio para quemarla viva. Todo lo que su mathair le había advertido, todas las restricciones le habían impuesto alegando estar protegiéndola… de pronto no tenían ningún sentido. De pronto, se sentía un poco más… normal.
Con sedas abrazando su pequeño y elegante cuerpo, sus peinados tan extravagantes como los de la Reina, el intenso maquillaje y las cirugías casi diarias, su semathair no aparentaba los setenta años que recaían sobre sus delgados hombros. Su seathair tampoco se conservaba nada mal, pero cada vez caminaba más encorvado y la piel colgaba con mayor flacidez de su rostro marcado por arrugas de felicidad. En contraste, su esposa mantenía la piel antinaturalmente tersa, lo que le daba el aspecto de tener menos cutis del que sus huesos requerían. Como si quisiera recordar a todos que hacía un par de décadas ella había sido la Reina, siempre llevaba una corona de rubíes y oro sobre su bronceada cabellera, y no dudaba en atribuirse más poder del que tenía – o del que alguna vez había ostentado –.
̶     ¿Puedo hacer algo por usted, Majestad? – preguntó Kayla cordial. En su cabeza, resonando por todo su cuerpo, solo podía escuchar una única palabra. No «aberración», no «monstruo», no «Nighan de los Dioses». Solo «noroi, noroi, noroi…»
Haciendo caso omiso a su saludo, su semathair hizo un gesto con su mano ensortijada para abarcar a su nuore de los pies a la cabeza. Sus amigas escrutaron a la princesa con desvergonzado interés. A pesar de que ya había dado por explotada su mina de paciencia, Kayla evitó cualquier reacción. Se sentía como un trozo de magdalena asediada por feroces pavos reales. A unos pocos pasos tras ella, Dian miraba con ojos fulgurantes a la antigua Reina como si no quisiera hacer otra cosa que postrarse a sus pies.
̶     ¿Veis de lo que os hablaba? – dijo Helga, arrastrando la lengua con cada sonido silbante –. Tiene las proporciones de una bestia de las montañas, y los ojos de un gorila incestuoso.
Sus amigas asintieron con murmullos y carcajadas mal contenidas. Kayla cuadró los hombros, ruborizándose sin remedio. Así que de eso se trataba. Su semathair pretendía someterle a una nueva sesión de humillación. «Mis momentos favoritos con mi semathair favorita», pensó con un frío sarcasmo.
̶     Desde el mismo instante en el que vi su amorfa cabeza saliendo entre las piernas de la Reina, le dije a Ken que necesitaba deshacerse de ella de inmediato – continuó la antigua Reina –. Le advertí que, en cuanto creciera, todo el mundo sabría ver en ella lo que para mí había sido evidente desde el primer vistazo. Pero mi mac… es tan tozudo y ciego para el futuro como su athair. ¡No quiso escucharme! Prefirió darle la razón a nuestra Reina, esa mujerzuela desconsiderada, y permitió que esta criatura siguiera creciendo y manchando el honorable linaje de los Lasair.
No sabía en qué punto del discurso Kayla había dejado de respirar. Ya no podía encontrar ninguna seguridad en la voz del chico zorro. Ahora solo podía sentir el fuego de las llamas de su sueño, besando su piel con dientes de muerte.
Su semathair se detuvo para beber de su copa, casi vacía. ¿Cuántas había bebido ya? ¿Estaba borracha? Sonaba como si estuviera borracha. ¿Debería avisar a alguien, a Harald? No podía dejarle a solas con esa bandada de alimañas, ansiosas por rapiñar un buen cotilleo por parte de la vieja y despechada Reina. No podía dejar que su semathair revelara el secreto que tanto sacrificio le estaba llevando mantener guardado.
̶     Majestad, creo que debería ir a sus aposentos a descansar – probó Kayla –. No tiene buena cara.
Algunas amigas de su semathair le lanzaron miradas hastiadas, pero Helga Voiel no parecía ser capaz de escuchar a su nuore. Tras un largo trago, prosiguió:
̶     Por eso nuestra querida Reina está desesperada por encontrar cuanto antes un esposo para la niña y por eso os advierto, para que pongáis sobre aviso a vuestros maghean y nuores. No deben caer en la tentación de cortejar a la princesa, a pesar de los títulos que pueda otorgarles, pues terminarían convirtiéndose en una paria…
̶     Semathair – probó de nuevo Kayla, dando un paso más hacia ella –. ¡Basta ya!
A excepción de la música, el silencio se adueñó del salón. Docenas de ojos se volvieron hacia la princesa y la antigua Reina. Helga sostuvo por un instante la mirada de su nuore con la boca abierta en un ademán burlón. Kayla apretó la quijada entre hiperventilaciones. Le picaba la garganta, pero no iba a llorar. No importaba cuánto gritara. Su vida estaba en la palma de la mano de su semathair.
̶     Por favor – articuló Kayla, un silencioso movimiento de labios.
Su semathair sonrió y, sin perder de vista los ojos dispares de su nuore, dijo alto y claro:
̶     Os digo esto, nada más y nada menos, porque no me gustaría ver a ninguna de vuestras honorables familias ser objeto de burla y rechazo por haber casado a uno de vuestros jóvenes con la bastarda de la Reina.
Kayla reculó. Helga no dijo ni una palabra más. No lo necesitaba. El salón estalló en una bomba de murmullos y cuchicheos, pasando sus palabras de oído a oído. «Bastarda». «La bastarda de la Reina».
Kayla conoció un instante de puro y eufórico alivio. Su semathair no había revelado que era una abominación, un monstruo, una Nighan de los Dioses. Quizá era un secreto demasiado humillante hasta para ella. Tal vez todavía no se sentía preparada para poner una diana en la cabeza de la princesa. Pero eso no importaba. No importaba porque nadie quemaría a Kayla en la hoguera. Nadie la descuartizaría. Nadie la lapidaría ni la ahogaría en el río. Ese día no.
Entonces el rumor cantó en sus tímpanos. ¿Qué acababa de decir su semathair?
Kayla dio un paso más hacia atrás y la sonrisa de Helga degeneró en resonantes carcajadas amargas.
«La bastarda de la Reina», le había llamado, a ella, a la princesa Kayla Lasair.
«Bastarda de la Reina.»
Pero no podía ser cierto. Era imposible.
Kayla era la primogénita del Rey. Él la había reconocido como tal.
A la semana de nacer, Kenneth II la había alzado en la sala del trono, ante las familias más prestigiosas no solo de Geal, sino de todo Ar Saoghal, y declaró que ella, Kayla Lasair, era sangre de su sangre. «Bastarda de la reina.»
¿Acaso todo había sido… mentira?
Una mano se cerró en torno a su hombro de espuma y Kayla se apartó con espanto. Harald alzó las manos, preocupación y alarma salpicadas en su rostro. La princesa – la
bastarda – no pudo contener las lágrimas por más tiempo.
̶     ¿Tú lo sabías? – preguntó sin importarle quién estuviera escuchando, o quién estuviera grabando aquel enorme acto de deshonra para el que Helga había estado esperando catorce años.
̶     Kayla… tienes que tranquilizarte. Estás llamando demasiado la atención – contestó el viejo Rey como si acabara de pillarla rompiendo un plato e intentara encubrirla.
Kayla se llevó una mano a la boca, tragándose un grito. Su semathair volvió a beber de su copa recién servida. Todos la estaban mirando. Todos repetían una y otra vez la palabra, esa sucia palabra. Se sentía desnuda y en los huesos ante esos inútiles que no sabían lo que era el sufrimiento, que no sabían nada y lo tenían todo. Y Kayla los odió. Los odió con todo su corazón.
Su mathair irrumpía entre la multitud, directa hacia ellos con pasos chasqueantes. Antes de que le alcanzara, Kayla dio la espalda a su familia y echó a correr, huyendo del salón, dejando a su semathair – «no es tu semathair» – reír a mandíbula batiente.
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La casa olía a tortitas de manzana en cada uno de sus rincones. Si no hubiera tenido los labios partidos, Floyd habría sonreído.
El escozor del alcohol penetrando en sus heridas todavía le aguijoneaba cuando abrió la puerta el baño, sus curas terminadas y los antiinflamatorios haciendo su trabajo. A la vuelta de la esquina, en la cocina abierta, podía ver a Sasha batiendo masa como si estuviera poseída por un espíritu pastelero. Grande y bajita, con la bufanda de decoraciones de ciervo que Daisy le había comprado en Animus envuelta alrededor de su cuello y un gorro de perrito de las praderas descansando sobre su negra y lisa cabellera, ya había cocinado toda una fuente de tortitas que, al parecer, le parecían escasas.
̶     ¿Sabes que, aunque tengo debilidad por tus tortitas, sigo teniendo un solo estómago? – preguntó Floyd mientras se acercaba con un ligero cojeo.
Sasha le miró por encima del hombro, girándose como un búho, y apenas había dejado el cuenco de masa cuando lanzó sus brazos alrededor de Floyd. Él le devolvió el abrazo, ignorando los dolores que despertaba con el gesto. Un abrazo de Sasha nunca se podía rechazar o menospreciar. Como si fuera una experta en la materia, cuando ella abrazaba era imposible no sentirte querido, especial, e incluso importante. Era imposible no sentirte la persona más afortunada de Ar Saoghal.
̶     ¿Cómo te encuentras? – preguntó Sasha con sus manos.
̶     ¿Yo? Estoy perfecto, no te preocupes. Sea lo que sea que haya dicho Daisy, ya sabes cómo le gusta exagerar – dijo, maldiciendo a esos matones por haberse ensañado tanto con su cara, donde no podía ocultar lo mal que lo habían dejado –. ¿Dónde está, por cierto? – No podía sentir a su alocada hermana mayor en la casa.
Sasha se encogió de hombros y sus ojos castaños se apagaron con tal sutileza que Floyd habría creído imaginárselo si no pudiera sentir el anhelo envolviendo su corazón. Así que Daisy ya se había marchado adonde fuera que tuviera que ir como Sluagh Sith.
̶     ¿Y Brienne?
Sasha sacudió la cabeza y volvió a centrarse en sus tortitas, las que nunca le fallarían. Las que, solo con mezclar un puñado de ingredientes, siempre estarían listas, deliciosas y esponjosas en su lengua. Las que no intentarían salvar al mundo de la inminente destrucción. Floyd se acercó para ayudarla.
Habían pasado más de once años desde que las viejas y astilladas puertas de esa casa se abrieron para ellos. Desde que Brienne Craig, envuelta en metal por la gracia de su habilidad, salvó a cinco niños del cadalso de Seyhlam, en Morkt, y los adoptó como si fueran sus propios hijos. Desde que los envolvió en mujeres huecas y los llevó volando, atravesando amenazas y fronteras, hasta llegar al corazón de Geal; hasta llegar al bosque Keliad.
De los cinco morktianos que fueron salvados ese día, solo Sasha y Floyd seguían anclados en casa. Eran los únicos que no formaban parte de los Sluagh Sith, el movimiento en defensa de los noroi que Brienne llevaba liderando desde que lo fundó cuando no era mayor que ellos. Más de cuarenta años de lucha continua, de rescates, de pérdidas, de ver países dar la espalda a su especie y a otros caer para alzar a genocidas. Cuarenta años intentando salvar una vida entre miles y consiguiendo no perder la cabeza, incluso cuando uno de sus hijos adoptivos, el bobalicón de Joel, había sido asesinado ante sus ojos.
De eso no habían pasado cuarenta años, solo cinco meses. Cinco meses en los que Brienne apenas había dormido o comido o permanecido con su familia un día entero. Cinco meses desde los que Floyd había regresado a casa tras su propia experiencia en la resistencia, sabiendo que nunca más podría luchar.
Sus otros hermanos, Oliver y Analsi, no habían vuelto a pisar por allí desde el funeral. Floyd no sabía dónde estaban ni lo que estaban haciendo. Si podía tener una certeza era que, en caso de que murieran, Brienne los traería a casa para que pudieran despedirse antes de convertirlos en cenizas. Un pobre consuelo, y el único que tenían.
En cuanto la última tortita cayó en la fuente, Sasha hizo equilibrios con ellas y cinco botes de mermelada hasta el salón, donde ambos se derrumbaron sobre el sofá. La nieve todavía caía con ímpetu al otro lado de la ventana, pero en casa, bajo tres largas mantas compartidas entre los hermanos y con los pies en alto, Floyd no podía recordar su gélido aliento. Encendiendo la holopantalla en busca de cualquier película del canal público, Floyd mordisqueó con sus encías sangrantes una tortita tras otra, recordando a su estómago que no había comido nada desde que se sentó en el puesto miyuh con la chica pelirroja. Su recuerdo, tan vivo como lo había sentido bajo ese cuerpo huesudo, se aferró a él con un abrazo agridulce.
Sabía que lo mejor que podía hacer era olvidar que había ido a Animus. Era una lección aprendida – no debía salir del bosque –, pero todo lo demás podía quedar en la densa niebla del recuerdo perdido. No quería volver a escuchar a la Voz de las Diosas. No quería sentir los puñetazos e insultos de los matones mientras le apaleaban como si sus vidas dependieran de ello. No quería… no quería volver a ver las piernas flacas de la chica. Ese rostro joven pero consumido. Esas manos finas como agujas. ¿Qué podía traerle ese recuerdo sino furia e impotencia?
Le había llevado a comer diciéndose que eso era todo lo que podía hacer por ella, pero no era más que una vana excusa. Tendría que haberle hablado de ese lugar. Tendría que haberle ofrecido volver con él. A casa. Donde nadie le diría qué podía o no podía hacer. Donde no tendría que morir de hambre. Donde… donde él se estaba volviendo loco.
Porque era una locura. No podía salvar a todo el mundo. Era algo que incluso Brienne, incapaz de decir «no» a nadie, lo tenía muy claro.
No eran superhéroes, ni siquiera llegaban a héroes. Eran personas. Y las personas tienen limitaciones. Y Floyd no podía dejar de maldecirse por no haber hecho más. Por cobarde.
La mano de Sasha apretó su brazo y Floyd saltó bajo las mantas, arrancado de sus enmarañados pensamientos.
̶     ¿Qué? – preguntó a Sasha.
̶     Deberías descansar. Se te ve agotado – dijo ella con sus carnosas manos. Bajo las uñas todavía tenía masa de tortita incrustada.
̶     Estoy bien – respondió de forma automática –. Hemos pasado por cosas peores.
̶     Y por mejores.
Floyd bajó la cabeza. Tendría que ser un auténtico cretino para decir a su hermana que lo que ocupaba sus pensamientos la mayor parte del tiempo no eran sus pequeñas victorias, sino todos sus fracasos. Ella era la última que debía brindarle consuelo, pero no pudo evitar que su ojo bueno se cargara de humedad cuando Sasha apoyó la mejilla sobre su hombro.
̶     ¿Eres feliz, Sasha?
̶     Claro que sí – dijeron sus manos sin dudar –. Vivir esta vida me hace feliz. Escuchar las increíbles historias de Brienne me hace feliz. Ver las nuevas locuras de Daisy me hace feliz. Poder pasar el día contigo me hace feliz. Incluso estar con las gallinas me hace feliz.
Floyd soltó una pequeña carcajada que le regaló una dentellada de dolor, un precio que no le importó pagar. Sasha se incorporó para sonreírle.
̶     ¿Por qué tú no eres feliz? – preguntó mientras su expresión se suavizaba.
̶     Soy feliz – constató Floyd, aunque la palabra no sonaba adecuada –. Tan feliz como puedo serlo.
̶     ¿Tienes dudas sobre si regresar a…?
̶     No. No tengo dudas – aclaró tajante –. Este es mi lugar. Siempre lo será.
Sasha le miró durante un largo segundo antes de dibujar palabras en el aire con la sangre subiéndole a las mejillas, pálidas por la falta de sol.
̶     ¿Y no quieres enamorarte de nadie?
̶     Eso suena a mucho trabajo – rio Floyd –. Y no puedo esperar que alguien quiera pasar el resto de su vida en un bosque.
̶     Si salieras, no tendrían por qué – remarcó Sasha un poco azorada –. Pero da igual. Olvídalo. Es una pregunta estúpida.
Sasha se hundió de golpe en los cojines, encarando la holopantalla ignorada, y Floyd no pudo evitar preguntar:
̶     ¿Y tú? ¿Qué piensas hacer con todo el amor que tienes dentro?
Sasha había nacido muda de nacimiento, pero sus oídos estaban perfectos. Sin embargo, pegada hombro con hombro con Floyd, decidió hacerse la sorda, mas su rostro enrojeció hasta la raíz de su cabello y una creciente ansiedad se cacareó en su corazón. Su hermano sonrió entre molestias y se embozó en las mantas. No necesitaba que moviera las manos para responderle. Ya lo había hecho.
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Con el corazón saeteado por las irrevocables palabras de su semathair – «no es mi semathair», se repitió – Kayla corrió bajo la luz de la luna de sangre y de los farolillos atados a las ramas de los kiri. Las luciérnagas bailaban entre zumbidos y cualquier otra noche se habría detenido para apreciarlas, pero sus finas piernas no se detuvieron. Solo había un lugar en el que pudiera pensar. Un lugar donde su pequeño mundo no estuviera desmoronándose.
Hiperventilando, se adentró con lo que esperaba que fuera un astuto sigilo entre las pequeñas casas de servicio. Junto con Animus, aquellas pequeñas viviendas habían sido levantadas por las manos de las Diosas para el uso de los sirvientes del palacio. Tenían su propia salida para ir a la ciudad, custodiadas y controladas día y noche por los Lares de turno. La privacidad del palacio era primordial. Y, a pesar de que a Kayla le parecía injusto que fuera vigilado cada paso de quienes hacían funcionar el palacio, seguían teniendo más libertades que ella.
Recogiendo sus faldas, Kayla se deslizó entre estrechos muros, sus latidos acelerados. Encarando una ventana, cubierta por una fina cortina que filtraba la luz del interior de la estancia, no se detuvo antes de golpear el delgado cristal con sus nudillos enguantados. Una sombra se agitó al otro lado, pero no se acercó. Tocó un par de veces más, y se preguntó si no estaba cometiendo un error.
La cortina se hizo a un lado y la ventana se abrió con un leve chasquido. Un chico de pelo corto y ojos rasgados, castaños como la tierra húmeda, se materializó ante ella.
Una sonrisa se abrió en el rostro de Kayla por voluntad propia.
̶     ¿Qué estás haciendo aquí? – susurró Shaw, imitando la curva de sus labios.
̶     ¿Puedo pasar?
El chico miró por encima del hombro y se apresuró a cerrar la puerta de su dormitorio antes de regresar junto a la ventana. Kayla clavó los guantes en el alféizar, ignorando las manos extendidas de Shaw, y se lanzó hacia delante. Pisándose la molesta falda con las rodillas y quedándose sin fuerzas antes de lo esperado, Kayla soltó un pequeño chillido cuando el suelo se precipitó hacia su cara. Con la ingenua intención de ahorrarla el golpe, Shaw se apresuró a atraparla por la cadera acolchada y, trastabillando bajo el inesperado peso, se vio caer bajo la princesa entre un desafortunado estrépito.
̶     ¡Oh, mierda, lo siento mucho! – lamentó Kayla, forzándose a reír para que no pudiera notar su apuro.
̶     Está bien, Kay. Solo me estás robando la respiración – bromeó él sin aliento.
Temiendo asfixiarle, Kayla se apresuró a ponerse en pie y se apoyó contra la pared para recuperarse del brusco movimiento. Con cautela, Shaw cerró la ventana, corrió la cortina y bajó la persiana para que nadie pudiera ver a la princesa de Geal en el dormitorio de un sirviente.
̶     ¿Estás bien? – preguntó el chico con genuina preocupación –. ¿Alguien te estaba persiguiendo?
̶     No… es que no estoy acostumbrada a correr… y menos en este vestido de adefesio.
̶     Las ventajas de la buena vida – resumió Shaw sin maldad, antes de pasarse una mano por sus mechones castaños –. ¿Quieres… agua, sentarte, tumbarte…?
̶     Agua, por favor – asintió Kayla, ruborizada.
̶     Marchando, mi señora – dijo él con una inclinación burlona –. Acomódate a tu gusto. Ahora mismo vuelvo.
Dejándola a solas, Kayla se sintió como si hubiera aterrizado en un mundo extraterrestre. La estructura de la casa estaba hecha del mismo cristal que el resto de Animus, pero, echando un vistazo a su alrededor, no podría saberlo. El suelo estaba cubierto por acolchada moqueta y las paredes y techo estaban empapelados, imitando un cielo nocturno cubierto por mil millones de estrellas. Estanterías de madera estaban cubiertas de tomos de novelas gráficas, peluches y juguetes de madera con la pintura tan desgastada que debían haber pertenecido a varias generaciones. La cama era pequeña y estrecha, pero a Kayla le pareció más cálida que la suya. En un rincón, sobre una mesilla, una holopantalla y una consola con su casco de realidad virtual reposaban entre tarjetas de videojuegos. Aunque el baño de Kayla era más grande que aquel cuarto, no había nada en él que no rebosara una agradable familiaridad.
Sus nervios casi habían retornado a una cautelosa tranquilidad cuando Shaw regresó, avivándolos. Con una sonrisa sorprendida, como si no terminara de concebir que Kayla estuviera allí, el chico le tendió una botella de agua.
̶     Esto debe parecerte un cuchitril – susurró avergonzado, sus ojos cayendo en la ropa sucia al pie de la cama, algo que Kayla no había notado –. No tengo un trono o algo así en lo que te puedas sentar… ¿tus regias nalgas se conformarían con mi cama?
Aferrándose al cuello de la botella como si le fuera la vida en ello, Kayla soltó una risotada, las palabras que le habían azotado hasta allí olvidadas.
̶     Esto no tiene nada de cuchitril. ¿Has visto el baño de la reina después de cada uno de sus lavados de cara? Seguro que te puedes imaginar lo que es eso – replicó, aceptando la oferta de Shaw y acomodándose con cuidado en el borde de la cama. El chico se sentó a su lado, recostándose contra una almohada sin perder la sonrisa –. Gracias por dejarme entrar… No sabía a donde más ir.
̶     ¿Tu semathair? – adivinó el chico, conociendo los demonios de Kayla.
«No es mi semathair.» Kayla tragó saliva.
̶     No tienes por qué contármelo si no quieres, Kay – aclaró Shaw, incorporándose para acercarse a la chica sin llegar a tocarla –. Me alegro de que estés aquí. Después de tantos meses hablando entre flores tenía curiosidad por saber a qué hueles en realidad.
Tan rápido como había llegado, la presión de su realidad se evaporó de los hombros de Kayla, dejándole soltar una carcajada.
̶     ¿Y cuál es tu respuesta, como experto?
̶     Déjame ver… – Aproximándose tanto como para que Kayla pudiera sentir sus profundas inhalaciones en su cuello, erizando su piel, Shaw le olisqueó sin pudor. La chica se tapó la boca para reprimir unas carcajadas que les delatarían –. Detecto cierto aroma a… rosas, un clásico… un toque a romero… y, ah, sí, inconfundible: gruñona deluxe, de primera categoría.
̶     ¡Yo no gruño! – protestó Kayla, espantándole de un manotazo.
̶     Que las Diosas me saquen los ojos y se los coman si no te pasas el ochenta… no, qué digo, el noventa por cierto el tiempo quejándote de algo.
̶     Eso no es gruñir; eso es tener una vida de mierda.
̶     El uno no puede existir sin el otro, querida Kay.
̶     Cállate, idiota – terminó gruñendo ella, haciéndoles reír a los dos.
El tiempo, recordó Kayla sentada en el borde de esa cama, era mágico. Las horas no habían podido arrastrarse más aquella tarde, alargando su agonía hasta límites que nadie merecía soportar. En el dormitorio estrellado de Shaw, para su frustración, los minutos se deslizaban entre sus dedos sin notarlo. Las campanadas del kil les hacía conscientes de que Ar Saoghal no se había detenido por ellos, pero ignorarlas era fácil. Tanto como contarle a Shaw la verdad detrás de su inesperada visita.
Sus hombros se hundían mientras daba voz al día y las palabras de Helga se volvían sólidas, reales e inabarcables.
Nunca más sería la princesa Kayla.
Y nunca sería la heredera al trono.
Sería un milagro – o quizá una maldición – si no la echaran del palacio ahora que se sabía que no había ni una gota de realeza corriendo por sus venas.
Una corriente eléctrica sacudió el brazo de Kayla cuando el silencio la secundó y Shaw estrechó sus dedos enguantados. No había dicho mucho. Mirándola a los ojos sin titubear, no necesitaba decir nada.
Kayla apenas podía concebir que solo se conocieran de unos pocos meses. Shaw era aprendiz de jardinero; trabajaba en el invernadero durante las estaciones más duras y en los jardines en las más cálidas. La chica había pasado gran parte de su vida paseando entre aquellas plantas, acariciando sus hojas, oliendo sus flores y tomándolas para coleccionarlas sin que ningún trabajador le dirigiera la palabra. Como si fuera un mal augurio, se apartaban de ella o la ignoraban, intimidándola con su silencio.
Pero Shaw, sabiendo quién era, no había tenido ningún reparo en regañarla por cortar una joven rosa amarilla. Sin saber el daño que había causado al rosal, Kayla se había retorcido de remordimiento y, al ver que su intención nunca había sido mala, Shaw no pudo evitar suavizar su tono, tratándola con una amabilidad que ella no había sabido cómo interpretar. Aun después de demasiadas bromas y ratos escondidos, Kayla no estaba segura de cómo había conseguido ser su amiga.
Pero algo sí sabía. Nunca quería alejarse de su lado.
̶     Por muchas vueltas que le dé – terminó diciendo Kayla –, no consigo entender por qué han mantenido esta farsa durante tanto tiempo. ¿Por qué querrían hacer creer a alguien que es más de lo que jamás podrá ser?
̶     No tengo ni idea… ¿puede que tu mathair convenciera a tu athair? – teorizó el chico –. Así se ocultaría el… supuesto adulterio de la Reina.
̶     Es evidente que era imposible de ocultar. Mi sema…Helga tenía razón. No me parezco en nada al Rey. No parezco… gealiana.
̶     Oye, quizá este humilde servidor esté hablando fuera de lugar, pero… ¿sabías que no todos los gealianos tenemos los ojos azules, ni somos rubios, ni tenemos cara de muerto? – señaló Shaw con una pequeña sonrisa.
Kayla le devolvió el gesto, avergonzada de haber sugerido tal cosa delante de él.
̶     Lo siento. Quería decir… que nunca he sentido que mi sitio estuviera en el palacio. Durante todos estos años la Reina me ha engañado… ha engañado a Ar Saoghal, intentando que algo tan evidente… Diosas, ¿cómo no pude ver las señales antes?
̶     ¿Qué señales podría haber?
̶     Pues… por ejemplo, nunca he tenido un Lar – apostilló Kayla –. Ni uno. Los Lares se otorgan por grado de importancia. Harald tiene seis, mi mathair cinco, el Rey quince… y mi brathair, con solo nueve años, tiene siete. Porque él siempre ha sido el heredero. El primogénito del Rey. Por eso nunca le he importado a nadie. De hecho… creo que les haría un favor a todos si me muriera.
̶     No digas tonterías, Kay. Fuera de estos muros la gente te adora. Lo he visto. Eres importante.
̶     La gente solo adora la imagen que han creado a partir de mi silueta – replicó ella, soltando la mano de Shaw para clavarse los dedos enguantados en el rostro pintado –. Esta… máscara estúpida que solo oculta lo podrida que estoy por dentro. Si supieran quién soy no… no sentirían nada más que asco.
̶     Yo te conozco y no me das asco – declaró Shaw con firmeza.
Kayla le miró un instante y supo que ya no tenía sentido seguir manteniendo las apariencias. Su corazón tembló cuando se agarró del bajo de la falda y lo levantó hasta las rodillas, estirando las piernas para que la luz de la habitación las bañara. No las miró. Sabía lo horribles que eran.
̶     Esto es lo que soy en realidad – se forzó a decir –. Un esqueleto que ni siquiera es capaz de bañarse sola sin correr el riesgo de ahogarse.
El aprendiz de jardinero guardó un mudo silencio. Sus ojos reflejaban tal horror que Kayla volvió a cubrirse con un incandescente rubor.
̶     Pero… ¿por qué? – musitó Shaw cuando volvió a encontrar su lengua.
Y Kayla también se lo contó. Le contó cómo la Reina la había despertado una mañana anunciándole que no comería nada sólido hasta que llegara al peso que le correspondía. Cómo durante meses había sido castigada con días de aislamiento cada vez que la descubrían en la cocina o comiendo a escondidas en las reuniones sociales. Cómo la insultaba cada Día de las Diosas con su lengua viperina. Cómo cada día temía más la hora de irse a dormir, pues su corazón latía tan exhausto que no sabía si aguantaría una noche más.
Cuando terminó, Shaw todavía no comprendía qué tenía que ver que estuvieran buscándole pretendientes con la obsesión de la Reina por el peso de Kayla. Y ella no se atrevió ni a insinuar la verdad. Porque una cosa era que su amigo estuviera dispuesto a estar a su lado sabiendo que no era más que una bastarda muerta de hambre, pero otra muy diferente que quisiera compartir el aire con una abominación.
̶     No sé qué mueve a la Reina – mintió –, pero es imposible que nadie pueda quererme cuando estos estúpidos vestidos son todo lo que ven. Nadie podría amarme si me vieran tal y como soy, y aun así… No sabes cuánto odio estar escondida todo el tiempo.
Kayla pegó un frustrado tirón al cuello de su vestido. Su inmutable resistencia acentuó su sofoco, acosándole con una incómoda claustrofobia. Había pocas cosas que deseara hacer tanto en ese mundo como arrancarse ese disfraz, esa gran mentira. Y, como si Shaw pudiera leerle el pensamiento, dijo:
̶     Oye, tengo una idea… Quítate el vestido.
Kayla arqueó tanto las cejas que podrían rozar la línea de su cabello. Shaw agitó las manos con apuro.
̶     Yo solo… Confía en mí, ¿vale? No soy un pervertido.
Kayla le observó largo rato, dos soles irradiando en sus mejillas. Y, confiando en su amigo, se levantó de la cama, le dio la espalda y se desabotonó el vestido que tanto odiaba. Un estremecimiento le recorrió cuando la luz besó sus afilados hombros, sus pequeños pechos erizándose. Dejando caer la amplia falda a sus pies, cruzó los brazos y volvió la mirada sobre su hombro. La lengua se le secó entre los dientes.
Dándola la espalda a su vez, Shaw estaba medio desnudo, desabrochándose el cinturón. Kayla volvió la vista al frente tan rápido que le crujió el cuello. Apretó las manos desenguantadas contra su alterado corazón y pudo sentir el aliento cálido de Shaw rozar su cuello, sus manos trabajadas acariciar su piel sensible, sus labios atrapando los…
Con un golpe sordo que le hizo saltar en el lugar, la ropa de Shaw cayó a su lado antes de que su vestido se deslizara sobre la alfombra, lejos de ella. Mordiéndose el labio para sofocar sus absurdas fantasías, se agachó y se vistió de nuevo.
La ropa de Shaw le quedaba patéticamente grande. A pesar de que solo tenía dos años más que ella, el jardinero le sacaba un buen palmo de altura y de ancho ocupaba el doble. Metiéndose en unos pantalones por primera vez en su vida, ajustándose el cinturón de tela al máximo, y en la camisa blanca de aprendiz, Kayla sintió una inesperada comodidad abrazar su cuerpo.
̶     Un segundo – pidió Shaw a sus espaldas –. Vale… ya puedes volverte.
Con una sonrisa permanente en el rostro, Kayla se giró y, cubriéndose la boca con las manos, no pudo evitar que un restallido de risa atravesara la casa de parte en parte.
Su vestido se había ajustado al cuerpo de Shaw como si lo hubieran diseñado para él. Sus anchos hombros habían crecido, al igual que sus brazos. Ahora tenía la silueta de unos pechos en los que podría enterrar la cara y unas curvas imposibles en su cuerpo masculino. Si no fuera porque el relleno había desproporcionado su cuerpo, Kayla podría creer que bajo aquella engañosa tela había una mujer.
Haciendo volar la falda a sus laterales con un gesto teatral, Kayla se sentía como si Shaw le estuviera electrocutando deliciosamente. Su amigo levantó los brazos sobre su cabeza, conteniendo la risa, e hizo un giro completo.
̶     ¿Cómo me queda, princesa? ¿Acaso no estoy fantabuloso?
Kayla no podía hablar. No podía hacer nada más que contenerse de caer al suelo, desfallecida entre carcajadas.
La puerta del dormitorio se abrió de par en par.
̶     ¡Pero bueno, Shaw! ¡¿Qué crees que estás…?! ¿… Princesa Kayla?
La mathair de Shaw se quedó petrificada, sus ojos amenazando con rodar por sus mejillas. Kayla se envaró y volvió a cubrirse la boca cuando no pudo cortar sus risotadas de raíz. Shaw, lejos de cohibirse por la intrusión de su mathair, hizo una pose femenina para que pudiera apreciar mejor el vestido.
̶     Buenas noches, mathair – saludó –. ¿Se me había olvidado decir que Kayla ha venido a pasar el rato?
La mathair de Shaw viró la mirada de Kayla a su mac y viceversa antes de reparar con mayor detalle en el vestido que el muchacho lucía. Con un movimiento intrazable por la vista humana, le cruzó la cara de una bofetada. Las risas murieron en seco.
̶     ¿Cómo te atreves a poner a nuestra familia en ridículo de esta forma? – espetó antes de forzarse a hacer una profunda reverencia ante Kayla –. Mil disculpas por la actitud de mi mac, princesa Kayla. Por favor, perdone su insolencia. Deje… deje que la… ¡Shaw! ¡¿Cómo has podido meterla en casa?!
Kayla se mordió los dientes con impotencia. Quería defender a Shaw, decir que era ella quien había entrado en su casa sin permiso, que él solo estaba intentando animarle. Pero la mujer parecía al borde del colapso emocional, lágrimas rabiosas escapándose por el rabillo de sus ojos encendidos, y estaba bastante segura de que ella solo empeoraría las cosas. Shaw, con la mano de su mathair marcada en la cara, empezó a quitarse el vestido.
̶     Lo siento, mathair – dijo cabizbajo –. No era mi intención…
̶     ¿No era tu intención el qué? ¿Avergonzarme? ¿Poner en riesgo nuestra casa, nuestro sustento? ¿Seguir los pasos de tu athair?
̶     Solo era una broma – gañó Shaw furioso –. Kayla es mi amiga. No va a decir nada.
̶     ¡Ella no es como nosotros, Shaw! ¡Y no es tu amiga! – le recordó como si Kayla no estuviera presente –. ¡Sanguijuelas! ¡Eso es lo que son, todos y cada uno de ellos! ¿Cuántas veces te lo tengo que decir?
Sin poder respirar en ese ambiente cargado de reproche, Kayla se precipitó hacia la puerta musitando disculpas. Shaw la llamó a sus espaldas, pero no se dio la vuelta. Cayendo en la noche, todavía podía oír a la mathair de su amigo gritándole, advirtiéndole, reprochándole. Todo por su culpa.
Encogiéndose ante el frío invernal, tan vacía como cuando se coló por la ventana de Shaw, Kayla avanzó hacia la oscuridad con las manos bajo los brazos. Algo se revolvió en su pecho al recordar que seguía llevando la ropa de Shaw, algo que no pasaría por alto con facilidad de vuelta al palacio. No pensaba regresar a por su vestido, pero sus pasos empezaron a decaer y, cuando escuchó su nombre, tenía el corazón en la garganta.
Shaw, de nuevo con pantalones y un envidiable abrigo, corrió para alcanzarle. Su mathair se asomaba entre las cortinas de su casa, brazos cruzados y labios prietos, sacudiendo la cabeza.
̶     Joder… perdona esa mierda – dijo Shaw, deteniéndose a su lado –. No la hagas ni caso. Está desquiciada desde que mi athair se fue con ese cocinero...
̶     No pasa nada – negó Kayla con una sonrisa que no sentía –. Lo entiendo.
̶     Pues yo no, no la entiendo para nada. Lo siento – suspiró y, tras recapacitarlo un segundo, la echó un brazo por los hombros y la atrajo hacia sí para abrazarla.
Kayla se quedó congelada, sintiendo sus manos cálidas en su espalda, el agradable calor que emanaba de su cuerpo, su agradable olor llenando su cabeza y disolviendo cualquier malestar.
̶     Soy yo quien lo siente, Shaw. No sabía a dónde ir. Y es que… No sé qué va a ser de mí – musitó, alzando la cara para mirarle –. ¿Y si ya no les sirvo para nada?
̶     Entonces huiremos – dijo él con humor.
̶     Ah, ¿sí? ¿Adónde?
̶     Adonde sea. Dicen que al norte, por Byoc o Tublen, hay nieve cada día del año. La gente se mueve en aeromotor y entre vecinos tienen que asegurarse de que ninguna casa ha desaparecido sepultada con sus habitantes dentro.
̶     Suena acogedor – sugirió Kayla con sorna.
̶     Suena a una aventura – remarcó él y, como si fuera lo más natural del mundo, le acarició una de las trenzas que caían hasta la parte más baja de su espalda.
Incapaz de alejarse, Kayla se dejó poseer por los ojos atentos de Shaw. Estaba tan acostumbrada a pasar las horas con él manteniendo las distancias para que nadie pudiera sospechar que no eran dos personas ocupándose de sus propios asuntos, que tenerle tan cerca le resultaba una novedad. Sus manos pesadas, todavía colgando a sus costados mientras que las de él descendían por su espalda sin acercarle más pero tampoco alejándole, querían trazar su rostro en la noche escarlata. Si se alzaba sobre la punta de sus zapatos, salvando la altura que los separaba, ¿qué haría Shaw? ¿Qué haría ella?
̶     Shaw… yo… – exhaló Kayla, interrumpida por el repentino cambio de expresión de su amigo –. ¿Qué…?
̶     He oído algo – dijo él, volviéndose hacia la oscuridad del jardín y dando un gélido paso hacia atrás.
Kayla siguió la dirección de su mirada. Una sombra se agitaba detrás de uno de los arbustos del jardín. Raudos latidos más tarde, una clara figura se irguió y echó a correr hacia el palacio. Aunque no pudo ver su rostro, Kayla reconoció a la difuminada luz de los farolillos aquel vestido turquesa y ese tocado de perfectas trenzas doradas. Llevaba persiguiéndola toda la tarde.
̶     Es la peghean del Consejero Hoffman – advirtió con alarma –. Si le dice a su tío que he estado aquí, contigo…
No tuvo tiempo para teorizar qué podría pasarle a Shaw y a su familia. Su amigo echó a correr tras la figura como un búfalo en estampida y Kayla, ebria de miedo y excitación, le siguió.
Dian no tuvo ninguna posibilidad. Vitalidad y salud llenaban sus venas, pero sus faldas de seda se enredaban en sus muslos, sus zapatos de tacón se clavaban en el húmedo césped y sus piernas no sabían correr. Shaw, por otro lado, había crecido como un auténtico niño salvaje y el miedo a que su familia estuviera en problemas por relacionarse con la nighan bastarda de la Reina era mayor que el de Dian a ser capturada.
Como quien atrapa una pelota, Shaw alzó a Dian en volandas. Un chillido ahogado amenazó con llamar una atención indeseada, pero el aprendiz solo tuvo que sisear algo a su oído para que guardara silencio. Sin detenerse y dejar que la peghean del Consejero Hoffman volviera a tocar el suelo, Shaw se dirigió al invernadero. Kayla intentó seguirles el ritmo.
Plantas se extendían por doquier, ascendiendo hasta rozar el elevadísimo techo. La única luz era la de la sangrienta luna, quebrada mil veces sobre el cristal, pero Shaw se movió con naturalidad por las frondosas hileras, internándoles en aquel laberinto. Dian exigió entre dientes que le soltara, pero no fue hasta que él lo consideró apropiado cuando la joven volvió a tocar el suelo. La peghean del Consejero reculó sin perder de vista al jardinero, sin darse cuenta de que estaba avanzando hacia Kayla hasta que ésta le dio un empellón.
̶     Me estabas espiando – acusó–. ¿Por qué?
̶     Solo quería saber si estabas bien…
̶     Sé que piensas que soy idiota, pero, por favor, no te atrevas a mentirme en la cara – espetó Kayla sin tregua.
̶     Yo… la Reina me pidió que averiguara dónde estabas – rectificó Dian con un frágil timbre de voz, encogiéndose entre sus propios brazos –. Y… me asusté, ¿vale? Sé que no hemos empezado con buen pie…
Kayla bufó mirando a Dian con un intenso rechazo. No se podía creer ni una coma de esa actuación. Si era la peghean de Hoffman y él mismo la había colocado a su vera debía haber alguna intención oculta, un interés macabro.
Para su desmayo, Shaw se ablandó al ver a la chica tiritar. A pesar de que su vestido no estaba hecho para el invierno, en el invernadero el ambiente era cálido, casi asfixiante a causa de la humedad.
̶     No puedes decir a nadie que nos has visto juntos – dijo Shaw con una expresión arrepentida –. Podrían echar a mi familia si supieran que mantengo contacto con la princesa. A los sirvientes no nos está permitido entablar relación con la realeza.
̶     No diré nada, lo juro – aseguró Dian, embaucando al aprendiz de jardinero con sus preciosos ojos celestes –. Mi única preocupación era saber si Kayla estaba bien después de todo lo que ha ocurrido en el salón…
̶     Ha sido muy considerado por tu parte… y lamento haber tenido que traerte hasta aquí de esa forma… a veces me paso de bruto – se disculpó Shaw con una sonrisa tonta mientras se rascaba la nuca.
Kayla arrugó la nariz, asqueada. Dian posó una mano sobre el brazo de Shaw con la delicadeza de una muñeca de porcelana. Él no intentó apartarse.
̶     Me alegro de que la princesa pueda contar con alguien como tú… – dijo la peghean del Consejero con voz meliflua, batiendo sus largas pestañas postizas.
̶     Solo somos amigos – respondió Shaw, sonriendo un poco más.
Kayla entrecerró los ojos. No le gustaba cómo había pronunciado la palabra «amigos». Ni que hablaran de ella como si no estuviera presente. Ni que la única persona en la que podía confiar se hubiera convertido en un chasquido en un pelele baboso. El estómago se le revolvió mientras los dos intercambiaban sonrisas, con la mano de Dian todavía apoyada sobre el brazo de Shaw como si no tuviera un sitio mejor donde ponerla.
Una carcajada desconocida resonó en el invernadero. Shaw despertó de su embobamiento y retrocedió, rompiendo el toque de Dian. La peghean del Consejero, sin ocultar su decepción, miró alrededor como si pudiera ver el origen de aquella interrupción a través de la densa cortina de vegetación. Una voz masculina acompañó las risotadas.
̶     Deberíamos marcharnos – susurró Kayla.
Shaw asintió, su cabeza de nuevo sobre sus hombros. Dian, sin embargo, parecía haber sido diseñada para contradecir a Kayla.
̶     ¿Por qué no vamos a ver qué están haciendo? – propuso, mirando a Shaw con una pícara malicia.
̶     Porque no deberíamos meter las narices donde no nos llaman – replicó Kayla, tajante.
Sus palabras rebotaron contra oídos sordos. Shaw, olvidándose de que escasos segundos antes le había parecido sensato marcharse, volvió a sonreír a Dian y le ofreció su brazo como nunca lo había hecho con Kayla. La chica lo tomó sin pensárselo dos veces y ambos se internaron entre las plantas creyéndose invisibles. Kayla puso los ojos en blanco y pateó el suelo antes de seguirlos.
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En la intimidad de su habitación, Floyd se permitió examinar con mayor detenimiento sus heridas. Hematomas se extendían por su piel como profundos lagos oscuros. La ropa de invierno le había protegido lo suficiente como para no dejarle sangrar más allá de su rostro, el cual iba recuperando poco a poco sus dimensiones habituales. Los dolores estaban adormecidos, pero Floyd podía sentirlos palpitar con cada uno de sus movimientos, rebelándose contra la medicina que corría por su sistema. «Podría haber sido peor», aceptó mientras se vestía el pijama. «Podría haber muerto en la ciudad más apestosa de Ar Saoghal».
Se dejó caer en la cama, permitiendo que su cansancio le hundiera en el mullido relleno. Solo necesitaba cerrar los ojos medio minuto para terminar aquel espantoso día. Solo… medio… minuto.
Unos animosos nudillos tocaron su puerta y, sin esperar ninguna respuesta, la abrieron. La luz regresó, tan inesperada como la mujer que se coló en el dormitorio con las manos en la espalda.
̶     Pequeño Fluffy, no me digas que ya estás durmiendo a estas horas – amonestó su tutora. 
̶     Sí.
̶     No me jodas.
̶     Ha sido un largo día – suspiró –. Supongo que has venido a celebrar que Daisy haya cumplido tu misión. 
Brienne frunció los labios, decidiendo no responder. Floyd entreabrió un ojo. No tenía pinta de que su tutora se fuera a marchar hasta conseguir lo que quería. Nunca lo hacía. Gruñendo, Floyd se resignó a sentarse con la espalda dolorida clavada en el cabecero de la cama.
̶     Oí lo que pasó en Animus – dijo Brienne, suavizando su voz al tiempo que avanzaba hacia él –, por eso me agrada volver con un regalito para ti.
̶     No hace…
̶     Shh, que estropeas la magia…
Con un movimiento teatral, su tutora sacó las manos de detrás de su espalda y las extendió hacia él con un pequeño «tadaa». Floyd arqueó las cejas.
Brienne le estaba ofreciendo un huevo. Un huevo gigantesco, de un tenue color amarillento. Las manos de Floyd lo acunaron por voluntad propia y sintió la vida dentro de aquel duro cascarón mientras Brienne lo liberaba poco a poco su inesperado peso. Debía tener unos buenos cinco kilos y era tan grande como su cabeza. Floyd nunca había visto algo parecido.
̶     ¿De qué es? – preguntó fascinado, acariciando la lisa cáscara.
̶     Lo encontré en un nido, en los Picos Aguileños – relató Brienne, sentándose en el borde de la cama –. Unos brutos morktianos dispararon a su mathair sin siquiera saber qué era. La seguí hasta el nido, donde murió sobre el huevo, protegiéndolo. Ojalá… ojalá hubieras estado allí para haberle hecho saber que nos aseguraríamos de que su mac tuviera una vida plena… Pobre criatura.
Floyd apretó los labios y afianzó sus muros emocionales para no contaminar al habitante del extraño huevo. Su tutora, como siempre, hablaba con sombras. Su avanzada edad – ya había cumplido los sesenta y cinco – no había cambiado ni un aspecto de su jovial y misterioso carácter. Si no fuera porque cada vez su piel estaba más arrugada y su cabello ondulado era grisáceo, Brienne seguiría siendo la misma mujer de metal que sobrevoló la Plaza de la Justicia de Seyhlam.
̶     ¿Los Picos Aguileños? – repitió Floyd –. Allí no viven aves capaces de poner huevos tan grandes. De hecho… no creo que existan pájaros de este tamaño en ninguna parte de Ar Saoghal…
̶     ¿Estás seguro? ¿Estás seguro de que ya no existen?
Floyd lanzó una mirada de soslayo a su tutora y ella se la devolvió con una sonrisa sagaz.
̶     ¿Estás diciéndome… que esto es un huevo de Hay?
̶     Estoy diciendo que un Hay herido de muerte voló hasta su nido, escondido en una gruta, y murió protegiendo ese huevo. Quién sabe lo que habrá dentro…
Floyd abrazó el huevo contra su pecho, manteniéndolo caliente. De pronto, aquella cáscara había adquirido un nuevo peso en sus manos.
̶     Pero los Hays llevan más de un siglo extintos – argumentó Floyd, sin conseguir asimilar que estaba sosteniendo la prueba de lo contrario.
̶     Los Hays son los pájaros más inteligentes de Ar Saoghal. ¿Crees que no podrían llegar a la conclusión de que, si no se escondían, los humanos los matarían hasta que no quedara ni uno de ellos? Es una suerte que los morktianos que hirieron a la hembra no tuvieran los suficientes dedos de frente como para seguirla. Es mejor para todos que sigan en la larga lista de extintos. ¿Crees que podrás cuidar de este hasta que sea lo suficiente mayor como para valerse por sí mismo?
̶     Eso espero… – musitó Floyd –. Gracias, Brienne.
Su tutora le sonrió y le besó en la cabeza sin ningún respeto por sus golpes. Sus fríos dedos acariciaron el cabello del chico, todavía húmedo tras la ducha.
̶     Qué rápido estáis creciendo – comentó con un timbre de nostalgia –. He tenido la suerte de dar a luz a cinco hijos, pero vosotros sois igual de especiales y…
Olvidándose de que Brienne era tan culpable como Daisy de haberle introducido de nuevo en el mundo de los Sluagh Sith, Floyd clavó la mirada en su tutora con una acuciante preocupación. Rodeando el huevo con un brazo, cubriéndolo con las mantas de su cama, apoyó una mano sobre el fibroso hombro de Brienne. Una línea diagonal de tinta negra sobresalía del cuello de su camisa. Floyd había visto en pocas ocasiones el tatuaje que resaltaba entre sus omoplatos, los dos círculos perfectos, atravesados por una misma línea: el símbolo de la resistencia que ella había fundado.
̶     ¿Estás bien?
̶     ¿Yo? Pues claro que estoy bien… – bufó ella.
̶     Desde que Joel murió apenas pisas por casa. Todo lo que sabemos de ti son los mensajes que le envías a Daisy, y ella no los comparte con nosotros.
Brienne, con la espalda encorvada y una mirada cansada, pareció envejecer veinte años de golpe. Floyd le dio un fuerte apretón, encontrándose con una firme capa de metal bajo su sudadera. Como siempre. Ni siquiera en la seguridad de su hogar la líder de los Sluagh Sith era capaz de bajar la guardia. Ni siquiera junto a sus hijos.
̶     Lo siento, Floyd, pero ya sois lo suficiente mayores como para no necesitarme por aquí a todas horas – contestó Brienne con una débil sonrisa –. Ahí fuera… nada va bien. Y me temo que dentro de poco las cosas solo irán a peor.
̶     ¿A qué te refieres? – preguntó su ahijado con inquietud.
Brienne dudó un segundo. Un segundo en el que consideró si Floyd merecía saberlo a pesar de que ya no formaba parte de su resistencia. Y después dijo:
̶     Me temo que una guerra se está aproximando, Fluffy. Y no creo que nada pueda detenerla.
̶     ¿Guerra? – La mera palabra puso de punta el vello de Floyd –. ¿Dónde?
̶     Aquí. En Geal… Morkt lleva años violando los derechos civiles y no deja de saltarse la frontera a su gusto para perseguir a los exiliados que se les escapan entre las garras y, de paso, aterrorizar a los gealianos con promesas de conquista. Aunque el Rey no hace nada al respecto, está permitiendo que la loca del coño esa de las Diosas infunda miedo en los ciudadanos y, para colmo, eso solo hace que la Vigilia Imperial se vuelva cada vez más osada. Solo es cuestión de tiempo que la situación se vuelva insostenible y se lleguen a las armas. Y ese día… todo por lo que he estado luchando los últimos cuarenta años no significará nada; porque no creo que tengamos ni una oportunidad de ganar.
Floyd guardó silencio, asimilando las agoreras palabras de Brienne. Llevaba meses sin escuchar las noticias, pues le producían insomnio y ataques de ansiedad. Desde que había vuelto a casa, abandonando toda actividad con los Sluagh Sith, no le habían dicho nada de lo que hacían o qué estaba ocurriendo en Ar Saoghal. Pero, quizá porque siempre había esperado que la ininterrumpida calma de Geal fuera destruida por la misma mano que derribó su hogar – o tal vez porque un grupo de gealianos le habían pegado una paliza solo por tener ascendencia morktiana –, no estaba sorprendido. Bernhard Naden no era un dictador capaz de conformarse con los límites de una única nación y Geal era un pueblo demasiado orgulloso como para no resultarle tentador. El choque era inevitable. Solo era cuestión de tiempo. Y si una guerra se aproximaba…
Brienne apretó la mano de Floyd, todavía apoyada sobre su hombro.
̶     Perdona. No pretendía quitarte el sueño con las decisiones de unos pocos tontos del culo. No temas, Fluffy. Sobreviviremos a lo que nos echen encima. Siempre lo hemos hecho.
Con un último beso en la cabeza, Brienne se puso en pie y salió de la habitación silenciosa como un gato. A pesar de sus palabras, Floyd se abrazó al huevo de Hay con congoja y se recostó de nuevo en la cama. Sus ojos se cerraron, pero su mente no dejó de zumbar, llenándole de remordimiento y reproche. Si una guerra se aproximaba… ¿se atrevería a seguir escondiéndose?
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Mientras Kayla seguía a Shaw y Dian, tan pegados que apenas podían caminar en línea recta, se planteó mil millones de veces si debía dejarles con sus travesuras y quizá delatarlos, solo para que aprendieran la lección. «¿Qué lección? ¿Acaso estás celosa?», preguntó una vocecilla detestable en su cabeza.
¡Que las Diosas le zurraran si sentía celos por una cabeza hueca como Dian! ¡Que le partieran con un rayo en ese mismo instante! ¡Que lo hicieran!
Por supuesto que no estaba celosa. ¿Cómo podría envidiar a una chica que era todo falsedad? ¿Cómo? Que Shaw fuera lo suficiente energúmeno como para caer en sus trucos baratos no significaba nada. Él no dejaba de ser un aprendiz de jardinero, fácilmente impresionable, que más pronto que tarde descubriría que las chicas como Dian necesitaban que les dieran un guion cada mañana para saber qué decir. ¡Que disfrutara de la ilusión mientras durara, el muy idiota!
Cada vez estaban más cerca de las voces agitadas que se escondían entre la vegetación. No tardaron mucho en encontrar a los intrusos. Kayla se agachó al lado de Dian mientras ésta entreabría la boca con una expresión de pasmo, espiando sin ninguna vergüenza. Con los ojos en blanco, Kayla se asomó entre las anchas hojas que los escondían. La sangre se le subió a la cabeza de un brinco.
Eran dos aprendices. La chica, por sus ropas, debía trabajar en la cocina y el chico era un jardinero. No eran mucho mayores que los chicos que les espiaban. La cocinera estaba sentada en el borde de una mesa cubierta por tierra y hojas caducas, donde guardaban las herramientas del invernadero. El jardinero se había colado entre sus piernas abiertas mientras le devoraba el rostro. Sus manos se deslizaban por sus cuerpos, tirándose de la ropa como si quisieran rasgarla, retorciéndose el uno contra el otro entre exhalaciones y gimoteos.
Kayla apartó la mirada, pero Shaw y Dian siguieron espiando con una malsana morbosidad. Tuvo la tentación de enganchar de la oreja a su amigo y sacarlo a rastras de allí. Ellos no eran de los que se entretenían a costa de la privacidad de nadie. Nunca habían buscado problemas ni se habían retado a hacer estupideces que pudieran perjudicarles. Fuera quien fuera aquel chico que se había metido en la piel de Shaw, quería a su amigo de vuelta.
La incomodidad de Kayla solo fue en aumento cuando el jardinero dejó caer sus pantalones y calzoncillos hasta los tobillos y le quitó las bragas a la cocinera por debajo de la falda. Dian se cubrió la boca con una mano para contener una estridente risotada. Los gemidos se hicieron más fuertes y las respiraciones de los jóvenes se agitaron con pasión. Kayla ya había tenido más que suficiente.
Agarrando a Dian del brazo con brusquedad, Kayla tiró de ella. La peghean del Consejero, no obstante, se resistió y forcejeó con la lengua atrapada entre una sonrisa malévola. Haciendo aspavientos, Shaw les pidió en silencio que se detuvieran, negándose a elegir ningún bando. Encarnada como la luna, Kayla se enfureció más y más con cada zarandeo que Dian le dio, desestabilizándole sobre sus tobillos.
Y entonces, con una patada traicionera, Kayla cayó. Mordiéndose la lengua, atravesó la cobertura de hojas y se desplomó con los brazos por delante, evitando por escasos centímetros besar el suelo.
El tiempo se detuvo. Con los ojos clavados en la tierra, su visión se duplicó y por un instante no supo dónde estaba. Después, con un chillido estremecedor que no le pertenecía, se incorporó tan rápido como pudo, su corazón tronando en sus tímpanos.
Allí estaban la cocinera y el jardinero, todavía enroscados, atravesándola con la mirada. El color había demudado del rostro de la chica mientras gritaba desde el fondo de sus pulmones. Apartando a un lado al chico, no se detuvo para subirse las bragas de las pantorrillas antes de echar a correr lejos de su mirada indiscreta.
Kayla sostuvo durante un segundo la mirada del jardinero. Éste, como si no terminara de comprender qué había ocurrido, ni siquiera intentó guardarse el pene dentro de los pantalones.
̶     Lo siento mucho – farfulló ella.
Para mayor espanto, Kayla recordó que, aunque compartía las mismas ropas que aquel joven, su rostro seguía maquillado como el de una princesa.
̶     Me cago en la puta – maldijo el chico alzando una mano hacia donde había escapado la cocinera –. ¿Eres consciente de lo que me ha costado que esa estirada se abriera de piernas?
̶     Lo siento mucho.
̶     Ya, bueno, mírate. ¿Quién te va a culpar con esa cara de retrasada que tienes? Seguramente esto es lo más cerca que vas a estar de un polvo en toda tu vida. Así que, sí. De nada, fea de los cojones.
Con el sabor de la bilis regurgitando en su campanilla, las piernas de Kayla se dieron la vuelta por voluntad propia y la lanzaron sobre la pared de hojas que había atravesado.
Ni Shaw ni Dian estaban allí. Sus pies volaron por el invernadero mientras lágrimas corrían abrasadoras por sus mejillas. Todavía podía escuchar los gritos histéricos de la cocinera y al jardinero escupiendo obscenidades cuando emergió a la gélida noche.
Nada más cerrar la puerta tras de sí, se dobló sobre sus rodillas sin saber si iba a vomitar o si se desplomaría allí mismo. Shaw y Dian no estaban lejos, ocultos tras el tronco de un kiri por si salía el jardinero furioso. Las agudas e hirientes carcajadas de la joven vibraron a través del jardín, segando las estrellas. Con el abrigo de Shaw sobre sus perfilados hombros, sin soltarle el brazo, la peghean del Consejero y el aprendiz de jardinero se aproximaron sin prisa. Kayla se estremeció entre furiosas exhalaciones.
̶     ¡Vaya par de degenerados! ¿Qué cara se les quedó cuando te vieron? ¡Cuéntanos, princesa! ¡Cuéntanos! – exigió saber Dian, regodeándose en su humor.
Kayla no se incorporó ni clavó su mirada en ella. No lo necesitaba para saber que se estaba burlando de ella. Que había mencionado ese inexistente título para humillarla. Que, fuera cual fuera la intención de Hoffman al poner a su peghean a su lado, nunca podría ser su amiga de la misma forma que ella nunca sería princesa. Así que… ¿por qué tenía que seguir aguantándola como si lo fuera?
Kayla sonrió. No fue un gesto agradable. Arrastrando sus pesados pies, hundió las manos en una de las humeantes cajas que aguardaban junto al invernadero. Una canción silbaba en sus huesos, débil pero armoniosa, mientras juntaba sus dedos, formando una gran, espesa, compacta y hedionda bola de mierda.
Cuando estuvieron lo suficiente cerca como para ver qué estaba haciendo, Shaw intentó recular, pero ya era demasiado tarde. Con una puntería magistral, Kayla lanzó su creación bajo la luna de sangre.
Un lacerante pitido perforó la garganta de Dian. Entre saltos y sollozos, con las manos en alto para no tocar el estiércol que bajaba desde su pecho hasta sus zapatos de tacón, el pestilente hedor que casaba con su personalidad asedió a la peghean del Consejero Hoffman.
̶     Sí – dijo Kayla –, esa es la cara que se le quedó a la chica. 




Capítulo 3

Algo tenía que cambiar. La mentira había caído, ya no podía existir ni una sola alma en Ar Saoghal que desconociera que Kayla Lasair – la primogénita, la esperada heredera al trono de Geal – era una bastarda y nada podía seguir como antes. No era princesa de nada. No era hija de nadie. Su papel en el palacio carecía de sentido. Algo tenía que cambiar.
Pero, poniendo a prueba su ingenuidad, la rutina de Kayla apenas varió lo más mínimo en los días que prosiguieron. Nadie la echó del palacio. Nadie la llevó a otra habitación más pequeña y apartada. Nadie le explicó por qué le habían engañado o quién era su verdadero athair. Nadie le dijo quién y qué era.
Ningún miembro de la que había considerado su familia se dignó a cruzarse con ella. Su mathair, quien no parecía satisfecha si no atormentaba a su nighan al menos tres veces al día, había desaparecido por completo. Harald, quien solía encontrar un hueco en su agenda para ella, no había dado ni una sola señal de vida. Sus tres batidos diarios eran enviados a su habitación, donde pasaba casi todo el día, pero sin que la Reina le recordara cada dos por tres que tenía que bajar de peso y viviendo en una humillación peor que la promesa de partirle los brazos a cualquier pretendiente que pasara el ajustado corte de su falsa familia, Kayla se había dado carta blanca para bajar por las noches a las cocinas y ponerse las botas.
Sus mañanas seguían obstruidas por sus desconocidos tutores. Cada día uno nuevo. Cada día un tema diferente. Cada día un rostro que olvidar. Pero, aunque el trato era impersonal, había llegado a encontrar un pobre consuelo en el hecho de que ellos no la podían ignorar.
Seis días después del «desliz» de Helga, se encontraba de rodillas con los brazos apoyados en paralelo en el incómodo suelo de su dormitorio, intentando no temblar con cada golpe que chasqueaba a sus costados.
̶     Inclínate más, niña – instruyó la Voz de las Diosas, usando la punta de su robusto bastón de cristal y diamante para empujar la cabeza de Kayla hacia abajo –, pero que no toque el suelo. Y no encorves la espalda. Mantenla recta sin levantarte de los tobillos. Así mejor.
En su interior, Kayla se retorcía de dolor por cada músculo en tensión, su frente resistiendo a un milímetro sobre el suelo, sus huesos pesados instándola a dejarse desmoronar. Pero mantuvo la postura durante un minuto más, hasta que la anciana le permitió incorporarse con un toque de cayado. Evitando apretar los párpados mientras la sangre le cegaba en su rápido descenso, se apoyó sobre sus rodillas. El bastón de la Voz de las Diosas se clavó en su hombro, retirándolo hacia atrás antes de regañarla por dejarlos caer.
Cuando estuvo satisfecha, la anciana se sentó en el butacón que traían consigo sus acólitos sin soltar su cayado, como si toda su fuerza dependiera de aquella herencia divina. Durante largo rato la pequeña mujer clavó su mirada en Kayla con los labios tan fruncidos que parecía estar probando algo agridulce.
Si aquella anciana tenía un nombre real, Kayla no lo conocía. Ella siempre había sido la Voz de las Diosas, y nada más. Engalanada con túnicas de oro, blancas como alabastro o del color de los más puros rubíes, su pequeño cuerpecito de octogenaria nunca se dejaba entrever ni un milímetro por debajo del cuello. Sus rizos rubios, teñidos, solían estar cubiertos por un gorro blanco que rodeaba su cabeza hasta plegarse sobre su cráneo. No había día en el que sus ojillos de agua marina no escrutaran a Kayla con la dureza de quien sabe que el mal le acecha, oculto.
̶     No atendiste al último oficio.
̶     Llegué tarde y me uní al pueblo llano en el pabellón – respondió Kayla en voz baja, evitando encogerse.
̶     Te quedaste dormida entre el pueblo llano, como una holgazana, y después te marchaste de la mano de un morktiano – remarcó la anciana, golpeando su cayado una única vez, como un hacha descendiendo sobre el cuello de la chica –. ¿Quién era?
̶     No lo sé. No llegamos a intercambiar nombres. No me reconoció.
̶     ¿Quién era? – insistió con mayor brusquedad la Voz de las Diosas.
̶     No lo sé – repitió Kayla –. No vive en…
̶     ¿Es que no has aprendido nada en todos estos años, niña?
Kayla guardó silencio. Sin hacer ademán de levantarse, la anciana le golpeó una rodilla con su cayado. La chica se mordió el labio para no gritar mientras los calambres corrían raudos por su pierna.
̶     ¿Cuál es mayor enemigo de las Diosas?
̶     Los Dioses.
̶     Exacto. Los Dioses. En Morkt, en esa sucia tiranía que han abrazado, adoran a un único Dios. Lo llaman Hacedor. Su antítesis es el Destructor. No son más que herejes, por supuesto, pero incluso esos salvajes han tenido la inteligencia suficiente para identificar al enemigo de la humanidad como lo opuesto a su falso dios. Todos ellos, sus llamados «Hijos del Destructor», están siendo usados como artillería barata contra nuestra patria. Los abandonan en nuestras fronteras y se aprovechan de nuestra buena fe para que acojamos al enemigo en casa. Ahora, dime, ¿quién era ese morktiano?
A Kayla le emanaba humo de las orejas. No entendía nada de lo que esa anciana hablaba. En realidad, nunca lo había hecho. No sabía dónde estaba Morkt. No sabía quién gobernaba allí o qué tipo de país era. No sabía dónde estaban las fronteras de Geal. Pero sabía que hablaba de las abominaciones como ella. De los noroi.
̶     Era un emigrante – intentó contestar con la boca seca.
̶     Cierto, pero no es la palabra exacta.
Kayla volvió a guardar silencio. Intentó recordar algo de los oficios y encuentros de la Voz de las Diosas, algo que le permitiera acertar esa inevitable pregunta, pero nada acudió a su mente.
̶     Es el enemigo – terminó diciendo la anciana, pronunciando con gran lentitud –. El enemigo de las Diosas y de la humanidad. El enemigo de Geal.
̶     ¿Por qué? – osó preguntar Kayla.
Otro golpe, más fuerte que el anterior, impactó sobre la misma rodilla. Kayla dejó de respirar para reprimir las lágrimas. La Voz de las Diosas se puso en pie, alzando su cayado para atizar a la chica en la espalda.
̶     ¿Por qué? – repitió en voz de grito –. Dímelo tú, princesa de Geal. ¡Dímelo ahora mismo!
Kayla vio venir el siguiente golpe, directo a su brazo, y se apartó de su trayectoria, ofendiendo aún más a la airada anciana. «No eres princesa», se recordó, revolviéndose en su miedo. «No tienes por qué aguantar esto.»
El cayado volvió a alzarse sin que la Voz de las Diosas cesara en su continuo grito, instándole a responder a su propia pregunta. Kayla descubrió los dientes y levantó una mano enguantada para agarrarlo en cuanto descendiera sobre ella y arrebatárselo. Una vigorizante descarga le recorrió desde el hombro hasta la yema de los dedos. «Ni un golpe más.»
Sin previo aviso, la puerta se abrió.
La Capitana de los Lares se detuvo en el umbral, su guantelete cerrado en torno al pomo de su espada, los ojos boscosos abiertos de par en par. El cayado de la anciana tocó el suelo y aguantó el peso de su portadora como si de pronto se encontrara al límite de sus fuerzas. Kayla apretó los puños sobre el regazo, todavía de rodillas.
̶     ¿Ocurre algo aquí? – preguntó la Capitana con cautela, pasando la mirada de la chica a la Voz de las Diosas, liberando poco a poco su empuñadura.
̶     Oh, joven Charlotte – saludó la eminencia sin abandonar su actuación –. ¿Qué ocurre, preguntas? Solo una pobre anciana lidiando con la rebeldía de la princesa, me temo.
«Solo la típica lección a base de golpes y vejaciones, me temo», pensó Kayla con ácido en la lengua. La Capitana bajó la mirada hacia la chica sometida en el suelo y la duda cruzó un segundo su rostro antes de devolverlo a la pura neutralidad.
̶     Lamento interrumpir, pero el Rey Kenneth reclama la presencia de la princesa Kayla.
La Voz de las Diosas abrió su gran boca para quejarse, lo cual no era una sorpresa. Nunca se había visto usarla para otra cosa. Kayla se incorporó, arrastrando su pierna dolorida hacia la Capitana sin intentar ocultar el daño que esa vieja rabiosa le había causado. Si hiciera falta, saldría de la habitación de codos con tal de no tener que pasar ni un minuto más encerrada con ella.
̶     No hagamos esperar al Rey pues. 
La Capitana hizo una pequeña inclinación de respeto hacia la anciana, indicándole que un Lar le acompañaría de vuelta al kil. Kayla pensó marcharse ignorando su presencia por completo, como si no pudiera afectarle. Pero estaba cansada de mentir. Y no era princesa. Así que, mientras salía de la habitación tras la Capitana, Kayla se volvió hacia la Voz de las Diosas y alzó sus dos manos en un gesto obsceno. No contuvo su sonrisa cuando el rostro de la vieja se encarnó como un rábano y, cambiándose los papeles, se mordió la lengua para no gritar.
Como era habitual en el palacio, los pasillos estaban desiertos y llenos con el eco de voces en la lejanía. A través de las altas ventanas de arcos apuntalados, el mundo más allá del palacio se podía vislumbrar. Nieve espesa cubría la capital y más copos, gruesos y puros, seguían cayendo como plumas de ganso. Captando pequeñas sombras, Kayla imaginó las risas de los niños que jugaban en las calles con aquel milagro caído del cielo, retozando a pesar del cortante frío, sus pasos crujientes sobre la nieve cuajada. Dentro de los altos muros del palacio no reverberaba ninguna carcajada.
Al llegar al estudio del Rey, la Capitana Charlotte anunció la llegada de la princesa Kayla antes de hacerse a un lado, despejando el camino. La chica se cogió las manos mientras se adentraba paso a paso. La puerta se cerró tras ella, dejándola sin escapatoria.
Con la inclinada reverencia con la que cualquier súbdito debía saludar a su Rey, Kayla clavó la mirada en las tupidas alfombras con una mezcla de furia y pavor. Después de días de silencio y evasión, ¿al fin habían decidido qué hacer con ella ahora que todos los peces gordos que la rodeaban sabían que no era de la realeza? ¿Acaso la dejarían opción o seguirían manejándola a su antojo, como siempre habían hecho? «No soy princesa», se recordó. «No me pueden utilizar como si lo fuera. No me pueden maltratar. No tienen derecho.»
Sentado tras su escritorio, en un sillón orejero que parecía tan hermoso como incómodo, estaba el hombre que, a pesar de su falta de afecto, le había hecho creer que era su athair. Kayla quería saber qué le había llevado a humillarse de tal forma y por qué la había condenado a esa vida. Quería exigirle la verdad. Pero, aunque ya no tuviera que guardarle ningún respeto como piuthar, seguía siendo su Rey.
̶     Siéntate, por favor – fue lo primero que dijo Kenneth con un movimiento de mano y una sonrisa afable.
Kayla alzó la cabeza y tomó asiento frente a él, separados por una amplia mesa desierta a excepción de las atractivas botellas de licores alineadas en un extremo. Kayla solo había estado allí en dos ocasiones y nada había cambiado desde la última vez. Ni siquiera el Rey, vestido con su ajustada túnica escarlata y dorada, sus pantalones negros y sus perfectamente enlazados zapatos oscuros.
A sus cuarenta y cinco años, Kenneth II seguía manteniendo un cuerpo jovial y saludable. Su cabello rubio ocultaba las pocas canas que la edad le había regalado, peinado hacia atrás para que se pudieran apreciar bien sus rasgos de gealiano. Regios. Sus ojos eran claros como el cielo veraniego y, a diferencia de la Reina y su propia mathair, carecían de la frialdad con la que ambas solían apuñalar a Kayla. Nunca habían compartido más que unos breves encuentros, pero Kenneth nunca había sido cruel con la bastarda de su esposa.
Kayla sospechó que debía sentir pena por ella. Nunca podría quererla como si fuera su propia nighan … y nunca le permitiría conocer el amor de su verdadero athair.
̶     ¿Cómo estás? – preguntó el Rey tras un carraspeo –. ¿Tus clases avanzan bien?
Sin pretenderlo, Kayla dejó caer la mirada sobre su rodilla, todavía dolorida. Una mortal agudeza afiló su lengua.
̶     Avanzan perfectamente.
̶     ¿Las disfrutas? ¿Tienes alguna queja o…?
Kayla guardó silencio, dejando que la tensión hablara por ella. ¿Cómo hablar sin perder la compostura? ¿Para qué perder el tiempo relatando lo que él autorizaba? No era princesa, pero seguía siendo una abominación a sus ojos. No iba a despertar ninguna compasión en él; ni la quería.
̶     Katarina me ha dicho que tienes un particular interés por la… botánica – continuó Kenneth –. No ha pasado desapercibido que dedicas mucho tiempo a los jardines y al invernadero.
Kayla tragó saliva con un doloroso esfuerzo. ¿Acaso estaba amenazando a Shaw? No había nada que confesara sus intenciones; ni su fingida postura cómoda ni la banalidad de su tono. Kayla había intentado ser lo más discreta posible en sus encuentros con Shaw y no había hablado de él con nadie, ni siquiera con Harald. Pero si Dian los había delatado…
̶     Encuentro paz entre otras formas de vida – se limitó a decir Kayla con la espalda tan envarada que su lumbar palpitó.
̶     Eso es bueno… tener aficiones. A tu edad, yo solía recolectar piedras en mis viajes para estudiarlas con detenimiento cuando volvía a casa. En algún lugar debe haber unas cuantas cajas llenas con mis grandes descubrimientos – rio el Rey, rompiendo la rigidez de su estudio.
Kayla sonrió tímida, arqueando las cejas. No entendía cuál era la intención del monarca, pero no podía menos que sorprenderse. Se estaba revelando ante ella como un mero moral, comparándose con una bastarda. Al fin, algo estaba cambiando.
̶     Si creo recordar bien, Harald también tenía un pequeño fetiche con los metales – continuó Kenneth –. Por mi octavo o noveno cumpleaños me regaló una especie de brazalete que había hecho él mismo. Me temo que nunca le di gran uso. Además, conociéndome, lo habría perdido a la mínima oportunidad. Los Lasair tenemos mentes inquietas.
El Rey le mantuvo la mirada, amigable, hasta hacerle enrojecer como la grana. Kayla apartó los ojos húmedos y la sonrisa de Kenneth se retorció en una mueca decaída. Suspiró y, revolviéndose en su asiento, se lanzó al tema por el que le había hecho llamar.
̶     Supongo que Katarina ya te ha hablado de esto en profundidad, pero quería asegurarme de que estás conforme con la situación – procedió, apoyando los codos sobre la mesa –. Sé que todavía eres muy joven, pero créeme… este compromiso es lo mejor para todos.
Kayla frunció el ceño.
̶     No sé de qué me está hablando – se excusó con un mal presentimiento.
̶     ¿No sabes… tu mathair no ha hablado todavía contigo? – pausó el Rey.
̶     Llevo sin ver a la Reina desde el pasado Día de las Diosas.
̶     Ya veo… perdona. Tenía entendido que te había dado la noticia hace días. Pensé que habrías tenido tiempo para reflexionar sobre ello… – musitó incómodo antes de volver a recostarse contra el respaldo de su sillón –. Katarina habría sabido mejor cómo llevar este tema, pero no se puede demorar más. Al menos… eres consciente de que se estaba considerando la posibilidad de presentarte ante la sociedad, ¿verdad?
Kayla asintió, agradecida de estar sentada. No quería oír lo que el Rey tuviera que decir. No quería. No quería…
̶     Pues ya no hará falta que te preocupes por esas formalidades. Mañana conocerás a tu prometido y vuestro enlace se hará oficial por la Voz de las Diosas. Katarina encontró al candidato perfecto y hemos decidido hacer una excepción y no realizar ninguna ronda de pretendientes, ningún baile. Tu mathair me hizo saber que eso era algo que te preocupaba, así que ya no tienes nada que temer.
El Rey sonrió con simpatía a su nighan adoptiva – raptada – y no supo comprender por qué había lágrimas furiosas bajando por su nariz, goteando sobre su falda. Encorvada, deseando poder hacerse tan pequeña que nadie reparara en su existencia, no podía decir nada con los dientes apretados, castañeteando.
Ese era el gran plan que habían ideado para librarse de ella. La habían prometido en matrimonio con un desconocido. Se iba a casar sin jamás dejar de ser la princesa bastarda. Y todos los meses en los que le habían matado de hambre, todos los Días de las Diosas que su mathair le había insultado y amenazado, no habían servido para nada. Todavía tendría que enfrentarse a un avestruz que le mataría antes de llegar al altar, pero en esas circunstancias ya no parecía algo tan aterrador.
Kayla cerró los puños.
La princesa no habría dudado antes de formar una sonrisa de plástico y asentir con falsa alegría. La princesa habría obedecido.
Pero ella no era la princesa.
Era la bastarda.
Y ya era hora de que el mundo se enterase.
̶     No.
Esa única sílaba brotó de lo más profundo de su ser, rasgando su estrecha garganta. El Rey alzó las cejas con estupefacción.
̶     ¿No… qué? – preguntó con una sonrisa desconcertada.
̶     No voy a casarme – estableció Kayla, obligándose a erguirse –. No quiero casarme con un hombre al que no conozco.
̶     Oh… no te preocupes por eso. Tendrás tiempo de sobra para conocerle antes de la boda. Tal vez parezca algo precipitado, pero confía en que nosotros sabemos mejor quién te conviene como princesa.
̶     No soy una princesa – espetó Kayla –. ¿Para qué seguir fingiendo? ¡¿Por qué me hacéis esto?!
Como si su grito le hubiera aturdido, Kenneth guardó silencio durante una larga eternidad. Kayla, lejos de apenarse por la devastación que se reflejaba en la clara mirada del Rey, se enfureció aún más.
Odiaba su pena. Odiaba que, por su culpa, nadie pudiera sentir nada más que lástima por ella. Eran ellos quienes habían construido esa ilusión de realeza y glamuroso futuro sobre su cabeza. ¿Por qué tenía que ser ella quien sufriera las consecuencias de su engaño?
̶     No se trata de fingir – retomó el Rey con lentitud –. Tu mathair ya ha pactado un acuerdo con la familia de tu prometido. Si retirase su palabra podría tener graves consecuencias.
̶     Yo nunca pedí que «pactara» nada por mí.
̶     Lo sé, pero es tu mathair y la Reina. Ella sabe lo que es mejor para ti.
̶     Casarme con el primer estúpido que hayáis encontrado no es lo mejor para mí. 
Kenneth dejó caer la mirada, mudo como ningún Rey debería serlo. Kayla apretó la quijada, absteniéndose de volver a llorar. No era justo y él lo sabía. Pero esa era toda la comprensión que iba a obtener de él. No iba a hacer nada para ayudarla.
̶     Dejadme ir lejos de aquí – se descubrió suplicando Kayla –. Me marcharé lejos y nunca regresaré. Nunca diré quién fui aquí. Empezaré de nuevo y nadie me conocerá. Podéis decir que la princesa ha muerto y así no habrá ninguna consecuencia por romper el compromiso. Podéis decir lo que queráis… pero no me hagáis continuar con esto, por favor.
Kenneth le dedicó una sonrisa tenue, dando un rayo de esperanza a la nighan que nunca fue suya. Kayla apretó las manos ante su pecho, cultivando esperanza. Si había alguien que podía sacarle de allí, ese era el Rey.
̶     Ojalá… Ojalá pudiera ser así – musitó Kenneth, volviendo a hundir el corazón de Kayla. La chica cogió aire para protestar, pero el Rey alzó una mano, acallándole –. Sé que no es lo que quieres. Eres demasiado joven y es normal que no te quieras atar a un compromiso de por vida, pero eres parte de esta familia y, para lo bueno y lo malo, eso conlleva tanto privilegios como responsabilidades. Yo tampoco conocía bien a tu mathair antes de contraer matrimonio y no te diré que fue sencillo aceptar que ella sería la única mujer que habría en mi vida, pero tarde o temprano todos tenemos que ceder nuestros sueños y saber apreciar no lo que desearíamos poder conquistar, sino lo que ya se presenta ante nosotros.
̶     ¡Pero no es justo!
̶     La vida no es justa – dijo el Rey, mirando a la nada.
Kayla cerró los ojos y, cuando volvió a abrirlos, se incorporó sin esperar ningún permiso.
̶     La vida no es justa porque no queremos que lo sea.
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La ahogada risa de Sasha encendió hasta el último color que se podía arrancar de su rostro. Floyd se incorporó como bien pudo, con su espada de madera como su más sólido soporte. El barro helado que atravesaba cada una de las capas de su vestimenta abrazaba sus huesos, haciéndole más torpe de lo habitual – o de eso se intentaba convencer –. Sacudió la pechera de su camisa en un vano intento de limpiarse y plantó los pies con toda la firmeza que le quedaba. Daisy no dejó de bailar sin necesidad de música, humillándole más si cabía. Floyd desclavó su espada del suelo y la blandió ante sí, salpicando de barro a su hermana adoptiva. 
̶     ¡No juegas limpio! – acusó Floyd.
̶     Esto no es un juego, hermanito – replicó Daisy, dando una estocada a la espada del morktiano con la suya sin dejar de moverse con la fluidez del río –. Y la vida no… tiene… reglas.
Uno tras otro, Floyd esquivó por los pelos los ataques que Daisy le lanzó entre palabra y palabra, reculando sin gracia alguna. Intentó devolver los golpes a su hermana, pero, rápida como un espectro, se movía vaporosa ante él, inalcanzable. Daisy había nacido para el arte de la guerra; algo que, por mucho que le irritaran esos juegos, Floyd no podía ni pretendía imitar.
Daisy le lanzó una vez más al suelo con un ataque de barrido. Floyd resopló con el nuevo cacareo de Sasha, quien observaba sentada en el alféizar de la ventana del salón. En vez de mejorar con la práctica, el morktiano cada vez perdía más rápido, agotándose cuando su hermana solo estaba calentando sus músculos de acero. Ya podía sentir los nuevos hematomas aflorar a lo largo y ancho de su cuerpo, fusionándose con los que todavía perduraban como recuerdo de Animus.
̶     Suficiente por hoy – declaró Floyd al sentarse sobre la tierra, húmeda por la última nevada –. Y por el resto del mes.
Daisy bufó, pero le tendió una mano. Floyd la tomó tras un latido de vacilación y dejó que tirara de él.
̶     Estás blandito como el membrillo, hermano – señaló al tiempo que le pasaba un brazo por los hombros y se acercaban a Sasha –. Pero con un buen entrenamiento diario hasta tú podrías conseguir algo de filo.
̶     No necesito entrenarme para nada – replicó él, clavando la punta de la espada de madera junto a la pared –. Si accedo a estos juegos es porque solo hay algo más insoportable que tu ego: tú, aburrida.
̶     Bla, bla, bla… Aunque no quieras salir de esta casa, de este bosque, sabes que ningún lugar es seguro – argumentó ella, lanzando una mirada a Sasha en busca de su apoyo. Llevándose un puñado de nueces a la boca, la morktiana asintió con una larga sonrisa. Floyd sospechaba que Sasha diría lo que fuera con tal de poder seguir viendo cómo Daisy le pateaba el culo –. Si los oídos equivocados escucharan que Brienne vive aquí, no pasaría ni una hora antes de que tuviéramos a mil ejércitos en nuestra puerta. Y lo mismo pasaría si supieran que aquí mora el infame Floyd Collins.
̶     Brienne no permitirá que eso ocurra – resolvió Floyd incómodo –. Y tú tampoco.
̶     Nosotras no estamos siempre aquí. Y está muy feo depender tanto de otros.
̶     No es dependencia, es confianza.
̶     Es ser un niño grande – replicó Daisy antes de echarle un fugaz vistazo de pies a cabeza –. Demasiado grande.
Floyd puso los ojos en blanco. No tenía sentido hablar más de ello con su hermana. Últimamente no tenía sentido hablar de nada con ella.
Dejándolo estar, se excusó para cambiarse de ropa y limpiarse. No vio a Sasha hablar con sus manos, pero antes de alcanzar la puerta escuchó a Daisy decir:
̶     No soy tan dura con él. Algún día tendrá que afrontar la realidad y, siendo quien es, prefiero que cuando ese día llegue esté preparado para…
Su voz se desvaneció en la distancia. Floyd se conocía la cantinela de Daisy de memoria, y ella la de él. En los últimos meses sus conversaciones se habían convertido en anodinos choques de bueyes, compitiendo por ver quién era más tozudo. Todavía no había ningún ganador claro y Floyd estaba cansado, pero no iba a ceder ni un milímetro. Echaba de menos a la hermana con la que había crecido, pero nada iba a hacerle regresar a los Sluagh Sith.
Lo mejor que Floyd podía hacer por su especie era mantenerse apartado de todo y de todos.
Dormitando en su habitación, el huevo de Hay seguía irradiando vida. En pocos días, la pálida cáscara había adquirido un tono ambarino, decorado con pequeñas vetas doradas. Cuando Floyd no podía estar abrazado a él, compartiendo su calor y transmitiéndole una suave sensación de seguridad y cariño, lo dejaba en un cajón de su cómoda, en una improvisada cama de cálidos sacos de semillas.
Floyd no había visto nunca cosa semejante. Daisy y Sasha se reían cada vez que le veían moverse por la casa con el huevo metido bajo la camiseta, apretado contra su vientre, dibujando una silueta parecida a la de una mujer encinta, y Floyd no podía hacer menos que seguirles la broma. Sin embargo, cuanto más tiempo pasaban juntos, más sentía al pequeño polluelo nonato como una extensión de sí mismo.
Su capacidad emocional le fascinaba. Era extremadamente complejo y a la vez tan simple como un bebé humano. A veces, abandonando el hilo de sus pensamientos, se encontraba soñando despierto con ver a su cría salir del cascarón y verle volar con alas de oro. Una sonrisa se dibujaba en su rostro solo con pensar que ese día, más pronto que tarde, ocurriría ante sus ojos. Un espectáculo único en la vida. Uno que jamás se había imaginado atestiguar.
Los Hays llevaban extintos durante más de un siglo. De pequeño, Floyd los había considerado criaturas fantásticas en la misma liga que los kelpies, los urisks o los dragones. No obstante, tras conocer cómo había sido el fin de su historia, la imagen que había tenido de Geal, el país al que había respetado por convertirse en su hogar después de que el suyo fuera destruido, se había teñido de un color mucho más espeso y oscuro.
El Hay era el animal que representaba a la corona gealiana y, a su vez, a la nación. Ondeaban en sus banderas, en sus emblemas, en sus escudos e incluso en las mismas ropas del Rey. Y si llevaban tanto tiempo siendo representados solo sobre tela y metal era porque ellos mismos habían permitido que cazaran hasta el último de los Hays.
En Geal no estaba permitido el consumo ni la venta de carne animal o de productos que se obtuvieran a expensas de su salud o bienestar. Por ley, estaba penado con severos castigos cualquier tipo de caza o asesinato de animales. Pudiendo sentir cada hálito de vida y emoción que le rodeaba, Floyd se había enamorado de aquellos extranjeros por su filosofía. Pero en Geal no era oro todo lo que relucía…
Ya no era ningún secreto que algunos agricultores preferían contratar a grupos de cazadores de Morkt o Wonk para que aniquilaran a familias enteras de conejos, topos, jabalíes y corzos que se alimentaban de sus cosechas en vez de tomar medidas que excluyeran la muerte y el maltrato de la fauna. Estos grupos eran nómadas, moviéndose por Geal según se les requiriera, y las autoridades no se atrevían a tocarlos. A diferencia de las fuerzas de seguridad del reino, estaban armados con armas de fuego y tenían el apoyo de parte de la ciudadanía. De esa forma, los gealianos mantenían sus manos limpias y sus campos llenos de sangre. De esa forma, habían llevado a los Hays a la extinción.
En las altas sociedades, las plumas doradas de los Hay eran un artículo de lujo. Si bien al principio los recolectores se habían conformado con rondar los Picos Aguileños y sus nidos para conseguir las que se les hubieran caído de forma natural, su avaricia no tardó en crecer, derivando en los primeros asesinatos de Hays. Poco después, su carne se convirtió en una delicatesen; aunque solo en la intimidad, por supuesto. Los extranjeros que no veían a los Hays como nada más que un bien del que podían sacar un buen provecho, a sabiendas de que solo con matar a uno podrían vivir unas cuantas décadas, exterminaron a la especie.
Con siete años, Floyd lloró durante horas después de que Brienne le contara esa frustrante historia. No comprendía cómo el dinero podía enloquecer a la gente, ni cómo alguien podía corromperse hasta el punto de abandonar toda moral por pura gula y avaricia. Diez años después, seguía sin entenderlo.
Desde entonces, cada vez que veía al Rey de Geal en la holopantalla ya no pensaba que su túnica llevaba Hays dorados bordados por nostalgia o en memoria de la noble especie caída que, en sus leyendas populares, siempre ayudaba a sus héroes. En su lugar, el campo escarlata que acogía a las criaturas no era más que una representación de toda la sangre derramada por su hipocresía.
Recién salido de la ducha, con el vaho cálido todavía desprendiéndose de su piel, Floyd se apresuró a meter el huevo dentro de su pijama y a abrazarlo contra su vientre.
Tenía una cría de Hay. Una semana después, todavía le costaba aceptarlo.
Entonó su particular nana, sintiendo al instante a la pequeña criatura acomodarse mejor dentro de su huevo, y se prometió que jamás permitiría que nadie le diera caza ni le hiriera. Tendría que venir a este mundo privada de madre, pero, si el Hay quería, él podía ser su familia.
Salió de su habitación acunando al huevo, cada vez más acostumbrado a tener un brazo a su alrededor. Cansado tras una jornada de limpiar el gallinero y la cuadra, tratar a un pato que había llegado hasta él con las alas rotas por una mala caída y darle el gusto a Daisy de usarle como saco de entrenamiento, Floyd solo quería cenar con Sasha viendo holobasura y quedarse dormido en el mismo sofá. Así de tranquilo y satisfactorio habría terminado su día si no hubiera escuchado la voz de Daisy filtrándose a través de la puerta del estudio de Brienne, la cual había quedado seductoramente entornada.
Su hermana sonaba alterada y, casi sin darse cuenta, Floyd se acercó más a la voz. No debería escuchar a escondidas y lo sabía, pero no reculó. No comprendía el secretismo que Brienne y Daisy mantenían ante él con todo lo relacionado a los Sluagh Sith. Que no formara parte de la resistencia no le hacía menos inteligente ni leal. Floyd preferiría morir antes que vender a la mujer que le había salvado la vida y criado como si fuera de su misma sangre. Así que se acercó y escuchó.
̶     … lo que dicen, esto podría abrirnos las puertas de Morkt, mathair.
̶     Lo sé, por eso debemos tener más cuidado que nunca – respondió una agotada Brienne.
̶     ¿Le vas a someter al viejo Firo?
̶     ¿Acaso tengo otra opción? Si dice la verdad y quiere ayudarnos, estaremos un paso por delante de Naden. Si miente, estamos todos muertos.
El silencio se hizo en la sala, tan espeso que Floyd podía palparlo desde las sombras. El nombre de Firo le resultaba familiar, un antiguo miembro de los Sluagh Sith, pero no conseguía recordar cuál era su papel en la resistencia.
̶     ¿Y qué haremos si miente? – preguntó Daisy al cabo de un largo rato.
Un nuevo silencio. Después:
̶     Matarla sería un terrible error – dijo Brienne con una voz que puso el vello en pie a Floyd –. Pero de ella dependerá.
Daisy soltó un pesado suspiro, pero no dijo nada más. Floyd contuvo la respiración y se alejó de la puerta, considerando que ya había escuchado más que suficiente para saber que no debería haber oído nada en absoluto.
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Kayla robó la quinta copa de la noche y la apuró de un trago antes de que alguien pudiera detenerla. Dejó caer el vaso vacío donde lo había encontrado, junto a un gordinflón flatulento de bigote cuadrado, y se marchó sin importarle su expresión incrédula.
Un pesado hormigueo recorría su cuerpo, adormeciendo cualquier emoción o pensamiento demasiado profundo. Pero no era suficiente. Nada de lo que hiciera esa noche sería suficiente para librarse de la sortija diamantina que pesaba unas cinco toneladas en su mano derecha, desnuda ante el público por primera vez en semanas.
Tenía que apretar los dedos para que el anillo no se escapara, diseñado para manos que tuvieran algo más que hueso y piel. No sabía por qué se molestaba en no perderlo cuando no había hecho más que cuajar su sangre desde el mismo instante en el que su prometido se lo había insertado ante no solo los ciegos ojos de decenas de aristocráticos, sino de las cámaras que habían retransmitido la escena por todo Ar Saoghal. Quizá no era más que un hábito. Para eso la habían criado, después de todo. Para obedecer. Para casarse con el primer energúmeno que eligieran para ella. Para guardar silencio y asentir con la mirada perdida cuando aquel hombre le pidió matrimonio ante el trono del Rey de Geal y la Voz de las Diosas.
Su prometido también estaba borracho. De hecho, Kayla juraría que lo había estado desde antes de poder poner sus manos en la barra libre del gran salón del palacio. Pero así era mejor. Cuanto menos tuvieran que sufrir con los planes de su falsa familia, mejor para ellos.
Caminando en zigzag, la princesa oteó la sala y se dejó creer que las últimas horas no habían sido reales. Todo era igual que un Día de las Diosas normal y corriente. Era más tarde de lo que esos encuentros solían durar y en el centro de la sala había parejas bailando bajo una luz azulada con peor gusto de lo habitual, pero la mayoría de los rostros eran los mismos, los gestos petulantes eran los mismos y la repulsión que Kayla sentía hacia ellos era la misma, si no un poco más cruda.
El único cambio que podía apreciar, lo único que podía agradecer, era que casi nadie quería hablar con ella. Le habían felicitado por su compromiso, desde luego, pero no habían perdido el tiempo antes de alejarse con tal o cual excusa. Aquellos que hacía una mera semana habían competido para acaparar la atención de la princesa, ahora no querían que se les relacionara con la bastarda de la Reina. Kayla lo entendía y lo apreciaba. No sabía qué podría salir de su boca ebria si esa noche también tuviera que soportar las discusiones sobre qué tipo de tonalidades no encajaban bien con cierta piel o cual era el traje más barato de la sala.
De importarle, su flamante prometido le estaría avergonzando. Nethan Molloch se movía como si tuviera chinches en los pantalones, abrazado a la primera mujer que había cometido el error de aceptar su mano. Sus dedos se movían inquietos por el cuerpo remodelado de la mujer mientras ella reía incómoda. ¿Debería ir a ayudarle? Era probable. ¿Iba a hacerlo? Quizá cuando encontrara la sexta copa.
Nethan era un hombre que había dejado bien atrás los treinta años. Era apuesto y ni siquiera su expresión descontrolada y viciada podían cambiar ese hecho. Su densa mata de rizos y perilla eran de un pelirrojo intenso – lo cual, Kayla sospechó, debía tratarse de un guiño burlesco de la Reina – y el iris de sus ojos tenía un tinte cobrizo. Le habían pintado con intensidad medio rostro de negro, imitando el escarlata de Kayla, y los labios de un verde neón que dejaba su rastro en todo lo que tocaban. Era alto y fornido y sus ropas le quedaban demasiado bien. Cuando sonreía, todos le miraban y le devolvían el gesto como si no pudieran evitarlo.
Su prometida era la única que parecía inmune a sus encantos. Nada más verle por primera vez, al pie del trono, supo ver en él un interés que le ponía enferma. Quizá era por cómo se le había declarado mirando el pecho falso del vestido, o tal vez porque mientras eran obligados a posar ante las cámaras lado a lado había bajado la mano hasta su culo de espuma. Por una razón u otra, Kayla no podía evitar prejuzgar que, si Nethan tenía neuronas, todas se estaban muriendo en su entrepierna.
Acostumbrada a estar rodeada por actores, políticos, directores de centros de salud privada y otros que poseían los mayores bienes del país, a Kayla le había parecido de lo más vulgar conocer que su prometido era mac de mercaderes. Aunque en apariencia o actitud no parecía tener nada que envidiar a esos aristócratas, él y sus amigos no estaban en la misma liga. Nadie tenía ninguna duda de que aquel se trataba del matrimonio más desesperado de la historia de los Lasair.
Aunque, claro, ella no era una Lasair.
̶     Tu prometido sí sabe cómo dar el espectáculo.
Kayla lanzó una mirada de soslayo a Shaw, quien había aparecido a su lado como por arte de magia. Su futuro esposo sabía llevar con gracia los trapos que le había comprado su athair,
el mercader, pero Shaw estaba más que impresionante en su caro esmoquin. No había ni rastro de la tierra que solía cubrirle, ni siquiera bajo las uñas. Estaba peinado con un suave tupé, dejando a la vista su gentil rostro, e incluso se había atrevido a maquillarse los ojos con sutileza.
A Kayla se le había caído la mandíbula al suelo la primera vez que se había cruzado con él aquella tarde, su corazón tamborileando con un bochornoso desenfreno. Ahora, tras remojarse bien en su realidad y en el alcohol olvidado de desconocidos, solo podía sentir hastío hacia cada pequeña mota de elegancia que rezumaba.
Apestaba a Dian.
̶     ¿Te ha abandonado tu ama? – inquirió Kayla –. ¿Quieres que te ayude a buscarla bajo las mesas?
̶     Por favor, no te molestes. No queremos montar un escándalo cuando no puedas levantarte del suelo de lo borracha que estás – respondió él con una sonrisa trapera.
Kayla le lanzó tal mirada asqueada que Shaw no pudo evitar estallar en carcajadas. Sin encontrarle el humor, la chica se alejó con los tobillos entrecruzados. Su amigo le siguió sin esfuerzo.
̶     Era una broma – aclaró Shaw con las manos metidas en los bolsillos de esos pantalones demasiado ajustados –. Pero no me gusta que hables mal de Dian. Se está portando muy bien conmigo. Ha conseguido que me dejen entrar aquí, con este traje. Nunca nadie había hecho algo así por mí…
Kayla apretó la palma contra su frente escarlata, reprimiendo un grito. Odiaba cómo Shaw hacía sonar el nombre de Dian.
̶     Pues a mí no me gusta Dian y por ello no deja de existir, así que aguántate – espetó entre dientes –. Yo no le gusto a mi familia y por ello me venden a un hombre con las manos de una araña. Y tú… tú eres un idiota.
̶     ¿Por qué?
«Porque llevas toda la semana hablando de esa niñata», pensó Kayla con rabia. «Porque tú también te has enamorado de alguien que nunca te querrá».
̶     Te está usando – dijo, deteniéndose para encararle.
̶     ¿Cómo podría usarme? No soy nadie – sonrió Shaw como si su falta de fortuna fuera su mayor orgullo –. Si alguien tuviera que temer estar siendo usada, es ella. ¿Pero has visto el traje me ha regalado? ¡Me lo han hecho a medida! Nunca había tenido un traje a medida…
̶     Te está comprando. Solo eres… su animal de compañía. Nada más.
̶     Qué va… Dian no es para nada como tú piensas. Es amable y atenta. En toda la noche no se ha apartado de mí; no hasta que ha tenido que ir al lavabo. Y sus amigas son muy majas.
̶     No ven más que un sirviente en ti.
̶     ¿Acaso tú ves otra cosa? – replicó Shaw extendiendo las manos a sus costados, irritado –. Soy un sirviente, Kayla.
̶     Eres más que eso. Tú… eres mejor de lo que pueden llegar a ser estos imbéciles llenos de mentiras y secretos y polvo… O eso creía.
Kayla volvió a darle la espalda, sumergida en una decepción tan profunda que lágrimas gruesas como perlas cayeron por su maquillado rostro. Por las Diosas… estaba cansada de llorar.
Shaw dio dos pasos junto a ella, pero en cuanto notó su humor la tomó por la muñeca. Apenas le podía sentir a través del relleno del vestido, más voluminoso de lo normal en un ridículo intento de hacerla parecer toda una mujer. Kayla trató de cubrirse los ojos con su mano ensortijada.
̶     Baila conmigo – dijo Shaw sin soltarle –. Vamos.
Kayla sacudió la cabeza, apretando los dientes. El alcohol estaba derribando sus muros, ansioso por liberar tanto sus palabras como sus emociones más reprimidas. Pero no había perdido la cabeza por completo.
̶     No deberíamos. No deberían vernos juntos – consiguió decir –. Además, seguro que tu amada ya ha terminado de cagar y te está buscando.
Shaw soltó una risotada baja ante su lenguaje soez y Kayla se ruborizó. Si su mathair le escuchara…
̶     Hoy solo soy un invitado en el palacio y esta es tu fiesta. ¿Piensas pasarte la noche robando bebidas y escondiéndote en las esquinas?
Kayla entrecerró los ojos. Ese era exactamente su plan.
Pero Shaw no era de los que se rendían con facilidad. Soltando su muñeca, se inclinó en una improvisada reverencia y extendió una mano hacia ella. Conteniendo una carcajada, Kayla aceptó. Sus dedos eran ásperos y firmes gracias a sus trabajos diarios con la tierra. Como sonámbula, Kayla se dejó guiar por él sin evitar ser consciente de que era la primera vez que se tocaban, piel con piel.
Las parejas de baile se hicieron a un lado cuando vieron quién se aproximaba, pero Kayla hizo caso omiso a las miradas entrometidas. Ellos no importaban. Con cada paso que daban en la pista, todo se desvanecía a su alrededor. Lo único real era Shaw, haciéndole girar bajo su brazo para arrancarla una sonrisa, sus manos entrelazadas. Kayla no tenía que alzar mucho la mirada para sostener la suya gracias a las plataformas que la habían obligado a llevar para que la diferencia de altura no fuera tan notable con la de su prometido. Posando una mano sobre el hombro de Shaw, se encontró bailando.
No seguían ningún patrón ni ningún paso memorizado. Lejos de la incomodidad y complejidad del tradicional baile de cortejo, Shaw le hizo bailar sin expectativas ni complicaciones, y no tardó en dictaminar que le encantaba. Kayla rio abiertamente. Los comentarios de Shaw, jamás faltos de una sonrisa, le divertían sobremanera y, en las ocasiones en las que el uno pisaba al otro, no había reproches, solo carcajadas que ascendían por su vientre, giraban en torno a su corazón y se deslizaban por sus venas como un antídoto para sus penas. Si la gente se tenía que apartar o cuchicheaban a su alrededor, Kayla no lo sabía. Todo lo que conocía era que se arrepentía de no haber tenido el valor de invitar a Shaw a aquellas tardes antes de que Dian lo hiciera en su lugar, restregándole por la cara cómo lo pulía y lucía ante todos como si fuera su nuevo juguete favorito.
Cuando la canción se fue abocando a su final, Shaw inclinó a Kayla de espaldas, recostándola sobre su brazo. Conteniendo el hálito, todo lo que podía ver era el rostro de su amigo a escasos centímetros del suyo, bañado en un tenue halo azulado. En ese instante se quedó congelada, suspendida en el tiempo. ¿Aquello era lo que llamaban «felicidad»? Sin miedo, sin dolor… su corazón cantaba una melodía que alegraba su alma, corriendo entre sus dedos con una euforia exultante. No quería que aquel segundo se marchara. No quería saber qué ocurría después. Solo quería quedarse ahí, suspendida en los brazos del único chico en el que confiaba.
Entonces, sin misericordia ni perdón, recordó que era una abominación y que no era posible que Shaw estuviera sosteniéndola porque ella no pesaba como una chica normal.
Atónitos, los ojos de Shaw se abrieron como relojes al tiempo que su brazo se sacudía entre esfuerzos y, rindiéndose, cedía bajo el peso de Kayla. Entre gritos de un público excitado, la novia cayó al suelo con torpeza y, llevándose una mano a los ojos, sintió todo su mundo volver a desmoronarse con ella.
̶     ¡Kay! ¡Lo siento mucho! – dijo Shaw –. ¿Te has hecho daño?
Kayla abrió los dedos, mirándole entre ellos, y quiso beber y huir de la preocupación en los ojos perfilados de Shaw. Tenía un pálpito en la rabadilla que trotaba por su espalda, aguijoneándole, y sus piernas temblaban tanto que no creía que pudieran sostenerle en pie. Pero, tragándose las nuevas lágrimas que repicaban su campanilla, Kayla dibujó una forzada sonrisa.
̶     Sí, no ha sido nada… Que caída más tonta.
Con una mueca ladeada, Shaw le ofreció las manos para ayudarle. Kayla extendió las suyas para cogérselas, pero se detuvo a mitad de camino. No quería arriesgarse a tirarle al suelo.
Hundiendo sus dientes en su labio inferior, consiguió levantarse con un fuerte mareo. Shaw intentó rodearle con un brazo para estabilizarla, pero Kayla se apartó como si no lo hubiera visto venir.
̶     Sí que ha sido tonta… lo siento. Creo que se me ha dormido el brazo – se excusó su amigo, rascándose la nuca engominada.
̶     No pasa nada. Gracias por haber bailado con…
Kayla enmudeció a medida que Dian aparecía entre la multitud, agarrándose al brazo de Shaw como si tuviera tentáculos en vez de dedos.
̶     Shawy, vamos a bailar – dijo la peghean del Consejero Hoffman sin dejar lugar a contradicciones. Como si no la hubiera visto hasta el momento, su rostro se abrió en una fingida sorpresa al dejar caer sus ojos sobre Kayla –. ¡Oh, princesa Kayla! ¡Felicidades por tu compromiso! Ese Nethan parece un partidazo. Vuestros maghean serán preciosos… ¡y pelirrojos!
Shaw rio la gracia con su acompañante, su mandíbula demasiado rígida como para resultar natural.
Dian estaba tan despampanante como Shaw, con una corona de plumas blancas y un delatador vestido de diamantes. Era evidente que había escogido ambos trajes para que formaran parte de un único y deslumbrante conjunto. La visión era repugnante.
Kayla consiguió abrir una sonrisa amarga como tabaco seco, suplicando en silencio que alguien, cualquiera, le sacara a bailar.
̶     Muchas gracias, Dian. ¿Qué tal salió el color del estiércol de tu vestido? – se preocupó con humildad.
̶     ¡Ay, no me lo recuerdes! Nada más mancharse lo tiré a la basura, ¿verdad, Shawy? – replicó ella, haciendo saltar los colores del aprendiz de jardinero –. Una pena. Era un buen vestido. No es que me lo fuera a volver a poner… pero ¡en fin! ¡Shawy, me encanta esta canción! ¡Vamos a bailar!
Dian tiró de Shaw hacia la multitud, impaciente por alejarlo de la princesa bastarda, pero su acompañante se resistió a moverse.
̶     ¿Seguro que estás bien?
Los labios de Kayla se retorcieron. El dolor crónico que la acosaba día y noche en cada articulación y músculo de su cuerpo corrupto había vuelto en cuanto había caído de sus brazos. Bailando con él, sostenida por su mirada, había sido la primera vez que podía recordar en la que no había tenido que concentrarse para dejar en segundo plano las molestias. Pero Shaw iba a bailar con Dian. Con Dian, a quien no conocía en absoluto; a quien prefería antes que a su amiga.
Irritada por los berridos de su traicionero corazón, Kayla consideró responder algo mordaz, algo que le estropeara cada segundo que pasara lejos de ella. Pero decidió hacer uso de su educación como princesa.
O tanto como pudo.
̶     Pásatelo bien, Shawy.
Dándoles la espalda, Kayla abrió su propio camino. Quería que el día se acabara ya. Bajaría a las cocinas en busca de una buena cena y después escalaría las infinitas escaleras que le separaban de su gran y solitaria cama.
Pero entonces, recapacitando, buscó la sexta copa del día. Al fin y al cabo, esa era su fiesta.
Los invitados se apartaban de su camino casi de forma natural, con sonrisas plasmadas en los rostros y murmullos haciendo temblar sus labios con morbosidad. Kayla le sacó la lengua a un chaval que debía tener la misma edad que su brathair Seth, tan repeinado y pijo como él, cuando le señaló con el dedo al tiempo que tiraba de la corta falda de su mathair. Con una amarga satisfacción al ver al chico esconderse, Kayla no vio por dónde estaba caminando hasta que se chocó de frente con una alta figura.
̶     Perdón – musitó por costumbre antes de intentar pasar de largo.
̶     Kayla, me gustaría hablar contigo.
Kayla se detuvo en seco. Su seathair… no, no su seathair. Harald Lasair estaba ahí mismo, ante ella. Su mano reposaba con tal suavidad sobre su brazo que no podía sentirla. Su rostro era tan familiar en aquel enjambre de desconocidas réplicas, tan cariñoso en medio de tanto desdén y vanidad… Kayla se apartó con un brusco movimiento.
̶     A mí no – replicó con dureza, imitando la ingobernable mirada de su mathair.
̶     Las cosas no son tan sencillas como parecen – dijo Harald con una devastadora tristeza.
̶     Y algunos son tan cobardes como para refugiarse en mentiras y excusas. Ahora, si no es mucha molestia, te voy a requisar esto.
Antes de que pudiera detenerla, Kayla cogió la copa que Harald sostenía en una mano y se la bebió de un único trago, vertiendo sobre su lengua hasta el hielo que la acompañaba. Un intenso calor bajó por su garganta, quemando su rostro y abrasándole hasta el pecho. Tuvo la tentación de escupir aquella colonia barata, pero Harald seguía mirándole con una paralizante estupefacción. Clavando los ojos dispares en él, Kayla lanzó la copa sobre su hombro con efecto y sus latidos corrieron al escuchar el grito que antecedió el quebrar del cristal sobre la pista de baile.
̶     Te estás comportando como una niñata, Kayla – advirtió Harald con los labios prietos –. Deja de montar el escándalo, si no por el bien de esta familia, por el tuyo.
̶     Es que estoy haciendo esto por mi bien, Harald – respondió ella –. Y no me estoy comportando como una niñata. Me estoy comportando como una adolescente, que es lo que soy, por si lo has olvidado.
Esquivándole mejor de lo que se creía capaz en su estado, Kayla dejó atrás al antiguo monarca. Pisando fuerte sus plataformas, sintiéndose peligrosamente grande, se apartó un mechón suelto de su única trenza, rodeándole la cabeza como si fuera una corona. O una diana.
Sin saber qué estaba buscando, encontró a Nethan en medio de su primera trifurca palaciega. Por lo que podía captar entre murmullos, al parecer había sobado a la mujer del hombre equivocado y lo único que evitaba que llegaran a las manos eran sus amigos, los cuales les sujetaban sin poder evitar que se insultaran a la cara como perros rabiosos. La víctima en cuestión chillaba entre lágrimas, rodeada por un grupito de mujeres mientras veían la pelea sin perderse ni un detalle. La música trataba de ahogar sus gritos, pero a su alrededor los invitados estaban disfrutando tanto del espectáculo que estaban empezando a apostar.
Kayla se acercó al campo de batalla, envalentonada por el alcohol y el miserable sentimiento de que aquella noche no podía salir peor, y se puso entre ambos como una presa de ira. Alzó las manos, apoyándolas en los pechos de los hombres ahora desconcertados, y los alejó cuanto pudo sin mirar a ninguno de los dos, sino hacia la multitud. Donde el Rey y la antigua Reina miraban la escena brazo con brazo, el primero con un desagradable asombro, la segunda con una mueca agria. Solo cuando ambos hombres recularon, Kayla se volvió hacia el marido de la víctima con una expresión severa.
̶     ¿Quién te crees que eres para comportarte como un verdulero ante los ojos de tus Señores? – espetó Kayla sin sentirse piadosa.
̶     ¿Quién…? Princesa Kayla… discúlpeme – dijo el hombre con la respiración agitada y el rostro arrebolado –. Pero ese… miserable le ha hecho propuestas indecentes a mi esposa y, cuando le ha rechazado, la ha tocado contra su voluntad.
̶     ¡Y le ha encantado! – replicó Nethan sin mostrar arrepentimiento alguno.
̶     ¿Es verdad lo que ha dicho? – preguntó Kayla sin suavizar el tono, volviéndose hacia su prometido.
Nethan la miró como si no reconociera a su futura esposa. Quizá estaba tan borracho que no recordaba ni dónde estaba.
̶     Ella lo estaba pidiendo a gritos – se limitó a añadir, guiñando un ojo a la mujer en cuestión.
̶     ¡Y tú estás pidiendo a gritos que te parta la cara, borracho cabrón! – ladró el esposo de la víctima sin poder contenerse.
Kayla volvió a alzar la mano, recordándole su posición. El hombre desnudó los dientes. Sus amigos se habían apartado de él, aunque no le perdían de vista, pálidos ante la idea de que hiciera daño a la princesa en público. «Eso solo se puede hacer en privado», pensó Kayla con hiel.
Tanto él como su esposa parecían jóvenes, apenas rozando los treinta años, pero Kayla no recordaba haberles visto nunca en el palacio. Su esposa parecía natural, mostrando con un fino vestido escotado su pecho moderado y unas notables pero no extravagantes curvas. A su lado, el marido parecía un oso preparado para descuartizar con las manos desnudas a su contrincante.
Por otro lado, Nethan tenía aspecto de ser el jefe de una banda de gánsteres. No era tan imponente como el hombre al que había enfurecido, pero tampoco estaba indefenso. Si llegaran a las manos, ninguno saldría airoso de allí.
̶     Comprendo tu ira – concedió Kayla al hombre –, pero creo que todos coincidimos en que sería una completa falta de respeto, no solo hacia la casa Lasair sino hacia las mismísimas Diosas, si se derramara sangre en el palacio la misma noche del anuncio de mi boda.
̶     Princesa… con mi mayor respeto…
̶     Sé que quieres justicia. Y la tendrás. – Kayla alzó un dedo, todos los ojos en ella –. Pero a mi manera, pues esta es mi fiesta y solo veo una forma de solucionar este conflicto. Si la tomas, ambos os tendréis que someter a mi propuesta y aceptar el veredicto, el cual será dictaminado por nada menos que la Reina mathair – anunció lo suficiente alto como para que Helga Voiel la escuchara –. Pero si te niegas, lord…
̶     Jonal Wemon, a su servicio – dijo con un perfecto temple.
̶     Lord Wemon – prosiguió Kayla, segura y ebria –. Si rehúsas de la justicia que te ofrezco, no solo tendrás que abandonar el palacio de inmediato, sino que deberás disculparte ante lord Molloch… postrándote ante él de rodillas.
Un revuelo de indignación recorrió al público y al séquito de Jonal Wemon. Por su parte, él no se atrevió a apartar la mirada de Kayla al quejarse con la quijada prieta:
̶     No podéis pedirme que me degrade de tal forma, princesa Kayla. No cuando todos hemos oído hablar de la naturaleza de lord Molloch. – Lord Wemon pronunció el título recién adquirido de su prometido con puro escepticismo, obteniendo una ronda de gestos obscenos por parte de Nethan y sus amigos.
̶     No estoy pidiendo que te disculpes ante él. Estoy pidiendo que elijas – aclaró Kayla inalterable –. Puedes, tal y como tú has dicho, degradarte disculpándote ante el hombre que ha intentado aprovecharse de tu esposa o… podéis batiros en duelo.
La postura de lord Wemon cambió. En un parpadeo, pasó de ser un hombre indignado a ser la pura personificación de la arrogante seguridad. Sonrió de oreja a oreja, dejando al descubierto sus relucientes dientes, y se desabotonó los gemelos de su camisa abierta. Nethan, borracho como estaba, miró a su objetivo pasándose la punta de la lengua por los labios como una serpiente saboreando en el aire a su presa.
̶     Deberíais haber empezado por ahí, princesa – dijo lord Wemon –. Será un placer batirme en duelo por el honor de mi esposa.
̶     Perfecto – sonrió Kayla, juntando las palmas antes de echar un vistazo alrededor –. Será aquí mismo. ¡Despejen la zona! ¡Vamos a tener un duelo de baile!
La estupefacción golpeó a todos los oyentes, silenciándoles y, segundos más tarde, sacudiéndoles con una risa contagiosa. Sus palabras viajaron de boca en boca como lo habían hecho una semana atrás, transportando el rumor de que no era más que una bastarda. Nethan estalló en carcajadas junto al público. Kayla sonrió con los labios. Lord Wemon había dejado de hacerlo.
̶     ¿Un duelo de baile? – repitió, recobrando su ira –. ¿Está burlándose de mí, princesa?
̶     En absoluto, lord Wemon. ¿Quieres justicia? Gánatela. Gánatela porque nadie, absolutamente nadie, va a dártela por el simple hecho de que la merezcas – dijo en voz más baja, lo justo para que el joven lord la escuchara, antes de explicar para todos los oyentes –: Quien gane este duelo de baile no solo demostrará quién merece disculparse esta noche, sino que será bienvenido en el palacio cuando lo desee y sus peticiones serán escuchadas con gran interés por el Rey. Quien pierda… más allá de degradarse al disculparse con el ganador, se le vetará regresar a palacio de por vida. Solo pueden participar los dos hombres que han decidido enfrentarse… lord Wemon y lord Molloch. No podrán tocarse ni podrán tocar a nadie o usar objeto alguno. Buena suerte y que Bellaris, Diosa de la Guerra, nos muestre el camino de la justicia.
Sin dejar tiempo para más reproches, Kayla avanzó hacia una de las paredes humanas que los invitados estaban formando alrededor de los dos contrincantes. Los amigos de cada lord los abandonaron entre palabras de aliento. La música se había detenido y no había vida inteligente en el gran salón, quizá en el palacio, que no se hubiera enterado de la esperpéntica idea que había tenido la princesa bastarda.
Ambos hombres, en mitad del foco de decenas de personas que comentarían aquel peculiar evento durante días, comenzaron a calentar. Lord Wemon parecía cohibido, pero decidido a dar una paliza, fuera de la forma que fuera, al hombre que se había sobrepasado con su esposa. Lord Molloch, por el contrario, no terminaba de coordinar bien sus pies y se palmeaba la cara como si intentara recuperar la sensibilidad.
Helga estaba al otro lado del círculo, junto a la esposa de lord Wemon, mostrando su máscara de falsa amabilidad mientras la palmeaba la mano. El Rey había desaparecido en algún punto de la sentencia de Kayla.
Paseando la vista con una sonrisa felina en el semblante, Kayla atisbó a Shaw y Dian intentando captar un resquicio de lo que estaba pasando. Incluso su brathair Seth se había colado entre las piernas de los más cotillas y se había hecho con la primera fila junto con sus amigos, emocionados como si fueran a presenciar un espectáculo de magia.
Repentinas, pero no inesperadas, garras se clavaron en el hombro de Kayla, atravesando el relleno y apretándose contra su clavícula.
̶     Niña, niña, niña… estás tan equivocada si crees que así vas a librarte de tu querido prometido – masculló la Reina en su oído.
Imperturbable, Kayla lanzó una mirada de reojo a su mathair, quien parecía sonriente y cercana con una amorosa mano apoyada sobre el hombro de su nighan. No intentó apartarse ni romper el contacto, pero tampoco se molestó en responder.
Todos sabían que lord Wemon iba a ser el ganador de la noche. Nadie estaba allí para corroborarlo, solo querían ser partícipes de la merecida humillación que el nuevo novio real estaba a punto de recibir a golpe de cadera.
No obstante, solo Kayla sabía que la única perdedora de la noche sería ella. No tenía ninguna potestad para vetar a nadie del palacio y nadie que lo tuviera prohibiría la entrada a su futuro esposo. Esa competición de baile no era más que una pantomima, pero tal vez, cuando ese opulento público viera a Nethan Molloch perder y a los monarcas incumplir la voluntad apelada a una Diosa, vislumbrarían solo una diminuta parte de lo que significaba la princesa bastarda para ellos.




Capítulo 4

La nevada más intensa que aquel invierno tenía que ofrecer arreciaba en el bosque Keliad, sepultándolo bajo una gruesa capa cuajada de más de medio metro. Témpanos de hielo colgaban afilados de las ramas de sus árboles y la vida que reinaba en él intentaba permanecer al mayor resguardo posible. Ni siquiera los pájaros se atrevían a sacar las cabezas de sus plumas para intercambiar cantos. Una calma total, helada, se había instaurado en el bosque.
Floyd volvió en sí con el corazón aguijoneado y los pulmones encharcados de espesa sangre, haciéndola borbotear con cada forzada respiración. O así es como se sentía.
Tirado de costado en mitad del gallinero, las gallinas revoloteaban a su alrededor con nerviosismo, perdiendo las plumas por estrés. Floyd apretó los párpados antes de obligarse a abrirlos con pesadez. Saboreó la paja en su boca y, con una mano adormecida, se intentó limpiar el rostro, empapado en sudor frío. Tanteó con los dedos su costado, buscando una herida abierta que no existía pero que todavía podía sentir.
Se incorporó apoyando la espalda contra la pared en la que había estado recostado hacía tanto un segundo como una eternidad, y se limitó a seguir respirando entre los labios. El libro que había estado leyendo estaba tirado en el suelo, sus hojas arrugadas. Las gallinas se apiñaban alrededor de Floyd, gorjeando preocupadas, frotando sus plumas y crestas contra él para reconfortarle. Él intentó tranquilizarlas a su vez, acariciándolas con demasiadas pocas manos, sin terminar de comprender qué acababa de ocurrir.
Con la cabeza espesa como margarina, se obligó a recordar sus últimos pasos.
Se había escabullido de casa porque los Sluagh Sith estaban teniendo una reunión en su cocina y sus opciones habían sido permanecer encerrado en su habitación durante horas hasta que terminaran, o salir fuera.
Con un libro bajo el brazo y un manojo de hojas de zanahoria como ofrenda, se había encerrado con las gallinas, a salvo de la persistente nevada. Las voces de los revolucionarios no podían penetrar las cálidas paredes insonorizadas del gallinero y nadie más que él solía ir allí, así que no esperaba que nadie le perturbara.
De un momento a otro, independiente de la intensidad de la narrativa, una corrosiva desazón había comenzado a carcomerle. No había segundos pensamientos rondando su cabeza y, al levantar la vista del libro, la emoción solo siguió creciendo hasta dejarle hiperventilando, aterrado. Miró a su alrededor, sondeando a las gallinas, pero ninguna tenía mayor preocupación que la que él con sus alteradas respiraciones y su rápida transpiración les estaba causando. Entonces, un dolor cegador le atravesó de parte en parte. Gritó, herido de muerte. Y, agarrándose de la pechera de su sudadera, sin poder respirar, se desplomó en la negra y vacua inconsciencia.
Sin saber cuánto tiempo había pasado, Floyd volvió a examinar a sus gallinas una por una sin encontrar ni la más leve dolencia en ellas. Pero la intranquilidad seguía bullendo dentro de él, ajena y muy personal al mismo tiempo.
Se puso en pie con dificultad y se envolvió en su grueso abrigo. Metió el libro olvidado por dentro de la cinturilla de su pantalón y salió del gallinero tras echar lo que quedaba de verdura fresca al suelo. Aunque las gallinas avanzaron corriendo hacia el verde, no dejaron de mirar a Floyd con inquietud.
̶     Solo voy a echar un vistazo. Estoy bien, lo prometo – les aseguró antes de cerrar la puerta a cal y canto, protegiéndolas del mortal frío.
La nieve crujió bajo sus botas con cada paso, tan blanca que rutilaba. Floyd sacó sus guantes y su gorro de algodón y se cubrió bien mientras extendía su habilidad a su alrededor.
La cabeza le ardía solo de considerar que la herida mortal que resonaba entre sus costillas podía provenir de casa, donde Sasha, Daisy y Brienne estaban rodeadas de norois. Al vivir en clandestinidad, solo era cuestión de tiempo que les traicionaran – según las tranquilizadoras palabras de su tutora y hermana–. Desagradables imágenes acudieron a su mente sin invitación, proporcionándole un lujo de detalles de lo más desesperantes.
Pero, liberando su respiración contenida, en su casa lo único que reinaba era una intensa voluntad que podría derrocar tiranos y levantar los cimientos de nuevas naciones. Incluso el Hay, seguro dentro de su cáscara, parecía presa de una firme determinación.
Sin bajar la guardia, sintiendo más allá de su pequeña casa, tampoco pudo encontrar el origen de aquel dolor en la comunidad. Floyd cerró los ojos, expandiendo su respiración al tiempo que movía su habilidad por el bosque. Al cabo de unos largos segundos, captó el eco del vago fantasma de la violencia.
Dejándose guiar como un ciego, se internó en el bosque sin vacilar. Las gélidas brisas barrían la nieve virgen acumulada, formando pequeñas tormentas blancas, puliendo el paisaje y moldeando nuevas dunas heladas. Las copas de los fresnos crujían, resistiendo el manto helado entre amenazas.
La luz que se filtraba a través de las espesas nubes indicaba que ya habían dejado atrás el mediodía, lo que significaba que Floyd solo había estado unos escasos minutos fuera de combate. El vaho era espeso y el frío se calaba hasta los huesos, empapando las perneras de sus pantalones y calcetines, pero estaba acostumbrado. Uno no podía vivir más de diez años en la delimitación con el norte de Geal sin aprender a resistir el frío.
Cuanto más avanzaba, más posibles escenarios cruzaban su imaginación. Quizá la rama de un árbol había cedido bajo el peso de la nieve y había pillado desprevenido a algún lobo, o a un corzo, o tal vez a una liebre. Quizá un zorro había atrapado a un topillo con mayor crudeza de lo normal. Quizá un águila había caído desplomada, incapaz de resistir el frío. Y quizá alguien se había atrevido a atacar a un animal.
Cerrando los puños, apretó el paso.
Con su habilidad como única guía, Floyd llegó a un pequeño claro cubierto por una capa de nieve que le devoraba hasta por encima de la cadera. Allí encontró las primeras muestras de la tragedia.
Se acercó con premura, procurando no destrozar las pruebas. La nieve estaba removida por la zona. Había huellas de alces, toda una familia de unos seis miembros, que habían huido de allí con gran espanto. Otras, similares a los surcos que dejaba Floyd tras de sí, eran inconfundiblemente humanas. Y una tercera marca, diferente a todas. La del cuerpo de una cría de alce, yaciendo sobre la nieve, la cual se había derretido bajo el calor de la sangre. Nuevos copos habían intentado cubrir aquel desastre, pero cuanto más miraba, más intensas se hacían las manchas escarlatas ante sus ojos.
Con un nudo en la garganta y bilis arañando su gaznate, caminó por los alrededores, buscando sin saber qué esperaba encontrar. La constante perturbación en la que se encontraba el bosque, rompiendo con su paz en aquel día de letargo, le decía que los intrusos seguían allí, arrastrando al alce asesinado.
Manteniendo una calma que no sentía, Floyd no se movió de la escena del crimen hasta que encontró una nueva marca en la nieve. Su mano se hundió sobre ella, tanteando sobre el suelo helado mientras perdía la sensibilidad en los dedos. No la sacó hasta que, entre el índice y el pulgar, la sostuvo. Una bala.
Floyd apretó la mandíbula mientras la examinaba, con nieve en las pestañas y fuego en las venas. Aplastada y deformada, era poco más larga que una de sus falanges y mucho más fina. Todavía podía sentirla atravesando su corazón. Todavía podía sentirla matándole.
Guardó el trozo de acero en el bolsillo de su abrigo y tomando el profundo surco que nacía de la nieve escarlata, Floyd persiguió a los furtivos.
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̶     ¿Quién es?
Kayla parpadeó, despertando de sus rumiaciones. Un cuenco de garbanzos, arroz y setas, todo ello empapado en un revitalizador caldo vegetal, todavía humeaba ante ella. En cada mano apretaba un palillo como si estuviera a punto de golpear a alguien con ellos. Y, revisando el hilo de sus pensamientos, era su cabeza la que tenía todas las papeletas de acabar perjudicada.
Internada con ella en la penumbra de la despensa, Petra Connors la miraba con sus fornidos brazos en jarras y las pobladas cejas arqueadas.
̶     ¿Quién es quién? – preguntó Kayla.
̶     El chico que no te está dejando atiborrarte de uno de tus platos favoritos – apuntó Petra, encendiendo con maestría las mejillas de la chica. Una sonrisa de labios finos y dientes pequeños iluminó su faz –. Ah, pues claro… mi princesa favorita está enamorada.
̶     Soy la única princesa que conoces – se limitó a refunfuñar Kayla.
̶     ¿Y para qué querría conocer a otra teniendo a la mejor? – Kayla resopló sin dejarse camelar y, sin notarlo, su cuello creció un poco más –. Venga, venga… ¿quién es el afortunado? Y no me vengas diciendo que es ese indigno de Molloch. Sé por buena experiencia que tienes buen gusto.
Kayla cabeceó, pero Petra, insistente, se sentó a su lado en la discreta mesa al fondo de la despensa, lejos de cualquier oído o mirada indiscreta. Con las cejas espolvoreadas con harina, la jefa de cocina no iba a rendirse ante un buen cotilleo: nunca lo hacía.
Menuda y de rostro enjuto, enmarcado por oscuros rizos salvajes que se escapaban de sus altos moños, aquella mujer era una de las pocas cosas que Kayla adoraba del palacio. Como si estuviera más allá de sus capacidades, nunca había acatado la orden expresa de dejar de alimentar a la princesa bastarda. Sus manos siempre en movimiento, preparando nuevas delicias con las que extasiar las papilas gustativas más exigentes, estaban dispuestas a llenar el estómago de todo aquel que se presentara ante ella. No lo hacía por rebeldía o con malas intenciones; no podía soportar que alguien pasara hambre.
̶     Hay un chico – admitió Kayla a regañadientes antes de añadir –: pero no estoy enamorada de él.
̶     ¿Le conozco? – indagó la cocinera, sus ojos ocres estirados con emoción.
̶     Es posible.
̶     Vaya, vaya… así que un muchacho de clase baja te ha robado el corazón. Buena chica.
̶     ¡Que no estoy enamorada! – repitió Kayla, cubriéndose el rostro granate con las manos.
Conteniendo el aliento, la princesa bastarda sintió los brazos de Petra rodearle la espalda, estrechándole contra ella entre risas. Abrazándola. Nunca terminaba de acostumbrarse al término.
̶     No estás comiendo, mi chica – canturreó Petra acunándola –. Ni siquiera cuando tenías cinco años recuerdo haberte visto sentada delante de uno de mis platos durante tanto tiempo.
̶     Eso no significa nada – protestó Kayla, librándose contra su voluntad de su abrazo con toda la intención de exterminar de una vez ese delatador cuenco.
̶     Si se tratara de otra persona, tal vez. Contigo… no hay margen para el error.
Kayla tragó ese potaje que, aunque parecía imposible, Petra y sus cocineros cada vez hacían más delicioso. Su estómago, no obstante, estaba tan agitado que tuvo que volver a detenerse por miedo a cometer un sacrilegio y derramar una sola gota.
̶     ¿Tienes dudas sobre esta noche?
̶     Ninguna – negó Kayla. Era lo único de lo que estaba segura.
Pero eso no significaba que pudiera sacarse a Shaw de la cabeza.
Petra vio la indecisión con la que tomaba los palillos y, como si pudiera leerle los pensamientos en un gesto tan vago, apoyó una mano sobre la de Kayla.
̶     ¿Sabes una cosa? Cuando conocí a mi Peteir también estaba confundida – dijo con una sonrisa perdida en una felicidad que, después de años, seguía negándose a abandonarle –. ¿Te he contado alguna vez que yo no crecí en Animus? – Kayla negó con la cabeza –. Pues así es. Cuando cumplí veinte años vine aquí a trabajar para que mis prathan tuvieran un futuro digno. Yo era la mayor de nueve, por lo que…
̶     Espera, espera… ¿Tienes ocho prathan? – interrumpió Kayla estupefacta.
̶     Tuve ocho hermanos, sí – asintió con la mirada decaída en un gesto que a la chica no le pasó por alto –. De dónde vengo, por la época era normal casarse joven y tener grandes familias. Yo no era una excepción. Para cuando terminé mis estudios ya estaba prometida. No quedaba mucho para la boda cuando por casualidad Harald probó mi comida en el restaurante en el que trabajaba y me ofreció venir aquí. Fue una decisión dura, pero era lo mejor para todos.
̶     ¿Querías a ese hombre, a tu prometido? – inquirió Kayla con curiosidad. La cocinera no solía hablar de su pasado, aun menos de su vida antes del palacio.
̶     Con locura – sonrió ella, rejuveneciendo décadas –. Le conocía de toda la vida y llevábamos planeando nuestra boda desde que aprendimos a hablar. Era un buen hombre. Gracias a él mi Peteir no tuvo las cosas nada fáciles conmigo – rio, contagiando a la chica –. Llegué aquí con la idea de que no me quedaría más de un año. Ese fue el tiempo que le dije que me esperara. Un año y volvería a casa…
̶     Pero te enamoraste de un Lar – dijo Kayla, hundiendo la barbilla en la palma de la mano. Le encantaba esa historia.
̶     Pero me enamoré de un hombre dulce como el verano – asintió Petra, inspirando con los ojos cerrados, sus labios curvados como si todavía pudiera sentirle –. Las cosas no siempre salen como uno espera, joven Kayla. En cuanto llegué a este palacio, supe que estaba justo donde tenía que estar. Al principio me quería morir de miedo, porque tenía que volver; había prometido volver… pero aquí sigo, cuarenta y cinco años después, y no me arrepiento ni de un segundo.
̶     ¿Y nunca has querido volver a casa? ¿Ni siquiera después de que Peteir…?
̶     Este lugar me recuerda a él, a mi verdadero hogar – dijo Petra paseando la mirada entre las infinitas hileras de cargados estantes –. Ahora que no puedo tenerle, he aprendido a conformarme con su fantasma.
Kayla se revolvió en su asiento – el cual no era otro que un saco de lentejas –. Cada vez le costaba más recordar el rostro del esposo de la jefa de cocina, pero una imagen perduraba: sus manos grandes, gentiles, y sus ojos mientras sostenían los de su mujer como si no hubiera nada por lo que tuviera más sentido vivir.
̶     Así que eras una rompecorazones – comentó la chica con un carraspeo –. No me esperaba eso de ti, Petra.
̶     Nadie ha nacido para complacer a todo el mundo – repuso Petra con una fuerte carcajada. Sus dedos acariciaron la cabeza de Kayla con afecto –. Ni siquiera las princesas.
Kayla cerró los ojos y se dejó caer en su toque. Petra era, con diferencia, lo más estable que jamás había conocido. Desde que tenía memoria había estado en las cocinas, dispuesta a darle un festín con el que al levantarse de la mesa no pudiera verse los dedos de los pies. Preparada para escucharla y ayudarla a hacer lo que tenía que hacer cuando todo el mundo estaba en su contra; para ilustrarla en cómo podía ser mejor de lo que los demás esperaban de ella.
̶     Lo que quiero decir – resumió Petra con voz aterciopelada – es que nunca podemos estar seguros de lo que nos depara la vida. Pero solo tenemos una y es nuestra responsabilidad descubrir qué es lo mejor para nosotros.
̶     Nethan no es lo mejor para mí – musitó Kayla con un escalofrío.
Los días que habían precedido a la aplastante nevada que ese día arreciaba lo habían confirmado. Lejos de haber conseguido librarse de él tras su patética derrota en la pista de baile contra Jonal Wemon, Kayla no había podido respirar lejos de la colonia barata de Nethan. Con esa pose chulesca que le ponía enferma, se pavoneaba por el palacio dando órdenes sobre cómo sería la boda sin aceptar ninguna réplica. Las Reinas, apartando a un lado el disgusto que se tenían la una por la otra, se habían compaginado para convertir la vida de la bastarda en un infierno. Y, por si no fuera poco obligarle a escuchar en todo momento al cretino de su prometido, raro era el día en el que no tuvieran que posar juntos ante las cámaras como si fueran una amorosa pareja.
Aun con sus gruesos vestidos, Kayla tenía que morderse la lengua para no quejarse cada vez que Nethan le estrechaba contra él como un amante apasionado, algo en lo que parecía tener demasiada experiencia. Al final de la jornada, lo único positivo que la chica podía sacar era el maravilloso hecho de que su prometido no tenía ningún interés en ella ahora que había visto, sobrio y de cerca, cómo era ella en realidad: puro decorado.
No, Nethan Molloch era un hombre que sabía lo que quería. Por eso sus ojos lascivos apenas se apartaban del pronunciado escote que Dian lucía sin importar el temporal.
No sabía de cuál de las Reinas había sido la idea, pero a Kayla no se le ocurrían peores torturas que convertir a la peghean de Chase Hoffman en la planificadora del banquete de boda en el palacio. Como si no fuera suficiente tener que resistir los continuos ataques de Helga, los reproches de Katarina y las estupideces de Nethan, también tenía que soportar el ridículo esnobismo de Dian. Sobrevivía a base de mantener la boca cerrada; tanto que cuando llegaba a la dulce soledad de su habitación le dolía tanto la mandíbula que temía que jamás pudiera volver a abrirla.
Contando los días para la boda, la cual no celebrarían hasta la llegada del lejano verano, Kayla sentía cómo una soga se cerraba poco a poco alrededor de su cuello, sin prisa pero sin pausa. Y no podía soportarlo. No cuando solo era la princesa bastarda.
̶     No, tú mereces mucho más que lo que Animus te puede ofrecer – coincidió Petra, mirándole con una intensidad que podía ver más allá de la pintura, piel y huesos –. Algún día encontrarás tu lugar, tu gente. Y no te arrepentirás de nada.
̶     ¿Cómo puedes estar tan segura?
̶     Porque veo el fuego en tus ojos, joven Kayla. No importa cuántas veces te pisoteen, en ti arden llamas que jamás podrán apagar.
Lágrimas mojaron las pestañas de Kayla, pero las contuvo. Envolviéndola en un nuevo abrazo, Petra le besó en la cabeza con un cariño que la chica nunca había recibido de su mathair.
̶     Nunca lo olvides, Kayla – pidió la cocinera, en un susurro –. Nunca olvides.
Echándose sobre la cabeza la capucha de su gruesa capa violácea con los ojos hinchados y la nariz enrojecida, Kayla salió al jardín real. Una ráfaga helada le cortó las mejillas, su respiración tornándose en vaho ante su mirada.
Sobre el sepultado césped, la nieve había sido pisoteada bajo continuas idas y venidas, pero todavía quedaban metros y metros de hierba blanca, esponjosa. Aunque no había nadie a la vista, podía oír desde allí las carcajadas de los niños en la ciudad, disfrutando de la mayor nevada que Animus había tenido en un siglo. No le costó imaginar a su brathair Seth entre ellos, librando una batalla campal de bolas de nieve. Tampoco requería mucho esfuerzo visualizar al resto de la familia real en las paralizadas calles de la capital, aprovechando para dejarse ver despejando las calles con palas y repartiendo chocolate caliente. Fingiendo ser normales. Al igual que cada vez que salían juntos del palacio, no habían invitado a Kayla a ir con ellos. En aquella ocasión, por primera vez, no podía estar más agradecida de que no contaran con ella.
Avanzando por el camino de nieve, la niña encerrada entre sus huesos se contuvo para no lanzarse con brazos y piernas extendidos sobre aquel mar perlado. Esa nieve, intocable y perfecta, reflejaba una belleza perecedera, quebradiza. Aunque nadie la pisara, se derretiría, fundiéndose en la tierra hasta bañar el cristal bajo ella. Tarde o temprano, no sería nada. Pero Kayla no pensaba quedarse para verlo.
El invernadero preservaba su calidez a pesar de la tormenta. La nieve que había traspasado sus puertas en las botas y hombros de los jardineros yacía derretida en la entrada, alimentando el intenso verdor que le daba la bienvenida a un nuevo mundo.
Subidos en el techo de cristal, se podían intuir las sombras de quienes intentaban retirar la nieve helada para que la luz del sol siguiera llenando el invernadero. Mientras tanto, otros pocos jardineros se limitaban a hablar mientras veían cómo el sistema de riego medio congelado hacía su trabajo. Nadie parecía demasiado interesado en trabajar. La descomunal nevada incitaba a romper la rutina y abrazar una tranquila parsimonia que no se podía reprochar.
Con las manos sudorosas, sin rastro del anillo de pedida que había abandonado en el baño esa mañana, Kayla pasó desapercibida entre la frondosa vegetación. Una aterradora y excitante emoción le atrapaba en su puño, haciéndole sentir como si tuviera hormigas bala correteándole por la piel. «No hay marcha atrás», se repitió una y otra vez a la más mínima duda. «Este no es nuestro lugar.»
Desde que había empezado a preparar el terreno de huida entre susurros con Petra, no mucho después del anuncio de su compromiso, Kayla había tenido tiempo de sobra para pensar en cada detalle. Pero, si algo le había llevado más tiempo y arrojo, era intentar averiguar qué diría a Shaw para hacerle ir con ella. Y todavía no tenía claro cuál de sus múltiples opciones elegiría.
Shaw tenía una familia de verdad. Un hogar. Un trabajo reconocido. Y ella… ¿qué podía ofrecerle ella?
«Díselo», insistió una cansina voz. «Dile que le quieres.»
Su lengua se secó ante esas mudas palabras. Había intentado rehuirlas, negarlas, pero se acercaba la hora de abandonar su jaula de cristal y ya no había tiempo para la duda ni la vergüenza. Era un todo o nada. Y sabía con toda su certeza que más tarde se arrepentiría si ni siquiera lo intentaba.
Después de todo, él había sido quien le había hecho soñar con una vida fuera de esos regios muros. Escuchando las historias de su niñez fuera del palacio, Kayla había anhelado ver más allá. Quería conocer nuevos cielos, nuevas hojas de árbol, nuevos rostros. Quería vivir una nueva vida, y quería que Shaw siguiera en ella. Había intentado borrarle de la ecuación en demasiadas ocasiones solo para sentir un completo hastío hacia el plan. No importaba cuántas veces se repitiera que era imposible, que ellos nunca podrían estar juntos. No quería alejarse de Shaw.
Deslizándose entre cascadas de suaves hojas y pensamientos rumiados, Kayla encontró a Shaw. Aquella zona estaba desierta y silenciosa; el perezoso murmullo de los trabajadores era el único recordatorio de que no estaban solos. Oculto entre raíces y hiedra, Shaw estaba sentado con las piernas extendidas ante sí, la espalda apoyada en un tronco. Sus ojos destellaban un brillo cegador, una sonrisa permanente en su semblante.
Y sentada entre sus piernas, recostada contra él con los brazos echados sobre su cuello, estaba Dian. Sus narices se rozaban entre susurros, interrumpidos por besos robados y risitas contenidas.
Kayla se agarró al tallo de la planta que le mantenía escondida, un dolor intenso atravesándole el costado. Sin aliento, recordó cómo se había sentido entre los brazos de Shaw la noche que entró en su casa. Y, una a una, sus esperanzas se despedazaron.
No importaba cuán segura estuviera de que Dian no era buena para él, que solo le veía como a un muñeco del que no tardaría en cansarse. No importaba, porque Shaw nunca le había mirado como miraba a Dian. Nunca le había acariciado como le acariciaba a ella y mucho menos había intentado besarla con la sencillez y pasión con la que cubría los labios de esa chica caprichosa.
Shaw era el primer chico del que Kayla se había enamorado. Al principio no había sabido por qué sonreía cada vez que le veía, ni por qué sus latidos se aceleraban cuando estaba demasiado cerca, ni por qué cuando estaba sola recreaba su voz, encogiendo su pecho con una peculiar felicidad. Hasta ese momento, deseando poder meterse en la piel de Dian, no había podido aceptar que, tal y como había dicho Petra, le había robado el corazón cuando le regañó por estropear sus rosas.
Mordiendo las lágrimas que se negaba a derramar, Kayla se acuclilló y hundió las manos en la tierra húmeda. Con su buena puntería, se la tiraría a la cabeza a ambos justo antes de salir corriendo al palacio y denunciar lo que acababa de ver. El Consejero Hoffman no tendría otra opción que poner en regla a la guarra de su peghean, y quizá sacarla de la capital. Shaw y su familia serían expulsados de inmediato del palacio. No volvería a ver a ninguno de los dos.
A medida que sus manos se ralentizaban alrededor de una uniforme bola, su rabia dio paso a la decepción, y de la decepción cayó en la frustrante soledad, y de la soledad a la resignación.
No podía reprocharles nada.
Ella no era nadie. La bastarda de la Reina y de a saber qué demente capaz de desear a una mujer cruel como ella.
No había comparación posible.
Dian era guapa, estúpida y joven.
No era un esqueleto con piel.
No era una aberración.
No era Kayla.
La tierra se despedazó entre sus dedos. Kayla sorbió por la nariz y, tomando una honda bocanada de aire, volvió a ponerse en pie. No lanzó otra mirada a la pareja antes de salir del invernadero con un leve cojeo.
Tenía una escapada que llevar a cabo, y ellos no formaban parte de ella.
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Floyd se detuvo en seco y se pegó al grueso tronco de un tejo, jadeando con los labios apretados. Tras correr por la nieve durante más de media hora, los había encontrado.
Eran lentos no solo por el peso muerto del cadáver que arrastraban consigo, sino porque, insatisfechos con su botín, estaban alerta en busca de una nueva criatura a la que abatir sin remordimiento.
Eran tres hombres. Dos de ellos gealianos. El tercero, el líder de la expedición, era miyuh. La piel oscura del extranjero resaltaba en contraste con las blancas nieves que les rodeaban, mientras que los dos hombres que cargaban con el alce a sus espaldas casi parecían fundirse con el paisaje. Todos llevaban ropajes blancos, gruesos con algo más orgánico que lino o algodón. Llevaban su propio rifle colgado del hombro y la vaina de un largo cuchillo asomaba por el bajo del abrigo del miyuh, a la altura de su cintura.
Con una mano apoyada en su cañón, los ojos del miyuh oteaban el camino con experiencia a pesar de que los gealianos estaban estropeando cualquier clase de caza con sus resoplidos.
̶     Para ser pequeño, cómo pesa el muy cabrón – se quejó uno de ellos con un agudo timbre. Bajo sus pieles, apenas tenía edad para ser considerado un hombre.
̶     Tú cállate e intenta no rebuznar como un subnormal – le replicó el otro entre sonoros jadeos.
̶     Si yo rebuzno como un subnormal, tú lo haces como una puta – cacareó su compañero.
̶     Callarse dos – les silenció el miyuh con un marcado acento –. Si trabajar no saben, dinero tener no. Con Faluir no se juega, advertidos están.
Ambos gealianos apretaron los labios para contener la risa. Desde que le habían conocido, precario vocabulario del miyuh les resultaba de lo más cómico, algo que les costaba ocultar por mucho respeto que les inspirase. Codeándose las costillas, no pudieron evitar imitar la forma de hablar de Faluir, reprochándose el uno al otro con mofa su advertencia. Mientras los jóvenes cruzaban los ojos y se mordían la lengua, ninguno de los dos vio cómo una bola de nieve se estrellaba contra la nuca de Faluir.
El hombre se detuvo en seco y, tomando su rifle entre sus brazos con una bruta profesionalidad, apuntó con el cañón a la cara de los gealianos, moviéndolo de un lado a otro en una clara amenaza. Con un chillido bajo, ambos soltaron el cadáver del alce y pusieron las manos en alto con rodillas gelatinosas. Ya no tenían ganas de reírse.
̶     ¡Pero tío! ¿Qué… qué coño te pasa? Solo… solo estábamos bromeando… – farfulló uno de los jóvenes, intentando en vano sonar autoritario.
̶     ¡Graciosos creéis vosotros, niñitos pálidos, pero Faluir matar sin pestaña! – bramó el miyuh sin bajar su arma ni un ápice –. ¡Razón! ¡Una! ¡Y morir vosotros! ¡Bam! ¡Bam!
Tras atravesarles con la mirada una última vez, Faluir volvió a darles la espalda y abrió su camino por la nieve con bruscos pisotones, rompiendo la poca armonía que quedaba en el bosque. Los gealianos intentaron recomponerse de aquella inesperada amenaza de muerte y, esta vez sin que les hiciera tanta gracia el lenguaje del miyuh, se agacharon para volver a coger al alce por las estiradas patas.
Una segunda bola de nieve golpeó al líder en la espalda con mayor impacto. Rápido como una liebre en persecución, Faluir se volvió sobre la punta de sus botas y disparó entre los pies de los gealianos una violenta ráfaga de acero. Los jóvenes gritaron y se desplomaron sobre el tieso cadáver. Faluir cayó sobre ellos con tres poderosas zancadas. Su rifle exhalaba humo.
̶     ¡Advertidos vosotros! ¡No juego! ¡Nada juego con Faluir! – gritó antes de apretar el cañón contra la frente de uno de los chicos.
̶     ¡No! ¡No, por favor! – sollozó el chaval, empapando las perneras de sus pantalones con orín –. ¡Hemos seguido tus instrucciones! ¡No hemos hecho nada, tío! ¡Por favor, mi mathair me espera para comer! ¡¡¡Por favor!!!
Su compañero no tenía habla. Sus labios temblaban entreabiertos, viendo sin ver cómo el abrasador acero del cañón se imprimía en la nívea frente de su amigo. El dedo enguantado de Faluir era firme. Acarició el gatillo como si de un amante se tratase, una sonrisa demencial jugando en sus labios. Desde lo alto de un roble, Floyd cayó sobre él con todo su peso.
Entre golpes ciegos, rodaron por la nieve. El hielo penetró bajo sus capas, cortante. Consiguiendo ponerse encima de Faluir, Floyd endureció cada músculo de su cuerpo, encerrándose en sí mismo, e hizo cantar a sus puños una melodía de violencia y dolor. Su única esperanza de ganar era dejar a aquel hombre tan aturdido que no pudiera ponerse en pie mientras tuviera la ventaja de la sorpresa. El miyuh, sin embargo, no iba a dejar que las cosas fueran tan sencillas.
Defendiéndose al tiempo que le devolvía los golpes con mayor contundencia de la que Floyd podía reunir, Faluir no tardó en zafarse de su peso. El morktiano se apresuró en levantarse en cuando se vio de costado sobre la nieve removida, necesitando una posición más segura. Pero apenas había plantado los pies cuando Faluir se lanzó sobre sus piernas y lo tiró de espaldas, inmovilizándolo contra el gélido blanco. Sin notarlo, el miyuh había perdido su rifle entre sacudidas y volteretas.
Por su parte, congelados junto al cadáver del alce, los dos gealianos los miraron con una pasmosa estupefacción. En cuanto recuperaron el sentido, echaron a correr despavoridos. La cría de alce, asesinada por pura codicia, fue abandonada junto con las armas que habían acabado con ella.
Todavía podía oír los gemidos aterrorizados de los críos cuando Floyd comprendió que había infravalorado al miyuh. Sí, utilizaba armas de cobardes, pero su cuerpo no era débil. Cada golpe que le propinaba Faluir, si bien estaba protegido con sus gruesas capas de abrigo, le robaba el aliento. Bajo su demoledor peso, Floyd tuvo pocas opciones excepto ver cómo le pegaba una paliza.
Desde su mala experiencia en Animus, Daisy había aprovechado cada uno de sus ratos libres para intentar hacer de él un luchador aceptable. Gracias a haberse pasado la vida observando a su hermana moverse con la gracilidad de la muerte, supo apreciar que Faluir tampoco tenía demasiada experiencia en la lucha cuerpo a cuerpo. Eso, no obstante, no significaba que Floyd fuera más que un saco de arena para él. Si Daisy estuviera en lugar de su hermano, aquel furtivo temperamental ya estaría lamiéndole las botas y rezando a sus dioses para que las dejara al gusto de la mujer.
Pero su hermana no estaba allí y, aunque odiara admitirlo, había tenido razón al criticar su falta de interés en aprender a luchar. En aquel momento, defendiéndose como le era posible, deseó poder llegar a decirle a Daisy que, por una vez, había tenido razón.
El miyuh soltaba exabruptos en su propio idioma con cada respiración, incomprensibles para Floyd. Más allá de sus muros sensoriales, cada vez más finos, podía sentir su despiadada rabia rodeándole como una nube tóxica, dominada por una emoción aún más fuerte. Miedo.
Faluir se dedicaba a la caza en Geal. Debía haber aprendido en su país, donde era una sádica tradición, pero conocía los riesgos de ser descubierto no solo cazando en Geal sino portando armas de fuego, las cuales solo podía haber obtenido a través de contrabando. Si la justicia era misericordiosa, le cortarían ambas manos. Si no, perdería la vida. Ese era el precio por ser un cazador furtivo en Geal. Un precio que nunca conocería si Floyd dejaba que le convirtiera en una de sus piezas de comercio. No dudaba que, si había alguien capaz de comprar una cría de alce, también debía haber alguien dispuesto a pagar por carne de morktiano.
Entre puñetazos, empujones y pisotones, el miyuh logró inmovilizar a Floyd contra la afilada nieve. Sus manos oscuras se cerraron en torno al cuello del morktiano, exprimiendo hasta el último hálito que pudiera contener. Sus dientes apretados estaban descubiertos. Una llameante determinación fulguraba en sus ojos claros.
A diferencia de cuando aquella pandilla de fascistas se cebó con él en Animus, Floyd no vaciló. Agarrando las robustas muñecas oscuras del cazador, le atacó con una estruendosa oleada de paralizante pavor. En un latido de expectación, con esos fuertes dedos amenazando con arrancarle la tráquea, temió que sus ataques de sentido no tuvieran ningún efecto.
Con un brusco parpadeo, la mirada de Faluir se quedó fija en el rostro golpeado de Floyd, ahogándose como si fuera él quien estuviera siendo estrangulado.
Saboreando su propia sangre, Floyd soltó un gruñido al apartar a un lado al miyuh y tomó una profunda bocanada de aire puro. Con la cabeza demasiado ligera y los pies torpes, se levantó. Apenas había podido dar dos pasos cuando dejó caer la ilusión. Con el tiempo había perdido la práctica de interferir en el campo emocional de un ser vivo con tal contundencia, mucho menos de un ser humano, pero esos segundos tenían que marcar la diferencia.
Floyd corrió sin mirar atrás. Saltó por encima del cadáver del alce y dejarlo atrás fue lo más complicado que había hecho en mucho tiempo. No dudaba de que el miyuh sería capaz de cargarlo él solo y vender lo que quedaba de la maltratada criatura. La idea de que le pusiera las manos encima y lo descuartizara parte por parte para el gusto de los más adinerados e inmorales de aquel país iba en contra de todo lo que llevaba defendiendo desde que tenía memoria. Pero el alce estaba muerto. Y él no. Tenía que huir para pelear otro día. Aunque en ello se dejara el corazón.
Apretando los dientes hasta que las encías le palpitaron, Floyd no se permitió detenerse. El abrigo le pesaba demasiado. El aire no conseguía entrar en sus pulmones. La ira del miyuh ardía tras él como si le persiguieran las llamas del infierno. Un estallido destrozó una vez más la armonía del bosque.
Una lanza de fuego abrasador atravesó la cintura a Floyd. Estupefacto, ni siquiera tuvo la oportunidad para gritar. Siguió corriendo hasta que sus rodillas cedieron, dejándole desplomarse de cara sobre el banco de nieve. El dolor se expandía por todo su cuerpo con la rapidez y agudeza de un relámpago. Se apretó el costado con una mano y en cuestión de segundos sintió la calidez de su sangre, traspasando la tela de sus guantes. No fue hasta que la espesa humedad se vertió sobre su piel con un irritante cosquilleo cuando comprendió que el miyuh le había disparado por la espalda.
̶     Mierda – masculló, el sabor del cobre en la lengua.
Entre oleadas de agonía, las fuerzas le abandonaban, frío y asfixiante sofoco rondándole con la misma virulencia. El crujido de unos pasos cautelosos le mantuvieron despierto, terroríficamente alerta. Sin permitirse volver a soltar su rifle, Faluir le dio la vuelta para que estuviera bocarriba. Floyd apretó los labios cuando le encaró con una mano sobre su herida, su sangre derramándose sobre la nieve. El miyuh le miró con una mezcla de asco y satisfacción; como si hubiera ganado una partida, pero le hubiera costado más de lo que le gustaría.
Tras asegurarse de que Floyd no podía moverse, volvió a colgarse el rifle del hombro. Con un movimiento fluido desenvainó el cuchillo que llevaba en la cintura y, plantando una bota sobre el abdomen del chico, le agarró de la mano que reposaba sobre la herida. Floyd intentó zafarse, pero sus movimientos carecían de fuerza, sus pensamientos cada vez más tardíos y confusos. Con un único corte, el miyuh rasgó el abrigo de Floyd, exponiendo la piel tostada de su antebrazo. La afilada hoja reposó sobre su muñeca. Una lenta sonrisa sarcástica se dibujó en el rostro de Faluir cuando vio la vieja cicatriz que la marcaba.
̶     Niño sin orbes – bufó el miyuh antes de volver a soltar el brazo –.  Como Faluir ser tú. Codicia tener tú. Atacar por precio.
Floyd volvió a apretarse la herida. La bota del miyuh se hundió más en su vientre.
Estremeciéndose en la súbita fiebre, Floyd comprendió de qué le estaba acusando Faluir. Creía que le había atacado para robarle el cadáver del alce. Con una calculadora experiencia, el miyuh había buscado el identificador que todo habitante de Ar Saoghal que viviera dentro del sistema llevaba implantado y, al ver la cicatriz que le había dejado el día en el que se lo quitaron, había asumido que Floyd era un criminal como él.
Entre castañeteos, Floyd le lanzó una mirada de pura repugnancia.
̶     No soy como tú – escupió –. Nunca arrebataría la vida a nadie. Mucho menos por dinero.
̶     Muerto tú por eso. Estúpido niño – escupió Faluir antes de pegarle una patada en el costado, cegando a Floyd de dolor –. Lobos festín contigo. Disfrutar por mí.
Con una pizca de culpable alivio, Floyd le escuchó alejarse y agacharse junto al alce para cargárselo sobre los hombros como si ese hubiera sido su plan desde el principio. Floyd parpadeó con fuerza, intentando volver a ver algo que no fuera la aterradora oscuridad de la muerte. Un fuerte entumecimiento le recorría de los pies a la cabeza, insensibilizándole incluso cuando su habilidad le hacía consciente de las presencias que rozaban la suya. Los árboles furiosos, frustrados de no poder hacer nada por ayudarle. El hombre que intentaba cargar de la mejor forma posible la carcasa del alce sobre un hombro, contando los segundos para terminar aquel encargo y volver a refugiarse en su dinero. La manada de lobos que se apresuraba a su rescate, sin temer las armas de fuego que nunca habían conseguido penetrar su denso pelaje. Los conejos que se agitaban en sus madrigueras, sin saber si el bosque volvería a ser perturbado por el restallido de los disparos. Su familia, a salvo en casa, rodeados de un montón de conocidos desconocidos, ignorantes de que Floyd ya no estaba leyendo con sus alborotadas gallinas. El Hay que seguía creciendo dentro de su cáscara, luchando por poder estar más cerca de quien le había cuidado y amado cuando le arrebataron todo lo que tenía. Aun a tal gran distancia, Floyd intentó transmitirle un último sentimiento de calma, pero su habilidad se quebraba como escarcha entre sus dedos. Los lobos estaban demasiado lejos y el miyuh ya se alejaba del sanguinolento escenario que había dejado a sus espaldas.
Floyd quería estar desesperado. Quería llorar. Quería chillar al cielo que no era justo. Quería sentir algo que fuera propio, no una emoción robada. Pero su cuerpo se había fundido en la nieve como un copo más. No era un individuo, nunca lo había sido. Él había nacido para formar parte del mundo, para sentirlo y comprenderlo. Para amarlo.
No era un hombre religioso. No veneraba al Hacedor, ni a las Diosas, ni a ninguna deidad nacida por y para la humanidad. No esperaba que, una vez su corazón dejara de latir, se encontrara en grandes salones con suculentos banquetes ni con todas las riquezas que alguna vez hubiera anhelado. No esperaba limbos ni deseos cumplidos ni campos de batalla donde ganar gloria. No esperaba nada. Pero una parte de él, más allá de su control, siempre había tenido cierta certeza de que él nunca moriría. No sería inmortal, pero su presencia nunca abandonaría aquellas vidas en las que había morado. Nunca dejaría de sentirles. Nunca dejaría solos a todos los que alguna vez había querido.
Tranquilo en su injustificable certeza, una nueva presencia apareció dentro de su radar, cada vez más reducido. Para ser más precisos, había estado ahí todo ese tiempo, pero Floyd había fallado en sentirlo.
Era más sutil que un árbol, más complejo de entender que un insecto y efímero como ninguna criatura que hubiera conocido. Decir que estaba furioso sería un error, pues aquella emoción no tenía nada que ver con lo que pudiera aflorar bajo piel humana, pero, fuera lo que fuera, no estaba contento.
Disparos volvieron a sacudir el bosque. Una bandada de pájaros alzó el vuelo. Los lobos siguieron avanzando, indómitos. Y los gritos de Faluir agitaron la vaga consciencia de Floyd.
No estaba lo suficiente cerca como para escuchar cómo su ropa y piel oscura se desgarraban, derritiendo la nieve con la cascada de sangre que cayó de sus venas abiertas. Ni cómo sus miembros se retorcían con terribles chasquidos secos. Ni cómo sus entrañas se desenrollaron ante sus rodillas dobladas. Ni cómo las órbitas de sus ojos estallaban uno después del otro, vertiéndose por sus mejillas como espesas lágrimas de manteca. Floyd no oyó más que sus gritos, cada vez más lejanos a medida que el frío se apoderaba de su mente.
Pero lo sintió todo.
Todo, hasta que unas afiladas garras partieron el esternón del miyuh y, clavándose en el musculoso tejido de su corazón, se lo arrancaron de cuajo.
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Sin importar de qué tratasen, las largas reuniones de mesa tenían el poder de adormecer a Daisy con la misma brutalidad que esas holonovelas wonkianas que hacían a Sasha y a Floyd llorar como viudas. Su naturaleza inquieta se había resistido a permanecer quieta durante demasiadas horas, ansiosa por patear algo. Sabía que podía levantarse y que la reunión no se detendría por ella, pero también que, si abandonaba la mesa, su mathair dejaría de tenerla en cuenta en aquella misión, y quién sabía cuántas más. Así que, clavando sus turgentes posaderas en la silla, aguantó hasta el mismísimo final.
Firo fue el primero en ponerse en pie. Tras el puente de sus gafas opacas, la arruga insatisfecha que llevaba cruzando su entrecejo durante todo el encuentro no desapareció de su faz. Su nuore Haileen le acompañó, tendiéndole su bastón de acero, moldeado por la misma habilidad de Brienne. Daisy se levantó sin esperar a nadie más y, en medio del movimiento, captó por el rabillo del ojo un rostro de más.
Una puerta entornada dejaba entrever un resquicio de Sasha, espiándoles en silencio. Una media sonrisa se extendió pícara por los labios de Daisy, alertando a la morktiana de que había sido descubierta. Tan sigilosa como lo había sido durante la reunión, cerró la puerta.
Brienne acompañó a los invitados a sus respectivos vehículos, aparcados en la entrada de la casa, y, en cuanto se encontró a solas en la cocina, Daisy se acercó a la habitación de Sasha. Pasándose la lengua por sus dientes destellantes, tocó la puerta con los nudillos antes de abrirla de par en par.
En una pose demasiado casual, Sasha estaba tumbada en la cama, apoyada sobre sus codos, los cascos cubriendo sus orejas y un bloc de dibujo ante ella. Se habría creído su expresa concentración en la pintura de no ser porque no tenía ni un triste lápiz a mano.
̶     Ya hemos terminado – ronroneó Daisy –. ¿Has dibujado algo interesante?
Sasha, nerviosa como siempre que Daisy le pillaba husmeando donde no debía, apenas tuvo tiempo para reaccionar antes de que ésta cogiera su bloc. Un gañido se quebró en la garganta de la morktiana al estirar el brazo para recuperarlo, pero Daisy lo mantuvo fuera de su alcance.
Al parecer, Sasha se había aburrido tanto como ella durante esas últimas horas. Con todo lujo de detalle, había dibujado a los Sluagh Sith desde el resquicio de su puerta. Aunque le faltaba color, cualquiera podría reconocer aquellos rostros como si tratara de una fotografía en blanco y negro. Daisy se miró a sí misma, recreada a partir de los ojos de Sasha, y ensanchó su sonrisa al tiempo que la artista conseguía arrebatarle el cuaderno.
̶     ¿De qué te avergüenzas, Sasha? He notado que me has puesto unos hombros escuálidos, pero solo es cuestión de práctica que los calques a la perfección.
̶     ¿Se lo vas a decir a Brienne? – preguntó Sasha con la mirada caída, el dibujo apretado contra su pecho.
Daisy inclinó la cabeza, una mano sobre la cadera, pero Sasha no le devolvió la mirada. Tuvo que tocarle la barbilla para que viera por sí misma la respuesta en su gesto imperturbable.
̶     Sabes de sobra que tengo tus espaldas cubiertas, pequeña – le aseguró con un guiño –. Pero no dudes que, si ve uno solo de esos retratos, los quemará de inmediato. Y yo que tú evitaría dibujar a todo aquel que pasa por aquí.
̶     Son las únicas personas nuevas que veo – se justificó con un lánguido suspiro.
̶     ¿Acaso estás sugiriendo que te has cansado de ver mi hermoso rostro?
̶     Solo de esos hombros. Son imposibles de igualar en papel – se mofó Sasha con una tímida sonrisa.
̶     Todo lo que necesitas es más práctica. Estoy dispuesta a posar para ti cuando quieras para que los grabes bien en esa memoria perfecta que tienes.
Sasha arqueó las cejas, sin duda anotándose aquella propuesta. Daisy siguió con un aleteo en el vientre las manos de la morktiana, de adorables dedos cortos y carnosos, a punto de darle una coqueta respuesta.
̶     ¡Dai, sal a buscar a tu hermano! – ordenó Brienne antes de aparecer en el umbral de la puerta –. ¿Os apetece maratón de Versos de mi antiguo yo? Porque a mí sí.
̶     ¿Otra vez? – rezongó Daisy mientras Sasha saltaba emocionada en la cama, cuidándose de mantener sus dibujos fuera de la vista de su tutora –. Hacemos maratón cada año.
̶     Porque es una saga que tiene que verse una vez al año – constató Brienne con los brazos cruzados –. Que no se diga que no os doy cultura, niñas. Que no se diga.
Daisy chasqueó la lengua, pero no dijo nada más. Si Sasha estaba emocionada por ver unas películas con las que ya se podían sincronizar de memoria con los diálogos, habría maratón.
No se molestó en ponerse el abrigo antes de salir. Copos de nieve como piñas caían a destajo del crepúsculo, intentando apuñalar sus ojos celestes. Trotó hasta el gallinero entre vigorizantes maldiciones, densas nubes de vaho escapándose entre sus dientes.
̶     ¡Fluffy! ¡Yo te libero de tu exilio!
Corrió la puerta de par en par, haciendo saltar a las gallinas desprevenidas en sus cajones de paja. Daisy se frotó las manos heladas, asomándose en cada sombra del gallinero. Pero su hermano no estaba allí.
̶     ¿Fluffy? – llamó sin recibir respuesta. Frunciendo el ceño por segundos, se volvió hacia las perturbadas gallinas –. ¿Por fin os lo habéis comido?
Ellas se limitaron a gorjear, ahuecando sus plumas para protegerse del vendaval que cruzaba la puerta abierta. De vuelta al nevado paraje, Daisy entrecerró los ojos intentando vislumbrar algo a más de un metro de su cara. Gritó el nombre de su hermano y nieve se derritió en su lengua. La única respuesta que recibió fue el aullido de un lobo alzándose en la tarde, erizando su piel. No tenía un buen presentimiento.
Borrosas figuras se iban contorneando en la linde del bosque. No respondieron a la llamada de Daisy, pero no dejaron de acercarse, atando un nudo en su garganta. Con la nieve a la altura de la cintura, se aproximó entre zancadas, los puños preparados por voluntad propia.
Lobos. Grandes como ponys, peludos como osos, avanzaban tres a una hacia ella. Tal vez venían buscando a Floyd, como solía hacer la fauna cuando necesitaban ayuda humana. Quizá su hermano había estado todo ese tiempo en su dormitorio, intentó pensar Daisy, aun cuando recordaba la burla que le había lanzado al verle aislarse con sus gallinas. Siguió avanzando con un temblor en los labios ajeno a la tormenta.
Solo cuando se encontró a escasos pasos de los lobos pudo comprobar que no eran ellos quienes estaban heridos. Con las fauces cerradas en torno a la tela de un abrigo que conocía demasiado bien, arrastraban un cuerpo. El corazón de Daisy se detuvo un eterno segundo. Sus ojos cayeron sobre esa nariz chata enrojecida, sobre esos labios partidos y purpúreos. Su pecho se quebró en una erupción de incrédulo dolor.
Los lobos habían traído a casa el cadáver de su hermano.
̶     ¡FLOYD! – rugió, lanzándose sobre él, sobre lo que quedaba de él –. ¡No, no, por favor! ¡Floyd! ¡HERMANO!
Los lobos se apartaron con las cabezas gachas. Daisy cogió entre sus manos el rostro de su hermano, congelado como un témpano, sus pestañas selladas con lágrimas heladas. Los dedos de su hermana bajaron por su mandíbula, clavándose erráticos en su cuello entre maldiciones, suplicando – sin saber a quién – que no le arrebataran a su hermano pequeño. Otra vez no.
Un pulso débil, ligero como un gorrión, todavía resonaba en sus venas. Boqueando, Daisy volvió a respirar. Aliviadas, gruesas lágrimas corrieron por sus mejillas al estrujar a Floyd contra su pecho.
̶     Pero serás cabrón – rio entre temblores –. No me des estos sustos, Fluffy. No te atrevas.
Pero su hermano no parecía estar en condiciones de hacerle promesas. Cogiéndole en brazos como cuando era un chiquillo que se quedaba dormido en el sofá con un libro hasta altas horas de la madrugada, Daisy cargó con él con un sincero agradecimiento para los lobos.
La nieve intentó sepultarle a cada paso, pero Daisy no soltó a su hermano. Sus gritos de auxilio alertaron a Brienne, quien abrió la puerta armada con su acero y una nueva expresión de rígida seriedad que solo su trabajo conseguía componer en ella.
̶     ¿Qué…? – inquirió, enmudeciendo nada más ver la palidez de Floyd.
̶     Despeja la mesa de la cocina. Rápido – ordenó Daisy mientras cruzaba el umbral de la casa.
Sin vacilar, Brienne tiró al suelo de una brazada el frutero que ocupaba la mesa y apartó las sillas al unísono con fantasmagóricas manos de metal. Floyd era demasiado grande para esa superficie, sus pies colgaban entre goteos de nieve fundida, pero tampoco se atrevió a quejarse por ello.
Sasha, quien ya había echado un puñado de maíz a la sartén para hacer palomitas, observó la escena con pura y terrorífica estupefacción. Daisy abrió a base de tirones y desgarrones el abrigo de su hermano, pelándole capa por capa hasta que encontró el agujero de bala que le atravesaba la cintura. La sangre manaba con lentos pero ininterrumpidos impulsos.
Sin decir nada, mordiéndose los dientes, Brienne colocó de medio lado a su ahijado y le examinó la herida. Despertando de su parálisis, Sasha salió corriendo de la cocina y se encerró en su habitación con un único portazo.
̶     Dime qué tengo que hacer – suplicó Daisy, acariciando el espeso cabello de su hermano.
Brienne lanzó una orden tras otra sin alzar la cabeza, su mirada furiosa pero fija en la herida. Daisy corrió por la casa, sus calcetines empapados dentro de sus botas, y, una vez puso al alcance de su mathair todo lo que necesitaba, ella misma se ató el bíceps y se clavó una aguja en el interior del codo. Su sangre, oscura como las sombras que se cernían bajo los ojos de su hermano, corrió por un tubo intravenoso hasta encontrarse con la vena de Floyd. Se sentó junto a él, al borde de la mesa, y no dejó de acariciarle, esperando que despertara de un momento a otro.
̶     ¿Dónde lo has encontrado? – preguntó Brienne, terminando de coser la herida con el pulso firme.
̶     Lo trajeron los lobos – respondió Daisy mareada por la transfusión –. Y pensar que hace no mucho le decíamos que no jugara con ellos…
Pero Brienne ya no estaba escuchándola; de hecho, ni siquiera estaba en la cocina. Con la mirada cansada, Daisy la buscó a su alrededor sin éxito y después, con un resoplido, se sacó la aguja.
La respiración de su hermano era débil y quejicosa. Temblaba como un flan, desnudo de cintura para arriba, y poco a poco lo que en principio había creído que era el beso del invierno se transformaron en hematomas a lo largo y ancho de su rostro. Daisy le cogió de la mano, los nudillos de su hermano hinchados, y lágrimas rabiosas cargaron sus pestañas.
Habían hecho daño a su hermano. No bajo su techo, pero cerca. Demasiado cerca. Y Daisy no había hecho nada.
̶     Hermano – llamó, inclinándose sobre él, abrazándole tan fuerte como se atrevía –. Lo siento.
Cuando el suelo dejó de bailar bajo sus pies, volvió a coger a su hermano en brazos y lo llevó a su habitación mientras las palomitas saltaban en la sartén abandonada. Tendido sobre la cama, terminó de quitarle la ropa empapada y le arropó con maña hasta el cuello. Los párpados de Floyd no se agitaron. Fuera donde fuese que se encontrara su mente, debía estar a millas de allí.
Daisy se quitó las botas, planeando recostarse junto a él y asegurarse de que su corazón no le traicionaba. Estaba deslazándose el nudo de la cinturilla de su pantalón cuando un crujido le detuvo. Podría haberse tratado del quejido de la madera vieja o uno de los lobos intentando entrar en casa para saber cómo se encontraba su amigo. Pero antes de que pudiera descartar uno o comprobar el otro, el sonido se repitió una y otra vez, inconfundiblemente cerca.
Con los nervios a flor de piel, Daisy cogió una de sus botas y la alzó sobre su hombro. Los crujidos provenían de la cómoda de su hermano, acompañados por lo que parecían leves gañidos. Con una mano, abrió el cajón donde sabía que Floyd guardaba el preciado huevo que llevaba abrazando durante semanas.
La cáscara dorada se había resquebrajado. Sus pedazos, apartados a base de patadas y picotazos, habían salido volando, golpeando las estrechas paredes de madera. Un líquido viscoso se había desparramado sobre los sacos de semillas, todavía calientes, y un peculiar olor a sal y ceniza impregnó la habitación. Entre los restos del huevo de Hay, una pequeña pájara de negro plumaje devolvía la mirada a Daisy.
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Kayla se apoyó en la repisa del lavabo. Con la mirada clavada en el espejo, una sonrisa nerviosa quebró sus labios agrietados.
Nunca había tenido flequillo. Tampoco le habían permitido tener la melena a la altura de la barbilla. Pero la chica que le devolvía el reflejo lucía ese corte, chapucero por unas manos demasiado ansiosas, demasiado temerosas de unas consecuencias que nunca llegarían.
Sin maquillaje dorado ni escarlata, sin vestidos que amoldaran su cuerpo, sin aquel cabello muerto, Kayla respiró como si lo hiciera por primera vez. El olor todavía persistente de la camisa de Shaw le tranquilizó y heló la sangre, recordando con qué voracidad le había visto besar los labios de Dian. ¿Cuántas veces había fantaseado con ser el objeto de su deseo? ¿Cuántas veces había querido lanzarse a sus brazos?
Kayla zangoloteó la cabeza, furiosa consigo misma, y se irguió entre los fuertes chasquidos de sus articulaciones. Una estoica determinación fulguraba en su mirada dispar. Shaw había sido quien le había metido en la cabeza la idea de escapar, pero si era tan idiota como para dejarse comer la cabeza por las baratas palabras de la peghean del Consejero Hoffman, Kayla no iba a perder el tiempo con él. Ya no iba a perder ni un segundo más.
Envuelta en la capa blanca que Petra había conseguido para esa noche, Kayla echó un último vistazo a su dormitorio. En la bandolera que atravesaba su pecho guardaba lo único que no quería dejar atrás: el gorro del chico zorro. Aunque no dudaba de la afirmación de la mejor cocinera de Ar Saoghal al decirle que volverían a encontrarse, Kayla había encontrado un confort en aquel suave algodón que a veces, cuando no podía dormir por las noches, le llevaba a sacarlo de debajo de su colchón y encasquetárselo en la cabeza.
En la cama, una abultada figura rellena de almohadas imitaba su escuálido cuerpo. Las ligeras cortinas del dosel caían a cada lateral para engañar un poco más a la vista. Cada segundo que tuviera de distracción era todo lo que tenía.
Cerrando la puerta tras de sí, Kayla no vaciló. Caminó por los susurrantes pasillos y no volvió la vista atrás. «Nunca más tendré que pisar este suelo», pensó con una inevitable y enorme sonrisa. Con las manos agarradas a las correas de su bandolera, tuvo que contenerse para no echar a correr y chillar entre cabriolas. Eso se lo guardaría para cuando no pudiera ver Animus en la distancia.
La cocina estaba bañada en sombras rojas y negras. Los vapores de los frenéticos fogones todavía pervivían en el ambiente cerrado tras un día sin descanso. No había ni un alma, tal y como Petra había asegurado. Con un cosquilleo bajo la piel, Kayla se agachó junto a la isla del centro y apartó la cortina para descubrir los estantes cargados de conservas. Su boca se inundó en saliva, pero – como había hecho ya tantas veces – ignoró su apetito y se puso manos a la obra.
Con su bandolera cargada y el hombro resentido, Kayla se puso en pie, mareada por una fiebre excitada que embotaba sus sentidos. Melancólica, acarició las mesas donde sus platos favoritos habían nacido. Petra no había dudado ni un instante en tomarle en serio cuando Kayla musitó en la intimidad de la despensa que planeaba escapar. Todo lo contrario. Se había lanzado a ayudarla como si fuera su propia libertad la que estuviera en juego. No solo se había asegurado de que estuviera abastecida en su largo viaje, sino que se había encargado de que esa noche la salida del palacio de los sirvientes estuviera vigilada por Lares a los que les interesaba bien poco trabajar.
Kayla musitó un último agradecimiento en aquella desierta cocina y se obligó a alejarse. La nieve crujió bajo sus fuertes botas – otro regalo de la cocinera – con cada paso que dio en el jardín. Vaho se escapaba en cascadas por sus labios trémulos, el terror y la excitación sacudiendo cada una de sus terminaciones por igual. No había ni un alma en su camino. No había nadie a quien temer, nadie que pudiera detenerla. «Un paso detrás de otro», se recordó, la mirada al frente. «Un paso detrás de otro.»
El gran portón que las Diosas habían abierto para los sirvientes le saludó entre asustadizos farolillos que se mecían en las gélidas corrientes de aire. Junto a la salida abierta, los tres Lares que deberían estar controlando quién entraba y quién salía se resguardaban en su caseta, charlando entre bebidas calientes para hacer la noche más amena. Kayla contuvo el aliento sin permitirse aminorar la marcha. Calándose un poco más la capucha de su capa demasiado larga, pasó ante ellos, cruzando el portón.
Esperó escuchar su nombre o una orden que le detuviera en seco. Esperó escuchar pisadas rápidas, persiguiéndole para arrastrarle de vuelta a su dormitorio. Esperó chocarse de bruces contra una pared invisible para el ojo humano, pero sólida como el cristal de Animus.
Siguió caminando. La nieve cedía bajo su peso. Y Kayla estaba fuera del palacio. ¡Estaba fuera del palacio!
No se atrevió a volver la vista atrás. Un tremebundo suspiro brotó de su pecho y humedeció sus ojos. Apretó el paso un poco más y respiró el frío que le envolvía, más cálido que el que cubría el palacio real. Toda una plantación de altos cipreses alineados a la perfección bordeaba la gran muralla, abriendo un camino amplio y claro que parecía querer llevarle hasta la civilización. Con una sonrisa permanente en los labios, Kayla se lanzó a su nueva vida, desconocida, aterradora y llena de tantas posibilidades que la cabeza le daba vueltas, ebria de poder. Había tomado una decisión y la había llevado a cabo. Y ahora era libre. ¡Libre!
La risa burbujeó entre sus dientes, cada vez más cerca de las últimas filas de los árboles. La noche estaba helada y la nieve no daba tregua, pero conseguiría salir de Animus antes de ver el siguiente amanecer. Solo tenía que seguir avanzando.
Emergiendo de las sombras, tres figuras aparecieron en el camino como espectros. Su corazón dio una voltereta mortal. Conteniendo su lengua, Kayla salió del camino, resguardándose en la oscuridad de aquel bosque improvisado, y siguió su camino a través de vírgenes bancos de nieve.
Debían ser tres sirvientes que regresaban a casa. Nada de lo que preocuparse. El plan seguía en marcha. Estaba fuera del palacio. Solo tenía que seguir poniendo un pie delante del otro. Era imposible que supieran quién era. Nadie le había visto salir de su cámara. Era imposible…
Un silbido a sus espaldas le puso el vello de la nuca en pie. Ya no quedaba ni rastro de su sonrisa, de su victoria. La nieve se agrietaba a su alrededor como si una manada de rinocerontes estuviera cargando contra ella. Más silbidos hicieron eco al primero, cada vez más cerca.
Sin sentir los dedos, Kayla se quitó la bandolera por encima de la cabeza y la lanzó a un lado, abandonando sus provisiones y el gorro del chico zorro. Reuniendo todas sus fuerzas, salió corriendo.
̶     ¿A qué viene tanta prisa, princesa? ¿Acaso llega tarde a su hora del té? – preguntó jocosa la voz de un hombre a su derecha, tan cerca que parecía estar susurrando a su oído.
̶     ¡Déjenme en paz! – intentó chillar Kayla sin aliento.
Cayendo en saco roto, su súplica fue desoída. Una mano se cerró en torno a su capucha.
̶     Si fueras tan amable de no resistirte… – dijo otro hombre a sus espaldas.
Con un gemido amedrantado, Kayla arrancó el enganche de la capa y dejó que se perdiera en las sombras. Maldiciones y amenazas lanzaron sus arpones a sus espaldas, persiguiéndole sin dar cuartel.
Kayla corrió como no lo había hecho en su vida con el sabor de la libertad todavía reminiscente en su corazón. Su cuerpo normalmente pesado y torpe atravesó el bosque congelado como un cuchillo corta una tarta. Tenía que desviarse para llegar a las calles de Animus, pero su prioridad era dejar atrás a sus perseguidores. Y sus piernas empezaron a ganar terreno al tiempo que un pitido crecía en sus tímpanos, palpitante. La esperanza cantó por sus venas. «No pueden detenerme», vitoreó exultante. «Soy rápida como el viento, mi corazón está hecho de fuego y no he nacido para estar enjaulada. No pueden detenerme.»
No contaba con que hubiera más hombres aguardándola entre los árboles. No contaba con que, si le habían dejado escapar del camino con tanta facilidad, era porque ella misma se estaba dejando acorralar, lejos de cualquier mirada y oído que pudiera acudir en su ayuda. Y la idea no cruzó su mente hasta que nuevas sombras brotaron de detrás de los altos troncos, rodeándole.
Clavó los talones en la nieve.
̶     ¡FUERA! – rugió Kayla desde el fondo de sus pulmones –. ¡APARTAOS DE MÍ!
Sin temer su furia, una mano fantasma le agarró de la nuca y le tiró de cara contra la nieve. Cayendo bajo aquella fuerza bruta, Kayla se ahogó en el hielo. Como los copos de nieve que flotaban en el aire, patadas descendieron sobre ella como si quisieran aplanarla. La cabeza le dio vueltas con el cuatro golpe que recibió, gritos escapándose a raudales de su garganta atorada. No podía levantarse. Ensañándose con sus tobillos y rodillas, entre mil jadeos, un dolor agónico reptó por espalda de Kayla con uñas y dientes. Lágrimas humeaban en su rostro cuando sus dedos consiguieron agarrar una pierna y tiraron de ella, súplicas en sus labios azulados. Otra firme suela clavó su mano contra el mortífero invierno y un puño agarró su cabello para volver a hundir su rostro en la nieve.
No podía gritar. No podía sollozar. Tenía hielo en la nariz, en los ojos, en la garganta. Durante lo que parecieron siglos, las patadas siguieron descargándose sobre ella, robándole el aliento, desangrándole por dentro. Voces sin rostro se atropellaban a destiempo, alienígenas. Como si fuera una codiciada y odiada muñeca, cientos de manos le agarraron de ambos lados, tirando de ella para desgarrar su ropa y despedazar sus miembros.
̶     ¡Dejad de jugar con ella, joder! Como alguien la oiga estamos jodidos.
̶     ¿Cuántas veces crees que tendremos la oportunidad de follarnos a una princesa, capullo? Si tenemos que matarla, al menos aprovechémosla antes. Puede ser fea como el orto, pero entre las piernas todas son iguales – dijo una voz que transportó a Kayla a una lejana noche en el invernadero, ante un aprendiz de jardinero con los pantalones por los tobillos y veneno en la lengua.
̶     ¡Eso, eso! – secundó otro.
̶     Sois unos auténticos gilipollas. Si tenéis la polla fría, iros a buscaros a una puta. Nos han pagado para matar a la mocosa, no para aguantar a subnormales como vosotros.
̶     Que te jodan, tío. ¿Dónde está vuestro sentido de la aventura?
̶     Si quieres una aventura vete a buscarte un puto cerebro, retrasado. Apártate. Ya me encargo yo.
Con garras carentes de gentileza, voltearon a Kayla para que cayera de espaldas sobre la nieve rojiza. Desorientada, muriendo de dolor, se incorporó tanto como le fue posible. Sombras le rodeaban, tan grandes que parecían tocar la noche. Mientras unas apartaban a otras a base de empujones, una única silueta avanzó hacia ella, emanando un aura de completa devastación.
Una daga se desenfundó entre las manos del hombre. Con las pupilas clavadas en el brillo del filo, Kayla se quedó paralizada. Como si se encontrara fuera de su cuerpo, fue vagamente consciente de cómo dedos tirantes le agarraron del cabello, exponiendo su cuello al viento.
Ante el lento y tortuoso avance de su verdugo, Kayla quiso suplicar por su vida. Quiso preguntar cómo habían sabido que intentaría escapar de su destino esa noche. Quiso preguntar si no había otro camino. Quiso preguntar qué había hecho ella para merecer su desprecio.
Su garganta estaba atada, muda. Todo lo que pudo hacer – todo lo que hizo – fue mirar al hombre que le cortaría el cuello de lado a lado y le haría ahogarse en su propia sangre.
Pero no se arrepintió de nada.
Nadie acudió a sus pensamientos con un último adiós. Solo estaba ella y la daga, el final de su camino sin estrenar y una canción que no sabía dónde la había escuchado antes, pero que resonaba en sus huesos como si formara parte de ellos.
Los pies del hombre se detuvieron ante ella. Sus manos no temblaban. Su mandíbula estaba bien encajada, sin un resquicio de duda. En un inesperado gesto de respeto, inclinó la cabeza ante la princesa bastarda.
Y la siguió inclinando hasta que se le cayó de los hombros, aterrizando sobre el regazo de Kayla.
Los dedos del mercenario todavía aferraban la delgada empuñadura de la daga cuando sus rodillas cayeron sobre el hielo. A su alrededor, un lago escarlata se extendió, derritiendo cada copo y empapando la tierra hasta teñir el cristal de Animus.
Tras él, la Capitana Charlotte sostenía su espada, resplandeciente como un rubí bajo la luna de sangre. Su cara neutral, la cual hacía plantearse a todo el mundo si aquella mujer era capaz de albergar sentimiento alguno, estaba deformada en un rictus de bestial violencia.
Las manos que retenían a Kayla se evaporaron, dejándole a solas con la cabeza segada sobre sus piernas. A su alrededor, el caos estalló en su máximo esplendor.
Algunos mercenarios intentaron huir. Otros suplicaron. Otros lloraron. Otros rezaron. Otros lucharon. Y los Lares y la Capitana cayeron sobre ellos sin distinción ni perdón, segándolos como si fueran hiedra venenosa, decorando los cipreses con grotescas salpicaduras. En cuestión de una pequeña eternidad, todo lo que se podía oír eran los gritos enmudecidos por el silbido de las hojas y el roce del viento en las perturbadas ramas.
̶     ¡Kayla! – gritó Harald en la larga noche.
Con la mirada clavada en la cabeza que reposaba sobre su regazo, empapándola con fuego líquido, Kayla le escuchó en la lejanía. Los ojos muertos, medio cubiertos con párpados pesados, estaban clavados en los suyos. La boca estaba abierta de par en par, mostrando una lengua flácida y unos dientes grotescos. Pero sus facciones estaban lisas. Relajadas. En paz.
Harald cayó junto a Kayla al tiempo que sus ojos giraban en sus órbitas y su cuerpo, frío, se hundía en la oscuridad.




Capítulo 5

̶     No tienes por qué venir conmigo a todas partes – repitió Floyd para no perder la costumbre.
̶     Este es un país libre, hermanito – respondió Daisy, acariciando la empuñadura de su espada envainada –. Puedo ir a donde quiera.
Floyd puso los ojos en blanco, pero no siguió insistiendo. Llevaban semanas teniendo la misma conversación y sabía por experiencia que lo único que obtendría de ella sería una palpitante jaqueca.
Continuaron su paseo por el bosque, lado a lado. Floyd no sentía ninguna perturbación en su fauna. Nada estaba fuera de lugar. Llevaba sin percibir problemas desde el día en el que recibió un disparo por la espalda.
Tras semanas encadenado a la cama, bajo un único y estricto permiso para ir al baño – y con ayuda –, Floyd se sentía más que entusiasmado de poder caminar por su bosque. Atrás había dejado la fiebre que le había hecho delirar y perder unos kilos que Sasha había convertido en su primera prioridad recuperar. Atrás había quedado la abrasadora herida de bala. Ahora solo tenía una cicatriz rosácea y un recuerdo crudo pero borroso. A pesar de los reniegos de Brienne, Floyd había regresado a la vida. A pesar del dolor que, por mucho que tratara de ignorar, atravesaba su cadera, Floyd no pensaba volver a guardar reposo jamás de los jamases.
̶     ¿Sientes al bicho? – preguntó Daisy en voz baja cuando se cansó de acechar en busca de sanguinarios cazadores a los que trocear y deslumbrar con sus infinitas técnicas de combate.
̶     No… creo que no.
̶     ¿Estás seguro de que existe?
̶     Claro que existe – replicó Floyd con fastidio –. Sé lo que sentí.
̶     Eso es lo que dices siempre… pero te estabas desangrando. Quizá… quizá alucinaste, no sé – masculló su hermana con una inquietud inusual en ella.
̶     No estaba alucinando – dijo Floyd sin dar tregua –. Si tienes miedo, puedes regresar a casa. No va a pasarme nada.
̶     Me cago en el miedo – bufó Daisy –. Lo único que me preocupa es que te vuelvas loco buscando hadas.
̶     Si no me he vuelto loco viviendo bajo el mismo techo que tú, no creo que nada lo vaya a conseguir a estas alturas.
Daisy soltó un gemido indignado. Floyd sonrió cuando una débil bola de nieve se estrelló contra su espalda, derritiéndose casi de inmediato. La primavera estaba llegando incluso a los valles del norte de Geal y Floyd estaba excitado por el cambio. Nada como sentir el despertar de la plena vida para recordar por qué no podía pasar todo el día encerrado en casa.
A su vuelta tras investigar el sangriento terreno en el que los lobos habían encontrado a Floyd, Brienne no había hallado ni rastro de los furtivos. Los gealianos habían conseguido salir del bosque antes de que pudiera atraparlos. El cadáver del alce había desaparecido, pero, por el rastro que había dejado, era bastante probable que algún animal hambriento hubiera sacado provecho de su carne rígida. Y de Faluir… de él no había quedado nada más que su rifle, todavía cargado.
Lejos de entenderlo, Floyd tenía la ciega certeza de que «algo» había torturado al miyuh hasta una agónica muerte. No podía hacerse ni una idea de qué se trataba, pero sabía que no era algo que hubiera visto o sentido antes. Cuando despertó, Brienne, Daisy y Sasha habían escuchado sus últimos recuerdos con atención y una pizca de morbosidad. Habría deseado tener la lucidez de ahorrar los detalles macabros a ésta última, quien desde entonces tenía que dormir cada noche con Daisy para que le protegiese de sus pesadillas; aunque sabía que su hermana tampoco se lo habría perdonado si la hubiera tratado como a una niña pequeña.
Floyd se sentía afortunado de que Sasha no les hubiera suplicado – todavía – que no se internaran en el bosque. El extraño ser no parecía haber encontrado ningún interés en Floyd, pero la morktiana no podía rehuir el paralizante pavor que le provocaba su existencia. En un intento de calmarla, Daisy había optado por una estrategia de negación. No perdía ni la más mínima oportunidad para poner en cuestión la existencia de tal bestia; tan consciente como cualquier miembro de su familia de que Floyd nunca insistiría en algo de lo que no estuviera rotundamente seguro.
Una sombra, escurridiza y profunda como el abismo, pasó rozando sus cabezas antes de volver a desvanecerse de su vista, sorteando los árboles con una maestría innata. Una sonrisa se abrió en sus labios sin dificultad.
No había día en el que no lamentara no haber podido estar presente en su eclosión, pero la Hay, de alguna forma, había comprendido su situación. Lo primero que Floyd había visto al recuperar la consciencia no había sido otra cosa que sus densas plumas negras, ahuecadas alrededor de su frágil cuerpecillo acomodado sobre la almohada, y unos ojos demasiado intensos que le miraban sin miedo, atravesando cada máscara y muro que pudiera intentar levantar.
Esa imagen le había asustado. Todos los polluelos cuyo nacimiento había podido ver llegaban al mundo como diminutas criaturas rosáceas sin más que delicados atisbos de un futuro plumaje y de ojos sellados, sus párpados hinchados y azulados. Ver a la Hay a su lado, pequeña pero desarrollada, le había llevado a creer que llevaba al menos dos meses en cama.
Pero apenas habían pasado un par de días. Daisy había tenido que jurarlo y perjurarlo hasta que Floyd aceptó que aquella Hay había nacido preparada para volar. Aunque, como había comprobado en las semanas siguientes, todavía tenía mucho que crecer. Cada día sus alas eran más largas, sus plumas más lustrosas y sus sentimientos más definidos. Era una criatura de lo más interesante. Floyd podía sentir cómo aprendía del mundo con una consciencia plena y los sentidos bien abiertos. Aun cuando Daisy era tan observadora como un topo sin ojos, incluso ella había podido apreciar que la Hay se trataba de una hembra. Era algo que, de alguna forma que no conseguían entender, la pájara hacía saber a todo aquel que se acercaba a ella. A Sasha su presencia le resultaba tan perturbadora que no podía compartir estancia con la Hay. Floyd estaba fascinado.
Los dos hermanos siguieron caminando sin rumbo, guiándose por la habilidad de Floyd. Daisy bajó la guardia, deteniéndose para echar un vistazo a las cavidades de los nogales con la esperanza de sorprender a alguna adormilada ardilla o para contemplar de cerca las primeras campanillas de invierno. El ánimo de Floyd también decaía a medida que el dolor de su cadera se elevaba hasta las nubes. Se sentía observado, pero sospechaba que no era una sensación razonable, ni real, sino fruto de su propia paranoia. Quizá tenía que volver a encontrarse bajo riesgo de muerte para atraer a la criatura. Tal vez Sasha tenía razón al estar asustada y debería mantenerse alejado del bosque. O puede que se hubiera tratado de un delirio por el shock.
Con todo, cuando Daisy propuso que se acercaran al lago, Floyd no se opuso. En cuanto atisbaron los primeros juncos, su hermana no perdió el tiempo en desnudarse mientras corría hacia las frías aguas entre brincos. Floyd fue recogiendo prenda tras prenda, riendo entre dientes ante los soeces retos que su hermana le lanzaba para que se uniera a ella. No se resistió en sucumbir a su llamada, al igual que no tardó en arrepentirse de seguirle el juego. A pesar del agobiante sol que los acompañaba ese día, empeñado en derretir hasta la última de las nieves que prevaleciera, el agua estaba congelada.
Dejó su ropa junto a la de Daisy y se metió de cabeza en el lago. El frío le atravesó hasta abrazar su propio corazón y el dolor de su cadera desapareció, entumecido.
̶     Noroi de moco quien llegue último a la otra orilla – retó Daisy antes de sumergirse con un fuerte chapoteo.
Floyd, con las pestañas todavía empapadas, resopló y le siguió sin permitirse recular. Como su hermana había podido comprobar en demasiadas ocasiones, su sentido de la competitividad estaba muerto y enterrado, pero Floyd sabía que si se quedaba quieto no habría forma de reclamar el calor de sus músculos.
No era complicado seguirle el rastro a Daisy. Como llevaba haciendo desde que Floyd le conocía, nadaba con fuertes brazadas y ruidosas pataletas que quebraban la calmada superficie del lago en mil millones de pedazos. Floyd, por el contrario, prefería mantenerse bajo el agua, emergiendo solo para tomar profundas bocanadas de aire. Aprovechando las corrientes para avanzar más rápido entre ellas, se movía como una anguila. Los peces le guiaban, rozándole las piernas y los costados, atraídos por su habilidad.
Cuando sus rodillas tocaron las piedras de la orilla contigua, su hermana estaba a dos metros detrás de él. El aliento se le escapaba entre los dientes, la fatiga minando cada pensamiento. En cambio, cuando Daisy le alcanzó no necesitó descansar para demostrarle que todavía tenía aire y energías suficientes para exhalar a voz de grito su picada frustración.
̶     No desesperes, hermana – dijo Floyd, imitando el tono de cretina que Daisy solía usar cuando chuleaba, lo cual era gran parte del tiempo –. Todo es cuestión de práctica. Y ser noroi de moco no es algo de lo que avergonzarse.
̶     Que te den por culo, hermanito – replicó ella en pie, señalándole con el dedo acusador –. Sé que los peces te arrastran bajo tu influencia, ¡y eso va en contra de las normas!
̶     Ningún pez podría «arrastrarme» bajo «mi influencia», ¿y desde cuándo tenemos normas?
̶     Todo tiene normas, Fluffy. ¡Y usar nuestras habilidades va en contra de ellas!
̶     Irónico que tú digas algo así. ¿Acaso no es eso lo que estáis intentando erradicar, que repriman nuestras habilidades? – preguntó Floyd, volviendo a quedarse frío –. Aquí deberíamos ser libres para ser tal y como somos… aunque no he usado mi habilidad para ganarte, si eso es lo que te molesta.
Daisy puso los brazos en jarras con el agua por los muslos, como si no pudiera sentir su cortante caricia. Floyd no le miró. Su hermana nunca había conocido el pudor, pero él tampoco se había terminaba de sentir cómodo ante un cuerpo desnudo.
̶     Últimamente estás muy irritable, hermano – observó la gealiana –. ¿Hay algo que te preocupe?
Floyd soltó una carcajada sarcástica. ¿Qué no le preocupaba?
Había estado atado a una cama sin poder huir del desenfreno que se desataba a todas horas al otro lado de su puerta. Gente iba y venía de un lado a otro como si la casa les perteneciera. Murmullos conspiratorios se filtraban a través de las paredes lo justo para alimentar su curiosidad, pero no tanto como para saciarla.
Montañas de libros habían crecido alrededor de su cama, terminando uno tras otro como única vía de escape. La Hay había permanecido junto a él, convirtiéndose con facilidad en su mejor compañía. Ni siquiera Sasha le había ayudado a mantener la cordura, preguntándole a diario si se encontraba bien y echándose a llorar sin ninguna razón aparente.
Y, rodeado de tinta y susurros, Floyd no había podido evitar que los cazadores visitaran sus pesadillas. No necesitaba estar dormido para tenerlas. Si los lobos no le hubieran traído a casa, Floyd habría muerto en la nieve, lejos de su hogar. Si se hubiera tratado de otra persona, estaría muerto. Y si una nueva partida de cazadores furtivos irrumpía en el bosque…
̶     Hacía mucho que no sentía la muerte de un ser humano de tan cerca – musitó –. Todavía lo tengo… impreso. Como si acabara de ocurrir. Y aunque no fui yo quien acabó con él…
̶     No – le cortó Daisy, acuclillándose para estar a su altura –. No me jodas, Floyd. Esto no ha tenido nada que ver contigo. Si no hubieras aparecido tú, el bicho ese se lo habría comido de todos modos.
̶     Es posible, pero…
̶     No hay peros que valgan. – Daisy le clavó un dedo en el pecho –. Ninguna de las desgracias y muertes que te han rodeado son culpa tuya y lo sabes. En algún sitio dentro de esa estúpida cabeza gigante que tienes sabes que no merecen tu compasión, mucho menos tus remordimientos. Solo eres un crío, por las putas Diosas… no te creas tan importante. Sobre todo ahora que te voy a fundir en la revancha…
Sin esperar a que Floyd se preparara, Daisy volvió a lanzarse a las aguas más profundas y chapoteó de vuelta a la otra orilla. Floyd castañeteaba, pero se tomó su tiempo para seguir a su hermana.
Sus palabras, para variar, tenían sentido. Su parte razonable lo sabía. Sabía que nada de lo que había ocurrido ese día nevado había sido culpa suya. Y, a pesar de ello, no podía evitar sentir el peso del cadáver del miyuh sobre sus ya cargados hombros.
Podría haber muerto por el disparo, o quedarse paralítico de por vida. El miyuh le había abandonado en el bosque con el ponzoñoso deseo de que las alimañas se dieran un festín con su cuerpo contaminado por el plomo. Ese hombre le habría matado. Pero Floyd no era capaz de celebrar el destino que el cazador había encontrado, de la misma forma que no podía maldecir a todos los que habían conseguido que decidiera pasar el resto de su vida recluido en el bosque. Ni siquiera podía pensar demasiado en Bernhard Naden, quien no solo le había arrebatado a su familia, sino que había prendido fuego a su hogar.
En ocasiones como aquellas, donde lo único que deseaba sentir era odio, su habilidad se convertía en una maldición. No quería perdonar a los monstruos que robaban, abusaban y destruían lo que otros levantaban, pero tampoco podía odiarlos sin sentir cómo ese veneno se volvía en su contra, enfermándole y rabiándole hasta la locura. ¿Cómo podía luchar cuando no podía abandonar el bosque? ¿Cómo podría esconderse allí y esperar que fuera un lugar seguro cuando no quedara nadie para defenderlo?
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El invierno se había desvanecido con una parca lentitud al otro lado del balcón del dormitorio de Kayla. El sol hacía breves intrusiones en la estancia, cada vez más prolongadas, y poco a poco viraba para entrar de lleno por sus puertas abiertas, llenándola con sus rayos a mediodía. La primavera había aterrizado con su profundo esplendor, arrastrando hasta ella los dulces aromas de la vida desperezándose.
Jardineros volvieron a ocupar el jardín real y los encuentros se trasladaron a su perfilado césped. El palacio rebosaba alegría, haciendo eco de las risas vacías de los niños. La anticipación por la boda más esperada del año se palpaba en el ambiente y eso era todo de lo que se hablaba. Los detalles se iban revelando poco a poco. Qué vestido llevaría la princesa y qué traje se pondría el encantador cretino que iba a desposarla. Quién haría la tarta nupcial y cuántos pisos tendría. Dónde se harían los anillos y cuántas piedras preciosas tendrían engarzadas. Cuál sería el avestruz elegido para llevar a la novia al altar. La lista de invitados, y por qué ciertas personas habían sido excluidas de ella.
A todos les interesaba cómo iba a ser la boda. A todos, excepto a la novia. Quien, por cierto, se había vuelto un tema tabú.
Observando entre los barrotes de la balaustrada cómo la gente se movía a sus pies como hormiguitas, la mañana dejada atrás desde hacía varias horas, Kayla no podía pensar en nada. De manera grotesca, los protuberantes huesos de la llamada «princesa de Geal» sobresalían como lanzas. Su piel estaba tan seca y tensa sobre ellos que, al fin, se había convertido en un auténtico esqueleto renqueante. Su flequillo había crecido lo suficiente como para meterse en sus ojos, graso y sucio. No había maquillaje en su rostro. No lo necesitaba. No iba a salir de su habitación hasta el día de su boda: eso había decretado la Reina. A Kayla no le había importado tanto como descubrir que sus tres batidos diarios se habían reducido a dos, pero tampoco se había quejado por ello. Llevaba sin hablar desde que gritó a las sombras de la muerte que se fueran. Que le dejaran escapar. Que le dieran la oportunidad de ser alguien.
Nadie le había escuchado entonces. No lo iban a hacer ahora.
Tras meses de aislamiento, sin tutores ni sirvientes, Kayla había perdido el sentido del tiempo. La Capitana Charlotte parecía haber sido castigada con traerle sus batidos y asegurarse de que seguía con vida, pero no intercambiaban ni una palabra. Aparte de intentar adivinar cuándo entraría, sin mayor aviso que el triple chasquido de la puerta desbloqueándose, Kayla no tenía nada con lo que entretenerse, con lo que evadirse de los recuerdos y las punzantes reflexiones que los acompañaban. En su vacua situación, podría haber llegado incluso a disfrutar de una nueva tutoría sobre procreación o confección. En mitad de sus crisis incluso se veía capaz de suplicar por poder pasar un rato con la Voz de las Diosas. Cualquier cosa. Cualquier cosa antes que aquel profundo y hueco silencio en el que pensar significaba volver a ver cómo la cabeza decapitada del hombre que iba a asesinarla caía sobre ella, empapándole en su cálida sangre vital. La cabeza que más tarde la antigua Reina, a quien en otra vida había considerado su semathair, había llevado a su dormitorio, putrefacta, en un cofre de caoba hecho a medida.
̶     Míralo bien, niñata egoísta – ordenó, arrancando las sábanas con las que Kayla intentaba protegerse de ella –. Lo has matado tú. Nunca lo olvides. Lo has matado tú.
Había dejado la cabeza al pie de su cama, desde donde le fulminaba con sus cuencas hundidas. Kayla le había devuelto la mirada, deseando gritar hasta que sus cuerdas vocales saltaran, pero no podía emitir ni un susurro.
Durante semanas había sanado los cardenales y heridas que aquellos hombres, esos sirvientes convertidos en asesinos a sueldo, habían dejado en ella como sus últimas marcas en el mundo. A veces todavía era dominada por el paralizante terror que le había arrancado de su cuerpo, convirtiéndola en una testigo lejana e indefensa. Pero, conviviendo con su cabeza segada, Kayla había descubierto que era incapaz de alegrarse de la muerte del hombre.
La Capitana le había decapitado por detrás, por la espalda, sin posibilidad de defenderse ni despedirse de la vida. En un segundo había estado en la cima, a punto de arrebatar la vida a otro ser humano, y al siguiente su cabeza se había desligado de sus hombros. Eso era lo que más la perturbaba de todo: lo fácil que era morir. Si la Capitana hubiera querido, si le dieran la orden adecuada, Kayla no sería más que un espantapájaros sin cabeza, sin escapatoria posible, sin futuro.
No había tardado ni una semana en tirar la cabeza por el balcón. Los gritos de los trabajadores habían sido un maravilloso alivio. No quería su espanto ni sus llantos. Pero esos chillidos, ese efecto a su causa, significaban que ella seguía siendo real.
Y es que, en medio de su soledad, Kayla había dudado de su propia existencia. Si a nadie le importaba, si no podía ir más allá de las cuatro paredes en las que estaba confinada, si no tenía ningún papel en el mundo, ¿seguía estando viva? ¿Seguía teniendo un lugar? ¿Una razón de ser? ¿O solo estaba gastando oxígeno? Al escuchar el desmayo de los trabajadores, reaccionando ante algo que ella había hecho, recordó una vez más que, por mucho que intentaran hacerle pensar lo contrario, tenía una firme consistencia en aquel incomprensible mundo.
Tirada sobre el cristal del balcón, con nada más que suaves nubes deslizándose sobre el cielo y el sol bañándole por completo, libre de cualquier prenda, Kayla se preguntó por qué su piel no podía oscurecerse como la del chico zorro. Nunca le habían explicado por qué los gealianos eran pálidos como fantasmas. Solo sabía que lo eran, pero tampoco le habían ilustrado si se podía ser diferente. Sabía hablar todos los idiomas de Ar Saoghal, pero no sabía con quién hablarlos. Su cabeza estaba llena de información inútil, lo que significaba que tenía la cabeza vacía. Todas sus mañanas de tutores traídos de todas partes de Geal, sus tardes con Shaw, sus Días de las Diosas en el kil… nada le había dado ni la más mínima pista de cuál era su verdadero camino; de qué significaba estar viva.
Sus labios se movieron, sacudiendo su garganta, rompiendo las telarañas que la llenaban, volviendo a cantar canciones desconocidas para ella. Su voz estaba oxidada, pero era sólida, real. No cantaba en gealiano, ni en ningún idioma en el que le hubieran instruido. Solo se trataba de un canto con el que cerciorarse de que seguía existiendo.
Perdida en la melodía, sin saber cómo terminarla, enmudeció cuando los tres familiares chasquidos llenaron el dormitorio. Algo le dijo que no se trataba de la Capitana Charlotte antes de que la puerta se entornara. Aun así, cuando su mirada se posó en las manos del recién llegado y, en vez de encontrarse con un termo, se cruzó con los falsos ojos de un zorro de algodón, su corazón pegó un brinco sobreexcitado.
̶     Kayla – llamó alguien muy lejos.
No respondió. El zorro seguía atrapándole, obligándole a recordar el delicioso sabor de la sopa miyuh llenando su boca, el aroma a viento y paja, la alegre sensación de ser parte de algo más grande que ella misma…
̶     Kayla… por las Diosas…
El zorro voló a su cama, rompiendo el contacto visual, y se perdió entre sus sábanas. Kayla hiperventiló, deseando poder enterrar la cara en su suave tela, encerrarse en el recuerdo de un desconocido amable, de una vida más allá de las estrechas fronteras que conocía.
No sabía que estaba llorando hasta que unas manos cálidas la agarraron de los finos huesos que tenía por brazos y la sentaron, sus lágrimas corriendo por sus afilados pómulos. Suaves sábanas de seda le cubrieron los hombros y se cerraron ante ella, escondiéndola del distante sol.
Mareada por el delicado cambio de postura, cerró los ojos hasta que los fuegos artificiales se apagaron hasta la chispa. El borde de una taza de porcelana le abrió los labios y vertió cálido chocolate entre sus débiles dientes. Tragó, dos hilillos cayendo por su barbilla. Nadie le recriminó por permitir que manchara la sábana que le cubría ni por comer. No se resistió aun sabiendo que estaba mal; que las aberraciones como ella no debían comer.
Con una profunda inhalación, Kayla reconoció el fuerte olor a menta y tabaco que la brisa empujó a su rostro. Harald se sentó como mejor pudo a su lado, haciéndole beber y comer de su propia mano. La muchacha se dejó cuidar, incapaz de moverse sin sufrir dolorosos espasmos. La mera postura de estar sentada era como estar atravesada por mil espadas, cada cual más profunda, más fina. Los labios de Harald musitaban palabras cargadas de amable arrepentimiento mientras le alimentaba con lo que sus Lares habían podido traer en un tiempo admirable, pero Kayla no le entendía. Tampoco le habría respondido de haber podido.
Poco a poco, con un fatigoso esfuerzo, la turbulenta neblina que le impedía pensar fue fisurándose, permitiéndole ver más allá del hambre.
Entonces escuchó la voz de una de las personas que menos quería oír en Ar Saoghal.
̶     Te dije que no te acercaras a ella – ladró Helga Voiel.
Todavía sosteniendo una tosta de mermelada de saúco a la altura de los labios de Kayla, Harald se tensó tanto que podría camuflarse como una estatua más del palacio.
Kayla no alzó la mirada hacia la Reina mathair, pero podía presentirla. Su fragancia de rosas envenenadas y cabezas decapitadas apestaba toda la estancia.
̶     Se suponía que se estaba cuidando bien de la princesa en su reclusión – acusó Harald, su voz revolviéndose en su ira –. Esto ha sido cosa tuya, ¿verdad? ¿Qué pretendías? ¿Matarla bajo nuestro techo sin que nos diéramos cuenta?
̶     Me ofendes, querido. Solo busco lo mejor para esta familia – replicó Helga, hiriendo los tímpanos de Kayla –. Además, Katarina ha confiado en que yo sé qué es mejor para esa bastarda, así que aparta tus manos de ella ahora mismo.
Aún presente, escuchando cada palabra, Kayla no pudo sentir nada más que el brazo de Harald, estrechándola contra él, y gelatinosa mermelada jugando entre sus dientes. No la importaba cómo Helga le llamara. Kayla no tenía ni el más mínimo parentesco con ella, y eso era todo lo que necesitaba saber.
̶     ¿Crees que puedes darme órdenes a mí, mujer? – gruñó Harald –. Lárgate de aquí ahora mismo o mis Lares te echarán del palacio como la pordiosera que eres.
Helga soltó una única, horrible y estridente risotada. La piel de Kayla se erizó hasta entre los dedos de los pies.
̶     Atrévete a poner las manos de tus gorilas sobre mí y no lo olvidarás el resto de tu vida, desgraciado – amenazó Helga sin amedrentarse ni un pelo de su lacada cabellera –. Deja de dar de comer a ese bicho y regresa al salón. Ya se ha notado tu ausencia y tu mac tiene un terrible acento morktiano que está irritando hasta a los niños Naden.
Un violento silencio saqueó el angosto espacio que les separaba. Harald respiraba agitado, pero su falta de réplica, a pesar de que su amenaza todavía hacía eco, ya era una victoria para la Reina mathair. Ella no apartó su cruel mirada hasta que escuchó a su marido responder:
̶     Ahora mismo regresaré, querida.
Nadie se movió. Incluso Kayla dejó de masticar.
̶     Ahora – ordenó Helga.
̶     Puta mujer – masculló Harald para el cuello de su camisa.
Kayla le miró entre sus pestañas. Recordó que estaba enfadada con él, pero no el porqué. En ese instante, no podía sentir nada más que la adormecida frustración de que había vuelto a dejar ganar a la antigua Reina.
Harald le tendió lo que quedaba de tosta. Kayla todavía estaba buscando el borde de la sábana por el que sacar la mano cuando los tacones de Helga amenazaron con quebrar el imperecedero cristal. De un manotazo, tiró la tosta al suelo, la cual cayó con la mermelada por delante.
̶     Llevaos todo esto. De inmediato – ordenó la Reina mathair.
Los Lares, tanto los de Helga como los de Harald, se encargaron de no dejar ni una migaja de pan al alcance de Kayla en menos de un chasquido. La mano de Harald estrechó su hombro una última vez antes de ponerse en pie y salir de la habitación sin decir ni media palabra, rindiéndose en silencio. Abandonándola una vez más.
Todos salieron del dormitorio, dejando a Kayla a solas. A solas con Helga.
La chica abrió los ojos lo justo para devolverle la mirada con el mismo hastío que le dedicaba su falsa semathair.
̶     No te atrevas a ponerme esa cara de rata, niñata – escupió la anciana –. Nada me habría complacido más que esa panda de pulgosos te hubiera violado y degollado como a una ramera. Y no creas que no sé qué pretendías hacer. Ese intento de escapada ha sido lo más patético que se ha vivido en este palacio. Si tantas ganas tienes de no casarte con el degenerado que han encontrado tus parantan, ¿por qué no te tiras por el balcón de una vez y acabas con todo? ¿A qué estás esperando? ¿Acaso eres tan retrasada que no sabes ni cómo matarte? En ese caso, deja que te enseñe…
Helga rompió la distancia y agarró a Kayla por los brazos, levantándola con la brusquedad que su marido nunca había mostrado con ella. La sábana cayó por sus hombros, pero ninguna le dio importancia al seco busto que dejó al descubierto. Kayla gimió furiosa, revolviéndose débil contra Helga. Las afiladas uñas postizas de la anciana abrieron su fina piel mientras le forzaba a inclinarse sobre la balaustrada, encarando un abismo definitivo.
̶     Suplica por tu vida – ordenó Helga con la voz viciada –. Suplica y te daré una oportunidad más para redimir tus pecados, monstruo.
Kayla apretó los labios, pero no cerró los ojos. En realidad, la caída no parecía tan terrible. Si se precipitaba de cabeza, no sentiría dolor alguno, pues su cerebro estallaría antes de que sus huesos se fragmentaran en mil pedazos. Cualquier vía de escape que tuviera a mano sería más rápida y piadosa que la que esa mujer llevaba perpetrando durante meses, matándola de hambre sin dejarla morir.
Helga la sacudió una vez más, empujándola hacia el infinito jardín real y repitió su oferta, pero Kayla ni siquiera sollozó. Tras un segundo de vacilación y un gruñido asqueado, la Reina mathair la soltó. Sacando uno de sus largos cigarros de su ajustado corpiño y encendiéndolo con un chispazo de su mechero, declaró con una bocanada de humo:
̶     Nunca deberías haber vuelto. 
Sin saber a qué se refería, pues Kayla nunca había ido a ninguna parte, Helga se marchó dejando un rastro de descomposición tras de sí. Kayla no se movió de la balaustrada, todavía inclinada con la sábana colgando de sus antebrazos. En su espalda, las heridas que había abierto Helga se cerraban con un irritante escozor. Pero no fue eso lo que hizo que su piel hormigueara con un temblor que sacudió sus rodillas.
No, fue el resonar de los tacones de su falsa semathair, alejándose de su dormitorio mientras dejaba que la puerta se cerrara con un suave, liberador y único chasquido.
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A Floyd no se le escapó la forma en la que Daisy empezó a acicalarse su cabello de plata, todavía húmedo tras su última humillante derrota en el agua, a medida que se aproximaban a casa. Su hermano todavía tenía punzadas en los pulmones por el esfuerzo, pero no era algo que fuera a admitir. Tenía la impresión de que Daisy estaba demasiado acostumbrada a salirse con la suya y hacerle perder en algo, lo que fuera, era un ejercicio de carácter que requería encarecidamente. O eso solía pensar Floyd. Solo cuando podía sentirla agitarse bajo su piel con una anticipación y frustración que le herían, recordaba que perder no era la lección que su hermana necesitaba. Lo que Daisy tenía que aprender era a rendirse.
̶     Esta noche habrá lluvia de estrellas – comentó Floyd –. Podríamos secuestrar a Sasha, subirla al monte y acampar allí la noche.
Daisy lanzó una mirada de zorro a su hermano, enamorándose al instante de su ingenio. Su sonrisa, en cambio, se convirtió en un ceño fruncido.
̶     No puedo. Tengo que marcharme con Brienne.
̶     ¿Adónde? – probó Floyd.
̶     Sabes que es alto secreto – contestó Daisy, alzando la barbilla con un barato aire de grandeza –, pero digamos que esta noche me voy a codear con los mejores peleles de Ar Saoghal.
Floyd resopló. Su hermana le enganchó un brazo al cuello, estrechándole contra sí.
̶     No te digo nada por tu bien, idiota – recordó Daisy, chocando su cabeza contra la suya –. Además, si quisieras saber algo de lo que ocurre más allá de este bosque no huirías de cada holodiario y periódico.
̶     ¿Para qué voy a querer escuchar mentiras? – replicó Floyd –. Todo lo que dicen no es más que la versión de los menos acertados. Que no quiera dejarme manipular por sus historias macabras no significa que no me importe lo que pase ahí fuera. Mucho menos si sé que estáis poniendo vuestra seguridad en riesgo. ¿Qué haríamos Sasha y yo si vosotras no volvierais a casa?
̶     No puedo hablar por Brienne, pero, si me muero, quiero que hagáis una bonita escultura de mí con mis huesos y la plantéis justo ahí – señaló, marcando el centro del patio de la casa, donde ahora las gallinas paseaban tranquilas con sus particulares cloqueos –. Aunque hazme un favor y asegúrate de que me pongan más culo, anda. Si tengo que ser recordada, quiero que me recuerden bien.
̶     Dai… tú eres muy tonta – dijo Floyd sin poder reprimir las carcajadas que vibraban en su pecho –. Si nunca más pudieras volver a casa, ¿no querrías dejar las cosas… arregladas?
̶     ¿Se ha vuelto a romper el canalón de la entrada?
̶     Todavía no, pero no me refería a eso.
Daisy siguió la mirada de Floyd, enmarcada por unas cejas sugerentes. Sasha estaba sentada en el alféizar de la ventana del salón, bañada por los últimos rayos del día, de los que no tenía ninguna intención de apartarse, aunque dejaran una arruga constante entre sus cejas. En el regazo apoyaba su bloc de dibujo, sobre el que movía la mano con agilidad, empuñando un carboncillo. Sus orejas estaban cubiertas por gruesos auriculares, llenándola de música, pero en ese momento, como si pudiera sentir sus miradas, se volvió hacia ellos. En menos de un parpadeo, una amplia sonrisa partió sus labios y alzó una mano hacia ellos.
Daisy le devolvió el gesto con una mueca engatusada antes de darse cuenta de que su hermano la estaba mirando. Intentando endurecer su expresión, golpeó en el pecho a Floyd.
̶     No tienes ni idea de lo que hablas, Fluffy.
̶     Llevas enamorada de ella desde que éramos niños, ¿por qué nunca se lo has dicho? – inquirió Floyd sin dejarse amedrentar por la peculiar vergüenza de su hermana.
̶     ¿Cómo quieres que se lo diga? Es Sasha – remarcó Daisy, suspirando desde el corazón –. Es imposible.
̶     ¿En serio? ¿Quién eres tú y desde cuándo das por imposible algo que no has intentado?
̶     Ya sabes cómo es. Sasha apenas soporta el contacto. ¿Cómo podría… cómo podría pedirle que me quiera tal y como yo quiero quererla cuando ni siquiera entiendo hasta qué punto odia estar con alguien? Esto solo nos dividiría. Y prefiero mil veces vivir junto a ella como hermana que no vivir con ella en absoluto.
̶     Vosotras nunca habéis sido hermanas. Sinceramente… creo que la decisión de si puede corresponderte o no debería tomarla Sasha. Tal vez no vaya a ser sencillo, pero ¿acaso lo que sientes no merece la pena que le des una oportunidad?
Daisy apretó los labios y se cruzó de brazos con la expresión más pensativa que alguna vez había cruzado su semblante. Durante esos intensos segundos, Floyd la imaginó avanzando a zancada viva hacia la silenciosa Sasha, clavar una rodilla en la tierra fértil y cantar su eterno amor hacia ella. Su hermana morktiana lloraría de emoción y, una vez Daisy hubiera terminado, saltaría a sus brazos, bajo el despejado cielo, y la besaría por primera – pero no última – vez. Todos esos años reservándose sus sentimientos se desvanecerían en un recuerdo reprochable, un malgasto de tiempo.
Daisy tragó saliva como si tuviera rocas en el gaznate.
̶     No puedo, Fluffy – negó, derrotada por su propio miedo.
̶     ¿Pero por qué no?
̶     Lo comprenderás cuando te enamores de la persona equivocada.
Daisy volvió a casa sin esperarle, esforzándose por evitar andar gacha pero incapaz de librarse del todo de su abatimiento.
̶     No puede ser la persona equivocada si la quieres, Dai – contestó Floyd a sus espaldas.
Su hermana le miró por encima del hombro, una sonrisa cansada haciéndole dudar.
̶     Ya lo entenderás.
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Agarrando la sábana contra su pecho, Kayla se asomó por la esquina del pasillo y oteó a ambos lados.
Desierto.
Sus pies desnudos chasquearon con cada paso de puntillas. Solo era cuestión de tiempo que escucharan los fuertes golpeteos de su andar y le arrastraran de vuelta a su dormitorio, echando el cerrojo para siempre. Pero hasta entonces… hasta entonces respiraría.
A esas tardías horas, con la nueva luna de plata asomando su perfil, la lavandería estaba sumergida en la completa oscuridad. Tiró la sábana manchada de chocolate a un contenedor y buscó a ciegas ropa con la que cubrir su esqueleto. Una camisa de sirviente por allí, un pantalón de enfermero por allá y unos calcetines que colgaban sin gracia de sus pantorrillas. No había zapatos, y no le habían dejado ninguno en su habitación. ¿Para qué quería zapatos alguien que no podía salir?
Abriendo un nuevo agujero en la tela trenzada, Kayla se apretó bien el cinturón del pantalón para que no se le cayera por los tobillos y se alegró de no tener luz con la que ver lo ridículo que le quedaba todo. Debía parecer un bebé jugando con la ropa de su mathair. O una payasa.
Fuegos artificiales restallaban en el atardecer. Las ovaciones del gentío ascendían como una marea desde el jardín real. Las luces rojas, doradas, verdosas y azuladas se colaban por los pasillos, alumbrando el camino de Kayla.
Debía ser la fiesta del solsticio de primavera. En aquella fecha, los monarcas tenían la costumbre de invitar a altos mandos de todo Ar Saoghal para estrechar lazos entre bebida, diversión y música. A Kayla siempre la habían dejado encerrada en su dormitorio para evitar que acudiera y estropeara el evento, aunque sabía que su brathair Seth estaba presente en cada encuentro. Nunca le había parecido extraño. Así habían sido las cosas desde el principio.
Pero ese día, en vez de resignarse a ver los fuegos artificiales desde su balcón, imaginando estar con esos desconocidos que nunca se percatarían de su existencia, Kayla apartó la mirada y avanzó como el fantasma en el que le habían convertido. Y pensó.
La puerta principal era infranqueable, así que nunca había sido una vía de escape factible. El túnel hacia el kil estaría sellado. Y para llegar a la salida en la zona de los trabajadores primero tendría que pasar por toda esa multitud reunida en el jardín y los recuerdos que aquella ruta le traían sin necesidad de recorrerla. No había más opciones… no que fueran conocidas.
Con un hormigueo aturdidor, Kayla recordó cómo meses atrás Harald mencionó la remota posibilidad de que hubiera más túneles ocultos en el palacio. Seguía sin estar del todo convencida, teniendo en cuenta que aquella institución tenía la costumbre de documentar hasta cuántas deposiciones hacía el Rey a diario. De haber más túneles, alguien debía haber decidido enterrar ese conocimiento o inhabilitarlos. Sin embargo, era todo lo que Kayla tenía.
Comenzó examinando los niveles más bajos del palacio, subterráneos. Aquella zona, reservada para ciertas tareas de mantenimiento, estaba fría y cubierta de polvo y telarañas abandonadas. Tenue y misteriosa, una luz azulada brillaba en el cristal a su paso, como si estuviera tan poco acostumbrada a tener visitantes que no podía evitar alumbrarle.
Bibliotecas olvidadas, aulas con pupitres vacíos, dormitorios llenos de pesadas cajas y salones fantasma se abrían con el esplendor perdido que ahora solo lucían los de la superficie. Kayla tocó y movió todo lo que pudo. Abrió armarios y golpeó paredes, buscando una trampilla. Se metió bajo las camas y, entre estornudos, se aseguró de que no había ninguna escalerilla en el cristal. Se subió a las lámparas y empujó los finos conductos de ventilación sin que cedieran en lo más mínimo. Palpó las paredes milímetro a milímetro, abrió cada puerta y cada caja. Y no halló ni la menor pista de ningún túnel.
Aún con la emoción de la aventura retumbando en su corazón, el cansancio le obligaba a detenerse en cada sala unos minutos antes de retomar su búsqueda. A pesar de su falta de éxito o pistas, Kayla cada vez estaba más convencida de que no iba desencaminada.
Las Diosas habían pensado en el más mínimo detalle al crear Animus. Intentando meterse en sus cabezas, Kayla solo podía pensar en una razón por la que hubieran creado un palacio tan amplio: para proteger a su gente en caso de que la ciudad fuera atacada. Y, por muy gruesos que fueran los muros de Animus, debían haber sabido que, si se penetraran, nada protegería a sus ciudadanos. Nada… excepto varias rutas de escape. ¿Tal vez estaba sobreestimando a las Diosas para mantener viva la esperanza? No, no lo creía. Después de todo, se había pasado toda la vida observando su mayor obra de arquitectura, entendiendo su lógica y estilo. Solo tenía que seguir buscando.
En mitad del registro de unas termas, Kayla se dio cuenta de que, en esa zona, donde las voces del exterior no podían penetrar, el silencio no le resultaba desolador, sino… reconfortante. Ahí abajo, no estaba encerrada. No estaba sujeta a nada. Podría esconderse durante días y nadie le encontraría. Quizá creerían que en esa ocasión había conseguido escapar. Tal vez, cuando encontrara un túnel, ya se habrían olvidado de la princesa bastarda.
Examinando una solitaria caja en el fondo de un dormitorio, más por curiosidad que buscando su camino hacia la libertad, Kayla se encontró con sus ojos devolviéndole la mirada, reflejados sobre la combada superficie de un escudo. Lo cogió, sorprendiéndose de lo ligero que era y lo robusto que parecía. Las ligaduras del brazo estaban desgastadas por el uso, aunque el metal estaba impoluto, sin la más ligera muesca. Bajo él había ropa de chico, doblada e impasible al paso del tiempo y al aislamiento. Acariciando las suaves telas, Kayla no tuvo que convencerse para cambiarse. Su sorpresa no fue poca cuando sintió cómo la camisa se ajustaba a su cuerpo, sin pegarse a sus huesos, pero sin tampoco colgar de ellos. Si no estaba delirando por inanición, aquel era el material con el que se hacía la ropa de reyes; con el que Kenneth II se cubría cada día, luciendo los colores y el símbolo alado de su país.
En la caja incluso encontró un par de cómodos zapatos con los que calzarse, en los que sus pies doloridos suspiraron de alivio. Aquel parecía el cofre de un niño. Había una pequeña pila de libros y cómics tan releídos que se desmoronaban al tacto. Espadas de madera y un juego de cuchillos arrojadizos, un cuaderno de dibujos de paisajes y figuritas de caballeros, reyes, nobles y plebeyos se esparcían con un extraño orden por toda la caja. Una inesperada oleada de emoción embargó a Kayla cuando encontró un hacha de guerra como no había visto ninguna. Tenía unos peculiares símbolos grabados en su gruesa cabeza de metal, ilegibles, y el mango se curvaba con una elegancia antinatural. Con el más leve toque, abriendo un pequeño corte en la yema de su dedo, comprobó que estaba afilada.
Siguiendo un instinto más fuerte que la razón, Kayla se guardó el hacha en la parte trasera de la cinturilla de su pantalón, en la que se acopló como si hubiera nacido para ello.
Por último, en el fondo de la caja había un único marco de fotos tan grande que cubría todo el espacio. Kayla lo sacó entre resoplos y lo apoyó contra la pared. Su cristal estaba roto, como si hubieran lanzado algo contra él, y entre las grietas se habían perdido algunas esquirlas. Pero la fotografía estaba intacta.
Aunque reconoció al instante el kiri que se erguía en el centro del jardín real, a Kayla le pareció un lugar diferente. En un tiempo diferente.
Dos jóvenes estaban sentados sobre sus gruesas ramas, uno a cada lado del árbol, y reían como si fueran ignorantes del fotógrafo que iba a inmortalizarlos. Ambos vestían con distinción, pero sus ropas estaban arrugadas y manchadas tras jugar sobre la hierba. Uno de ellos tenía la cabeza rapada casi hasta el hueso y unos dichosos ojos celestes.
La boca de Kayla se secó, estupefacta. Si no supiera con total certeza que la Reina nunca había permitido – ni permitiría – que se cortaran los mechones dorados de Seth y que aquel chico aparentaba tener unos quince años, habría puesto la mano en el fuego asegurando que se trataba de su brathair. En su lugar, razonó, debía tratarse de Kenneth. El Rey había sido ese muchacho antes de que la vida se apagara de sus ojos; antes de que el peso de la corona le hiciera olvidar cómo ser humano.
El otro chico era un mundo aparte. Compartían la misma juventud y sus pieles eran del color de la nieve virgen, pero ahí se acababan las semejanzas. Sobre los hombros de aquel chico risueño se enmarañaba una melena pelirroja, salvaje y frondosa como la copa del árbol. Sus ojos rasgados eran castaños y grandes a pesar de estar congelado en medio de una carcajada. Su cuerpo auguraba que se convertiría en un hombre grande y corpulento. Y su postura, aun cuando no era muy diferente a la del futuro Rey, parecía mucho más natural, como si el kiri le hubiera dado una invitación expresa para sentarse en sus ramas.
Kayla miró largo rato la fotografía con el corazón sobrecogido. A pesar de que aquel joven parecía de la nobleza, nunca se había cruzado con él. Aparte de su prometido, no había conocido a más pelirrojos que no fueran sirvientes. Y aquel joven no se parecía en nada a la familia de Nethan Molloch. No… lo cierto era que… se parecía a ella.
De no tener el rostro chupado por la hambruna, Kayla podría haber recorrido sus rasgos como si fueran los de aquel chico. La frente amplia y lisa. La nariz larga y respingona. Los pómulos altos, pero no demasiado marcados. La mandíbula ancha. Los colmillos afilados. Si bien podía ver ligeras diferencias, las semejanzas eran aplastantes.
«Athair». La palabra acudió a ella sin querer, sin todavía comprender qué quería decir. Pero se repitió una y otra vez con una ciega insistencia hasta que no pudo pensar en nada más. Hasta que no pudo ver nada más.
Sus dedos tocaron el cristal quebrado que preservaba aquel rostro atrapado en el tiempo. Su athair. Su verdadero athair. Tenía que tratarse de él. Del hombre que le había dado la vida. Del hombre que nunca la había visto crecer. ¿Quién era? Parecía estar pasándolo bien con Kenneth. ¿Habían sido amigos? Creyó ver la traición en sus sonrisas, como si pudieran presentir lo que el futuro les aguardaba. ¿Qué habría llevado a ese muchacho a traicionar a su amigo, acostándose con su esposa? ¿Qué había hecho el Rey al conocer la verdad? ¿Qué había hecho con su athair?
En medio de su eufórica estupefacción, Kayla sintió cómo las fuerzas la abandonaban mientras su estrecho estómago buscaba a la desesperada algo de lo que extraer un poco más de vida. Aunque allí nunca la encontrarían, todavía necesitaba comer para sobrevivir. No debería tener muchas dificultades para rapiñar algo de la cocina y regresar a las profundidades del palacio, pero no quería separarse de la fotografía, la única prueba que tenía de que, en algún lugar, tenía un athair.
Abriendo el gran marco por detrás, sacó la fotografía con el máximo cuidado y, tras barajear sus posibilidades, se lo enrolló alrededor de la pierna, por dentro de la pernera de su pantalón. Guardó todo de nuevo en la caja y la selló tal y como la había encontrado antes de iniciar su ascenso hacia las cocinas.
Ya acostumbrada a la leve luz de las salas inferiores, Kayla necesitó unos segundos para que sus ojos aceptaran la intensidad de las lámparas. Pasó por el cuartel de los Lares, en absoluto silencio, con la mitad de sus miembros circulando por el palacio y la otra mitad reposando hasta cambiar puestos. Discreta como un ratón, cruzó los pasillos de esquina en esquina, vigilando que no hubiese nadie en su camino y esperando en las sombras hasta que los transeúntes la dejaban atrás.
Solo era cuestión de tiempo, pensó con un mal augurio, que alguien le pillara. Entonces, mientras correteaba agazapada por un pasillo, escuchó unas voces infantiles que se aproximaban. Retrocedió, pero por la intersección por la que había venido se acercaban dos sirvientes. No tenía otra opción que entrar en la única sala del pasillo y, tras echarle un raudo vistazo, meterse en un armario entre trajes especiales de Lar. Apenas había cerrado la puerta tras de sí, con la fotografía apretada contra su pierna, cuando los niños – tres, a juzgar por sus pasos – entraron en la habitación.
̶     ¿Ves? Te dije que nosotros también teníamos armas como las vuestras.
Kayla, sentada sobre una pila de camisas, abrió los ojos de par en par en la oscuridad, sorprendida al reconocer la voz de Seth. Hablaba en un pulcro morktiano y su voz cantaba una infantil arrogancia.
̶     Eso solo es una pistola de juguete – se mofó una voz masculina en la misma lengua –. Nosotros tenemos muchas más. Y más grandes.
̶     Pero… pero nosotros solo necesitamos una «pistola de juguete» para venceros, tontos del culo.
̶     ¿A quién llamas tontos del culo, mariquita? – saltó el niño. Un pequeño chillido contenido puso en alerta a Kayla.
̶     ¡Adam! – exclamó una chica –. ¡Padre no estará contento si haces daño al Príncipe!
̶     ¿Sabes de qué no estará contento Padre? De abras la boca en la presencia de hombres. ¿Qué crees que le enfurecería más? ¿Qué se lo confesaras tú o que yo te delatara?
Silencio. Kayla dejó caer los párpados con aborrecimiento, fulminando a ese estúpido niño a través del armario de cáñamo. Recordando que Seth era ciertamente El Príncipe y que él tenía Lares que protegerle las espaldas en todo momento, se preguntó con inquietud por qué y cómo había escapado de su control con esos dos niños morktianos.
̶     Quita ya esa cara de panoli, venga, venga. Padre quiere que seamos amigos y somos amigos, ¿verdad? – dijo Adam, sonando más como una amenaza que una afirmación.
Si Seth respondió, Kayla no lo escuchó.
̶     Bien – contestó el niño morktiano –. Cuando yo sea el Caudillo de Morkt, tú serás el Rey de Geal. Debemos mantener buenas relaciones hasta entonces. Por lo que veo aquí, si entráramos en guerra, os destrozaríamos en medio día. Y eso sería terrible – añadió con tal deleite que Kayla dudó que comprendiera la definición de «terrible».
̶     No… no deberías subestimarnos – intentó defenderse Seth sin la pomposidad que había lucido escasos instantes antes –. Mi semathair dice que eso es lo peor que puedes hacer con tu enemigo.
̶     Pero nosotros no somos enemigos y, por lo tanto, puedo subestimarte cuanto quiera. Por cierto… me llama la atención. ¿Dónde está tu hermana? No estaba en el banquete, ni en la bienvenida.
̶     Está enferma – contestó Seth, clavando un puñal en el corazón de su piuthar.
̶     ¿Sí? ¿Qué le pasa?
̶     No lo sé… oye, ¿queréis ver mi colección de películas? Tengo una sala donde se pueden proyectar. ¿Por qué no vemos una?
̶     Claro, magnífica idea. Y podrías invitar a tu hermana para que la vea con nosotros. Estar enferma tiene que ser muy aburrido.
̶     No… no puede ser.
̶     ¿Por qué no?
̶     Porque… es contagioso.
̶     ¿El qué?
̶     Su enfermedad.
̶     Oh, bueno, eso no es ningún problema.
̶     ¿A qué te refieres?
̶     Nosotros somos morktianos. Lo que sea que tenga tu hermana, nosotros no podemos contagiarnos. Tú, por otro lado… sí, será mejor que no vengas con nosotros. No querría que cayeras enfermo, amigo.
Las voces habían ido acercándose y alejándose de Kayla, moviéndose por la sala, ojeando lo que tuviera que ofrecer a la vista. Seth tardó una centuria en elaborar una respuesta que le salvara el paso.
̶     No puedes ver a Kayla – terminó diciendo solemne –. No está en el palacio.
̶     Si está enferma, ¿cómo no va a estar aquí, atendida por los mejores médicos? – repuso Adam como si se le acabara de ocurrir la idea.
̶     Es que… está tan enferma que han tenido que internarla en un hospital.
̶     ¿Qué hospital?
̶     ¡No lo sé! – estalló Seth al borde de las lágrimas –. ¡No sé dónde está ni qué le pasa! ¡No me importa!
Kayla apretó los dientes. Algo dentro del armario tintineó, pero el sonido fue silenciado por el estruendo de decenas de botas irrumpiendo en la sala.
̶     ¿Qué ocurre aquí? – preguntó en gealiano una de las Lares de Seth –. ¿Está herido, Su Alteza?
̶     No. Estoy bien – respondió el joven príncipe sin abandonar su tensión.
̶     Majestad, permítame proponer regresar de inmediato al gran salón. Su mathair está buscándole.
̶     Sí, Carol… volvamos.
̶     Solo estábamos jugando – justificó Adam en su idioma natal con un deje jocoso, intentando quitarle hierro al asunto.
Los pasos se alejaron, llevando al príncipe y a sus invitados de vuelta a la fiesta. Demasiado impaciente por respirar aire limpio, Kayla abrió la puerta del armario de sopetón.
En medio de la sala de armas, con las paredes cubiertas de espadas, hachas, mazas y todo tipo de armas de corto alcance, una figura negra pegó un brinco. Sintiendo cómo huía la sangre de su rostro, Kayla permaneció inmóvil.
Vestida de tal forma que lo único que se podía ver de ella eran sus ojos, la niña morktiana la miraba. Si no fallaba su deducción, debía tratarse de la hermana del pedante de Adam. Se había quedado rezagada, olvidada por el séquito de guardianes, y la estaba viendo. No podía saber que se encontraba ante la princesa «enferma», pero la imagen que se le presentaba tenía que ser una de pesadilla: una criatura huesuda, agazapada, saliendo de un armario en mitad de la oscuridad, con el pelo pajizo cortado de mala forma y los ojos demasiado brillantes.
Sin romper el contacto visual, Kayla se llevó un dedo a los labios. La chica se cubrió lo que debía ser su boca, oculta tras espesa tela negra, acallando un chillido interno. Con una pequeña sonrisa, la princesa bastarda alzó una delgada mano en señal de paz.
̶     ¡ANJA! ¡No me hagas volver a por ti! – bramó su hermano desde el pasillo.
Con un nuevo sobresalto, la chica agachó la cabeza y, sin mayor demora, fue tras Adam y Seth con paso vivo.
Kayla se sentó en el borde del armario, esperando que en cualquier momento un Lar fuera a capturarla. Pero los minutos pasaron. Las voces se desvanecieron en el espacio y nadie vino a por ella. Se permitió soltar un suspiro aliviado y, sin saber cómo había llegado hasta ella, apartó la mano de la cabeza de hacha que seguía enterrada en su cadera. Un intenso escalofrío le hizo tambalearse en el sitio.
Picada por la curiosidad, no pudo evitar comprobar lo que Seth había ido a enseñar a ese cretino morktiano. En una pared, fuera de lugar, estaba amarrado un rifle. Debía tratarse de un elemento decorativo, pues las armas de fuego no estaban permitidas en Geal, pero su simple forma perturbó a Kayla.
Lo último que les faltaba para perder toda su dignidad como sociedad era usar armas de cobardes. Aunque, en caso de que ocurriera, tampoco le sorprendería. En esos meses de aislamiento había tenido tiempo más que suficiente para perder cualquier esperanza que pudiera albergar hacia su familia y su pueblo. Shaw no era mejor que Dian, ni Dian que su mathair, ni su mathair que la antigua Reina. Todos habían sido corrompidos de la misma forma por la fama y el placer más egoísta. No les importaba nada más. No eran nada más.
Recuperando su rumbo hacia las cocinas, Kayla dejó atrás la sala de armas, alejándose aún más de su brathair sin conseguir quitárselo de la cabeza. Nunca le había resultado fácil pensar en él. Siempre había estado celosa de la natural perfección con la que había nacido, del cariño y las oportunidades que sus parantan le concedían sin pedir nada a cambio. Pero, a pesar de tener esa espina clavada, Kayla había anhelado poder conocerle. Le había angustiado ser una desconocida para alguien que debería ser su mejor amigo, su mayor confidente, pero lo que ahora sentía era diferente. Ahora podía sentir su rechazo, tal y como lo había escuchado manar de sus labios. «No me importa», había gritado, como si ella no fuera nada para él. Como si quisiera deshacerse de ella y de todo lo que representaba. Y Kayla lo entendía. ¿Quién querría tener a una piuthar bastarda y aberrante?
Tal vez fue porque sus pensamientos eran demasiado ruidosos, pero Kayla no pudo escuchar ni la respiración de la Lar que le pisaba los talones hasta que le puso una mano sobre el hombro.
Pillada por sorpresa, Kayla soltó un grito involuntario al tiempo que encaraba a una guardiana, esbelta y alta como un pino.
̶     Ah… me cago en las … ¡Niña! Me acabas de reventar un oído – se quejó mientras se cubría una oreja, apartando la mano de la chica.
̶     Lo… lo siento mucho – exhaló sin aliento, retrocediendo un paso.
¿Era posible que, en su demacrado estado, esa Lar no pudiera reconocerla? Quizás podía hacerse pasar por una invitada que se había perdido en aquel palaciego laberinto. No, con su aspecto jamás podría fingir ser parte de la socialité. Quizás podía fingir…
̶     ¿No deberías estar en la fiesta, princesa? – preguntó la Lar con una suave reprobación.
Kayla entreabrió los labios, su cabeza en blanco, y miró a la mujer de los pies a la cabeza. Iba vestida de Lar, sin duda. Su cuerpo, a pesar de su avanzada edad, parecía fuerte y capaz. Pero sus palabras y sus modales estaban fuera de lugar. Además, Kayla nunca había visto a un Lar que superara los cuarenta años.
Esa mujer debía tener sesenta como mínimo.
̶     Tenía hambre – dijo Kayla.
̶     Ya veo… sí que deberías poner algo de carne en esos huesos, chica – comentó, torciendo la boca al reparar en su consumido cuerpo –. Venga, te acompañaré.
̶     No… no es necesario. Sé cómo llegar a las cocinas, gracias.
̶     No seas tonta; yo también voy para allá – dijo, quitándole hierro al asunto con su extraño tono relajado –. Bonita noche, ¿no? Hoy hay estrellas fugaces, pero serán complicadas de ver con toda la luz que desprende esta ciudad…
Kayla caminó al lado de la Lar sin estar segura de hasta qué punto estaba fingiendo aquella amistosa postura. ¿Estaba intentando actuar como si no hubiera hecho nada malo antes de llevarle a su habitación? ¿Llamaría a la Reina para que conociera su travesura? Fuera lo que fuese, no pintaba nada bien.
̶     Escuche… sé que no debería haber salido de la habitación sin permiso – acabó confesando sin levantar los ojos del suelo –. Pero la Reina mathair la dejó abierta… así que, en realidad, no me he escapado. Imagino que eso no supondrá mucha diferencia, pero… no sabes lo que es estar encerrada sin que a nadie le importe si estás viva o si estás muerta. Soy humana, ¿vale? También quiero vivir. Entiendo que tienes que hacer tu trabajo, pero ¿sería mucho pedir que también tuvieras corazón?
La Lar se detuvo progresivamente, y Kayla se obligó a hacer lo propio. Cólera e incomprensión retorcían el rostro de la mujer.
̶     ¿Estos cerdos te han encerrado? – preguntó en un tono peligroso.
Kayla abrió los ojos de par en par y las sospechas que no había querido tener en cuenta se convirtieron en un muro insondable. Esa mujer no era una Lar.
̶     ¿Quién eres tú? – preguntó sin saber si abrazarla o huir tan lejos de ella como le permitieran sus piernecitas.
La mujer suavizó la faz y soltó un breve suspiro.
̶     Podría decirse que soy una aliada, y que tengo corazón.
Kayla enrojeció, avergonzada de haberle soltado un discurso cuando ni siquiera había puesto el mínimo esfuerzo en ocultarse ante ella.
̶     ¿Cómo has entrado en el palacio? – inquirió, sin dejarse convencer a pesar de que la falsa Lar derrochaba familiaridad por los cuatro costados.
̶     Entre estas paredes hay secretos que ni siquiera nuestro querido rey y sus eunucos conocen – dijo con sorna, limpiándose el oído con un meñique.
̶     ¿Hablas de túneles?
La mujer la miró con una sonrisa de gato que Kayla no supo interpretar. El corazón le aleteó como el de un colibrí.
̶     Sácame de aquí – pidió sin pensárselo dos veces –. Haré lo que sea, por favor.
Antes de que la mujer abriera la boca, Kayla se dejó caer de rodillas y pegó la frente al suelo, a sus pies. Por unos segundos, no respiró. Ni siquiera el aire se agitó.
No podía volver a su habitación. No podía beber un batido más con el que seguir subsistiendo hasta el día en el que la vendieran a un hombre al que no podía amar. No le importaba quién fuera esa falsa Lar. No le importaba nada mientras la llevara lejos de allí.
La mujer carraspeó, incómoda.
̶     Pero, chica, ¿qué haces? No deberías postrarte así ante nadie, y mucho menos ante desconocidos. Venga… arriba.
Rodeándola con un brazo, la ayudó a levantarse con un simple impulso. Al apartarse su mano rozó la cabeza de hacha que tenía metida en el pantalón y la mujer la tomó antes de que a Kayla se le ocurriera detenerla.
̶     No es mía – se defendió Kayla, humillada en su pleno rechazo –. Ni siquiera sé usarla. Pero cuando la vi… no pude evitar cogerla.
Durante un buen rato, la mujer no dijo nada. Examinó la cabeza de hacha a la luz plateada de la luna con una extraña expresión. Después, casi como si le costase desprenderse de ella, se la devolvió a Kayla con el mango por delante. Sin darse cuenta de que había estado conteniendo el aliento, la chica volvió a meterla en su pantalón, escondiéndola bajo su camisa para que no fuera tan visible. La mujer retomó la marcha envuelta en un pensativo silencio.
̶     No puedo llevarte conmigo – dictaminó –. Tu lugar está aquí, princesa.
̶     Eso no es cierto – protestó –. No tengo familia ni libertad. No… nunca seré nada aquí, sino una mercancía. Sé que puedo parecer una carga para ti, pero si me dijeras cómo escapar…
̶     No, chica. Lo siento. De verdad.
̶     Pero…
̶     Kayla – dijo la mujer, obligándole a alzar las pupilas –. Puedes ser lo que te propongas sin permiso de nadie. No importa dónde estés, quién seas o quién te diga lo contrario. ¿Entendido?
̶     Ya, claro… Eso es muy fácil de decir – resopló con hastío.
Tras un breve silencio, la mujer soltó una inesperada risotada. Kayla arqueó una ceja y le lanzó una mirada de soslayo, consiguiendo que esa mujer de pelo canoso y ojos celestes riera más fuerte.
̶     ¿Qué es tan divertido?
La mujer sacudió la cabeza y, con un gesto tan casual como ella misma, revolvió el cabello de Kayla.
̶     Todavía eres muy pequeña para entenderlo.
La chica gruñó, pero no pudo evitar que esa mujer le gustase. Podía contar con los dedos de una mano las personas que la habían tratado como si fuera un ser humano normal y corriente en vez de un espectáculo andante. Además, había algo en ella… algo que la hacía bajar la guardia sin miedo. Que se hubiera colado en el palacio y no tratara de ocultarlo ante ella no terminaba de casar en su cabeza, pero, sin conocer sus intenciones, presintió que no iba a hacerle daño.
Una vez en la cocina, la mujer se metió en su papel de Lar con tal seriedad que asustaba. No había muchos cocineros trabajando, pues todos los aprendices habían tenido la noche libre para festejar el solsticio, y pocos fueron quienes dirigieron una mirada a la chica escuchimizada y a la Lar que le acompañaba.
̶     ¡Chica! – gritó en un susurro una voz que le puso lágrimas en los ojos.
Petra se acercó a Kayla y la atrapó en un abrazo que le aplastó con gusto las costillas. La chica, esforzándose para no romper en fuertes sollozos, no supo cómo devolvérselo. La alborotada cocinera la tomó por hombros, analizándola con los ojos cargados de sentimiento, y la llevó a la despensa sin importarle quién estuviera mirando. La Lar les siguió de cerca, en silencio.
̶     Lo siento tanto – fue lo primero que dijo Petra cuando estuvieron lo suficiente alejadas del bullicio de las cocinas –. Si lo hubiera sabido…
̶     No pasa nada – mintió Kayla, odiando que la cocinera se sintiera culpable por sus errores –. Estoy aquí.
Con una amplísima sonrisa abriendo su rostro, Petra volvió a abrazarla sin contener sus propias lágrimas. Los brazos de Kayla, en esa ocasión, le envolvieron a su vez, permitiéndose creer que todo estaba bien.
Apoyando la barbilla sobre la cabeza de Kayla, los ojos de la cocinera vieron por primera vez a la falsa Lar. Lejos de extrañarse por su peculiar presencia, sus labios solo se abrieron un poco más en reconocimiento.
̶     ¿Cómo va todo, jefa? – saludó al separarse de Kayla, estrechando con afecto el brazo de la Lar.
̶     Tan mal como siempre – respondió ella con una sonrisa ladeada.
̶     Será por eso por lo que cada vez te veo mejor – rio la cocinera antes de preguntar con las cejas enarcadas –: ¿Y el chico? 
̶     Se ha levantado de la cama y ya está abrazando árboles. Por suerte, no hay balas suficientes en Ar Saoghal para hacerle cambiar.
̶     Alabadas sean las Diosas por ello – sonrió Petra, palmeándose sobre el corazón.
Kayla intercambió miradas de una mujer a otra sin perderse ni un gesto, sintiendo cómo su cerebro se calentaba hasta el punto de cocción. Esa mujer, esa falsa Lar, era una intrusa. Se había colado en el palacio, atravesando todas sus barreras de seguridad… y no parecía ser la primera vez que lo hacía. ¿Quién era? ¿Y por qué parecía que Petra le conocía de toda la vida?
Tragando saliva con un nudo en la garganta, Kayla vio cómo Petra se sacaba de su delantal un vial del tamaño de un dedo y se lo ofrecía a la falsa Lar. Con un agradecimiento, la mujer se lo guardó en el bolsillo de su chaqueta, a la altura del pecho.
̶     No seas gentil con ellos – dijo Petra, dándole un breve abrazo.
̶     Y menos en la cama – replicó la anciana, estallando en carcajadas con la cocinera.
Sus ojos de agua marina se clavaron en Kayla con la risa todavía sacudiendo sus hombros. Su mano fue amable al tocarle el hombro.
̶     Yo que tú aprendería a usar esa hacha – dijo con una pequeña sonrisa –. Sospecho que te servirá bien, cuando estés preparada.
̶     Lo haré – asintió Kayla sin tener ni la menor idea de a qué se refería.
La Lar apretó los labios para contener la nueva risotada que bailaba en el rabillo de sus ojos, pero su voz era firme cuando le susurró a modo de despedida al oído:
̶     Pero no te equivoques; esa hacha no fue hecha para proteger a hombres en sus altos tronos, sino para derrocarlos.




Capítulo 6

La noche cubría el bosque con la pereza de quien se siente cada vez un poco más joven, sacudiéndose con calma los días de invierno. Floyd se detuvo un segundo para observar con una mano sobre su cadera los colores purpúreos del cielo, reflejados con un intenso tono rosáceo sobre las nubes del ocaso. Si era sincero consigo mismo, en realidad no podía ver mucho más allá de las explosiones de dolor que le cegaban y mareaban, pero sabía que Sasha le estaba mirando desde la puerta de casa, sin atreverse a cruzar el umbral ni a perderle de vista.
Una pareja de caballos pifió en la cuadra entreabierta, agradecidos de los cuidados que Floyd acababa de darles al arreglar sus cascos partidos. Habían llegado al caer el mediodía y el morktiano sabía que se marcharían con el siguiente amanecer. Era lo que sus cohabitantes en el bosque solían hacer: le prestaban visitas, a veces por necesidad y otras por el simple placer de hacerlo. Floyd estaba preparado para recibirles. Siempre lo estaría.
Regresó a casa, consiguiendo componer una sutil sonrisa para Sasha. Ella no se la devolvió.
̶     Supongo que esta noche seremos solo tú y yo. ¿Hoy qué holonovela toca? ¿Frío ardiente en las estepas o El hijo de Fiona? – preguntó en un intento de borrar la sospecha en los ojos de su vigilante.
̶     Sé que todavía no te has recuperado – dijo con sus manos sin moverse de la puerta, bloqueándole el camino.
̶     No tienes que preocuparte por mí, Sasha. Estoy bien.
̶     Puedes engañar a Brienne porque nunca está aquí. Puedes engañar a Daisy porque solo ve lo que quiere. Pero no puedes engañarme a…
Sasha retrocedió de golpe, encogiendo las manos bailarinas contra su pecho. Se aplastó contra la pared como si deseara atravesarla, sin desclavar los ojos de la Hay que acababa de posarse en el hombro de Floyd sin previo aviso. El morktiano acarició al ave negra y entró en la casa intentando desligarse de la vergüenza de estar aprovechándose del miedo de Sasha. La Hay se apoyó contra la palma de su mano y le picó con cariño el meñique.
̶     No tienes por qué tener miedo de ella, no te va a hacer daño – aseguró Floyd, deteniéndose ante Sasha para que pudiera ver más de cerca a la pájara.
Sasha soltó un chillido bajo y, rodando a lo largo de la pared, huyó a su habitación. Floyd la llamó, pero no obtuvo más respuesta que un portazo indignado. Suspiró. Tarde o temprano también tendría que buscar una solución para eso.
En su dormitorio, Floyd cerró la puerta y renqueó hasta su cama con la Hay todavía prendada en su hombro. Sin necesidad de hacer ninguna señal, la pájara saltó sobre la cama al tiempo que el morktiano se recostaba con un gemido agotado. Con sus largas garras, la Hay anadeó sobre su pecho y hombro hasta poder ahuecar sus plumas al lado de su cabeza. Y, entonces, la vastedad del tiempo arrolló a Floyd con toda su magnitud.
¿Así era como iba a pasar el resto de sus días? ¿Dedicándose a cuidar de gallinas y animales salvajes, evitando cualquier contacto con el exterior y viendo cómo un día tras otro pasaba deseando, suplicando, que no hubiera ningún cambio? No había nada deshonroso en cuidar de las gallinas, se dijo, pero ¿qué dirían sus padres si le vieran? Su único hijo superviviente, escondido como un vulgar criminal huido de la justicia. 
Brienne siempre había sido un rompecabezas para él, pero nunca le había ocultado una única cosa: le había salvado porque había podido. Ni más ni menos. No quería que le debiera nada. No quería que se fuera ni que se quedara si no quería hacerlo. Esa era su casa. Esa era su familia. Y su vida era su vida. No tenía nada más que añadir. Y eso no ayudaba a Floyd en absoluto.
Aun siendo un niño, Brienne le había dado demasiada libertad sin pedir nada a cambio y Floyd nunca dejaría de estar agradecido por ello. Esa noche, sin embargo, sintió el peso de la infinidad de futuros que se barajeaban ante él. Todos, uno a uno, se morían frente a sus ojos por temor a convertirse en un reflejo de su pasado.
Los sollozos llegaron con la rapidez de un trueno. La Hay se alborotó junto a él, piando como si estuviera preguntándole en su propio idioma qué le ocurría. Floyd se encogió sobre sí mismo, sin importarle que el dolor de su cadera fracturada le punzara al subir las rodillas hasta el pecho. Cerró los ojos con la cara enterrada en el plumaje negro y lloró sin remedio. La noche siguió cayendo segundo a segundo, inmutable, sin ofrecerle ningún consuelo. Si fuera por el tiempo, podría pasarse el resto de sus días llorando porque, hiciera lo que hiciera, Floyd no iba a conseguir nada en la vida. 
Los suaves deditos de Sasha se posaron en su brazo. Floyd no se movió. Tampoco dejó de llorar. No era la primera vez – ni sería la última – que le veía derramar lágrimas.
Silenciosa como solo Sasha podía serlo, permaneció allí, sentada en el borde de la cama. Floyd puso una mano sobre la de su hermana y poco a poco sus broncos espasmos fueron disolviéndose en una calma nacida del puro cansancio. Cogió el pañuelo de tela que le tendió y se sonó la nariz con ímpetu antes de incorporarse. La Hay se acopló en su regazo y escondió la cabeza entre sus alas, como si la crisis ya hubiera cesado y pudiera volver a dormir tranquila. Sasha se sentó a su lado, hombro con hombro. Floyd acarició a la Hay, dejando que su serenidad le llenara, y su hermana, rompiendo sus propias barreras, mantuvo su fobia hacia la pájara a raya.
Cuando consideró que su voz no le traicionaría, Floyd habló:
̶     Daisy tiene razón. Cuando me llama niño grande. Cuando me llama cobarde. Cuando dice que debería salir de aquí… tiene razón, pero no quiero admitirlo porque sé lo que pasaría si le hiciera caso y volviera a unirme a ellas. Y no… no puedo dejar que más gente muera en mi nombre.
Sasha torció la cabeza, dejando que una cascada de oscuridad cayera por su hombro. Desenlazó sus silenciosos dedos. 
̶     Nunca me has contado por qué volviste a casa después de marcharte con Daisy y los Sluagh Sith. – No había reproche en su mirada.
̶     Lo sé, y sé que lo último que te mereces es que yo también te guarde secretos, pero no podía. Estaba tan avergonzado… de lo estúpido que fui. 
̶     Han pasado muchos meses desde entonces – le recordó Sasha –. Solo eras un niño… todavía eres un niño.
̶     Eso es lo que Daisy y Brienne dicen… y tenéis razón. No tendría que haberme unido a una causa que es demasiado grande para mí.
Sasha se mordió el labio y, después de unos segundos de meditación, formuló la pregunta que llevaba conteniendo demasiado tiempo.
̶     ¿Quieres hablar de ello?
Floyd asintió y ese simple gesto hizo que respirar fuera un poco más fácil. Uno de los ojos oscuros de la Hay relució entre sus plumas, como si ella también quisiera escuchar lo que tuviera que decir.
̶     Al principio viajamos al sur de Geal, Daisy y yo – comenzó Floyd –. No tomábamos aeronaves. La mayor parte del tiempo íbamos a pie o cogíamos el tren. En todo pueblo o ciudad había algo que hacer: prestar visitas a familias u otros grupos para asegurarnos de que no tenían problemas; ponernos en contacto con norois que se vieran amenazados; reunirnos con otros que tuvieran que unirse a nosotros o dejarnos algún mensaje que no pudieran arriesgarse a transmitir por comunicador… Las historias que esos norois contaban eran increíbles. Algunos eran supervivientes de sus propios vecinos. Otros, como nosotros, habían conseguido escapar de la Vigilia Imperial por los pelos. De una forma u otra, todos habían experimentado lo que es ser noroi en Ar Saoghal. Por eso estaban allí, persiguiendo el sueño de que algún día sus hijos, sus sobrinos, sus nietos, no tuvieran que luchar para salvar la vida. Compartiendo la mesa con ellos, escuchando sus sueños y sus batallas, llegué a creer que ese mundo podría existir, que quizás nosotros podríamos vivir lo suficiente para verlo.
̶     ¿Ya no lo crees? – preguntó Sasha con la cabeza apoyada sobre el hombro de su hermano.
̶     No lo sé – mintió Floyd –. No todo eran historias de victoria. Muchos eran padres y madres que habían perdido a sus familias en las llamas. Hijos huérfanos. Viudos y viudas sin ningún otro propósito en la vida que intentar obtener un mínimo de justicia por todos aquellos que les habían arrebatado. Brienne nunca les ha prometido tal cosa, pero sabían que los Sluagh Sith eran lo mejor a lo que podían aspirar. Después de todo, se han convertido en toda una leyenda urbana – sonrió con orgullo –. Los Sluagh Sith no son la única resistencia de norois ahí fuera, pero con Brienne como líder han conseguido hazañas que, de no contar con tantos testigos, se tacharían de puras fantasías.
̶     Eso suena a nuestra Brienne – rio su hermana –. ¿Cómo es fuera de casa, al mando?
̶     Brienne es Brienne. No tiene máscaras ni filtros. No es que le caiga bien a todo el mundo, pero la gente la respeta. Confían en ella lo suficiente como para poner su seguridad en sus manos.
̶     ¿Y Daisy? – inquirió Sasha con una viva curiosidad.
̶     Por difícil que resulte de imaginar… Daisy es aún más fanfarrona ahí fuera – admitió, haciendo a su hermana soltar una risita.
̶     ¿Y tú? ¿Hiciste amigos? ¿Algún romance?
̶     Voy a tener que quitarte la holopantalla por un tiempo, te está metiendo ideas extrañas en la cabeza – amenazó Floyd con un leve rubor –. Y no, no había tiempo para intimar demasiado. Conocí a bastante gente, pero apenas pasábamos unos pocos días juntos antes de que cada uno fuera por su propio camino. Además… yo era un bicho raro. Todos los que se acercaban a mí era por morbo, como si fuera un extraterrestre. Floyd Collins… Floyd Collins… todos querían saber cómo era, ver si estaba a la altura de mi madre.
Sasha le abrazó, vertiendo su pena en Floyd sin pretenderlo. Su hermano cerró los ojos y levantó sus barreras, pero en su interior sus emociones le hacían eco.
̶     Por eso volví. Por mi nombre – continuó en un hilo de voz.
̶     ¿Por qué dices eso?
̶     Nosotros estábamos muertos, Sasha. En los registros oficiales de Morkt, Oliver, Analsi, Joel, tú y yo habíamos muerto en el cadalso. Pero cuando me uní a la resistencia y mi nombre empezó a viajar de boca en boca no tardó en llegar a Bernhard Naden. – Floyd tomó una leve pausa mientras sus palabras calaban en Sasha, pánico acelerando su corazón ante ese simple nombre –. Supongo que conoces parte de la historia, por los medios. Naden puso precio a mi cabeza, declarándome enemigo público de Morkt, e intentó negociar con el rey de Geal para que me entregara a su jurisdicción. Pero era hijo de mi madre. Y creo que al rey nunca le ha caído bien Naden. Así que, mientras no cruzara las fronteras de Geal, estaba protegido. O tan protegido como se puede estar cuando nadie sabe cómo eres ni dónde estás. Me enteré de todo esto por las noticias y otros norois, quienes se habían creído que yo era la mano de derecha del rey y que ahora contaba con mi propia escolta de Lares… pero lo cierto es que lo que nuestro querido monarca decía ante los medios no iba más allá. Si acaso, sus palabras dieron a Naden una oportunidad para humillarle. A partir de entonces… es cuando aparecieron los primeros asesinatos a mi nombre.
El dormitorio se sumergía en las sombras, la luz de la luna de plata filtrándose tímida por la ventana. El reflejo brillaba en los ojos de Sasha, dando pinceladas de color a sus mejillas húmedas. El ojo de la Hay no se cerró para nada más que parpadear. Floyd cogió aire, garras en sus pulmones.
̶     A lo largo de Geal, cada semana, aparecían cadáveres de gente, algunos normales y corrientes, otros norois. Todos parecían haberse suicidado. Antes de llevarlo a cabo, dejaban escrito que era yo quién les estaba obligando a hacerlo, con mi habilidad. Mucha… mucha gente inocente fue asesinada para incriminarme. Por supuesto, no eran suicidios. La Vigilia Imperial estaba detrás de cada muerte, pero la noticia que le llegaba a todo el mundo era que Floyd Collins había manipulado a hombres, mujeres y niños a morir tras… tras haberlos usado y torturado. Los Sluagh Sith intentábamos llegar a tiempo para evitarlo, pero nunca se sabía cuándo ni dónde atacarían. Además, poco a poco… sospecharon de mí. – Floyd cerró un puño, queriendo machacar con él la indignación que el recuerdo traía. Sasha cubrió su mano con la suya hasta que la abrió, entrelazando sus dedos. Su hermano prosiguió sin soltarla –. El rey, tragándose sus palabras, hizo lo que Naden quería. Puso una orden de búsqueda y captura para que fuera ajusticiado por mis crímenes y exiliarme a Morkt. Las muertes no cesaron, sino que se hicieron aún más llamativas, más grotescas. Brienne no sabía qué hacer. Es la única vez que la he visto perdida, sin ideas. Y yo… yo solo veía una forma de acabar con todo ello. Si volvía a casa, no solo te pondría en peligro, sino que los asesinatos no cesarían. Si continuaba con los Sluagh Sith, el panorama no cambiaba. Solo me quedaba entregarme.
̶     Pero no te entregaste.
̶     No. No me entregué – asintió con un regusto salado en la lengua –. Había traidores en los Sluagh Sith, ¿sabes? Todavía los hay, pero con las dimensiones que la red ha tomado, Brienne es incapaz de encontrarlos. El precio de mi muerte era demasiado tentador como para que algunos de ellos cayeran. Así que me vendieron. Me raptaron y en la Plaza de Justicia de Seyhlam me ahorcaron y lapidaron.
Sasha se incorporó entre estremecimientos, llorando silenciosa.
̶     Pero no eras tú.
Cubriéndose los ojos con una mano, Floyd volvió a sacudirse en un llanto irrefrenable.
̶     No tendría que haber sido posible – sollozó –. Joel no se parecía en nada a mí, pero… tampoco sabían con certeza quién era yo. Así que… alguien lo vendió. Alguien cobró el precio de mi muerte, matándole a él. A nuestro hermano.
Sasha echó los brazos a su cuello y Floyd le devolvió el abrazo, estrechándola en un vano intento de no desmoronarse en pedazos. Ahora que había dicho las palabras en alto, la verdad se volvió sólida, insondable, vil. Atravesado por ella, Floyd lloró por primera vez la muerte de su hermano.
Cuando recibió la noticia no había podido creerlo. Se había negado a creerlo. Era imposible que Joel estuviera muerto. Que hubiera muerto por él. Daisy había chillado y maldecido y derramado lágrimas como si le hubieran arrancado un pedazo de su corazón, golpeando todo lo que encontraba en su camino. Pero Floyd no había dicho nada. No había sentido nada, no porque no quisiera a su hermano, sino porque no podía dejar de sondear Ar Saoghal, buscándole. Buscando esa electrificante energía que él derrochaba. Buscando la prueba que demostrara que el mundo estaba equivocado y él seguía vivo.
Pero no había encontrado nada. Y Joel no había vuelto a casa.
Floyd sí. Los días que siguieron a la muerte de su hermano no fueron precedidos por más asesinatos en su nombre. Ya no había precio sobre su cabeza. Nadie le buscaba para hacer de él un ejemplo de justicia. Estaba muerto. Y eso era lo mejor para todos.
̶     Ya no quiero saber nada de lo que ocurre en el exterior. No quiero saber qué mentiras dicen ni a cuánta gente matan con ellas cada día – dijo Floyd, sorbiendo por la nariz –. Por eso tampoco quiero que ningún Sluagh Sith me cure… por eso te pido que no le cuentes a nadie que sigo herido. Cualquiera podría ser un traidor y yo… no podría vivir sabiendo que os han hecho daño por mi culpa. Otra vez – añadió, limpiándose las lágrimas –. Odio vivir incapaz de escuchar nada más que mentiras e hipocresía… pero tampoco podré conformarme con una vida de aislamiento. No cuando sé que Brienne no se ha detenido ni un momento.
̶     ¿Y qué quieres hacer? – preguntó Sasha.
̶     Volver a casa – respondió Floyd sin pensar.
Ambos se miraron a los ojos y no necesitó añadir ni una palabra más para que le entendiera. Sasha volvió a apoyarse sobre su hombro y Floyd apretó los párpados. Pasó un brazo por la espalda de su hermana y recostó su cabeza contra la de ella, sabiendo, sin necesidad de ninguna habilidad, que sus sentimientos eran una réplica exacta de los suyos: el anhelo por un hogar en llamas.
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Kayla despertó sobre sacos de harina, rodeada por platos que había limpiado hasta la más diminuta gota. Su estómago estaba lleno por primera vez en siglos y el sopor había acudido a ella con una dulzura a la que no había podido resistirse. Se desperezó, haciendo crujir sus pesados huesos, y se limpió la babilla que se había deslizado por la comisura de su labio.
De la cocina no se oía demasiado movimiento. La noche debía haberse adentrado en el palacio y las festividades tenían que estar culminando. Y Kayla no tenía ni idea de qué hacer. ¿Seguir buscando el túnel por el que esa Lar infiltrada había entrado en el palacio, esperando que hubiera dejado alguna pista por el camino? ¿O volver a su habitación y dejar que la suerte siguiera jugando con ella? «Tu lugar está aquí», había dicho la mujer. Pero ¿ella qué sabía si ni siquiera le daba la oportunidad de encajar en otro sitio?
̶     ¿Has dormido bien? – preguntó Petra mientras, reconquistando el corazón de Kayla una vez más, servía ante ella un buen trozo de tarta.
̶     Mejor que en mucho tiempo – admitió Kayla con una gran sonrisa antes de dar un buen bocado. Liberó un fuerte gemido cuando el dulce se deshizo en su lengua –. Oh, Diosas… ¿sabes que eres mi persona favorita en el mundo entero?
̶     Sí, eso me has dicho unos cuantos miles de veces – rio la cocinera antes de sentarse a su lado, resoplando de satisfacción. Debía ser la primera vez que descansaba en todo el día –. Lamento no…
̶     No, por favor. Nada… nada de lo que me haya pasado es culpa tuya ni podría haber sido de otra forma. No te conviertas en otra víctima de la Reina, por favor.
Petra frunció los labios y dejó caer la mirada. Kayla intentó sonreír.
̶     Venga, no pongas esa cara. Por cierto… ¿de qué conocías a esa mujer?
̶     Es una vieja amiga – dijo en voz baja –. Una buena persona.
̶     ¿Y qué hace aquí?
̶     No te preocupes – sonrió Petra con un aura de misterio –. Nunca haría daño a nadie.
̶     Qué pena – intentó bromear Kayla, su tono demasiado seco –. ¿No deberías haber pasado el solsticio con tus maghean?
̶     ¿Mis maghean? – bufó la cocinera –. Cada uno está demasiado ocupado con su propia vida, a cada cual más lejos de mí. Suerte si me llaman una vez al mes para asegurarse de que sigo viva. No es que no les entienda. Soy demasiado pesada.
Kayla le dio un empujón amistoso.
̶     No digas tonterías, yo daría lo que fuera por tenerte como mathair.
Petra liberó sonoras carcajadas, sin importarle la atención que pudiera atraer.
̶     Eso no estaría nada mal, oye… Si yo fuera Reina, la comida sería gratis en Geal.
̶     ¿Qué significa eso? – preguntó Kayla con una sonrisa curiosa.
̶     Que nadie tendría que pagar para comer.
̶     Pagar… ¿con qué?
Petra frunció el ceño y Kayla imitó su gesto. La chica reconoció los síntomas de que estaba preguntando algo que debía ser de conocimiento común, pero no quería resignarse a su ignorancia. Esa era otra batalla contra su mathair que debía ganar.
̶     Cuando la gente trabaja, reciben un salario – explicó Petra, volviendo el interior de su antebrazo derecho hacia Kayla –. Ese dinero, esas Unidades, se transfieren a diario a la cuenta de cada individuo, a la que solo se puede acceder desde nuestra identificación. Con ese dinero podemos acceder a todo: comida, ropa, una vivienda…
Kayla ladeó la cabeza, sin comprenderlo del todo.
̶     ¿Qué identificación?
̶     Bueno… supongo que sabes que todos tenemos un nanochip de identidad insertado aquí – explicó Petra con una paciencia infinita, tocándose con un dedo el centro de su muñeca –. Con él podemos pagar nuestras compras, demostrar nuestra identidad y, si nos ocurriera cualquier cosa, podrían rastrearnos.
El bocado de tarta se quedó atascado en el gaznate de Kayla. De pronto, sintió como si algo se retorciera en su muñeca derecha. Se la frotó, pensativa, preguntándose si era posible sentir esa diminuta mota de tecnología de la que, hasta el momento, había sido completamente ignorante.
̶     ¿Yo también tengo uno de esos? – preguntó con el alma a los pies.
̶     A todos nos lo ponen al cumplir los dos años.
̶     Ya veo…
Y lo veía. Veía cómo cada una de sus falsas esperanzas de escapar se desvanecían como ceniza al viento. Cómo, nunca jamás, podría dar un paso que no le permitieran dar. Porque, fuera a donde fuera, siempre la encontrarían. Y todo el mundo lo sabía.
̶     ¿Por qué no me dijiste nada? – preguntó a Petra.
Una expresión perpleja se plasmó en la faz de la cocinera. Kayla no quería estar enfadada con ella. No podía. Era la única persona de ese palacio a la que le importaba si seguía respirando. Pero necesitaba saber por qué nunca había comentado lo único que habría frustrado cualquier intento de escapada.
̶     Pensé que ya tendrías pensado algo para… – intentó justificarse Petra antes de enmudecer –. Perdóname, Kayla. Lo olvidé por completo – mintió con una mueca que pedía ser pasada por alto –. Oye… – dijo, poniendo una mano sobre la muñeca espía de Kayla, como si así pudiera cerrar el ojo vigilante que siempre la había mirado –. ¿Por qué no vas al Gran Salón a pasar un buen rato?
̶     ¿Un buen rato? – repitió Kayla con un bufido deprimido –. No podría poner ni un pie allí antes de que volvieran a encerrarme en mi habitación.
̶     Esta noche es diferente. Confía en mí.
Kayla torció el gesto y miró su plato vacío, preguntándose cuándo podría volver a comer. Pero ¿qué otra cosa podía hacer? Su estómago no podría retener nada más y seguir con su búsqueda de un túnel no tenía sentido. No podía escapar ni del palacio, ni de su falsa familia, ni de su boda. Todo lo que podía hacer era someterse a su voluntad… o molestar hasta las últimas consecuencias.
Entre temblores y cansinos recordatorios de que no tenía por qué encorvarse ni esconderse, Kayla llegó a la fiesta que, contra todo pronóstico, estaba lejos de escribir su punto final.
El caos reinaba como nunca antes habían atestiguado esas altas paredes de cristal. La música sonaba más fuerte de lo normal, al igual que las impúdicas y escandalosas voces y risas de los invitados. Hombres y mujeres vestidos de etiqueta estaban subidos al pequeño escenario donde bandas solían tocar sus sinfonías y se habían adueñado de los micrófonos para cantar a grito pelado, mientras que otros, sin necesidad de amplificador alguno, los acompañaban a coro con los brazos entrelazados, manos en alto y palmadas al ristre. La gente bailaba sin control ni orden alguno. Tan fácil era ver a una pareja brincar como a un corro de cuatro o cinco personas saltando y cantando como si fueran niños en el patio del colegio. Con rostros enrojecidos, ojos demasiado brillantes y bocas abiertas como lobos, se arrancaban zapatos y chaquetas, librándose de todo lo que pudiera molestarles en su juerga. En los sofás, decenas se revolcaban sin necesidad de intimidad, devorándose los labios y manoseándose sin límite. Y todo el mundo se desternillaba con una risa contagiosa.
Kayla se pellizcó el brazo para asegurarse de que no estaba teniendo un maravilloso sueño en la despensa de la cocina. Si bien había algunos jóvenes y niños correteando dentro y fuera de la sala, jugando con los trajes estropeados y los peinados revueltos, los más ruidosos eran los adultos. De todas las etnias, de todas las partes del mundo, juntos en su diversión desenfrenada. Vio a la antigua Reina enseñando más escote del que dictaba el sentido del decoro, rodeada por un grupo de hombres mientras alzaba los brazos y los giraba sobre su cabeza como si fuera una peonza. Vio a Hoffman saltando, haciendo su enorme barriga rebotar con él, y sacudiendo su melena suelta mientras cantaba como si le fuera la vida en ello. Vio a Seth disparar con su dedo a una niña que debía ser miyuh mientras la perseguía por toda la sala. Y vio a la Reina Katarina repantingada en uno de los sofás con un vaso medio vacío en la mano, el cabello caído de mala forma a un lateral de su cabeza y dos hombres riendo sus ocurrencias a cada lado.
Las paredes estaban cubiertas de Lares, dolorosamente sobrios y tensos ante el descontrol que se desataba ante ellos, pero no eran nada más que una falsa imagen de autoridad. Camareros enmascarados pasaban por toda la sala con copas que desaparecían en cuestiones de segundos, volviendo a la barra más cercana para volver a cargarse de alcohol. Sus ojos agotados y estupefactos solo eran una prueba más de que nadie había visto un solsticio de primavera como aquel.
Con carcajadas haciéndose paso por su garganta, Kayla dejó que sus pies le guiaran por la sala, esquivando los torpes saltos de los más ebrios. Sería un pecado negarse a disfrutar de la humillación en la que se habían dejado caer aquellos políticos engreídos. Aunque esa noche se hubieran convertido en jóvenes libres de prejuicios y vergüenza, no dejaban de ser quienes eran. Hipócritas. Mentirosos. Corruptos. Caprichosos. Y ególatras. Cada uno de ellos. Desde el más anciano hasta el más joven. Y Kayla jamás olvidaría.
Apartándose de un escandaloso grupo de invitados de piel olivácea, Kayla no se dio cuenta de que alguien había estado gritándole hasta que una mano larga le atrapó el brazo con tosquedad.
̶     ¡Ceard! – llamó el Rey Kenneth II, exhalando un fuerte hálito de licor.
Kayla retrocedió, conmocionada. El Rey nunca la había tocado. Nunca la había dado ni una palmadita en el hombro. Nunca la había tratado desde una posición que no estuviera marcada por una precisa formalidad. Y ahora estaba estrujándole el brazo, llamándola con un nombre que no le pertenecía.
Tras unos larguísimos e incómodos segundos, Kenneth la soltó y observó desde su altura con el rostro perturbado, como si le hubiera hecho una broma pesada.
̶     ¿Por qué…? – musitó antes de darle la espalda como un torbellino y perderse entre la multitud.
Nadie aparte de Kayla parecía haber atestiguado aquel toque de demencia del Rey de Geal. Posó una mano sobre su brazo, todavía sintiendo el férreo agarre de quien una vez había creído ser su athair. Era la primera vez que le había visto asustado, vulnerable. Por un mero latido, casi le había parecido humano.
Atravesando la molesta marabunta, Kayla dejó de encontrarle la gracia a aquella fiesta. Intentó abrirse paso hacia el balcón clavando sus angulosos codos en vientres y espaldas que parecían no sentirla más que de costumbre. Necesitaba respirar aire puro.
Al poner un pie en el balcón más cercano, apenas tuvo tiempo para frenar antes de chocarse de frente con un fantasma dorado. La impresión le hizo dar un buen salto, volviendo a atizar su ya nervioso corazón. Unos ojos oscuros, muy humanos, le devolvieron la mirada. Sorprendida, Kayla comprendió que no se trataba de un ente místico, sino de una mujer.
Cubierta de los pies a la cabeza, su traje no era negro como el de la joven Anja, sino de puro dorado. El bordado estaba elaborado con ricos detalles que a Kayla le resultaron tan extraños como fascinantes. Solo el corte de la túnica, la cual se pegaba levemente a su cuerpo, daba pistas de que debajo de aquella tela se escondía una mujer. Todo lo que quedaba al descubierto eran sus enormes ojos, rodeados por las pestañas más espesas que Kayla había visto en su vida.
Aferrada a la aurea tela, Anja se asomaba tímida por un costado, escudándose tras la mujer. Quizá era porque ahora se encontraban cara a cara o porque la chica parecía asustada, pero parecía más joven de lo que Kayla había pensado en su primer y breve encuentro.
̶     Disculpen, iré a otro balcón – se excusó Kayla en morktiano, retrocediendo una vez más hacia el caótico salón.
La mujer dorada alzó una mano hacia ella.
̶     Espera un segundo. En realidad… ¿podría pedirte un gran favor?
Kayla se detuvo y arqueó las cejas, estupefacta. No recordaba si alguna vez alguien le había pedido que hiciera algo – que le hubiera dado la oportunidad de negarse –. La mujer tomó su silencio como un aliciente para seguir hablando.
̶     Esta es mi hija, Anja – presentó, rodeando con un brazo los delgados hombros de la chica, obligándole a salir de detrás de ella a regañadientes –. Su doncella se encontraba indispuesta esta noche y yo tengo que ausentarme, pero es tan tímida que no me deja ir a ningún lado sin ella. ¿Podrías hacerle compañía y cuidar de ella un rato? Intentaré regresar lo más rápido posible. Por favor.
̶     ¡Mamá! – se quejó su nighan evitando la mirada de Kayla –. ¡No me dejes aquí con una desconocida!
̶     Anja, por el Hacedor, compórtate como es debido – pidió la mujer con una suavidad inesperada para Kayla. Con un suspiro cansado, la mujer dorada se volvió hacia ella –. Perdona. Es muy irresponsable por mi parte pedirte esto…
̶     Si Anja quiere, no tengo ningún problema en pasar el tiempo juntas – replicó Kayla antes de que pudiera seguir.
La joven morktiana agachó la cabeza, azorada. Su mathair no le forzó a responder, pero su expectación era palpable. Cuando Anja se encogió de hombros, los ojos de la mujer sonrieron.
̶     Supongo que está bien – repuso la chica.
Inclinándose lo justo para estar a la altura de su nighan – lo cual no era mucho, pues ambas eran bastante bajitas – la mujer le dio un fuerte abrazo y, a través del velo, depositó un besó en su cabeza.
̶     Eres la chica más valiente del mundo. Estaré de vuelta antes de que te des cuenta, ya lo verás – dijo antes de volverse hacia Kayla –. Mil gracias. Estoy en deuda contigo.
Antes de que Kayla pudiera quitarle importancia, la mujer se adentró en el salón, desapareciendo entre bailarines que parecían tener dos pies izquierdos y borrachos saltarines.
En cuanto le perdió de vista, Anja reculó hasta la esquina del balcón, dando la espalda a Kayla como si hubiera olvidado lo que había dicho.
̶     Tu madre te quiere – comentó Kayla en morktiano, apoyando los codos en la barandilla.
Anja se encogió aún más sobre sí misma y, solo después de echar un rápido vistazo sobre su hombro, masculló:
̶     Es como cualquier otra madre.
Kayla chasqueó la lengua, conteniéndola.
̶     Supongo que sí.
Silencio. Erguida, con las manos caídas a los costados y la cabeza gacha, Anja no podía evitar agitarse en su incomodidad. Kayla apoyó la barbilla sobre la barandilla, intentando no contagiarse por ella. Nunca se le había dado bien hablar con otras chicas, y esa noche no quería ser ella quien sacara los típicos temas sobre vestidos, joyas y cotilleos. Aunque, a decir por las apariencias, Anja tampoco parecía una amante del parloteo.
̶     Así que… ¿habéis venido desde Morkt? – terminó mencionando Kayla con el calor de la música a sus espaldas.
Anja asintió con la cabeza, muda.
̶     ¿Cómo es? Morkt – insistió Kayla, negándose a dejar pasar la oportunidad de poder entender un poco más el mundo fuera de esos muros.
̶     Es el mejor país de Ar Saoghal – contestó Anja de forma automática.
̶     ¿Por qué?
̶     Porque… porque somos el mejor país de Ar Saoghal.
Kayla lanzó una mirada divertida a Anja, confiando en que estaba bromeando. La chica morktiana, sin rastro de humor, tiró de la tela que cubría su boca.
̶     Lo cierto es que no conozco mucho Morkt – admitió en un susurro, obligando a Kayla a inclinarse hacia ella para escucharle –. Nosotros vivimos en Seyhlam, pero yo no puedo salir de nuestra casa si no es para acompañar a Padre a algunas reuniones donde nosotras también podamos acudir, como esta.
̶     ¿Quiénes sois «vosotras»? ¿Tu madre y tú?
̶     No, nosotras – remarcó Anja, haciendo un vago gesto entre ambas –. El sexo débil.
Las cejas de Kayla se dispararon hacia arriba. No tenía ni idea de lo que Anja estaba hablando.
̶     No importa – dictaminó la joven morktiana, volviendo a envararse en su firme postura.
̶     A mí me importa. – Kayla se incorporó sin apartar las manos de la barandilla, agradeciendo su solidez ante el oscuro vacío que se abría ante ella, y sonrió a Anja para animarla a seguir hablando. La chica morktiana volvió a mirar sobre su hombro, temerosa de oídos indiscretos. Le recordaba al chico zorro hablando de la Voz de las Diosas y norois, cauteloso de que nadie más que ella pudiera atrapar sus palabras.
̶     Las mujeres son… somos el sexo débil – explicó para su cuello cubierto –. Solo vivimos para y por nuestros hombres. Ellos son los únicos que pueden decidir si es apropiado que acudamos a lugares públicos, fuera del hogar.
Kayla guardó silencio durante unos largos segundos. Seguía sin encontrar ningún sentido en las palabras de Anja, pero creía entenderla un poco más.
Kayla estaba atrapada en Animus, en el palacio, porque había gente con mayor estatus, con mayor poder, que así lo habían decidido – y no había nada que ella pudiera hacer para contradecirles –. En Morkt, sin embargo, la opresión parecía estar predeterminada por el género, lo cual le resultaba… absurdo. ¿Por qué los hombres iban a tener todo el poder? ¿Y por qué las mujeres iban a soportar que las menospreciasen por sus genitales?
Estas cuestiones daban vueltas en su cabeza cuando recordó cada reunión de aristócratas que había tenido que soportar. Cómo los hombres llevaban la voz cantante y eran libres de lucir sus cuerpos sin importar la forma en la que se encontrasen. Cómo las mujeres siempre acompañaban a sus compañeros masculinos dejando remarcar cada operación de estética a la que habían sometido a sus figuras. Cómo mientras el Rey lideraba el país, su Reina se dedicaba a no aburrir a su público.
Tal vez Morkt y Geal no eran tan diferentes por mucho que la Voz de las Diosas se empeñara en abrir abismos entre sendos países.
̶     Puede que ellos se crean más importantes – dijo Kayla, sintiéndose cada vez más lejos de la algarabía del salón –, pero en realidad no tienen ningún derecho sobre nosotras. No si no se lo permitimos.
En esa ocasión, fue Anja quien juntó tanto sus finas cejas que casi se rozaron entre sí. Kayla miró a sus pies, a las sombras del jardín real. A unos buenos dos metros, los más jóvenes habían trasladado su juego bélico al exterior. Podía oír a Seth reír, a Adam lanzar órdenes a diestro y siniestro como un corzo en celo e incluso a Dian quejarse de algo que a nadie le importaba.
̶     Por cierto, tu hermano parece un auténtico cretino – mencionó Kayla.
Conteniendo la risa que le cosquilleaba los labios, vio de reojo a Anja alzar la cabeza de golpe y mirar una vez más a sus espaldas como si temiera que alguien fuera a amonestarle por unas palabras que no le pertenecían. Solo cuando comprobó que esa noche no había nadie que pudiera escucharlas, replicó en bajito con una jocosa mordacidad:
̶     El tuyo tampoco parece muy listo.
Kayla soltó una risotada por la nariz al tiempo que los hombros de Anja se sacudían con sus primeras carcajadas de la noche.
No fue hasta más tarde – decidiendo que no le importaba – cuando Kayla cayó en la cuenta de que no había dicho en ningún momento que ella era a quien llamaban la princesa de Geal.
̶     Quizá deberíamos estropearles un poco la fiesta – declaró.
̶     No, no puedo meterme en líos… – negó la joven morktiana –, si Padre se entera…
̶     No te preocupes – dijo Kayla cogiéndole de la mano con una sonrisa ladina –. Nunca sabrán que fuimos nosotras.
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Debían haberse quedado dormidos, pues cuando abrió los ojos la oscuridad se había apoderado de su dormitorio. Sasha resoplaba sobre su hombro. La Hay dormitaba sobre su regazo, reducida a una bola de plumas cálidas. Y, al otro lado de su puerta, Daisy bramaba como un marinero embravecido.
Liberando un gruñido somnoliento, Floyd dejó a la pájara sobre las piernas de Sasha y se incorporó descalzo. Tambaleándose a ciegas hasta la puerta con el cuello agarrotado y la cadera punzante, Floyd no tenía prisa por saber qué estaba pasando. Daisy gritaba por todo y, tras años dejando que le reventara los tímpanos, había aprendido a reconocer su excitación cuando la oía. Lo que de verdad llamaba su interés era saber quién era la desconocida presencia que acaparaba su cocina junto con su hermana y su tutora.
Se frotó los ojos mientras se arrastraba por el pasillo, despegando sus pestañas. Daisy había dejado de chillar, pero su voz todavía era un murmullo que atravesaba la casa como si morara en las paredes. Entre parpadeos, oculto por las sombras, las figuras de tres mujeres se volvieron nítidas bajo la abrasiva luz artificial. Sus pies se detuvieron en seco. Con dos dedos, se pellizcó en el brazo y el pinchazo que sintió fue el comienzo de una pesadilla en la que no sabía cómo había entrado.
̶     ¿Pero qué cojones está pasando aquí?
Como si hubiera tirado un ladrillo contra la ventana, las tres se volvieron hacia él al unísono. Daisy le mostró los dientes en una mueca tensa, rascándose la mejilla al tiempo que su cabeza hueca trabajaba en una respuesta decente, inexistente. Brienne apretó los labios como si estuviera chupando un limón y su atención se desbordó en el fascinante techo. Y la intrusa se dejó atravesar por la mirada de Floyd, quien se alimentó con gusto del temor que causó en ella, aun cuando se negaba a creer que sus ojos no le estaban engañando.
Un velo dorado le cubría de los pies a la cabeza como si fuera un regalo demasiado caro como para no tener un buen envoltorio. Todavía tenía las manos cerradas alrededor de la tela del cuello, retirada para dejar al descubierto su trenzado cabello oscuro y un rostro de marcados pómulos y labios rellenos, quebrado por una cicatriz que cruzaba su mejilla izquierda. Sus ojos amedrantados eran del color del chocolate amargo que Sasha comía a bocados cuando creía que nadie la veía.
Parecía joven – demasiado joven – pero las primeras sospechas de Floyd solo se vieron confirmadas en el silencio que le precedió.
̶     A ver, cariño… No pasa nada. No hace falta ponerse dramáticos – aseguró Brienne, tomando el timón de la situación con su tono de domadora de bestias –. Está con nosotros.
̶     Es la esposa de Bernhard Naden. Has traído a la maldita esposa de Naden a nuestra casa, joder – espetó Floyd, estupefacto en su propia furia –. ¿Cómo puedes decir que no pasa nada?
Brienne tomó aliento, preparándose para hacerle entender lo que no tenía explicación posible. Floyd zangoloteó la cabeza. Sabiendo todos los problemas que conllevaba, todavía había creído que la buena fe de Brienne, su facilidad para confiar en todo el mundo, era prueba de su enorme corazón y coraje.
Ahora estaba seguro de que se trataba de locura. Llana y simple locura.
Había traído al enemigo a su propio hogar. Nunca más podrían vivir allí. Tendrían que marcharse. Tendría que llevarse a sus gallinas y a Sasha… Sasha… ¿cómo conseguirían sacarla de la casa? ¿Cómo le convencería de que no tenían otra opción que huir y no regresar al único lugar en el que se podía sentir segura? Brienne tendría que conseguirlo. Ella les había metido en ese desastre. Ella tendría que sacarles. 
̶     No tienes que temerme – dijo en su lengua natal la mujer del mayor genocida de norois de la historia. Dio un paso al frente, acercándose a Floyd al tiempo que se quitaba los guantes dorados con una renovada y desvergonzada determinación –. No tengo intención alguna de ayudar a mi esposo a encontrarte, Floyd Collins.
Floyd lanzó una mirada llameante a Brienne.
̶     ¡¿Le has dicho quién soy?! – ladró, perdiendo por segundos la confianza en su tutora –. ¿Has perdido la puta cabeza?
̶     Ella solo… – comenzó la mujer del dictador que no hacía mucho había puesto una recompensa a su muerte y que había matado a su hermano Joel.
̶     No, tú no digas nada – interrumpió Floyd tajante, hablando por primera vez en siglos en morktiano –. No te tengo miedo a ti ni a Naden. No sois más que una mafia de psicópatas que se creen mejores por poder alzarse sobre los cadáveres de aquellos que construían un mundo digno. No os tengo miedo. Me dais asco.
La morktiana apretó la quijada, pero no desclavó su intensa mirada de la de Floyd. Podía sentir un ardiente coraje dentro de ella, alimentándola y devorándola poco a poco. Ella también estaba furiosa. Floyd se dejó contagiar por ella.
̶     ¿Tan poca fe tienes en mí como para pensar que dejaría que alguien tan cercano a Naden se uniera a nosotras sin estar segura de que solo busca la forma de apartarle del poder? – preguntó Brienne, dolida.
̶     Sin duda eso es lo que te ha hecho creer – repuso Floyd –. Pero yo no me lo trago.
̶     Claro que no – escupió la intrusa. Al parecer, también entendía gealiano –. Niño mimado y consentido. ¿Tú qué sabrás lo que es ser una esposa morktiana? ¿Tú qué sabrás lo que es tener que yacer con una bestia cada noche y no tener permiso ni para respirar? No sabes nada, pero me juzgas por no ser leal al hombre al que me vendieron como a una perra de cría cuando no era mayor que tú ahora. ¿Te crees diferente, un buen hombre? No eres mejor que ellos.
Floyd sabía que no debía dejarse afectar por sus palabras, que eso era lo que ella quería, pero no pudo hacer nada excepto aguantar en silencio la profunda punzada que desgarró su orgullo. Daisy se acercó para ponerse entre ambos con sutileza, como si temiera que pudieran llegar a las manos.
̶     Floyd… te prometo que no nos va a traicionar – aseguró poniéndole una mano en el hombro –. Y, si siquiera lo intentase, estaría muerta antes de poder parpadear.
Floyd se volvió hacia Daisy, perturbado por la contundencia de sus palabras. Pero su hermana no estaba lanzando amenazas vacías. Nunca lo hacía.
La mujer de Bernhard Naden asintió con la misma seriedad mortal.
̶     ¿Qué queréis decir?
̶     No es algo que te incumba – respondió Brienne sin dejar lugar a discusiones –. Ahora, si no te importa, tenemos muchos temas que tratar. Leliana, sígueme. No tenemos mucho tiempo.
La morktiana asintió y se dispuso a seguir a Brienne hacia su estudio, pero se detuvo un instante para lanzar una última mirada a Floyd. A pesar de que debía tener unos cuantos años más que él, tenía que levantar la barbilla para hacer contacto visual.
̶     No puedo decir que haya sido un placer conocerte, Floyd Collins – dijo Leliana con la boca pequeña –, pero quería transmitirte mi pesar por todo el dolor que Morkt te ha provocado.
̶     Morkt nunca me ha hecho daño – replicó con desgana –. Es tu marido y sus carniceros quienes están obsesionados en destrozar todo lo que me importa.
Leliana no intentó quitarle razón. Inclinó la cabeza, tanto en señal de despedida como de aceptación, y siguió el rastro de Brienne. Floyd no le perdió de vista hasta que se encerraron en el estudio, privándole de cualquier explicación que calmara sus alterados nervios. Daisy palmeó su hombro.
̶     No temas, pequeño Fluffy – le dijo –. Ella no ha tenido una mejor vida que tú en tu exilio. No dirá ni una palabra, aunque la torturen.
̶     ¿Eso debería tranquilizarme?
̶     Eso debería hacerte pensar dos veces antes de juzgar a la gente. Llamarla traidora solo por ser morktiana ha sido un poco racista, ¿no crees?
Floyd miró lánguidamente a su hermana y, tras varias respiraciones de reflexión, consideró que ella también merecía saber qué estaba pasando por su cabeza:
̶     Que te den por culo, Dai.
̶     Yo también te quiero – replicó ella antes de que Floyd se encerrara en su habitación con un fuerte portazo.
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Los gritos aterrorizados de los niños eran una armoniosa sinfonía para los oídos de Kayla. Lanzándose contra las puertas bloqueadas, intentaban huir todos a una de los aspersores que danzaban con toda su alegría en la plateada noche. Algunos sollozaban, clamando que su maquillaje y sus trajes estaban quedando arruinados, y otros amenazaban al viento. El príncipe Seth se encontraba entre los primeros. Adam Naden entre los segundos.
Con Anja corriendo a su lado, Kayla la guio hasta el kiri en el que se había tomado la fotografía que estaba enrollada en su pierna y saltaron a sus ramas más bajas. Teniendo en cuenta que la túnica de Anja resbalaba y que Kayla contaba con la fuerza de un suspiro, no fue una tarea sencilla. Pero ambas consiguieron encaramarse a las ramificaciones más robustas, ocultándose en la copa violácea del árbol antes de que nadie pudiera ver sus sombras. Jadeando, contuvieron sus carcajadas como mejor pudieron mientras escuchaban la desesperación de los jóvenes.
̶     ¿Y ahora qué? – preguntó Anja, hambrienta de más caos.
Kayla le sonrió en la oscuridad y, tras masajearse la cara, profirió un alto y profundo gañido. Como el de una pantera famélica. Lo repitió dos veces más antes de que sus víctimas se preguntaran con congoja qué había sido eso.
̶     Sonaba como un gato – comentó uno entre castañeteos.
̶     Como un gato grande.
̶     Muy grande.
̶     ¿Tenéis gatos aquí?
̶     No lo sé – lloriqueó Seth –. No sé nada. ¡Mathair! ¡Mathaaair!
̶     Pobre – susurró Anja –. Está empezando a darme pena.
Kayla le lanzó una mirada taimada y comprobó que su compañera de juegos no podía estar más radiante en su culpabilidad. Con una floritura teatral, sacó el mando de control que habían cogido del invernadero y se lo tendió a la chica morktiana.
̶     ¿Haces los honores?
Una sonrisa oculta cerró prácticamente los ojos de Anja al tiempo que extendía la mano sin dudar.
̶     ¿Por qué estáis llorando, mariquitas? – bramaba Adam en su pose de valiente inmortal –. ¡Todos saben que los gatos odian el agua! Parecéis idio…
̶     ¡¿Qué ha sido eso?! – chilló Dian Hoffman, tirada en los escalones de la puerta con su rostro de marfil bañado en maquillaje difuminado, su corto vestido pegado a sus curvas y el relleno de su pecho arrugado como un par de naranjas pasadas.
̶     ¡POR LAS DIOSAS, ALGO SE ESTÁ ACERCANDO!
̶     ¡CORRED!
Los gritos ascendieron al cielo nocturno mientras los jóvenes corrían por sus vidas por el jardín, perseguidos por una rápida y corpulenta sombra. Ni siquiera Adam fue capaz de continuar con su bravata al ver la gran forma que avanzaba a saltos sobre la hierba, sin importarle el agua de los aspersores. Gritando como el que más, el chico morktiano puso los pies en polvorosa, apartando a empujones a todo el que se encontrara en su camino.
Kayla se abrazaba el vientre, segura de que estaba a punto de partirse en dos de la risa contenida. Lágrimas caían por el rabillo de su ojo en un largo e ininterrumpido reguero, los músculos de su cara estaban doloridos y le costaba respirar.
Nunca se había sentido mejor en la vida.
Anja, concentrada en dirigir el carretillo mecanizado, cacareaba con una inocente malicia. Sus manos no estaban acostumbradas a los botones y joysticks, pero el sistema era tan sencillo que durante unos largos diez minutos pudieron jugar a las bestias antes de que la abultada capa que le habían puesto al robot se enganchara en un arbusto y rompiera la ilusión. Los gritos de terror cesaron, transformándose en exclamaciones de confusión e indignación.
̶     El juego se acabó – dijo Kayla, tomando el mando de las manos de Anja para lanzarlo al césped –. ¡Que no te pillen!
Dejándose caer del árbol, las chicas se apresuraron hacia la puerta del palacio. Con la llave magnética en mano, Kayla la desbloqueó mientras los primeros jóvenes se daban cuenta de su presencia, gritándoles para que se detuvieran. Sus rápidos pasos resonaron por los pasillos del palacio con el corazón ligero y atronador.
Kayla no pudo pensar en un mejor escondite que el gran salón, donde la fiesta seguía manteniéndose en su punto álgido. Cogiendo de las manos a Anja, la llevó a la pista de baile y giraron sobre sí mismas, dejando que la presión desapareciera al tiempo que se fundían entre los cariñosos bailarines. Adam y otros chicos entraron corriendo escasos segundos después, chorreando agua, lágrimas y sudor – algunos incluso orina – e hiperventilando, sus rostros contorsionados en rabia y humillación.
Los ojos del joven Naden lanzaban chispas de odio mientras recorrían el salón, pasando sobre su hermana y su desconocida acompañante, buscando a un enemigo digno de hacerle chillar de miedo. Cuando no encontraron a nadie que encajara en el papel, Adam guio a los chicos fuera del salón a zancadas con palabras cortantes.
Anja se deshizo en carcajadas entre los brazos de Kayla. La tela oscura que cubría su rostro se había deslizado entre carreras y risotadas, mostrando una fina nariz y unos pómulos planos. Si se dio cuenta, no pareció importarle.
̶     ¿Viste sus caras cuando se dieron cuenta de que les perseguía una carretilla? – preguntó, ahogándose de la risa –. Por el Hacedor… ¡tendríamos que haberlo fotografiado!
̶     No pasa nada. Son imágenes que nunca se podrán borrar de nuestra memoria – dijo Kayla con una sonrisa tan grande como la luna –. Y de la de ellos tampoco.
̶     Ojalá pudieran saber que fuimos nosotras. Adam… siempre se mete conmigo porque cree que sería incapaz de hacer nada en su contra.
̶     ¿Porque los hombres son superiores? – supuso Kayla. Anja asintió –. Que nos subestimen todo lo que quieran. Mientras lo hagan, solo estarán cavando su propia tumba.
Un peculiar brillo relució en la mirada de la joven Anja y una de sus manos voló hacia su rostro, como si estuviera preparada para arrancarse el velo que envolvía su cabeza. Sus dedos, no obstante, volvieron a caer inertes a su costado como si una fuerza mayor le retuviera.
Sin pensar demasiado, Kayla retiró la tela que cubría el rostro de Anja. No encontró resistencia alguna. Era un tejido normal y corriente, más ligero que basto. Anja se quedó paralizada, en completa tensión, pero no intentó volver a taparse. Y cuando, tras unos segundos, se dio cuenta de que no se estaba muriendo, poco a poco volvió a coger aire. Kayla posó sus huesudas manos sobre las delgadas mejillas de la chica con una sonrisa amable. Sintiendo en sus palmas el calor vivo de Anja, Kayla corroboró:
̶     Eres real. Estás aquí.
Los ojos de Anja se inundaron en un parpadeo. ¿Qué era esa sensación? Aunque esa mañana ninguna de las dos había conocido la existencia de la otra, cuando Kayla miraba dentro de los ojos de la morktiana podía verse a sí misma. Otros colores, otros detalles, otras circunstancias, pero lo mismo. Exactamente lo mismo.
̶     ¿Quieres ser mi amiga? – resolvió Anja.
Las manos de Kayla cayeron empapadas en sudor. Anja retrocedió un paso, alarma en su mirada.
̶     Oh, olvida lo que he dicho. Lo siento, yo no…
̶     Me encantaría ser tu amiga – interrumpió Kayla, sintiendo la palabra como una agradable extranjera –. Me gustaría mucho. Sobre todo si con ello molestamos a nuestros hermanos.
Una amplia sonrisa se abrió en el desnudo rostro de Anja, haciéndola fulgurar. Kayla le devolvió el gesto y la estrechó en un fuerte abrazo. La chica morktiana se lo devolvió, primero con inseguridad y después, cuando sintió la rectitud en la forma en la que sus manos se posaban sobre la espalda de su nueva amiga, con candor.
Apoyando la cabeza en el hombro de Anja, Kayla recordó que, cuando el amanecer volviera y el alcohol desapareciera de las venas de todos los presentes, ella seguiría estando prometida a un hombre al que nunca podría amar. Recordó que seguiría teniendo un dispositivo de rastreo enterrado en su muñeca y que no habría desviación posible en su suerte. Recordó que, cuando se enteraran de que había salido de su habitación, volverían a encerrarla y castigarla.
Pero esa noche era libre. Quizá esa sería la última noche en la que podría disfrutar de su juventud y de la compañía de una chica que no quería hablar de operaciones plásticas ni aletear sus pestañas al primer chico que se le cruzara. Quizá era la última noche en la que podía permitirse el lujo de hacer una amiga.
Así que, tomando las manos de Anja, Kayla bailó entre saltos y giros hasta que el suelo desapareció a sus pies. Cantó hasta que su voz se quebró con cada nota. Y rio hasta que su mandíbula amenazó con no volver a cerrarse.
Anja, olvidando a su desaparecida mathair, se rindió a la noche con el rostro descubierto, pero sin atreverse a destapar ni un fragmento más de su piel. Enganchada a la cintura de Kayla, dando vueltas sobre sí mismas entre brincos, no desentonaban con el desenfreno que les rodeaba. No volvieron a ver a Adam ni a Seth en toda la noche, ni permitieron que cruzaran sus pensamientos. Aquel momento era para ellas y, si Anja no dejaba que el calor extra que le daba su túnica le detuviera, Kayla tampoco pararía por el mareo con el que su anemia le hacía tropezar.
Apenas sabía dónde estaba poniendo los pies cuando una silenciosa figura envuelta en negro apareció junto a ellas. Rápida como una centella, la joven morktiana volvió a cubrirse el rostro como si su desnudez fuera un pecado capital. Apartándose de Kayla, avergonzada de que aquella mujer encapuchada les hubiera visto juntas, la fiesta cesó para ellas.
Rodeados de oscura tela, unos intensos ojos dorados atravesaron a Anja con una fría desaprobación.
̶     Zafia… ¿ya… ya te encuentras mejor? – preguntó la joven morktiana, volviendo a encogerse para ser la chiquilla que no quería separarse de las faldas de su mathair.
La doncella, la cual sacaba un buen palmo de altura a Kayla, midió con la mirada a la princesa bastarda.
̶     ¿Anja, qué haces bailando con una chica? – replicó ella. Su voz delataba que era más joven de lo que sus ojos sugerían.
̶     Solo estábamos pasando el rato – contestó Kayla en morktiano antes de tenderle una mano –. Soy Kayla Lasair. Un placer.
Mirando la esquelética mano como si le estuviera ofreciendo restos de col descompuesta, Zafia decidió ignorarla.
̶     Es tarde, Anja. Te acompañaré a tu habitación.
̶     Pero… Madre dijo…
̶     Si Padre te ve, yo también seré responsable de tu desvío, Anja.
Kayla frunció el ceño, sin comprender por qué Zafia era tan fría ni por qué Anja parecía tan abochornada, rehuyendo toda mirada y cercanía.
̶     No pasa nada – dijo Kayla con una sonrisa, intentando romper el hielo –. Su padre debe estar borracho y dando tumbos por algún lado…
̶     No te atrevas a hablar así del Caudillo – espetó Zafia, fulminándole con su mirada aurea –. Anja. Vamos.
Con esas dos secas palabras, la chica morktiana abandonó toda resistencia y siguió a su doncella hacia la puerta del salón. Kayla le agarró de la mano antes de que le dejara atrás, reteniéndola un segundo.
̶     Hasta que nos veamos de nuevo – se despidió esperanzada.
Anja asintió, pero en sus ojos no quedaba ni rastro de la confianza que le había poseído subida en el kiri del jardín, atormentando a los jóvenes más mimados de Ar Saoghal. Liberando su mano, Kayla las vio marchar, dos sombras silenciosas cortando como un cuchillo la jarana, y se agarró a esa vaga promesa. «Volveremos a vernos.»
Como si con su gélida despedida también se hubiera llevado sus últimas energías, Kayla dejó de verle sentido a alargar la noche. Entre empujones, abandonó el salón que parecía haberse quedado bloqueado en un estado de puro desenfreno y, recorriendo esos pasillos por los que todavía podía oír la música y las divertidas voces de los invitados, Kayla se sintió una extranjera. Tenía la mente más clara de lo que la había tenido en meses y el corazón más lleno que su estómago. Todavía se le ponía la piel de gallina al recordar cómo la Lar infiltrada le había susurrado al oído. Todavía podía sentir el calor del abrazo de Petra, tan auténtico como su comida. Todavía podía sonreír recordando cómo Anja había chillado de la risa mientras dirigía la carretilla mecanizada. «Esta puede ser una buena vida», se dijo, prometiéndose que haría lo que fuera necesario para que esa esperanza siguiera ardiendo.
Girando sobre sí misma, permitiéndose danzar en el eco de la música, Kayla cruzó una esquina y se detuvo en seco. La Reina estaba ahí.
Retrocedió por instinto, sabiendo que la habían pillado, que ya no podía fingir no haber estado fuera de su habitación. Con la espalda apoyada contra el cristal, sin fuerzas para escapar de sus garras, agudizó su oído sin comprender por qué no podía oír la lacerante voz de su mathair reclamándola o el chasquido de sus tacones aproximándose. Esperó y esperó, preguntándose si el tiempo se había detenido. Entonces, tras captar un gemido bajo y el frufrú de la tela al plegarse, Kayla reunió el coraje para asomarse por la esquina.
Apoyada contra la pared de mala manera, la Reina estaba tirada en el suelo con las piernas abiertas como un compás y las amplias faldas esparcidas a su alrededor. Su cabello había sido liberado y caía en largas ondas sobre su pecho casi descubierto y su espalda, sobrepasando su cadera de avispa. Su maquillaje estaba intacto, a prueba de agua, roces y posiblemente hasta del mismísimo fuego, pero ni siquiera todas las capas de pintura podían esconder la enfermiza palidez de la Reina.
̶     ¿Mathair? – tanteó Kayla. No estaba segura de que la Reina estuviera respirando.
Sin más respuesta que el silencio, Kayla se agachó junto a su mathair. De cerca se podía apreciar la perlada capa de sudor que besaba su piel. Puso una mano bajo la nariz de Katarina. Su respiración era leve, pero constante.
Mil ideas cruzaron en un nanosegundo la cabeza de Kayla, desde que aquello debía ser una trampa para capturarla hasta que habían intentado asesinar a la Reina. Por mucho que la llamara o sacudiera su hombro, las pestañas postizas de Katarina no se alzaban ni un milímetro. El miedo apuñaló a la joven con toda su incertidumbre y el grito manó de ella sin que pudiera considerar las consecuencias:
̶     ¡Ayuda! ¡La Reina no está bien! ¡Ayuda!
Un nuevo pensamiento fugaz le robó el aliento. ¿Y si habían envenenado a su mathair? De hecho… ¿y si habían envenenado a todo el mundo? Había visto a mucha gente borracha, pero nunca había presenciado algo como lo de aquella noche. ¿Y si… y si la falsa Lar se había infiltrado en el castillo para acabar con los líderes mundiales? «Esa hacha no fue hecha para proteger a reyes en sus altos tronos, sino para derrocarlos.»
A pesar de la convicción de Petra de que aquella mujer no albergaba malas intenciones, podría haber estado equivocada. ¿Por qué nadie respondía a su llamada de auxilio? ¿Acaso estaban todos muertos? ¿Por qué siempre tenía que ser culpa suya?
̶     ¡Me cago en las
putas Diosas! ¡Joder! ¡Ayuda!
̶     ¿Desde cuándo las princesas tienen la boca tan sucia?
Kayla se volvió hacia la familiar voz y nada pudo hacer para evitar que su mandíbula cayera al suelo. Jadeante tras correr en sus zapatos apretados, Shaw se aproximaba hacia ellas con el amago de una sonrisa en los labios. O, para ser más precisos, se trataba de alguien que sonaba y se parecía a Shaw, el aprendiz de jardinero. Aquel hombre con el pelo oxigenado, los ojos pintados de carmesí y un traje de satén hecho a medida quizás podría pasar por su primo lejano y asquerosamente acomodado.
Sin arrugarse sus elegantes pantalones negros, Shaw se agachó al otro lado de la Reina y tomó su muñeca para medir sus pulsaciones como si llevara haciéndolo toda la vida. Kayla todavía no sabía dónde había dejado sus palabras cuando aquella sombra de su viejo amigo dijo:
̶     Parece que esta noche nuestra querida Reina se ha pasado con la bebida. Si no ha vomitado todavía, debe de estar a puntito.
̶     ¿Qué… qué deberíamos hacer? – preguntó Kayla, decidiendo que la supervivencia de la Reina era su prioridad en ese instante. Todas las incógnitas atoradas en su garganta podían esperar.
̶     Depende de cómo evolucione. Puede que solo necesite unas cuantas horas de sueño…
Como si los hubiera escuchado y se negara a dejarles las cosas tan sencillas, la Reina empezó a regurgitar. Kayla se retiró hacia atrás, teniendo la impresión de que su mathair iba a estallar, y Shaw le apartó el pelo justo antes de que una fuente líquida estallara de entre los labios verde neón de Katarina. Kayla hizo una mueca cuando vio el vestido empapado de bilis y agua, pero al cabo de unos latidos decidió imitar a Shaw y reducir daños.
̶     ¿Mathair? – volvió a probar Kayla.
Con los ojos inyectados en sangre, la Reina miró a su nighan como si no le reconociera. Se llevó una mano al vientre con una mueca molesta y resolló.
̶     ¿Vamos a morir? – preguntó con verdadera angustia.
̶     No, no dejaremos que mueras.
̶     Me siento como si estuviéramos muriendo…
̶     Es por la intoxicación de alcohol, Majestad – dijo Shaw sin perder las formas –. Le llevaremos a la enfermería, no se preocupe.
̶     Con esos charlatanes no – gruñó Katarina, enseñando los dientes –. No he bebido ni una gota… Solo necesito dormir. En mi cama.
Kayla asintió, temblando hasta el tuétano. Nunca había visto a su mathair tan frágil, sin máscaras tras las que ocultarse. Sin escupir rabia por y para ella. Ahí tirada y cubierta por su propio vómito, la Reina no era nada más que una mujer que necesitaba su ayuda.
Sin más dilación, Shaw cogió en brazos a la Reina, quien volvió a cerrar los ojos como si el bamboleo de cada paso fuera el de un barco a la deriva en mitad de una fuerte tormenta. Kayla le guio por el palacio, esperando encontrarse con alguien que pudiera ayudarles, alguien que les quitara aquel peso de encima. Pero el ala donde residían los aposentos de la realeza estaba despejada. Allí solo dormían los monarcas y el príncipe Seth. Kayla nunca había tenido lugar allí y la única vez que había pisado esos pasillos había sido por su propia curiosidad. El lugar estaba silencioso como una cripta.
Entre resoplos reprimidos, Shaw depositó a la Reina sobre su gigantesca cama con todo el cuidado del mundo. Katarina, de vuelta al país de los sueños, ni siquiera cerró su boca entreabierta. Ambos jóvenes desabotonaron entre tirones el vestido arruinado, desnudándola hasta dejarla en la ropa interior. Sangre bajaba por la cara interna de los muslos de la Reina hasta sus tobillos. Kayla se quedó helada al ver tanta sangre, recordando esa lejana y cercana noche en la que la cabeza de un hombre le había empapado con su cuello segado. Manteniéndose firme en su calma, Shaw fue a por una palangana y una esponja con la que limpiarla. Entumecida, la joven dejó que hiciera el trabajo sucio mientras ella se ocupaba del rostro de su mathair, encontrando a la persona que vivía enterrada bajo mil pinceladas de maquillaje.
Kayla la miró mientras la arropaban como a una niña y se sorprendió a sí misma pensando por primera vez en lo hermosa que era la Reina. Siempre la había visto como un ser de otro mundo con sus vestidos extravagantes, su maquillaje de colores chillones, sus uñas kilométricas y sus sonrisas de plástico. Nunca la había considerado una criatura... sensible. Alguien de su misma especie. «Pero no lo sois», susurró una voz provocativa. «Ella es humana, y tú eres una aberración.»
La cicatriz que la Reina siempre le reprochaba no era más que una fina línea que atravesaba su bajo vientre, tan difuminada que nadie que no supiera que estaba ahí la podía notar. Kayla se había imaginado un amasijo de piel rasgada y necrosada, pero la Reina era una mujer completa de los pies a la cabeza. Sus huesos no resaltaban más de lo normal, su piel todavía era tersa sin necesidad de operaciones y había firmeza en sus miembros. No tenía nada que envidiar de nadie.
Kayla cerró la puerta de la cámara tras de sí al salir y dejó escapar un profundo suspiro. Shaw se pasó la mano por su cabello perfecto y le dedicó una mueca tranquilizadora.
̶     No te preocupes. Mañana se despertará con una buena resaca y poco más.
̶     ¿Se acordará de nosotros?
̶     Puede ser – dijo Shaw, encogiéndose de hombros sin gran preocupación –. ¿Dónde has estado metida todo este tiempo? Tienes un aspecto horrible.
Kayla se cruzó de brazos y, aunque sabía que estaba diciendo la verdad y nada más que la verdad, no pudo evitar decepcionarse.
̶     No todos compartimos la misma suerte – repuso, señalándole con la barbilla –. ¿Qué te ha pasado a ti? ¿Te caíste de cabeza en un cubo de lejía?
̶     Ja, ja, ja… muy graciosa – rio sarcástico, dándole un empujón amistoso con el hombro –. Han pasado muchas cosas en los últimos meses. Dian ha sido… muy buena conmigo.
Kayla le miró bien, sin querer creer cómo había cambiado su amigo. Shaw, a su vez, la examinó a ella con un sentimiento que incendió con rabia el corazón de la chica. Lo último que quería era su pena.
̶     ¿A qué estás jugando, Shaw? – preguntó Kayla con la mandíbula encajada –. Tú no perteneces a este mundo.
̶     Tú tampoco, pero aquí estás – replicó él antes de pasarse la lengua por el labio inferior con un notable malestar –. ¿Tanto te cuesta alegrarte por mí?
̶     ¿Por qué debería hacer tal cosa? Podría alegrarme que mi amigo triunfara en la vida, pero no sé quién eres tú.
̶     Soy tu amigo – respondió Shaw –. ¿Y cuál es ese gran triunfo del que hablas? ¿Que me convirtiera en mayordomo? ¿Que pudiera limpiarle el culo al Rey, o quizás a ti? ¿Ese es el gran ascenso que esperabas de mí?
̶     ¿Qué crees que estás haciendo al convertirte en la marioneta de Dian, si no limpiarle el culo con la lengua? – espetó Kayla –. Y no pongas palabras en mi boca. Pensé que eras feliz en tu posición.
̶     Tal vez lo era, o eso creía. Pero ahora estoy… enamorado, Kayla – aseguró, casi estrangulándose con la palabra –. Y Dian se merece algo más que un sirviente.
̶     ¿Todavía no te has dado cuenta de que eso es lo que quiere de ti?
̶     ¿Pero qué estás diciendo? ¡Ni siquiera la conoces!
̶     Me he pasado la vida rodeada de gente como ella, Shaw. No necesito saber cuál es su color favorito o cuántas veces se cepilla el pelo antes de irse a la cama para saber que solo te está usando. Ahora mismo le debes parecer adorable con sus trajecitos y haciéndole truquitos, pero tarde o temprano se cansará de ti y te abandonará y ella seguirá adelante, pero ¿qué pasará contigo? ¿Crees que le importará?
Shaw frunció el ceño, pero Kayla no podía tragarse sus palabras. No podía dejar que su amigo se lanzara al vacío esperando encontrar agua cuando al fondo del acantilado al que Dian le estaba guiando no había más que afiladas rocas. Aunque Shaw no hubiera tenido ningún problema en abandonarla, Kayla no se iba a rendir.
̶     No tienes ni idea de lo que estás hablando – dijo él, zangoloteando la cabeza en completa negación –. Has odiado a Dian desde que la conociste, sin razón alguna. ¿Por qué? ¿Por qué no puedes soportar que esté interesada en mí?
̶     ¿Es que no me estás oyendo? ¡Te va a hacer daño! Ella… ella no te quiere.
̶     Ese no es tu problema.
̶     ¡Por supuesto que lo es!
̶     ¿Por qué? ¿Por qué no puedes aceptar que alguien mejor que yo pueda quererme?
Kayla abrió los ojos de par en par, incrédula. El rostro de Shaw se encarnó, tan furioso como avergonzado.
Quizá fue porque no podía soportar que Shaw pensara que Dian estaba por encima de él. Tal vez fue porque sabía que la peghean de Hoffman nunca iba a corresponder al aprendiz de jardinero. O puede que fuera porque, tras meses encerrada en su habitación, había tenido tiempo suficiente como para arrepentirse de todo lo que no había hecho. Por una razón u otra, o quizás por todas, Kayla se alzó de puntillas y besó a Shaw.
No era como se lo había imaginado. Estaban demasiado tensos, sus dientes demasiado prietos y olía a perfume caro en vez de a tierra y sol. Pero era Shaw. Seguía
siendo
Shaw.
̶     Eres un completo idiota – exhaló Kayla, sus mejillas arreboladas – si crees que alguien en este maldito palacio es mejor que tú.
Por unos eternos segundos compartieron el mismo aire, sus narices congeladas a escasos milímetros. Sin tocarse, Kayla podía escuchar el latido del corazón de Shaw, desbocado. Esos ojos castaños estaban prendados en los suyos, sin terminar de comprender qué acababa de ocurrir, o qué debía hacer.
Sus manos astutas, sin embargo, siempre habían ido un paso por delante de sus pensamientos. Tan rápidas como brisas marinas, estrecharon el pequeño cuerpo de Kayla contra el suyo, volviendo a unir sus labios con la necesidad de un ahogado, suplicando por una bocanada de aire puro. Sus brazos le rodearon, firmes pero gentiles, abrazándola, no aprisionándola y, por voluntad propia, los dedos de Kayla se entrelazaron en el cabello de Shaw, más largo de lo que estaba acostumbrada, pero deshaciéndose sin remedio bajo aquel suave tacto. En sus huesos resonaba una nueva canción, una melodía que silenciaba cada pensamiento, cada incertidumbre, cada sensación que no estuviera ahí presente, en vivo y en directo. Con las piernas temblorosas, sostenida por las atentas manos de Shaw, Kayla sintió la pared a sus espaldas y se hundió en él.
Una arrolladora dicha ascendió desde su bajo vientre hasta su pecho, haciéndole olvidar entre risotadas de qué habían estado hablando o que se encontraban junto a la cámara de la Reina. Todo lo que podía sentir era cómo los dedos de Shaw paseaban por su cuerpo sin intimidarse por la presencia de sus huesos, cómo sus labios reclamaban los suyos en todo su pleno derecho y cómo su calor le envolvía, cada vez más sofocante, haciéndole perder el aliento y desear más, más, más…
Estruendosos como un martillo cayendo sobre su yunque, rápidos pasos se acercaron a ellos. En menos de un suspiro, Shaw se apartó de ella dos infinitos metros, rompiendo todo contacto. Pasándose los dedos por el cabello, asegurándose de que no tenía ni un pelo fuera de lugar, la Capitana Charlotte le fulminó con la mirada en cuanto entró en su campo de visión. Kayla, por otro lado, no había sido capaz de separarse de la pared ni de recomponerse cuando los ojos de la Lar se deshelaron sobre ella.
̶     ¿Está bien, princesa? – preguntó sin perder de vista a Shaw.
No, no estaba bien. Iba a morirse de frío si Shaw seguía manteniendo esa terrible distancia, si no volvía a tocarla y abrazarla con la pasión que ni mil fantasías podían imitar. Pero se obligó a asentir con un carraspeo, despegándose poco a poco del cristal.
̶     ¿Qué estáis haciendo aquí? – inquirió la Lar.
̶     La Reina se sentía indispuesta y la hemos traído a su cámara, como ella nos pidió expresamente – explicó Shaw con las manos metidas en los bolsillos de sus suaves pantalones, fingiendo una calma de la que no era dueño –. Ahora, si me disculpan… que pasen una buena noche.
Kayla asintió cuando la Capitana se volvió hacia ella en busca de confirmación y ambas vieron al joven marcharse. No se giró. No dedicó ni una última palabra a Kayla. Como si no hubiera pasado nada, Shaw se marchó, abriendo un agujero en el pecho de la chica enamorada que dejaba atrás, sin saber cuándo podría volver a verle.
̶     Deberíamos volver a su dormitorio, princesa – dijo Charlotte cuando el silencio se volvió incómodo –. No se me informó de que hoy le permitirían salir.
Kayla no la sacó de su equivocación. Con las piernas todavía débiles, caminó al lado de la Capitana, de vuelta a su jaula, sabiendo que ni en cien años podría olvidar el pedazo de libertad que había probado esa noche.




Capítulo 7

La hoja del hacha chocó de plano contra la pared de cristal por enésima vez, rebotando con impulso. Más por costumbre que por precaución, Kayla pegó un salto hacia atrás y aguardó unos segundos, escuchando el lejano canto de los grillos que anidaban bajo su balcón. Después, confiada, volvió a atrapar el hacha con manos raudas.
Tras horas blandiendo la robusta empuñadura, grandes ampollas habían brotado y estallado en sus dedos y palmas. Todavía no conseguía tomarla sin sentirse intimidada, como si el arma tuviera consciencia propia. No por ello había dejado de practicar ni un solo día desde que la encontró en esa caja olvidada, junto con la fotografía de quien ahora estaba segura de que era su verdadero athair.
Dejándose llevar por su particular baile, dio vueltas sobre sí misma mientras hacía girar el hacha entre sus dedos, de mano en mano. Y, una vez perdió el sentido de la coordinación, plantó los pies descalzos en el suelo y volvió a lanzar el hacha con todas sus fuerzas. En esa ocasión, el filo dio de lleno contra la pared antes de dar una considerable pirueta en el aire y volver a desplomarse con su chasquido particular. Con una merecida sonrisa, Kayla la recogió entre brincos.
Desde que había tenido la oportunidad de salir de su prisión los días habían pasado de la misma forma que las verdes hojas brotaban en las ramas más jóvenes: rápidos y desapercibidos. Si no fuera porque bajo su colchón no solo guardaba el hacha con el que se entretenía a diario, sino la fotografía y el gorro de zorro que Harald le había devuelto el día del solsticio, Kayla no podría convencerse de que esa noche había sido real.
Cada vez que la Capitana la visitaba para traer sus batidos y el solitario cuenco de comida que ahora los acompañaba, Kayla aguardaba, esperando que se olvidara de encerrarla. Pero la Lar era pura metódica y el tiempo había vuelto a atrapar a Kayla en su horrible bucle. Se había obligado a pedir a la mínima oportunidad poder hablar con la Reina y, aunque la Capitana prometía que haría lo que estuviera en su mano para conseguirlo, nunca había recibido respuesta.
El hacha fluía entre sus dedos como si fuera una prolongación más de sí misma. Llevaba puesta la camisa azulada que había robado con el hacha, lavada por su propio puño a sabiendas de que si la dejaba al alcance de los sirvientes no volvería a verla. La ligera tela se pegaba a su cuerpo sudado, haciéndole sentir desnuda, pero viva.
La primavera había entrado por la puerta grande con todo su esplendor y Kayla se sentía optimista, aun cuando esa mentalidad nunca le había traído nada bueno. La comida, a pesar de ser escasa, le estaba devolviendo la vitalidad, y sus ejercicios diarios comenzaban a formar un poco de músculo alrededor de sus pesados huesos. Dormir ya no costaba tanto. Los días ya no eran tan largos. Pero seguía encerrada en la misma jaula de cristal.
Acababa de tirar una vez más el hacha cuando el familiar taconeo de las botas de la Capitana resonó al otro lado de la puerta. Kayla se lanzó sobre el arma y apenas tuvo tiempo para esconderla detrás de la espalda cuando Charlotte entró en el dormitorio. Para la sorpresa de la chica, ese día iba acompañada por dos silenciosos sirvientes. Entre ambos cargaban un abultado vestido que, solo con echarle un vistazo, hizo que los hombros de Kayla se resintieran. La Capitana portaba bajo el brazo una estrecha caja.
̶     ¿Voy a algún lado? – preguntó Kayla intentando no sonar demasiado esperanzada.
̶     Su Majestad, la Reina, ha solicitado su presencia – afirmó Charlotte con la más leve de las sonrisas, como si ella estuviera igual de aliviada por aquel cambio de rutina.
̶     Solicitado… eso es nuevo – musitó la chica, apretando la espalda contra la pared para ocultar su hacha –. Me prepararé enseguida.
Los sirvientes, con sus impolutas máscaras lacadas, dejaron el vestido extendido sobre la cama antes de marcharse sin producir ni el más leve susurro. La Capitana depositó la caja a su lado e hizo lo propio tras mencionar que le esperaría afuera. La puerta no se bloqueó a su salida. Kayla sacó el hacha y pasó los dedos por sus marcas, pensativa. Que su mathair quisiera hablar con ella nunca había augurado nada bueno, pero… ¿acaso su situación podía empeorar? No sabía hasta qué punto la Reina recordaría la noche del solsticio, pero Kayla no podía dejar de verla tal y como la habían dejado en la cama: de carne y hueso. No era de hielo, ni de acero. La Reina de Geal era tan humana como cualquiera. Y, quizás Kayla fuera una aberración, pero entendía el lenguaje de su especie.
Recuperando las viejas costumbres, Kayla trenzó su cabello tras lavarlo y arreglar su flequillo, esforzándose por alinearlo sobre sus cejas. Después, bañando su viejo pincel en espeso maquillaje, marcó una línea escarlata en mitad de su rostro, bajo sus oscuras ojeras, y paseó las cerdas por la parte superior hasta que el color la envolvió. Con una nueva capa de un blanco más puro cubriendo la parte inferior de su rostro y su cuello, Kayla se pintó los labios con oro líquido como toque final.
El vestido de aquel día tenía menos relleno del que esperaba, pero seguía cubriéndole de hombros a pies entre vaporosas sedas con decorados marinos. En la caja que había dejado la Capitana aguardaban unos finos guantes largos y unas zapatillas flexibles y cerradas. Mirándose al espejo, Kayla se sentía como el capullo de una flor que nunca iba a abrirse y al que hubieran pintado para aparentar lo contrario. «Nos abriremos», se dijo, clavando sus ojos dispares en el reflejo. «No importa qué pase. Viviremos.»
La Reina esperaba en una pequeña sala de estar, sentada al pie del amplio balcón. Su cabello volvía a desafiar la gravedad, su vestido ligero, sin mangas, estaba limpio y no había ni rastro de la debilidad que se había apoderado de ella la última vez que su nighan la había visto.
Cuando la Capitana anunció a Kayla, Katarina no apartó la vista del lejano cielo, el cual traía consigo nubes dispersas como ramilletes de blancas dalias.
̶     Siéntate conmigo. Te puedes retirar, Charlotte – ordenó sin emoción.
Kayla tomó asiento en frente de la Reina. Entre las altas estanterías que cubrían las paredes con sus libros infinitos, dos sirvientes aguardaban a la par que los Lares de Katarina. Pequeños aperitivos y una tetera humeante descansaban en mitad de la mesita que les separaba, dos tazas vacías a cada lado, esperando sobre sus platitos de refinada porcelana. La Reina, sin todavía mirar a su nighan, sacó un cigarrillo de uno de los bolsillos ocultos de su vestido. Mientras liberaba humo por la nariz, dio sus siguientes órdenes:
̶     Dejadnos a solas. Que nadie nos moleste. Y cuando digo nadie es nadie.
Kayla apretó los dedos entrelazados sobre su regazo, sin convencerse de si aquello era una buena o una mala señal. Solo una vez no quedaron más almas que las suyas en la sala, la Reina se volvió hacia su nighan. No fueron más que unos segundos antes de que apartara los ojos, pero en ese instante Kayla comprendió que, al fin, algo había cambiado.
No había hostilidad en su mathair. No había nada… excepto una profunda y desangelada resignación.
̶     Pareces un cadáver – comentó de mala gana antes de darle otra calada a su cigarrillo –. ¿Ahora no comes?
Kayla tuvo que morderse el interior de sus carillos para no lanzar una risotada amarga.
̶     Majestad… quizá podría comer si se me ofreciera esa posibilidad.
̶     Les dije que te llevaran más.
̶     Ese «más» es todo lo que tengo ahora. Los batidos de tus «charlatanes» siguen siendo lo único que me mantiene con vida… si es que a esto se le puede llamar vida.
Katarina apretó los labios, tragándose el humo antes de dejar que se colara por su fina nariz. Uno de sus pies taconeaba nervioso bajo la mesa.
̶     Arreglaré eso – aseguró mirándole de soslayo –. Pero todavía tendrás que estar en tu cámara.
̶     No volveré a intentar escapar.
̶     Lo que intentes es lo de menos. Bebe, come – ordenó al tiempo que, con sus perfiladas uñas, agarraba la tetera y servía la taza de té de Kayla como si fuera la primera vez que hacía tal gesto. Empujando el plato de galletas y pastelillos hacia su nighan, siguió hablando –: Si estás confinada en tu habitación no es por capricho. Como estoy segura de que ya habrás podido asimilar en todo este tiempo, los hombres que te emboscaron en tu infantil plan de escape tenían toda la intención matarte. Todos ellos eran sirvientes de nuestra casa, pero los pocos que quedaron con vida han demostrado que no saben quién les pagó ni por qué, así que ahora mismo no tenemos nada. Es por eso por lo que, mientras no tengamos ninguna pista de quién estaba detrás del ataque, no podemos dejarte salir. Entiende que sería demasiado peligroso.
Kayla tomó su taza de té y la sopló antes de darle un largo trago, forzándose para contener sus ruidosos pensamientos. Por muchas vueltas que le daba, no conseguía comprender a qué venía el cambio de su mathair. Todo, desde su postura hasta el tono angustiado de su voz, parecían estar diseñados para hacerle creer que estaba preocupada por su seguridad. Si no estuviera tan furiosa, Kayla no podría contener las carcajadas.
̶     Asignadme un Lar.
̶     ¿Y cómo podría saber que ese Lar no puede ser comprado? – repuso Katarina, sacudiendo sus afiladas uñas entre la humareda de su cigarro –. Demasiado arriesgado. Charlotte es la única en quien podría confiar, pero tiene demasiada responsabilidad como para hacer de niñera. Lo mejor es que permanezcas en tu cámara hasta el día de la boda.
̶     ¿Y qué pasará después? ¿Acaso una vez fuera del palacio seré libre para ser asesinada?
̶     Una vez estés casada, serás responsabilidad de tu marido – corrigió la Reina –. Hasta el mismo día de tu boda, tú eres responsabilidad mía. Solo estoy haciendo lo mejor para ti. Siempre lo he hecho.
Kayla no pudo evitar sonreír sin humor. Era una mueca marchita, sin esperanza.
̶     Por supuesto, Majestad – convino Kayla con amargura, haciendo a la Reina cuadrar sus hombros –. ¿Y cómo os encontráis, por cierto? La última vez que nos vimos ni siquiera podíais poner un pie delante del otro.
Katarina endureció su expresión con frío aborrecimiento, pero sus ojos se volvieron… acuosos. Con un movimiento nervioso que nunca había visto en ella, la Reina se rascó el antebrazo y soltó una espesa humareda con la que cubrir su rostro compungido.
̶     Dime que no tuviste nada que ver con lo que pasó aquella noche – pidió Katarina casi como una orden.
̶     No sé a qué os referís.
La Reina le midió con la mirada durante unos largos segundos. Kayla mantuvo el rostro en blanco, su corazón acelerado al recordar a la intrusa y el vial que Petra le había dado. Si dijera una sola palabra de ese encuentro, no sabía de qué serían capaces de hacer a la cocinera.
Con un resoplido, la Reina abandonó su gélida postura y volvió la vista hacia el exterior. A sabiendas de que debía callar hasta que le diera permiso, Kayla no había salido de su habitación para permanecer en silencio.
̶     Si no vais a liberarme… ¿por qué me habéis hecho llamar? ¿Acaso os sentís en deuda conmigo?
̶     Yo te he dado la vida – gruñó Katarina, golpeando la mesa con una mano cubierta de anillos –. Nunca te deberé nada porque yo te lo he dado todo. Y no seas tan insolente. ¿Echas de menos a la Voz de las Diosas? Puedo hacer que te haga una visita diaria. De hecho, me lo ha estado pidiendo durante meses. La pobre quiere salvar tu corrompida alma ahora que no vas a los muermos de sus oficios.
Kayla entrecerró los ojos ante la amenaza, pero no dijo nada. A pesar de la desesperación en sus horas más bajas, la soledad era un regalo si su otra opción era respirar el mismo aire que esa vieja iracunda. Katarina sonrió agriamente.
̶     Eso pensaba. Siempre has sido más lista de lo que te conviene.
Kayla se removió en el asiento sin saber qué hacer con ese comentario. Era lo más halagador que le había dicho su mathair en toda su vida.
Dando otra calada meditabunda a su cigarro, la Reina se llevó la mano al vientre como si le doliera. Donde la cicatriz del parto de su primogénita siempre la marcaría. Ese día, en vez de afilar su lengua con la rabia conocida, el toque solo le hizo encogerse un poco más en su asiento.
Kayla dio un largo trago a su té de amapola y cogió un bollito de crema, sintiéndose una ladrona al metérselo en la boca en frente de su mathair. Pero Katarina no dijo nada, y eso activó todas las alarmas de la joven. Estaba acostumbrada a la Reina furiosa, pero aquella versión melancólica y entristecida le resultaba tan nueva como aterradora.
̶     Si te he hecho llamar – continuó Katarina, alzando la barbilla – es porque tienes una alternativa a vivir encerrada hasta el día de la boda, pero en tus manos está si puedes hacerlo. Tu seathair ha sido de lo más insistente estas últimas semanas y ya me he cansado de que me persiga día y noche con el mismo discurso.
Kayla se refrenó antes de recordarle que Harald no era su familia y asintió, animándole a que prosiguiera.
̶     Al parecer hay cierto… descontento entre el pueblo con la institución. Todos nos culpan de sus problemas y encuentran más críticas en lo que tu athair hace que en ninguna otra cosa. Tu pesado seathair piensa que si hicieras el tradicional tour antes de la boda por los condados de Geal tal vez la gente pensaría con más calidez de nosotros. Él te acompañaría, y tu prometido también, por supuesto. Concederíais entrevistas y os reuniríais con gente de todos los ámbitos para que puedan tocaros y ver que no somos de cristal, sino personas… corrientes. – Katarina no pudo evitar el tono irónico al pronunciar esa palabra ajena a ella –. Empezaríais en menos de una semana… pero solo si crees que puedes hacerlo. Como ya te he dicho, alguien tiene interés en matarte. Charlotte no podría ir contigo y, aunque los Lares de Harald irían con vosotros, no priorizarán tu seguridad. Es decir, estarás expuesta al peligro…
̶     Lo haré – dijo Kayla cuando encontró su lengua –. Lo haré. No tengo ninguna duda.
Katarina suspiró, torciendo la cabeza.
̶     ¿Acaso no has oído nada de lo que he dicho? Podrían matarte.
̶     La mayoría de los días ya me siento muerta y lo más seguro es que cuando sea esposa eso no cambie. Así que mientras pueda, viviré. Sé que podrían matarme al igual que podrían envenenar la comida que la Capitana me trae o escalar hasta mi balcón y matarme mientras duermo. La seguridad no existe, así que no me voy a quedar aquí asustándome por las sombras. ¿Queréis que limpie vuestra imagen? Lo haré siempre que pueda salir de mi habitación y sentir que existo, aunque solo sea por unos meros segundos.
La Reina observó a su nighan por unas largas respiraciones. La ceniza se inclinaba en la punta de su cigarrillo, amenazando con desmoronarse al más ligero soplo. Kayla mantuvo su mirada, pero, sin moverse de su silla, hacía rato que había dejado de sentir el cristal bajo sus pies.
Ahora estaba fuera de Animus, pisando tierra húmeda y hierba fresca. Estaba en la playa, con arena finísima colándose entre los dedos de sus pies y la resacosa marea barriendo las huellas que dejaba a su paso. Estaba en el valle, atestiguando la tranquila y envidiable vida de la gente común. Estaba en las montañas, con Ar Saoghal explayándose a sus pies. Estaba en las nubes, eufórica porque seguía viva.
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Con la llegada de las suaves brisas del sur, Nuna perdió sus plumas negras. Como hojas caídas a destiempo, iba dejando un inconfundible rastro allá por donde pasaba. Al encontrarse con la primera, Sasha había entrado en pánico, creyendo que la Hay había caído enferma. Floyd había tenido que asegurarle una y mil veces que solo era un síntoma de que estaba creciendo.
Desde que les había dejado durmiendo juntas para llevarse el mal trago de tener a la esposa de un sádico dictador en su casa, Nuna y Sasha parecían haber formado un inesperado vínculo entre ellas. Floyd no podía sentir celos, pues la Hay era leal a él con cada paso que daba, pero no era ciego ante el nuevo afecto que el ave y la morktiana compartían. Y no había tardado en aprovecharse de ello.
Sasha estaba tan nerviosa como si manos fueran a brotar del suelo para arrastrarle hasta el centro de la tierra, pero, solo con echar un millonésimo vistazo a su alrededor y darse cuenta de que todavía nadie le estaba acechando entre los árboles, podía volver a relajarse unos segundos más antes de que las dudas volvieran a asaltarle. Nuna – como la Hay había hecho saber a Floyd que deseaba llamarse – jugaba con ella al escondite en el patio de la casa, sin adentrarse en la espesura del bosque. El sol brillaba con una fuerza deslumbrante y la única nieve que persistía se encontraba en los picos más altos, bordeados por densos bancos de nubes protectoras. Ese día el cielo estaba despejado y la tierra murmuraba al sorber el rocío de la mañana. Floyd estaba acondicionando sus parterres, y Sasha estaba fuera de casa por primera vez en ocho meses y trece días.
Un sonido gutural restalló en la boca de Sasha cuando sintió las garras de Nuna sobre su espalda, capturándola. La tensión paralizó el cuerpo de la morktiana y Floyd se detuvo un segundo, temiendo que por acto reflejo Sasha le diera un manotazo a la Hay. Nuna pasó su cabeza triangular por la carnosa mejilla de su captura, arrancando de ella un nuevo sonido. Risa. Floyd sonrió y volvió a bajar la mirada.
No, no estaba celoso en absoluto. Quizá debería sentirse ofendido de que una pájara pudiera hacer sentir a Sasha la seguridad que él nunca le había dado, pero lo entendía. Si él nunca estaba seguro de sí mismo, ¿cómo podía esperar que los demás confiaran en él?
̶     Pensaba que ya no quedaba ninguno de su especie, aunque tampoco me sorprende que tengáis un Hay de mascota.
El vello de la nuca de Floyd se encrespó. Hundió la paleta en la tierna tierra y arrancó de raíz tres malas hierbas.
̶     No es una mascota – contestó sin mirar a Leliana, la esposa del hombre que había ejecutado a su familia y que debía dormir sonriendo por las noches pensando que también le había matado a él –. Y quedarían más si dejarais de matar todo lo que se os cruza por el camino.
̶     ¿A quién te refieres? ¿Acaso tú no eres tan morktiano como yo? – preguntó la demoníaca mujer, apoyándose en el alféizar de la ventana donde Sasha solía sentarse. Un extraño brazalete abrazaba su muñeca derecha, tan ajustado que parecía clavarse en su piel.
̶     Yo no me he vendido a un genocida – espetó Floyd.
̶     Porque no has tenido que hacerlo. Brienne te ahorró tener que postrarte a los pies de nadie y, por lo que veo, también dejó que te olvidaras de que no eráis los únicos que merecíais ser salvados con la dignidad intacta.
Floyd apretó los dientes hasta que su mandíbula crujió.
La odiaba. Odiaba la forma en la que le hablaba, calmada pero sin ocultar que estaba reteniendo sus gritos más salvajes. Odiaba que cada maldito día que Brienne la traía a casa – los cuales no eran pocos – Leliana encontrara un hueco para acercarse a él y recordarle que estaba allí y que sabía quién era. Odiaba que Daisy y Brienne la trataran como si fuera una más de la familia. Odiaba que Sasha hubiera caído en su trampa y que a veces la escribiera notas para comunicarse con ella. Odiaba que Nuna volara alrededor de su cabeza, no como una amenaza, sino para arrancar un par de carcajadas a la mujer de Naden.
Ese día Leliana llevaba su melena recogida en decenas de trencitas de raíz que caían sobre sus hombros como ramas de ébano. Llegaba con su traje dorado, cubierta de los pies a la cabeza, pero no tardaba en cambiarse por una falda más cómoda y una blusa que ya cogía del armario de Brienne con total libertad. Cuando no estaba encerrada en el despacho de su tutora, vendiendo a saber qué información, se paseaba por la casa con esos ojos negros rebosantes de curiosidad, como si se encontrara en un museo. Y, cuando creía que ya lo había visto todo, se dedicaba a mirar a Floyd e intentar convencerle de que no iba a ser la muerte de todos ellos. No sabía si estaba sirviendo de ayuda a la resistencia, pero no había conseguido nada del morktiano.
̶     ¿Qué sabrás tú de cómo salimos de allí? – acusó Floyd, poniéndose en pie para ensartarla con la mirada desde su altura –. Ese día lo perdimos todo. Algunos incluso más de lo que teníamos.
̶     ¿Hablas por ti? – resopló Leliana con una mofa que enervó al joven.
̶     Hablo de Sasha. Esta es la primera vez que sale de casa por voluntad propia, sin que nada la obligue. ¿Y sabes por qué? ¿Sabes lo que le hicieron los hijos de mierda que pusieron a tu puto esposo en el poder?
̶     Lo sé – asintió la mujer del dictador –. Los que no hemos tenido otra opción que sobrevivir en Morkt conocemos el dolor de Sasha porque es el que sufrimos cada día.
Floyd puso los ojos en blanco. Odiaba la forma en la que, fuera cual fuera el tema que trataran, ella se acabara proclamando la mayor víctima. El mayor efecto colateral. La gran mártir.
Le ponía enfermo.
̶     Si tan mal estás allí, ¿por qué vuelves?
̶     No me lo digas dos veces, Floyd Collins – dijo Leliana con una sonrisa entristecida. Mierda; Floyd odiaba cómo pronunciaba su nombre –. A Brienne le daría un ataque si perdiera mi privilegiada posición.
̶     ¿Y qué te importa lo que Brienne quiera? ¿Qué esperas conseguir con esto, ayudando a los Sluagh Sith?
̶     Molestar a mi marido es suficiente para mí. No soy una mujer ambiciosa.
Floyd arqueó una ceja. Leliana le mantuvo la mirada con esa arrogancia que desmentía sus propias palabras.
El muchacho volvió a acuclillarse entre fuertes punzadas de cadera. Hundiendo las manos en la tierra, intentó acallar las palabras que llevaban intentando hacerse paso hacia su lengua durante semanas: «¿Por qué no matas a Naden?»
Sin Bernhard Naden, su vida y la de miles de personas dejarían de correr peligro y Leliana no tendría que arriesgarse a estar en contacto con rebeldes noroi solo para «molestar» a su marido. Para ella, para todos, sería la vía más rápida y sencilla. Incluso Floyd podía verlo. Pero no podía pensar en la muerte del dictador sin recordar cómo había sentido al cazador furtivo desintegrarse a pocos metros de él.
La muerte era un cambio, desde luego… pero nunca la solución.
̶     Para molestarle no necesitas meterte en una resistencia noroi. Solo tienes que escupirle en la sopa.
Floyd no había tenido intención de que sonara divertido, por lo que gruñó al escuchar la risotada de Leliana. Era un sonido al que el morktiano estaba empezando a acostumbrarse. No sabía cómo debía ser la vida de la esposa de Naden en Seyhlam, si era tan horrible como ella la pintaba, pero tenía la impresión de que cuando estaba en su casa no perdía ni la más mínima oportunidad para reír y sonreír, como si estuviera a contrarreloj.
̶     Ya me cansé de hacer eso después del primer año con él. Vas a tener que ser más creativo si quieres deshacerte de mí – replicó Leliana jocosa.
̶     No quiero deshacerme de ti – mintió él sin alzar la cabeza –. No me importa lo que hagas.
̶     No te esfuerces en contarme mentiras, Floyd Collins. Puedo oler tu desconfianza a kilómetros.
̶     ¿Por qué siempre pronuncias mi apellido? – preguntó Floyd irritado.
̶     Porque me cuesta asimilar que estoy hablando con el infame Floyd Collins – contestó ella, inclinándose más sobre el alféizar –. Conocí a tu madre, ¿sabes? Yo solo era una niña, pero la recuerdo bien. Me impresionó mucho. Era tan…
̶     Cierra la boca – espetó Floyd, sus manos convertidas en puños.
̶     No. No voy a cerrar la boca – contestó Leliana, su voz convirtiéndose en puro granito –. Tu madre tampoco la habría cerrado de ordenárselo un niñito mimado como tú.
̶     ¿Cuál es tu problema? – preguntó el morktiano, levantándose una vez más para encararla. Ella también se incorporó, rompiendo su postura relajada –. No menciones a mi madre. No tienes ningún derecho.
̶     No pretendía ofenderte.
̶     Pues lo has hecho. Así que vete a molestar a otra parte. Estoy ocupado.
Floyd volvió a agacharse para echar las malas hierbas sobre un carretillo. Sintió a Leliana desaparecer dentro de la casa y tomó una profunda inspiración. Apenas había terminado de llenar sus pulmones cuando un latigazo de culpabilidad le fustigó.
No debería haber sido tan brusco con ella. Independientemente de su desconfianza, no era más que una cotilla intentando meterse bajo su piel porque no tenía otra cosa mejor que hacer con su vida. Quien fuera que estuviera ocupándose de llevarla de vuelta a Morkt siempre parecía volver al anochecer y lo mejor que Floyd podía hacer era intentar mantener un buen ambiente en la casa, aunque solo fuera por Sasha. Él no formaba parte de la resistencia y no tenía derecho a juzgar a Brienne por muy difícil que se lo pusiera. Si se permitía recordar todo lo que había oído sobre lo que las mujeres morktianas tenían que soportar bajo el mandato de Naden, la lengua le ardía. ¿Cómo había podido decirle que cerrara la boca cuando en Morkt no podían hablar sin el permiso de su esposo? «¿Cuándo nos hemos convertido en un puto cretino?»
Floyd tiró un manojo más de malas hierbas con resignación y se volvió, decidido a arreglar el desastre que había causado. Ofuscado en su propio debate moral, no había sentido a Leliana acercarse a sus espaldas, colocándose unos guantes que definitivamente le quedaban demasiado grandes, hasta que le tuvo en frente. Floyd apoyó las manos sobre sus hombros para evitar el choque.
No fue más que un leve roce, pero como si se hubiera agarrado a cables de alta tensión, Floyd se estremeció, barrido por una fuerte descarga de emociones. Leliana era una mujer diminuta, serena en apariencia, pero miles de emociones fluían bajo su piel con la misma ferocidad con la que el agua caía por una cascada en plena tormenta. Depresión, esperanza, furia, alegría, miedo, indecisión, resolución… Leliana sentía... sentía… demasiado.
Floyd se vio reflejado en sus ojos, aturdido por la inesperada intrusión. Leliana le miró de vuelta con los labios entreabiertos, como si quisiera decir algo pero no estuviera segura del qué. La cicatriz de su mejilla parecía fulgurar con su propia violencia, deformando su rostro sin permiso. No estuvo seguro de cuánto tiempo tardó en darse cuenta de que había pasado más tiempo del apropiado mirándola. Como si la morktiana emanara puro vapor, Floyd retrocedió con las manos en alto.
̶     ¿Qué estás haciendo? – consiguió preguntar, sacudiendo la cabeza para librarse de su vibrante fantasma, parapetándose tras un muro de escudos.
Los ojos de Leliana cayeron sobre sus manos enguantadas como si no recordara qué le había llevado hasta allí. Sus dedos se contrajeron en dos sólidos puños. Con un sutil rubor cubriendo su rostro, deslumbró a Floyd con su enorme sonrisa.
̶     Voy a dejar de molestarte – dijo, apoyando las manos sobre sus amplias caderas –. Dime qué quieres que haga.
Floyd arqueó una ceja y, por un breve instante, creyó ver a Leliana tal y como era. No a la esposa de un genocida, sino a la joven mujer que se moría por dar sentido a su vida. ¿Cómo podía juzgarla cuando él no era diferente? ¿Cómo podía decirle que se mantuviera quieta y callada, que dejara el tiempo correr? No podía.
̶     Puedes llevar las malas hierbas a las gallinas – terminó diciendo, señalando el corral abierto –. Después vuelve. Todavía hay muchas que arrancar.
Leliana asintió sin borrar su sonrisa y agarró con demasiado entusiasmo los mangos del carretillo. Floyd la vio trastear con él, casi tirando todo el trabajo de la mañana al suelo, pero al final consiguió llegar a su destino.
Floyd se frotó las manos, todavía sintiendo el tacto de su camisa, el calor que emanaba de su piel. Sus sentimientos no significaban que estuviera de su parte, solo que era humana. Pero eso ya hablaba en su favor, ¿no? Solo un monstruo sin alma ni sentido sería capaz de ayudar a Bernhard Naden a completar su genocidio.
El corazón de Floyd dio un salto mortal cuando se dio cuenta de que, otra vez, se había quedado mirando a Leliana. Sus ojos huidizos se toparon con Sasha y Nuna, quienes en algún punto habían dejado de jugar y le observaban a escondidas tras una esquina de la cuadra con un gesto que a Floyd no le gustó nada. Su rostro se encarnó y, antes de que pudiera volver a su labor, Sasha le guiñó un ojo y desapareció con la Hay sobre su hombro, la cual cacareaba como si se estuviera riendo de él.
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Daisy quería arrastrarse de vuelta a casa, tal y como su cuerpo le pedía tras horas perdida en el bosque por otro espectacularmente aburrido día, pero no se lo permitió. Con la espalda recta, los hombros firmes y las rodillas bien alzadas, se hizo paso a través del crepúsculo. Su espada la acompañaba, bien envainada en su espalda. La perturbaba tanto como le aliviaba no haber tenido que usarla en meses. Floyd sentía de cuando en cuando pequeñas perturbaciones en el bosque, pero ningún asesinato había vuelto a tener lugar en los alrededores. No tenía por qué significar nada malo. El buen tiempo invitaba a pasear y adentrarse en la naturaleza. Por lo general, los cazadores furtivos trabajaban en las épocas más arduas, cuando tenían menos posibilidades de encontrarse con ojos indiscretos. Pero Daisy no podía dejar que la baja probabilidad le relajara. Todavía se le crispaba el espíritu cada vez que recordaba cómo los lobos habían traído el cuerpo ensangrentado de su hermano. Jamás se lo perdonaría si permitiera que volviera a ocurrirle algo semejante a Floyd. O a Sasha. De Brienne no temía, pues era la maldita mujer de hierro y cualquiera con malas intenciones hacia ella no tardaría en arrepentirse de cada segundo de complot. Pero ahora que Floyd volvía a estar en pie y Leliana les daba cada movimiento del macputa de Naden, su mathair estaba cada vez más ausente, lo que dejaba a Daisy como la única y desganada protectora de la casa.
Las luces de su hogar estaban encendidas cuando llegó, con el destello de miles de estrellas envolviendo sus viejas paredes. El dolor de sus pies machacados remitió con su simple visión, aligerando su paso. Saltó dentro del corral vacío para acortar las distancias y escuchó el suave gorgoteo de las gallinas dormitando. Sonrió al ver la barricada de palitos entrelazados que Floyd había montado esa tarde para proteger los parterres recién acondicionados que bordeaban la parte trasera de la casa. Pronto, lo que fuera que hubiera plantado, brotaría con una fuerza bruta, animado por la presencia de Floyd, ante la cual no había ser sensible que pudiera resistirse a quererle. Daisy era prueba de ello. Muchas veces había intentado enfadarse con él durante todo un día, pero en cuanto se descuidaba… ¡zás! Ya tenía sus brazos alrededor de su cuello, exprimiendo el amor de su tierno cuerpecillo. Si no le quisiera con toda su alma, le odiaría hasta la muerte con la misma intensidad.
Sasha y Floyd estaban en el salón viendo la película tonta de la semana. Los platos sucios de la cena reposaban a sus pies, olvidados, y por sus posturas amodorradas no parecía que tuvieran muchas ganas de ocuparse de ellos. Daisy puso los brazos en jarras y cabeceó. Ella se pasaba todo el día pateando el bosque por su seguridad y ellos eran incapaces de esperarle para cenar.
̶     ¿Qué pasa? ¿Es que nadie más que la menda trabaja en esta casa? – preguntó con un tono chulesco.
Su hermano, el Querido por Todos, levantó la mirada hacia ella sin abandonar su relajo. Sasha – quien estaba más hermosa que nunca con su pelo recogido en un moño descuidado y su camisón cubierto con churretes de chocolate – le sonrió como si les hubiera cantado una nana de buenas noches.
̶     ¿A qué llamas tú trabajar? – osó replicar Floyd, arrastrando las palabras de la misma forma que parecía hacer renquear su cuerpo blandito y fácilmente destructible por el mundo.
A Daisy se le empezó a secar la boca y no fue hasta que intentó hablar cuando se dio cuenta de que la había tenido abierta.
̶     Sacrifico mi juventud y mis valiosas horas de vida para que vuestros culos fofos puedan seguir relajados en ese sofá, ¿y esto es todo lo que recibo? ¿Desprecio?
Si su hermano sintió la más leve culpabilidad, sus áureos ojos apagados, a una leve inclinación de caer en el sueño, no la dejaron relucir.
̶     Soy un radar humano, Dai. Ya te he dicho que no te necesitamos dando vueltas a la casa. De hecho, con tus largas caminatas, si alguien viniera a atacarnos, cuando volvieras ya estaríamos muertos y devorados por carroñeros. Qué egoísta puedes llegar a ser, hermana. Qué egoísta…
Daisy apretó los labios, sus ojos claros abiertos de par en par en un rostro de puro alabastro. «Está bien», se dijo con una inhalación, sonriendo pacífica. «Son mi familia y les adoro. ¿Qué más da si son unos capullos desagradecidos?»
Con su siguiente exhalación, Daisy estaba en el aire.
Cayó sobre Floyd como una leona sobre un ratoncito de campo: ella rugiendo, él chillando. Clavó sus dedos en los costados de su hermano, cosquilleándolos de la misma forma con la que una vez había conseguido hacerle mearse encima de la risa, y carcajadas diabólicas sacudieron sus pulmones. Floyd se retorció bajo ella, intentando en vano zafarse con una expresión que, de no conocerle mejor, diría que era de intenso dolor. Daisy no desistió.
̶     ¿Quién dices que es la egoísta, Fluffy? No te he oído bien… ¿eh? ¿Quién dices…? ¿Pero qué coño…? ¡Sasha!
Rompiendo su habitual y perpetua posición de espectadora pasiva, Sasha había saltado sobre ella, intentando aplastarla entre risitas nerviosas. «No hay forma humana de que pueda hacerme liberar a Fluffy», se dijo Daisy, resistiendo su peso sin dejar de ahondar en las costillas de su quejumbroso hermano.
Sasha le cosquilleó los sobacos. El cuerpo de Daisy se bloqueó como si hubiera pulsado su único botón de cese al fuego. Sasha, mostrando su lado más sádico, se cebó con ella hasta oírla gritar y sacudirse entre espasmos, liberando a Floyd. Rodando a un lado, cayendo al suelo con Sasha, Daisy se escuchó pedir clemencia por primera vez en su vida.
̶     No deberías subestimar a nadie por el estado de su culo, Dai – declaró Floyd con el rabillo del ojo húmedo y un brazo cubriéndose la cintura en una dramática postura de dolor –. Si nos pides perdón, Sasha te liberará.
̶     ¡Jamás! – replicó Daisy entre estridentes risotadas –. ¡Os voy a matar!
̶     Mimimi… ¿Tú oyes algo, Sasha? Porque yo solo escucho a un… ¡Oh, mierda! ¡Retirada!
Con un fuerte impulso de piernas, Daisy se libró del tortuoso agarre y rodó por el suelo antes de ponerse en pie de un salto. Floyd no tardó en levantarse del sofá, agarrar a Sasha y salir huyendo del salón como si los cabrones de los Dioses les persiguieran. Daisy se lanzó tras ellos, lamentándose de tener la costumbre de dejar la espada junto a la puerta nada más entrar. Unos buenos azotes en esos traseros les habrían hecho recapacitar para la próxima vez que se les ocurriera aliarse en su contra.
Que nadie la malinterpretara: Daisy adoraba su casa. Allí habían vivido generaciones y generaciones de sus antepasados y esperaba que las nuevas también lo hicieran. Pero era tan pequeña, delicada y estrecha que apenas le dejaba correr entre sus paredes sin miedo a que se desmoronaran y, para cuando pudo alcanzar a los malhechores a los que habían abierto sus puertas con los brazos abiertos, solo pudo enfrentarse a puertas bloqueadas.
̶     ¡Os arrepentiréis de este día! – prometió Daisy con un puño en el aire –. ¡Marcad mis palabras, desvergonzados! ¡Nadie hace cosquillas a Daisy Craig y vive para celebrarlo!
La risa ahogada de Sasha fue todo lo que se filtró a través de la vieja madera y Daisy, aprovechando que no había forma de que la viera, sonrió de oreja a oreja. Giró sobre sus talones y, conteniéndose para no pegar un brinco, se encontró con la Hay a sus pies. Desde su baja estatura, le atravesaba con esos ojos de pura oscuridad, leyéndole como si tuviera cada pensamiento, cada sensación, escrita en la piel.
̶     Ten cuidado con quién te juntas, pequeña Nuna. Esta gente te va a acabar metiendo en líos – advirtió mientras pasaba a su lado.
El agua fría de la ducha cayó sobre ella como el merecido descanso que necesitaba. Retiró hacia atrás los mechones blancos, demasiado largos para su comodidad. Pronto tendría que pedir a Sasha que se los cortara. Le encantaba que lo hiciera porque era lo único que a la morktiana no se le daba bien y, aun así, dejando un desastre en su cabeza, seguía sacando lo mejor de ella. A Sasha le resultaba bochornoso, pero Daisy sabía cómo tratarla para conseguir convencerla una vez más. Unos cuantos gofres en la cama y panna cottas de postre y sería toda suya.
Con ligeras gotas cayendo de sus mechones, fue a su habitación sin mayor cobertura que su piel, moteada y arañada por golpes que no recordaba haberse dado. La casa crujía en silencio y la Hay había desaparecido, dejando una pluma negra como marca de paso. El aroma de la cena hizo rugir su estómago vacío e inundar su boca. Agarró las puertas de su armario. «Qué ganas tengo de comerme una buena…»
̶     ¿Sasha?
Metida entre camisetas y pantalones, Sasha le devolvía la mirada con ojos de búho. Daisy se miró los senos, tan desnudos como el resto de su cuerpo, y volvió a mirar a la morktiana en su armario.
̶     ¡Bleh! – gañó Sasha, enrojeciendo hasta a las estrellas.
Daisy inclinó la cabeza y, consciente de que ninguna de las dos podía negar que tenía los pezones tan duros que podrían rallar diamantes, aquel fue un día más en el que se alegró de no haber nacido hombre.
̶     ¿Hay alguna razón en especial por la que estés arrugando mi ropa, querida Sasha? – preguntó mientras apartaba los brazos de las puertas, obligándose a desbloquear su única salida.
̶     Lo siento – dijo saltando fuera del armario e, inevitablemente, rozándole al pasar a su lado –. Lo siento.
Daisy suspiró y, mientras salía humo por sus orejas, buscó unas bragas y un pijama con el que cubrirse. Sasha se sentó en la esquina de su cama, mirando en dirección contraria con un apuro que Daisy deseó poder arrebatarle a lametazos.
̶     ¿Vuelves a tener miedo de la oscuridad? – preguntó Daisy una vez se cubrió con unos pantalones cortos y una camiseta que debía tener más años que ella. Se sentó a su lado, manteniendo las distancias que, de ver a Sasha como una hermana más, no se molestaría en respetar.
̶     No. Lo siento.
̶     Deja de disculparte, mujer. Ni que fuera la primera vez que me ves sin lanas.
Un largo suspiro hundió los hombros de Sasha, acompañado por una sonrisa agobiada. Daisy frotó su espalda con una mano demasiado inocente.
̶     Ya sabes que si echas de menos que mis piernas peludas te piquen en mitad de la noche no necesitas poner excusas para meterte en mi cama.
̶     Lo sé, pero no he venido por eso – aseguró Sasha con una risita más relajada.
Daisy resopló, su decepción demasiado real. Desde que Sasha había hecho migas con la Hay, había regresado a su cama como si… como si no hubiera estado durmiendo con Daisy durante semanas por ninguna otra razón. Por un lado, lo agradecía. Se había tenido que acostumbrar a no babear a Sasha durante el día, pero tenerla también por las noches, a escasos centímetros, sintiendo el calor que emanaba de su tersa piel, el dulce olor de su cabello, y no poder tocarla… todavía no se explicaba cómo había conseguido dormir esas noches. Ahora que volvía a tener la cama para sí misma podía aliviar sus frustraciones sexuales en paz hundiendo la cara en la almohada que poco a poco iba perdiendo el olor de Sasha. Ahora podía recuperar la cordura.
Pero echaba de menos dormir con ella. Hablar hasta las tantas sobre cualquier cosa que les pasara por la cabeza, revelándole lo que no se atrevería a contar a nadie; sentir el brazo de aquella sensual criatura sobre su vientre mientras se hundía en el subconsciente; incluso añoraba despertar helada en mitad de la noche con el edredón adorablemente robado.
Tenía que admitirlo. Se había vuelto adicta a Sasha. Era un problema grave, lo sabía – incluso el virgen de Floyd lo sabía – y no tenía ningún reparo en reconocerlo. Pero solo ante ella misma, por supuesto. Sasha era una de las personas más inalcanzables que podía haber en el mundo. Y Daisy, cómo no, no podía enamorarse de nadie más.
̶     Estos meses… he estado pensando… mucho.
̶     Siempre he sabido que eres una gran pensadora. Continua – animó Daisy mordiéndose el labio.
Sasha le dio un empujón amistoso con el hombro y, rehuyendo sus ojos, prosiguió.
̶     Sé que me veis como… alguien que necesita ser protegida. Como si… no pudiera hacer nada por mí misma.
̶     Quizá Floyd lo hace, pero yo no.
̶     Sí que lo haces – insistió Sasha, lanzándole una mirada que silenció cualquier otra prueba de ingenio de la gealiana –. Y no estáis equivocados. Nunca he hecho nada más que estar asustada y comer y ponerme gorda…
̶     A mí me gusta que estés gorda – protestó Daisy con sinceridad –. Así tengo más de ti que querer… pero si a ti no te gusta, te puedo ayudar a bajar peso. Seguirás siendo toda una sex symbol hagas lo que hagas.
Sasha intentó mantener una postura rígida, incomprendida, pero no pudo evitar soltar una carcajada auténtica. Daisy le besó la cabeza, territorio que con el paso del tiempo se había convertido en seguro.
̶     No me refería a… No quiero tratar ese tema ahora. Pero gracias – aclaró Sasha con una sonrisa encantadora –. Quiero decir que… los años van pasando y siento que estoy atascada en el mismo lugar, acosada por los mismos miedos. Me estoy… muriendo, Daisy. Si no en cuerpo, en mente. Y… hablé con Floyd, y me contó lo que le ocurrió cuando se unió a los Sluagh Sith. Lo que le pasó por ser quien es. Entiendo que no quiera volver ahí fuera, le entiendo de verdad. Pero al escucharle… lo que no entendí era por qué yo sigo aquí. Brienne me salvó la vida, pero estoy desperdiciándola sin ofrecer nada a nadie… sin dar ninguna oportunidad a nada. Y mentiría si no me muero de miedo por hablar de ello, pero… prefiero morir de miedo a morir en silencio.
̶     ¿Qué quieres decir, Sasha?
̶     Quiero… quiero ser como tú, Dai. Como Brienne y Oliver y Analsi y… como Joel. Quiero defender a los norois. Quiero que me enseñes cómo luchar.
Daisy guardó silencio durante unos largos segundos, experimentando algo que nunca había pensado que sentiría llegado ese momento: pánico.
Un buen día era aquel en el que un Sluagh Sith no era apresado ni asesinado. Y esos cada vez escaseaban más.
Su hermano Joel había sido capturado delante de sus ojos, arrastrado al cadalso del que le sacaron una vez, pero no una segunda. Ella misma había salvado su cuello en diversas ocasiones por la mera fortuna. Lo último que quería era ver a Sasha en la misma situación, arriesgando su vida fuera por la razón que fuese. No quería volver a llegar demasiado tarde.
Pero Floyd le había expresado su propia preocupación cuando Daisy regresó junto a los Sluagh Sith sin él. Había llorado hasta derrumbarse en el suelo, suplicándola que no le dejara. Y ella había vuelto al campo de batalla de la mano de su mathair. Porque había vidas que salvar. Porque tenía una misión en la vida. Porque era libre.
Y Sasha también.
̶     Vale – dijo Daisy, atragantándose con la palabra –. Te entrenaré con dos condiciones inapelables e irrompibles.
Sasha se envaró con una emocionada sorpresa, como si hubiera esperado encontrar mayor resistencia. Daisy se mordió la lengua para no dar voz a los sentimientos que nadie – y menos Sasha – se merecía.
̶     Dime – instó la morktiana, preparada para cualquier reto.
̶     Floyd tendrá que entrenar con nosotras. No me importa cómo lo hagas, pero tienes que convencerle de que practique con nosotras.
̶     Él no va a volver con los Sluagh Sith.
̶     Lo sé, pero necesita aprender a defenderse. Cada vez que me voy, aunque sea por unas pocas horas, no puedo dejar de pensar que os he dejado desprotegidos ante cualquier gilipollas que quiera abusar de vosotros… Y me imagino que si… cuando tú también tengas que salir, estarás más tranquila sabiendo que el hombrecito de la casa puede apañárselas por su cuenta.
Sasha recapacitó unos segundos y, comprendiendo la lógica de Daisy, asintió.
̶     Le convenceré – aseguró –. ¿Cuál es la segunda condición?
̶     Oh, una muy sencilla. No puedes morir.
Sasha sonrió de oreja a oreja, pero Daisy no pudo devolverle el gesto. Su corazón latía dolorido, más magullado con cada segundo que vivía en aquella nueva realidad. ¿Y si declaraba sus sentimientos de una vez por todas y se la llevaba lejos? ¿Y si iban en búsqueda del Eile Saoghal, donde no hubiera norois ni cabrones que pudieran hacerle daño? No debían nada a Ar Saoghal. Nada de nada.
Sasha tendió una mano a Daisy mientras con la otra decía:
̶     Prometo no morir.
Daisy torció el gesto y, vendiendo su alma, estrechó la mano de Sasha.
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La noche anterior a su marcha, Kayla todavía se sentía como una salvaje por comer en una mesa; por comer comida de verdad, con gente de verdad. Sus músculos casi habían olvidado cómo mantener la compostura, tomando trocito a trocito sin abrir demasiado la boca, sin producir ruido alguno, bebiendo de su vaso de agua con el cuello recto. Pero les obligó a recordar. No iba a dar ninguna razón para que le quitaran el enorme privilegio no solo de comer cosas sólidas sin tener que esconderse, sino de que la puerta de su dormitorio solo se bloqueara por las noches.
Con gran acierto, la Reina había decidido que, para prepararla para los días que se aproximaban a una velocidad de vértigo, Kayla debía volver a estar en contacto con la sociedad e intentar recuperar tanta salud como fuera posible. Con tan poco tiempo apenas había podido ganar un mísero kilo, pero era innegable que Kayla se sentía mejor que en aislamiento y, a sus esperanzados ojos, poco a poco volvía a ver destellos de su antiguo ser en el espejo. Incluso cuando sus días estaban ocupados por lecciones de protocolo, modales y cómo encarar a un público diverso, seguía encontrando un hueco para practicar con su hacha, de la cual no pensaba separarse en su viaje. Si bien había aceptado los riesgos que conllevaba, no pensaba dejar su vida en manos de mercenarios. Si volvían a atacarle, esta vez estaría preparada.
̶     Pero es que no lo entiendo – se quejaba el pequeño Seth por sexta noche consecutiva –. ¿Por qué yo no puedo ir también de viaje?
Kayla bajó la barbilla y puso los ojos en blanco antes de meterse una bola de helado en la boca. Apretó los labios, conteniendo su gemido de puro placer mientras la vainilla se deshacía en su lengua. Paladeó con lentitud, no por educación, sino porque no quería que su postre terminara nunca.
̶     Seth, por favor, no seas terco – le reprendió la Reina, tan cansada como el resto de los comensales de la ciega insistencia de su mac predilecto –. Kayla no se va de vacaciones. Va a ejercer su responsabilidad como princesa de Geal.
̶     ¡Pero yo también soy príncipe!
̶     Ya llegará tu momento, pequeñajo – sonrió Helga Voiel, tomando una copa de vino entre sus dedos de murciélago –. Kayla necesita tiempo para conocer mejor a su futuro esposo. Cuando estés en su lugar, aprenderás a valorar la privacidad que les estamos dando.
Incluso cuando resultaba imposible – con toda seguridad obra de necromancia – la antigua Reina consiguió quitarle todo el sabor a la comida. Kayla alzó la mirada sin soltar su cuchara y se encontró con la fuente de regocijo en la que se había convertido Helga en los últimos días. Soportó su terrorífica sonrisa con la piel erizada bajo su fino pero largo vestido.
̶     ¡Pues casadme también! Podemos celebrarlo el mismo día, ¡eso sí que sería divertido! – sugirió Seth, saltando en su asiento especial, elevado para estar a la altura de los comensales.
Al otro lado de la larga mesa, rodeado por el resto de los Consejeros Reales, Chase Hoffman retiró la cabeza hacia atrás con una estridente risotada. Kayla apretó la quijada para no lanzarle una mirada envenenada.
̶     ¡Menudo adelantado es el joven príncipe! ¿Quizá deberíamos buscarle una novia?
̶     No digas tonterías – dijo la Reina con una falsa sonrisa. Nunca había sabido ocultar su desagrado por Hoffman –. Todavía no tiene cabeza para pensar en mujeres.
̶     A los nueve años un niño ya es un hombre, mi dulce Katarina. Si quiere saciar su curiosidad, cuanto antes mejor. No sería el primer príncipe que conoce el cuerpo de una mujer antes que el de su esposa – comentó, lanzando una mirada indiscreta al Rey, quien no pareció darse por aludido.
̶     Seth es demasiado joven para siquiera saber de lo que estás hablando, Chase – señaló Katarina con tal expresión que el Consejero no pudo evitar sonreír de oreja a oreja.
̶     ¡Ya soy mayor! – replicó Seth con un puchero, su rostro colorido por la certeza de las palabras de su mathair.
̶     Si tantas ganas tienes de casarte, no tengo ningún problema en dejar que ocupes mi lugar.
Kayla supo que había cometido un terrible error antes de abrir la boca. Cada mirada de la mesa se volvió hacia ella al unísono, llenando el comedor con exhalaciones incrédulas. Por su parte, la princesa bastarda no dejó de machacar helado entre sus dientes, sus ojos dispares centrados en su brathair aun cuando su cara ardía por la atención. El joven príncipe, sin embargo, no parecía darse cuenta.
La risa de Harald, tardía e inesperada, rompió la tensión. La Reina, para sorpresa de todos, le secundó, pintando sonrisas en rostros inciertos.
̶     No bromees con esas cosas – dijo Katarina –. Cuando el momento sea adecuado, encontraremos una buena chica para Seth.
Kayla torció el gesto, todavía esperando que su brathair se dignara a decir algo, a mirarla. Pero Seth parecía considerar el impoluto mantel de la mesa más interesante que su medio piuthar.
Con ganas de dejar atrás tanto la insistencia de Seth como el desafortunado comentario de la princesa bastarda, un nuevo tema de conversación surgió en la mesa. La espalda ya recta de Kayla se estiró un poco más cuando una mano extraña se posó sobre su hombro. Volvió la cabeza hacia su derecha, hacia el Rey, quien tampoco parecía cómodo con aquel contacto. Aun cuando ambos recordaban con apuro el malentendido que habían tenido en la fiesta del solsticio, mantuvo su mano, acariciándole como si no supiera si lo estaba haciendo bien. La sonrisa que curvaba su boca pequeña parecía sincera.
̶     ¿Estás nerviosa?
̶     Un poco, Majestad.
̶     Es más normal de lo que parece. Tu mathair, ahí donde la ves, se pasó en su cámara todo el día previo al comienzo de nuestro tour y, cuando llegó la hora de embarcar, hicieron falta cinco Lares para subirla a la aeronave.
̶     Cariño – reprobó Katarina con una mirada cargada de secretismo –, no seas injusto. Ya te dije que no me encontraba bien.
̶     Cada vez que tenemos que volar no te encuentras bien – señaló el Rey –. Un extraño fenómeno, ¿no crees?
̶     Oh, por las Diosas, cierra el pico – dijo la Reina antes de darle un toque cariñoso en su mano libre.
Riendo entre dientes, el Rey se volvió una vez más hacia la chica que nunca sería su nighan y le pasó la mano por el pelo, peinado en una ajustada trenza de raíz, antes de romper el contacto.
̶     ¿Ves? Si una mujer tan fuerte como tu mathair puede tener miedo a volar y ser tan fiera, no tienes nada que temer.
̶     Gracias, Majestad – respondió Kayla, sin comprender cómo podía comparar a la Reina con ella.
̶     No hace falta que…
Kenneth se detuvo antes de completar la frase. Helga había perdido el encanto que le había poseído y miraba al Rey y a Kayla con una seriedad escalofriante. Harald mantenía la cabeza inclinada sobre su plato y comía con más rapidez de la normal, llenándose la boca para no tener que hablar. Kenneth carraspeó.
̶     Lo harás bien – terminó diciendo con un carraspeo.
La conversación murió allí. Poco después, la Reina instó a Kayla a que se acostara temprano, pues partiría con las primeras luces del alba. Mientras ascendía las escaleras del palacio, escuchando el lejano ajetreo, Kayla se preguntó si aquella sería la última vez que formaría parte de aquella extraña familia. No sabía con cuanta antelación para la boda regresarían, pero sabía que el tour no sería breve. No quería pensar en su final, no cuando ni siquiera había empezado, pero no pudo evitar sentir una ingenua decepción. Nunca la tratarían como a una más de la familia, ni podrían hablar con ella sin que sus palabras de ánimo no sonaran forzadas. Nunca la dejarían ser quien era. Aunque quizás eso nunca había estado en su mano.
Una vez desmaquillada, con el pelo suave tras cepillarlo hasta que los hombros le dolieron, Kayla sacó su hacha de debajo de la cama e inició su práctica diaria en las sombras de su habitación. Su puerta ya estaba bloqueada para protegerla de posibles ataques y el palacio se adormecía poco a poco, pero nunca del todo. El susurro del filo segando el aire y su respiración profunda eran la melodía que relajaba su espíritu.
Estaba planteándose darse un segundo baño, ya cubierta de sudor, cuando un ruido proveniente de su balcón atrajo toda su atención. Enterrando el hacha en su escondite, Kayla abrió las compuertas de par en par y se asomó por la balaustrada. No intentó reprimir su sonrisa.
̶     Vaya, vaya… ¿acaso se te ha perdido algo por aquí, buen señor? – preguntó, tendiendo una mano.
̶     Solo una gruñona malhablada. No sé si la habrás visto – replicó Shaw entre jadeos, agarrándose a los salientes de cristal con la seguridad de la experiencia–. Suele quejarse por todo y sus ojos podrían quemar a los mismos infiernos.
Kayla tiró de él cuando le dio su mano seca, ayudándole a encaramarse a la balaustrada. Su cabello todavía era demasiado largo y rubio, pero caía salvaje sobre su rostro brillante bajo la luna de plata. Sus ropas de trabajo, emanando su característico olor a floreciente vida, eran el único recordatorio que Kayla tenía de su viejo amigo.
Sin soltar su mano, Shaw atrajo a Kayla hacia sí, atrapándola entre sus brazos. La joven no pudo evitar soltar una risita exultante, cada uno de sus sentimientos a flor de piel, provocados por y para él.
̶     En tal caso, creo que ya la has encontrado – dijo la joven con la barbilla bien alta, sus dedos deslizándose por su amplia espalda.
̶     No – musitó Shaw, inclinándose hasta que todo lo que podían ver era el uno al otro –. He encontrado mucho más.
Por muchos días que transcurrieran, por muchas veces que se reafirmara que aquello era real y no un delirio, el corazón de Kayla no podía dejar de saltar muerto de asombro y placer cada vez que los labios de Shaw se fundían con los suyos. Con el aliento robado, se aferró a él como si su vida dependiera de ello y le devolvió el beso hasta que olvidó dónde tenía la cabeza y dónde los pies.
La primera noche que había trepado hasta su cámara por el jardín, a cuatro pisos de altura, Kayla había estado a punto de lanzarlo al vacío nada más ver su sombra alzarse en la noche. Habían pasado cuatro días desde el solsticio y, encerrada en su habitación, no había podido ni oír su nombre en otra boca que no fuera la suya cuando recordaba, no sin vergüenza y cierto orgullo, la forma en la que le había besado. No había sido tan tonta como para pensar que volvería a tener la oportunidad de tocarle, o de verle. Pero ahí estaba.
̶     No puedo dejar de pensar en ti – fue lo primero que dijo Shaw, el miedo de la escalada todavía plasmado en su rostro y una ciega emoción cubriendo sus ojos.
̶     Yo tampoco – había admitido Kayla, lanzando los brazos a su cuello.
Esa noche no habían dicho mucho más. Kayla no necesitaba palabras ni explicaciones. Solo le quería a él. Él y sus manos y sus labios y su olor y su risa, la cual era su canción favorita; la única capaz de trastornarla incluso después de que se hubiera marchado con el mismo sigilo con el que llegaba.
No había pasado noche en la que Shaw no escalara hasta su dormitorio ni amanecer en el que no retornara a la anónima vida del jardinero. Se solían quedar dormidos entre palabras y caricias, pero el aprendiz de jardinero nunca se despistaba. Sin necesidad de mencionarlo, ambos sabían todo lo que estaba en riesgo si le descubrieran en la cama de la princesa de Geal.
Durante el día, Kayla se sentía lo suficiente acosada por los peligros de su aventura como para convencerse de que le pediría que dejara de visitarla. Pero por la noche, cuando Shaw lo dejaba todo atrás para ascender hasta ella, volvía a creer que merecía la pena.
̶     ¿Preparada para tu gran tour? – preguntó Shaw mientras se adentraba en el dormitorio con la respiración todavía agitada por algo más que la escalada.
̶     Ya he aprendido a saludar a la plebe y a beber champán sin eructar, si es a lo que te refieres – contestó Kayla con una inevitable mofa –. También me han enseñado a fingir estar emocionada hasta las lágrimas y a estar interesada en una conversación que no me importa. Valiosas lecciones de la vida, como puedes imaginar.
Saltando sobre la cama, Kayla se sentó con las piernas cruzadas y esperó a que Shaw se quitara los zapatos para unirse a ella. Recostarse sobre su regazo, entre sus brazos, era lo único que conseguía que todo el cansancio y dolor del día desaparecieran.
̶     Sé que vas a disfrutarlo como una enana – dijo el aprendiz de jardinero, respirando en su pelo –. Geal merece ver a su princesita. Les vas a enamorar con tus gruñidos y maldiciones inoportunas.
Kayla gruñó como respuesta, consiguiendo que el pecho de Shaw se sacudiera entre suaves carcajadas. Se mordió el labio con una sonrisa y, tras dudar un instante, empujó las palabras fuera de su lengua.
̶     Ojalá pudieras venir conmigo.
Shaw guardó silencio, acariciando su brazo con sus cálidos dedos. Kayla cerró los ojos y saboreó el instante. Tal vez aquella también sería la última noche que pudiera estar con él. El pensamiento le llenó de terror y anhelo y, por mucho que intentara evadirlo, se negó a abandonarle.
̶     ¿Kayla, tú eres feliz? – preguntó Shaw en un susurro.
La joven le miró desde abajo, desprevenida. Los dedos ásperos de Shaw ascendieron por sus hombros, recorriendo su rostro con una grata calma.
̶     Soy feliz ahora – contestó Kayla con sinceridad –. ¿Y tú? ¿Eres feliz?
Su mano se detuvo en la mejilla de Kayla, como si tampoco se hubiera imaginado tener que enfrentarse a esa pregunta. Los finos dedos de la joven se posaron sobre los de él, acariciándole a su vez. Una sonrisa trémula jugó en los labios del aprendiz.
̶     ¿Recuerdas la noche que viniste a mi casa? Te dije que escaparíamos si tu familia intentaba deshacerse de ti – dijo, su voz anegada en arrepentimiento –. Tendríamos que haber huido.
Kayla se mordió el interior del labio y se incorporó, depositando un suave beso en la mejilla de Shaw, quien no vaciló en torcer el rostro, acogiendo su boca en la suya. Estrechándola contra su costado, Kayla se apoyó en él sin conocer más dolor que el de la simple idea de no poder volver a sentirle cerca.
̶     Te quiero – admitió Kayla tras meses de silencio, represión y malos aguantes –. Eso no va a cambiar. Pase lo que pase.
Shaw miró largo rato a la chica que tenía entre sus brazos como si no diera crédito a su confesión. Cualquier otro día, en cualquier otra circunstancia, Kayla se habría ahogado en su propia inseguridad. Pero no había más días. Solo les quedaba esa noche.
Los labios de Shaw volvieron a ella con el intenso sabor de la desesperación, del tiempo que corría sin perdón. Kayla se agarró a sus hombros para no caer fulminada. Las manos de Shaw abrazaron sus caderas, viajando por su pecho, escribiendo su propio lenguaje.
̶     Vayámonos juntos – jadeó Shaw, tomando su rostro afilado con una mano, sus ojos bañados en sombras.
̶     No podemos. No podríamos dar ni un paso fuera del palacio sin que lo supieran – respondió Kayla, su muñeca ardiendo con las crueles carcajadas del localizador que se escondía bajo su piel inmaculada.
̶     ¿Y si nos dejaran ir?
̶     Es más probable que la Reina se rape la cabeza a que rompa mi compromiso. No quiero hablar de esto, Shaw…
̶     ¿Pero… y si hay una forma de que el compromiso se anule y de que te dejen marchar del palacio?
Kayla arqueó las cejas, perdida. Shaw se pasó la lengua por los labios, ansioso por explicarse.
̶     Hace unos años, en clase de historia, nos contaron que hace unas generaciones hubo una princesa a la que prometieron en matrimonio con un aristócrata importante. Sus parantan adoraban a su nighan y no solo eligieron como su consorte a un hombre que valiera en Unidades, sino que la mereciera. Pero, a pesar de sus esfuerzos, llegaban tarde, pues la princesa ya estaba enamorada de otro hombre – contó Shaw, acariciando la nuca de Kayla con la yema de sus dedos –. Ella intentó escaparse con su amante la noche antes de su ceremonia de bodas, pero lo único que consiguió fue que apresaran al hombre y lo condenaran a muerte, acusado por pretender raptar a la princesa. La boda siguió adelante, pero cuando llegó el momento de consumar el matrimonio, se supo que ella ya se había entregado en cuerpo a su amante. El aristócrata que la había desposado lo denunció, pues ante las Diosas una mujer que no se ha mantenido casta hasta el matrimonio es una traidora no solo ante su esposo, sino ante su nación. El Rey no tuvo otra opción que exiliarla de por vida de Geal, su matrimonio anulado.
̶     ¿Y qué pasó con su amante? – inquirió Kayla, su corazón encogido de expectación.
̶     Su familia quería a la princesa – narró Shaw –. Les dolió tener que hacerle marchar, así que liberaron al hombre que quería para que pudieran estar juntos.
Kayla sonrió, aliviada de que alguien, en otro tiempo pero en esas mismas paredes, hubiera tenido un final feliz. Shaw le devolvió el gesto.
̶     ¿Lo entiendes ahora, Kay? Todavía hay esperanza.
El color subió a las mejillas de Kayla, tiñéndole de rojo. Tardía, comprendió lo que estaba sugiriendo. Cada partícula de ella que estaba en contacto con Shaw empezó a arder a fuego lento. Sus dedos seguían acariciando su cuello, su hombro, acelerando sus pulsaciones más allá de toda prudencia.
̶     Yo… no podría pedirte eso – negó Kayla, atragantándose.
̶     No lo estás haciendo – susurró Shaw en su oreja, haciéndole arquear los pies –. Quiero estar contigo, Kay.
Kayla cerró los ojos al tiempo que su corazón se desenganchaba de su pecho, saltando sobre su regazo y entregándose sin condiciones a las manos de aquel chico. Marchándose con él. Marchándose muy lejos. Hundiendo los pies en tierras y mares con los que nunca podría ni soñar. Viviendo una nueva vida. Una que mereciera la pena.
Los besos de Shaw recorrieron su mandíbula con una cuidada lentitud y Kayla intentó creerle. Quería creerle tanto que su desconfianza era como un puñal en su propio pecho.
̶     ¿Y Dian? – se escuchó preguntar, maldiciendo su nombre mil y una veces.
El dulce toque de Shaw desapareció, repelido por aquella horrenda invocación. Kayla mantuvo sus pestañas entrelazadas, temiendo que hubiera roto el espejismo y que Shaw le abandonara, asqueado, recordando a la guapa peghean del Consejero Hoffman.
̶     Mírame – musitó él, su aliento fresco rozándole la mejilla.
Kayla obedeció entre temblores. Sin necesidad de palabras, Dian se había convertido en un tabú para sus noches. La Innombrable. Pero Kayla necesitaba saberlo. Necesitaba saber si aquello era real.
Shaw apoyó su frente contra la de ella, abrazándola con toda su dulce calidez.
̶     No hay nadie más en mi corazón, Kay. Nadie más.
Kayla dejó escapar una muda exhalación. No tenía palabras. Shaw no las necesitaba.
Noche tras noche, Kayla había aprendido a descodificar cada intención de Shaw a través del roce su piel. Pero cuando se fundió con ella en un beso pasional, su cerebro se desconectó. Sus dedos se engancharon a su camisa y sus labios le siguieron el ritmo, replicando su excitación. Un gemido manó de Shaw, reverberando en lo más profundo de ella, mientras sus manos ascendían por sus finos brazos, encontrándose con los tirantes de su camisón. Kayla se tensó cuando los deslizó por sus hombros y se cubrió el pecho antes de que la tela le desnudara.
̶     Yo no… no soy guapa, Shaw – tartamudeó azorada –. No va a gustarte verme. Soy horrible. De verdad.
Shaw se apartó lo justo para encararle, leyendo su terror al rechazo, a hacerle arrepentirse de su atención. Con una carcajada vaporosa, inocente, sus dedos atraparon los de ella, retirándolos con una firme delicadeza. La fina tela se deslizó por su torso, arrugándose alrededor de su cintura. Kayla contuvo el aliento mientras el roce de Shaw recorría los marcados huesos de su esternón, los pequeños bultitos que eran sus pechos, sus protuberantes costillas. El desagrado que esperaba encontrar en sus ojos no existía. En su lugar, parecía extasiado con su piel desnuda, libre del más mínimo vello. Bajo su perturbada supervisión, la mano de Shaw bajó por su vientre, internándose entre sus piernas. Una exhalación sorprendida quebró en sus labios al tiempo que una deliciosa llamarada reptaba por sus mulsos. Como si quisiera atrapar aquella reacción, Shaw volvió a besarla con un renovado desenfreno, tumbándola de espaldas.
Desnuda, los dedos de Kayla tiraron de la camisa de Shaw hasta arrebatársela, deslizando con ella una risotada liberadora. Sus pantalones no tardaron en seguirla, al igual que sus calcetines y sus calzoncillos. Y Kayla no podía dejar de tocarle, de besarle, de respirarle, de abrazarle. Su cálido peso sobre ella; su olor inundando su cabeza hasta no conocer nada más; su dureza, presionada contra su vientre en un innegable reclamo.
Kayla se tensó desde la primera dolorosa penetración, pero se obligó a sonreír.
̶     Eres preciosa – susurró Shaw en su oído.
Y Kayla le creyó.




Capítulo 8

En el cielo no había fronteras. No había muros que le impidieran ver qué había más allá, ni líneas divisorias que pudieran frenar su avance. Las nubes, húmedas, no esponjosas como siempre había creído, se abrían a su paso sin ofrecer resistencia. En el cielo, Kayla pensó con una mano sobre el corazón, nacía la libertad.
Con todo, si algo robó su aliento fue la vida que encontró a sus pies. Atrás había quedado el fulgurante pero diminuto diamante en el que Animus se había convertido desde las alturas. Verdes océanos de bosque y praderas colonizaban el mundo, albergando árboles tan altos como las torres del palacio, compitiendo con las imponentes montañas rocosas que arrebataban todas las miradas con su inimitable belleza. Ríos surcaban sus amplios y sinuosos cauces, repartiendo la vida por el país sin pedir nada a cambio. Alzándose a base de piedra y madera, ciudades y poblados habían reclamado su propio espacio, extendiendo sus amplios campos de cultivo por doquier. Molinos de viento coronaban colinas y presas se imponían al ímpetu del agua, levantando puentes para que nada ni nadie les pudiera separar.
Aquello era Geal, el país que una vez había creído tener el derecho a gobernar. Un completo desconocido, pero uno cuyos secretos se moría por escuchar.
̶     ¿Vas a estar de pie todo el viaje o vas a sentarte con nosotros de una vez?
Kayla parpadeó, despertando de su embelesamiento. Nethan chasqueó la lengua, molesto de que su prometida estuviera emocionada por algo que él no podía entender. Iver Pegroch, amigo íntimo y supuesto guardaespaldas del novio, propinó un puntapié a Nethan bajo la mesa en la que estaban sentados, bebiendo desde que despegaron de Animus. Su sonrisa ladeada no tembló.
̶     Tendrías que ser más considerado con la princesa, Ned. Para ella debemos ser unos viejos aburridos.
̶     Bueno, no nos vamos a hacer más jóvenes con el tiempo, así que cuanto antes empiece a encontrarnos interesantes, mejor para todos.
Kayla se volvió hacia ellos, reprimiendo una mueca asqueada al cruzar miradas con su prometido. Abandonando a regañadientes su puesto junto al gran mirador de la aeronave, se sentó con ellos y cruzó las manos sobre la mesa. Iver, con su sonrisa fácil, sacó un nuevo vaso y sirvió una generosa cantidad del licor de moras que se habían tomado la libertad de saquear. Kayla no hizo amago de coger la copa.
̶     ¿Quieres que repasemos el protocolo para cuando lleguemos a Tublen? – preguntó a Nethan, su voz plana, neutra.
̶     Joder, no – bufó él antes de tomar la botella por el cuello y llenar su vaso hasta casi hacerlo desbordar –. Nunca hemos tenido la oportunidad de hablar de verdad, así que me gustaría dejar claras ciertas cosas.
Kayla arqueó las cejas, pero se reservó su opinión. Iver se acomodó en su silla como si supiera de antemano lo que su amigo se traía entre manos y quisiera estar preparado para la ocasión. Plantando un largo dedo ante la cara de su prometida, Nethan comenzó:
̶     Lo primero de todo: vas a ser mi esposa. ¿Crees que soy un retrasado por decirlo a estas alturas? Bueno, pues no tengo ni un pelo de tonto, monada. Sé la forma en la que me miras. Sí… ahora mismo lo estoy viendo. No te gusto. No te crees que seas mía. Pero lo eres. No sabes cuántas mujeres desearían estar en tu situación, así que empieza a cambiar de mentalidad, y hazlo rápido.
Kayla torció el gesto, sin saber cómo narices responder a eso sin reírse en su cara. ¿Por qué ella tendría que cambiar cuando él no tenía intención de hacer lo propio? Iver dio un largo trago, jugando con el licor entre sus dientes.
̶     Segundo – continuó Nethan, sacando otro dedo –: mis asuntos son mis asuntos. No metas las narices donde no te llaman y todo irá bien. Si confío en ti, debes ser fiel a esa confianza y no pregonar a los cuatro vientos todo lo que te diga como tanto os gusta hacer a las mujeres. Lo que pasa en casa, se queda en casa. Tercero: mi plato favorito es takoyaki. Tendremos cocineros de sobra, pero me gusta que mis mujeres me cocinen.
̶     ¿Qué es tikiyiki? – inquirió Kayla, limitando su lengua a esa simple pregunta.
̶     ¡Tikiyiki, dice! – exclamó Nethan con una fuerte risotada, encendiendo las mejillas de la novia –. Se dice ta-ko-ya-ki. Es un plato típico de Miyuh: una especie de bolitas de pulpo. Pero no pasa nada, ya aprenderás. No te pierdas ahora en los detalles…
̶     ¿Pulpo? ¿Cómo… el animal marino?
̶     Cuarto: nunca me interrumpas cuando estoy hablando – espetó Nethan –. La vieja Helga me advirtió de que tienes problemas de conducta, pero no esperes que vaya a tolerarlos bajo mi techo.
̶     De ninguna manera voy a cocinar… a un animal – declaró Kayla, su estómago revolviéndose con indignación –. Va en contra del código de honor de Geal. Y de la ley.
La risa de Nethan no le pilló desprevenida. Iver no tardó en secundarle, cabeceando ante la inocencia de la joven. Ésta entrecerró los ojos, su resolución firme.
̶     ¿De verdad te crees que ningún gealiano come carne? – resopló Nethan, limpiándose una lagrimilla –. No es barata, por supuesto. Pero eso no es un problema para nosotros. No nos faltará de nada, te lo prometo.
̶     Me da igual lo que los demás hagan – insistió Kayla –. No voy a quitarle la vida a una criatura solo para… ¿para qué? Nadie tiene por qué perder la vida solo para comas un día.
Las carcajadas de Nethan e Iver escalaron, atragantándose con sus bebidas. Kayla puso los ojos en blanco y, con una profunda inhalación, almacenó cada una de sus emociones en un pozo infinito, donde poder ignorarlas con elegancia. ¿Qué más daba lo que Nethan quisiera de ella? Nunca iba a convertirse en su esposa.
Harald entró en la amplia cabina, secundado por el capitán de su escuadrón de Lares, el hombre más grande que Kayla había visto en su vida. Desconcertado por las risotadas que vibraban sobre la mesa, el viejo monarca dibujó una sonrisa en sus labios.
̶     ¿Todo bien? – preguntó con una mano sobre el hombro de Kayla, convenciéndose él solito de que acababa de interrumpir un buen rato –. Llegaremos a Tublen en menos de media hora. Deberíais ir a prepararos para la bienvenida.
Kayla se levantó con demasiado entusiasmo, agradecida de cualquier excusa con la que perder de vista a esa pareja de cretinos inmorales. Nethan atrapó su mano antes de que pudiera alejarse. Aunque todavía sonreía, Kayla no pudo evitar estremecerse con un escalofrío.
̶     Quinto: cada vez que tengas que abandonar la estancia en la que estoy, tienes que besarme.
̶     Ya lo haré después de la boda – replicó Kayla, tirando de su mano sin éxito.
̶     Hazlo ahora.
Poniéndose en pie ante ella, la joven tuvo que alzar la barbilla para mirar a su prometido la cara. Nadie osó ni a suspirar. Iver los miraba con los brazos cruzados sobre el pecho y un vivo interés. Harald tomó la copa olvidada de Kayla y la apuró de un único trago. Y el Lar gigante solo tenía ojos para su protegido, su mandíbula tensa como un bloque de hormigón.
Kayla cerró los ojos y se puso de puntillas para rozar en los húmedos labios a su prometido. Sus pies bailaron, preparados para alejarse. Ya se estaba apartando cuando las manos de Nethan se clavaron en sus hombros, obligándole a adentrarse en un beso de lengua y dientes que no pareció tener fin.
Escapando de sus garras y sin respirar, Kayla se dio la media vuelta y se marchó sin prisa, pero sin pausa. Con el tacón de sus zapatos resonando sobre el metal pulido de la aeronave, cerró la compuerta del baño tras de sí. El leve click del pestillo fue su pistoletazo de salida. Abalanzándose sobre el lavabo, se frotó el rostro con agua fría, enjuagando y limpiando su boca hasta que las encías le sangraron. Mordió sollozos y arcadas, manteniendo cada grito enterrado entre sus omoplatos. Solo tenía que sobrevivir ese viaje. Solo tenía que aguantar al lado de ese bruto comepulpos y podría volver con Shaw. Podrían irse muy lejos de todos los que le intentaban convencer de que podían manejarla a su antojo. Solo tenía que aguantar.
En una pequeña cabina los sirvientes habían subido el baúl que le acompañaría en su estancia en Tublen. Envolviéndose en un disfraz de imperturbabilidad, Kayla se cambió de vestido – pues, como sus tutores no se habían cansado de repetir, una princesa nunca podía dejarse ver repitiendo traje en dos lugares diferentes –. Eligió un traje de corte militar y tonalidades azul marino y esmeralda que prometía guarecerla del frío que esperaba del norte de Geal. De nuevo maquillada de escarlata y dorado, los nudillos de Harald resonaron en su compuerta mientras trenzaba una corona de mechones pelirrojos alrededor de su cabeza. El viejo monarca se quedó paralizado en la entrada, sus ojos celestes abiertos con un franco estupor.
̶     ¿Qué? – preguntó Kayla, mirándole a través del espejo en el que seguía recogiéndose el cabello.
̶     Perdona – carraspeó Harald –. Solo estaba intentando recordar cuándo te habías convertido en una mujer.
Una arruga rebelde se abrió en el entrecejo de la joven. «¿Cuándo me habéis dejado ser una niña?», contestó silenciosa y mordazmente.
Harald se acercó para detenerse a espaldas de Kayla con aire dubitativo, como si después de tantos meses de silencio hubiera olvidado cómo hablar con ella.
̶     Me alegra que te gustara la idea de este viaje – dijo, sus manos nerviosas barriendo las inexistentes arrugas de su traje –. Nethan puede parecer… complicado, pero confío en que puedas encontrar un amigo en él. Todos tenemos virtudes y defectos, y él no va a ser menos.
Kayla tragó saliva, refrenando las náuseas que amenazaban con tumbarla entre escalofríos. Colocó la última horquilla, escondiéndola entre espesos mechones, y dejó caer las manos. Ojos fríos la imitaban en el espejo.
̶     Lo que quería decir es que… – continuó Harald, tomando aliento –. Sé que no he sido el mejor seathair, que no te he defendido como debería, que tendría que haber hablado más en tu nombre… y lo siento. No hay día en el que no lo lamente. Sé que no me lo merezco, pero… tengo la esperanza de que algún día puedas perdonarme.
Con las manos entrelazadas, la joven encaró al anciano. Si lo pensaba bien, no hacía tanto tiempo él había sido una de las pocas personas que habían sido capaces de mirarle a los ojos. En ese momento, la vista de Harald parecía haberse perdido a sus pies.
̶     No tengo nada que perdonarte – sentenció Kayla –. Tus intenciones nunca han sido malas y siempre has sido amable conmigo. Te estoy agradecida de que hayas luchado para darme esta oportunidad. Solo espero no desperdiciar tus esfuerzos.
Volviendo a alzar sus hombros caídos, Harald encontró la voluntad para cruzar miradas con la joven. Intentó sonreír, pero las palabras de Kayla habían sonado demasiado cordiales, exentas tanto de rencor como de afecto. Todavía cuando ella no le culpaba de su fortuna, no podía fingir que no eran más que un par de desconocidos, unidos por más mentiras que verdades.
Sin nada más que añadir, Kayla se volvió hacia la puerta. Lo último que le apetecía era reunirse de nuevo con Nethan, pero cuanto antes afrontara sus problemas, antes aprendería cómo sobrellevarlos.
No había dado un paso fuera de la cabina cuando una mole de carne humana le cortó el paso.
̶     Discúlpeme, Su Majestad – dijo el enorme Lar de Harald, el cual había esperado fuera de la cabina. Tuvo que agachar la cabeza para no golpearse con el metal de la aeronave y, aun así, con toda su dignidad, hizo una profunda reverencia ante ella, dejándola ver de cerca el apurado rapado al que se había sometido esa mañana –. Permítame presentarme. Daniel Blythe, para servirla.
̶     Un placer, Daniel, pero no hace falta que te inclines ante mí – respondió Kayla con cierta incomodidad. Conocía a Daniel de toda la vida, pues desde que ella tenía memoria había guardado las espaldas a Harald. No obstante, aquella era la primera vez que le dirigía la palabra.
El Lar se envaró mirando a la joven desde su elevada altura y, de alguna forma, evitando intimidarla.
̶     El placer es mío, Su Majestad. Debo informarle que, a pesar de que mis Lares y yo seamos responsables de la seguridad de su seathair, también le protegeremos a usted contra cualquier amenaza que pueda presentarse durante este viaje.
̶     ¿Quién os lo ha ordenado?
̶     Nadie, Su Majestad. Ha sido una decisión tomada unánimemente por nosotros… pero si está en contra, solo tiene que decirlo y le ruego que nos disculpe por nuestro atrevimiento.
Kayla soltó una carcajada vaporosa. ¿Desde cuándo los Lares tenían voluntad propia? Nunca le habían dedicado más que una mirada apreciativa, considerando qué nivel de amenaza era, ¿y ahora querían proteger su vida?
̶     ¿Por qué?
Daniel hinchó su pecho, grande como una marmita, pero sus ojos no acudieron en busca de ayuda o voz hacia su protegido, el cual se mantenía en un riguroso silencio.
̶     Nosotros estuvimos esa noche, Su Majestad – justificó, imbuyendo intención en cada palabra –. Hemos considerado que, de repetirse una amenaza similar, preferiríamos estar preparados para volver a eliminarla en vez de enfrentarnos a las consecuencias de ignorarla.
Sin quererlo, Kayla revivió los recuerdos de «esa noche». Buscó en ellos la enorme sombra que debía haber sido Daniel en la oscuridad, segando a sus perseguidores y atrapando a los que no se resistían. Pero, por mucho que lo intentara, lo único que acudía a su mente era el rostro descompuesto del hombre que había estado a punto de asesinarla y el infierno en los ojos de la Capitana Charlotte.
̶     Gracias – dijo la joven con un nudo en la garganta –. Apreciaré cada segundo de vuestra protección.
̶     Nos honra, Su Majestad – contestó el Lar, bajando la barbilla hasta el pecho, los brazos pegados a los costados.
Kayla asintió y salió de su cabina sin saber si el tirón que sentía en sus entrañas era por el aterrizaje o porque por una vez se sentía observada. Los Lares del antiguo monarca cabeceaban en señal de reconocimiento a su paso, repartidos a lo largo de la aeronave. Kayla les devolvió el gesto, apretando los labios en un vano intento de reprimir su sonrisa.
Tublen era una hermosa civilización de mármol, granito y pizarra. Sobre sus bastos edificios, altos tejados se inclinaban sobre las calles para que las nieves acumuladas y la lluvia se deslizaran por ellos como por la rama de un sauce. La aeronave descendió en las delimitaciones de la ciudad sobre un vasto campo de flores silvestres que Kayla no había visto jamás y que le recordaron a Shaw.
Kayla se detuvo al poner sus pies en la escalerilla, sobrecogida no por las cámaras que estaban apuntándole, sino por la multitud que abarrotaba la improvisada pista de aterrizaje, gritando su nombre, alzando sus manos en un excitado saludo. Devolviéndoles el gesto, una carcajada alegre se escapó entre sus dientes. Nunca había visto a tanta gente emocionada por verla. A ella. «Solo quieren ver a la princesa», intentó recordarse en vano, el nombre que coreaban siendo no otro que el suyo.
Los chillidos de euforia se afilaron como las zarpas de un gato, asustando a Kayla. ¿Eso era lo que podía provocar con un simple gesto?
̶     Míralas… me aman.
Kayla se volvió hacia Nethan, quien había caído a su lado con una seductora sonrisa y una camisa demasiado entreabierta. Rodando los ojos, quiso mofarse de su vanidad, pero mientras su prometido saludaba a la multitud se dio cuenta de que ya no era su nombre el que resonaba en sus gargantas. Había visto a hombres detrás de las vallas de seguridad que se habían instalado sobre la hierba, pero éstos habían desaparecido engullidos por la jauría de mujeres salvajes que se habían lanzado hacia delante, desesperadas por acortar la distancia con no otro que Nethan Molloch.
Sin comprender nada, Kayla se agarró a la barandilla para tocar tierra firme por primera vez en su vida, sin artificios ni cristal que le separara con el mismísimo núcleo de la tierra. Nethan tomó su mano libre y la obligó a colocar su brazo alrededor del suyo con tosquedad. Sus gestos, no obstante, estaban dotados de tal delicadeza que ante cualquier ojo inepto debía parecer un hombre enamorado aprovechando la mínima ocasión para tocar a su querida.
̶     Pórtate bien – dijo sin dejar de sonreír, su cabello pelirrojo peinado para dejar al descubierto su rostro bello, sus pupilas demasiado dilatadas –, y sígueme.
Tragándose sus palabras, Kayla bajó las escaleras junto a su prometido, su dicha convertida en cenizas en su boca. Sus pies tocaron tierra, la hierba cosquilleando sus tobillos bajo la falda con una frescura estremecedora. Había pensado demasiadas veces en ese momento, en todo lo que significaría: ¡Al fin era libre!
Ese sentimiento, no obstante, no latió en su corazón. Atada a Nethan, ebrio de halagos y licor, los barrotes de su jaula solo habían sido intercambiados por cadenas igual de firmes e insondables.
Sus brazos solo se desenlazaron cuando llegaron junto a la línea de delegados del gobierno de Tublen, a quienes tenían que saludar uno a uno. Nethan lideró la marcha disculpándose con descaro del revuelo que él, con su simple presencia, estaba provocando en las hormonas de las mujeres tublerianas. Kayla, usando toda su capacidad de concentración para ignorarle, sonrió a cada representante, estrechando sus manos alrededor de sus codos a modo de saludo norteño. Harald iba tras ella, destilando una jocosa familiaridad.
Al final de la línea, vestida con una robusta gabardina marrón y pantalones negros, su cabello corto suelto ante los caprichos del cortante viento del norte, la presidenta de Tublen aguardaba a Kayla con los brazos abiertos. Con una risita nerviosa, la joven abrazó a aquella mujer que, notó de inmediato, no olía a más perfume que el que su propia esencia le concedía.
̶     Me da una gran alegría conocerte al fin, Kayla Lasair – dijo mientras le frotaba la espalda, siendo la única que se había dado el permiso de tutearla. Rompiendo el abrazo, tomó las manos enguantadas de Kayla, estrechándolas entre las suyas –. Me llamo Verta Wemon, y soy la señora y protectora de estas tierras, así que me temo que tendrás que aguantarme durante tu estancia.
Kayla rio con ella, incapaz de no enamorarse de esa mujer.
̶     La alegría es mía y, créeme, estoy segura de que he soportado cosas peores – respondió, lanzando una mirada de soslayo a su prometido, el cual había desaparecido junto con Iver para atender a sus fans.
Verta arqueó una ceja escéptica al ver a jóvenes llorar de la emoción al darle la mano a un simple hombre e, inclinándose con una mano alrededor de la boca, musitó para Kayla:
̶     Apuesto lo que sea a que han venido de Byoc. Nuestras mujeres son mucho más inteligentes, y tienen mejor gusto. 
Harald se acercó mientras ambas reían, justo a tiempo para fundirse en otro amistoso abrazo con la presidenta de Tublen. Kayla sabía que, por protocolo, debería ir junto a su prometido para atender a las cámaras, pero no se movió de su sitio. Verta, como si pudiera leerle el pensamiento y la secundara, le pasó un brazo sobre los hombros sin dejar de atender al Rey emérito, protegiéndola bajo su ala.
Si el mundo quería a Nethan Molloch, que se quedara con él.
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Un paso más y Floyd caería muerto. Un paso más y cada uno de sus órganos reventarían como confeti y se desplomaría sobre un charco de su propia sangre. Un paso más… o Daisy tiraría de la correa que había amarrado a su cintura, sin importarle si seguía el ritmo o si tenía que arrastrarle lo que quedara de aquella demencial maratón.
Así que sus piernas, contra todo pronóstico, dieron un paso más. Y otro. Y otro. Y otro.
Cantando a todo pulmón, Daisy volaba ante él, demostrando por millonésima vez que no era humana. La correa daba tirones de cuando en cuando, su otro extremo unido a la muñeca de la pirada que se negaba a reconocer como hermana. Y Sasha – La Desvergonzada Sasha – les seguía a unos tranquilos siete metros de distancia.
̶     ¿Por qué solo yo tengo que ir encadenado? – había preguntado Floyd cuando Daisy explicó el ejercicio de la tarde.
̶     Porque Sasha es libre para retirarse – explicó con sencillez mientras le ajustaba el cinturón alrededor de la cadera –. Tú no. Tú eres mío para siempre.
Y Daisy, como no podía ser de otra manera, se había tomado su propia declaración al pie de la letra. No le importaba lo mucho que Floyd implorara descansar o cesar aquella interminable tortura. No le importaba que las ampollas que martirizaban sus pies desde el primer día de entrenamiento amenazaran con reventarle los dedos. Ni siquiera parecía importarle si de regreso a casa solo llevaba su cadáver.
En su alocada inconsciencia, Daisy había hecho lo único que podría obligarle a mantener su ritmo. Cada vez que se quedaba demasiado atrás como para que la correa tirara de su cadera, el dolor hervía su sangre hasta amenazar con evaporarla. Ignorante de la despiadada inteligencia tras su jugada, Daisy solo le había dejado una opción: correr tras ella como si le persiguiera el diablo, aun cuando se trataba de todo lo contrario.
̶     ¡Vamos, Fluffy! ¡Canta conmigo, que ya no queda nada! – bramó Daisy.
Floyd cerró los ojos, los labios contraídos entre fuertes ráfagas de aliento, y apretó el paso. Quizá a Daisy le estaba fallando la memoria, pero ya había repetido esas mismas alentadoras palabras hasta en cinco ocasiones en la última hora.
Con lágrimas de puro agotamiento corriendo por el rabillo de su ojo, Floyd rugió a los cielos con la garganta rota:
̶     ¡SI LO QUE QUIERES ES MATARME, HAZLO YA, PEDAZO DE ZO…!
Floyd chocó contra la espalda de su hermana. Robusta como un roble, Daisy apenas se tambaleó con el impacto. Estaba quieta por primera vez en… ¿cuántas horas? ¿Cuántos días habían estado corriendo? Poco le importaba a Floyd. Daisy tenía los dos pies firmes sobre el suelo.
Con una diabólica y fresca sonrisa, Daisy rodeó a su hermano con un brazo. Éste, al lento ritmo que recuperaba sus sentidos, se dio cuenta de que, al fin, su hermana no había mentido. Estaban en casa.
Las gallinas corrieron hacia él, tan preocupadas como exaltadas por su regreso. Daisy le desenganchó la correa y le palmeó el sudado hombro.
̶     Bien hecho, Fluffy. Estás aguantando mejor de lo que imaginé. – Floyd se dobló sobre sus rodillas, sin estar seguro de si su hermana estaba animándolo o insultándolo, e intentó no echar sus tripas en el suelo. Daisy puso los brazos en jarras, chasqueando la lengua –. Sasha, en cambio… ¡Vamos, nena, que me voy a caducar esperándote!
Sasha, una simple figura borrosa envuelta en la oscuridad del bosque, apenas conseguía arrastrarse. Pero seguía avanzando. Su cabeza estaba alzada, hiperventilando, y sus puños se abrían y cerraban al compás. El cansancio abrazaba cada rinconcito de ella, intentando minarla hasta la pura extenuación del alma. Pero no había derrota en ella.
Para desgracia y orgullo de Floyd, Sasha no iba a rendirse.
Solo cuando la sondeaba, cuando recordaba la ciega determinación que se había instalado en su hermana, Floyd recordaba por qué había accedido a estar a la merced de Daisy.
No le había sorprendido que su hermana le revelara que quería unirse a los Sluagh Sith. Aunque nunca hubiera intentado manifestar aquel deseo, no había forma de que Floyd pudiera ignorar cómo se emocionaba cada vez que le contaban las aventuras y hazañas de los rebeldes. Cómo cada vez que había reunión en casa los escuchaba a escondidas. Cuánta frustración y admiración le sobrecogían al ver a Daisy entrenar en el patio con su elegancia y tenacidad, mientras que ella solo se movía para ir del sofá a la cocina, y de la cocina a la cama.
Había sido cuestión de tiempo que Sasha rompiera su burbuja. Daisy, por otro lado… si Floyd no la conociera mejor, diría que estaba intentando exterminar cada una de sus esperanzas de poder dar la talla.
̶     Sabes que para Sasha es un logro descomunal el haber conseguido salir del patio de casa, ¿verdad? – dijo Floyd, sacando un cubo de agua del pozo para poder derramárselo sobre la cabeza, disfrutando de un placer que nunca había apreciado.
̶     Si quiere ser un Sluagh Sith tendrá que ir mucho más allá de este bosque… y también tendrá que aprender a correr.
Floyd se sentó en un banco de piedra, donde fue abordado por las gallinas. Cloqueando, se subieron con desenfrenados aleteos a sus hombros y a su regazo, apretándose contra sus costados en busca de sus codiciadas caricias.
̶     Sasha podría hacer mil cosas que no requirieran un gran esfuerzo físico – apostilló Floyd –. No todo es correr y lanzar puñetazos, lo sabes perfectamente.
̶     Ella me pidió que entrenara su cuerpo y eso es lo que estoy haciendo. Fin del comunicado, hermano – se defendió Daisy sin mirarle.
Aunque era cierto, el rumiante malestar que no dejaba de emanar de su hermana también lo era. Floyd tomó aliento para decirle que a él tampoco le gustaba la idea de que Sasha se jugara la vida, pero en ese momento la susodicha se lanzó de cabeza ante los últimos metros que le quedaban, alcanzándolos en cuestión de segundos. Su hermano aplaudió con una gran sonrisa que Sasha le devolvió triunfante. Daisy no se movió ni un ápice.
̶     Tienes que mejorar esa resistencia – reprendió de inmediato –. Cada vez que te paras tu cuerpo se queda frío y mantener el ritmo es más costoso. No puedes quedarte quieta.
Como dinamita, la satisfacción por haber conseguido superar un día más bajo las órdenes de Daisy se volatilizó en Sasha con cada explosión verbal. Floyd laceró a su entrenadora con la mirada, pero ella les dio la espalda y se adentró en la casa sin nada más que añadir. Su rabia no disminuyó al sentir la culpa y vergüenza en ella. Lo único que iba a conseguir con su estupidez era herir a todos los que les importaba.
̶     No le hagas ni caso, Sasha. Lo estás haciendo genial – dijo Floyd, apartando a las gallinas con cuidado para poder abrazar a su hermana –. Ya sabes cómo es Daisy. El día que no nos vuelva locos será porque nos la han cambiado por otra gorila gritona.
Con la moral picada, Sasha se limitó a apoyarse en él, agradeciendo la empapada frescura de su camiseta. Sosteniéndola, a Floyd no le pasó por alto la drástica pérdida de peso de su hermana. Dando a su cuerpo la actividad que llevaba negándole durante más de una década, su rostro estaba recuperando la juventud a la que había renunciado antes de que pudiera conocerla. Su piel, siempre blanca como la luna primaveral, estaba bronceándose ahí donde permitía que el sol la besara. Como una firme roca, Sasha estaba aguantando cada parte del entrenamiento de Daisy, dejándose moldear por la fuerza del viento y del mar, cada día haciéndose más fuerte, más valiente.
Sin ánimo para hablar, Sasha fue directa a su dormitorio sin ver nada más allá de sus pies. Floyd le siguió unos pasos por detrás, permitiéndose renquear a gusto. El susurro del agua corriendo en el baño indicó que Daisy estaba acaparando la ducha. Y, abarrotando la cocina con su desagradable presencia, estaba la esposa de Bernhard Naden.
Floyd no pudo reprimir un gruñido carente de agrado.
Leliana estaba tomándose demasiadas confianzas. Se presentaba en la casa cuando le parecía más oportuno, aun cuando Brienne no estaba ni tenía nada de lo que informar. Floyd desconocía qué noroi y con qué clase de habilidad le llevaba de un lado a otro, recorriendo miles de kilómetros en apenas tiempo. Compadeció al desgraciado que se hubiera unido a los Sluagh Sith con la humilde intención de salvar al mundo y se hubiera visto reducido a ser el chófer de una mujer caprichosa.
Con la flamante Nuna prendada de su hombro, Floyd esperó que Leliana se volviera, sentada de espaldas a él en la mesa con una taza de humeante té entre manos, y sonriera en respuesta a su tosco saludo antes de pronunciar su nombre con esa antigua sabiduría que le gustaba fingir tener. Vigilándola por el rabillo del ojo, se acercó a la tetera y miró dentro de ella antes de servirse lo que quedaba. Después del entrenamiento una bebida caliente era lo último que le apetecía. Pero Leliana no se había vuelto hacia él, ni había articulado su nombre. Y su presencia, por lo general tranquila hasta que le tocaba regresar a su casa, estaba mancillada por un sentimiento universal: dolor.
Nuna le abandonó para posarse sobre la mesa y anadear con sus alargadas garras hasta Leliana, lo suficiente cerca como para que pudiera acariciarla. La mujer del dictador de Morkt no aceptó la invitación.
Floyd se mordió el interior del labio y, tomando aire, la encaró.
̶     ¿Qué te ha pasado en la cara? – preguntó de mala gana.
Leliana se inclinó, dejando que una cascada de cabello oscuro cubriera aún más su mejilla oscurecida. El gesto, sin embargo, no podía ocultar la gruesa grieta rosácea que partía sus labios inflamados ni los hematomas que se extendían por su mandíbula y cuello como una asfixiante bufanda. Su nariz estaba enrojecida, bien por un llanto recién cesado, bien por restos de sangre que no había conseguido limpiar. Y en su frente un abultado chichón crecía como si fuera a nacer un tercer ojo de él.
̶     No tienes por qué fingir que te importa, Floyd – replicó ella con el rostro pétreo.
«Floyd. No Floyd Collins», captó el morktiano con un nudo en la garganta. A regañadientes, se sentó frente a Leliana. Si aquella mujer no tenía el ánimo para convertirse en su pesadilla, era su obligación hacer lo que estuviera en su mano para remediarlo.
̶     Naden te ha pegado.
̶     Dime algo que no sepa – masculló ella.
̶     ¿Por qué?
̶     ¿Crees que necesita una razón para hacer lo que hace? Estaba de mal humor y lo ha pagado conmigo. Como siempre.
Floyd se recostó contra el respaldo de su silla de madera, inclinándose sobre sus patas traseras, y clavó su mirada en la mujer que tenía delante. Estaba furiosa y dolida, sí, pero esa no era la razón por la que no podía mirar a Floyd a la cara.
̶     ¿Y tú qué hiciste? – inquirió, dándole un trago a su té, tan amargo como aquella conversación.
Leliana sacudió la cabeza con la quijada prieta. Nuna, recogida sobre sus patas, avanzó un poquito más hacia la mujer y, en esa ocasión, recibió las manos de la morktiana sobre su plumaje, más bronceado que negro.
̶     ¿Qué podía hacer? – dijo Leliana con la voz rota –. Si me defendiera o contraatacara me mataría y la ley que él mismo ha creado le respaldaría. Nosotras no podemos luchar. Sé que al pasarte toda la vida rodeado de mujeres como tu madre, como Brienne o como Daisy no puedes entenderlo, pero…
̶     Lo entiendo – interrumpió Floyd, ofendido de que le considerara tan corto de miras –. Y ya sabía que está penado con la muerte que una mujer ataque a un hombre. Temía que no hubieras podido resistirte.
Leliana alzó la mirada, encontrándose con la de Floyd. Sus ojos fulguraban con una acuosa inestabilidad, pero una pequeña sonrisa se atrevió a estirarlos, dejando caer una lágrima entre sus espesas pestañas. Con una mano veloz, Leliana la limpió antes de que pudiera rozar la cicatriz de su mejilla.
̶     ¿Ahora te preocupas por mí, Floyd Collins? – preguntó con un tono que, si bien el morktiano seguía sin soportar, le alivió de una forma que nunca admitiría.
̶     Sería malo para los Sluagh Sith que acabaras lapidada en la Plaza de la Justicia. Y Nuna ya te ha cogido cariño, quién sabe por qué – replicó Floyd antes de dar un largo sorbo a su té.
Sin intentarlo, sus palabras arrancaron una suave risotada en Leliana. Los labios de Floyd se elevaron con ligereza. Con todos sus contras, quizás no odiaba del todo la forma en la que la esposa de Naden reía.
La puerta del baño se abrió, dejando paso a una espesa niebla de vaho. Daisy, desnuda tal y como vino al mundo, se paseó ante ellos sin ningún pudor. Leliana se volvió para saludarla y, antes de que pudiera articular palabra, volvió a girar el cuello como si tuviera un resorte, una incómoda vergüenza grabada en su faz. Floyd sacudió la cabeza. Su hermana no podía dejar pasar ni una oportunidad en la que ponerle en evidencia.
Siempre tan observadora, Daisy no vio ningún problema en pararse allí mismo, en mitad de la cocina.
̶     ¿Todo bien, Leliana? – preguntó con una sonrisa cálida antes de volverse hacia su hermano, perdiendo el gesto –. Cien flexiones y trescientos abdominales antes de irte a la cama, Fluffy. Y tienes que hacerlos completos, ¿entendido? Si haces el mínimo esfuerzo, me daré cuenta y te arrepentirás entre lágrimas y sangre por haber holgazaneado.
̶     Sí, mi generala – masculló Floyd, poniendo los ojos en blanco –. ¿Puedes ir a ponerte unas bragas, por favor?
Daisy resopló y se marchó mascullando maldiciones que Floyd se alegró de no poder escuchar. Todavía azorada, Leliana soltó una carcajada por la nariz.
̶     Se está tomando en serio vuestro entrenamiento – observó, reparando en los nudillos inflamados de Floyd, en su torso mojado.
̶     Ya… bueno, seguramente si no fuera por ti no estaríamos en esta precaria situación.
̶     ¿A qué te refieres? – preguntó Leliana, envarándose sin saber si estaba al comienzo de otra de las muchas discusiones que habían tenido a lo largo de las semanas.
̶     No es casualidad que Sasha decidiera unirse a los Sluagh Sith al poco de conocerte – señaló Floyd –. Le has inspirado a salir de su propia burbuja. Aunque no te recomiendo que se lo digas a Daisy. Podría vetarte la entrada a casa si supiera que su querida Sasha ha encontrado el valor para luchar gracias a ti.
Leliana guardó silencio, su rostro revelando sus emociones con la misma sencillez con la que Floyd podía sentirlas. Reprimiendo una sonrisa, el morktiano se preguntó qué estaba haciendo. ¿Acababa de animar a Leliana, a propósito? ¿Acaso se encontraba mínimamente a gusto conversando con ella? ¿Qué demonios llevaba ese té?
En un gesto discreto, apartó la taza a pesar de que solo quedaban los posos.
̶     Sasha es muy especial – terminó diciendo Leliana –. Estoy segura de que, conmigo o sin mí, tarde o temprano habría roto su cascarón.
Nuna liberó un pequeño graznido como si, al ser una experta en huevos, estuviera de acuerdo con su suposición. Floyd decidió no añadir más al tema. No quería seguir fingiendo que eran colegas, pero tampoco iniciar un conflicto. Estaba demasiado cansado para pelear con aquella terca mujer, por no decir que los golpes que afeaban su rostro le revolvían el estómago con icor.
̶     Leliana – pronunció, mirándose las manos desgastadas –, llevo tiempo queriendo preguntarte una cosa. Una vez mencionaste… que conocías a mi madre.
̶     Un poco – confirmó la esposa de Naden con un gesto que rozaba la ternura.
̶     ¿Podrías… hablarme de ella? – preguntó Floyd, sus mejillas arreboladas –. Apenas puedo recordarla. Brienne apenas tiene fotos suyas, pero en mi memoria… ya no sé quién era.
Leliana asintió sin darle tregua con su simpática mirada. A pesar de sus diferencias, aquella era la petición de un niño de seis años pidiendo desesperado regresar junto a sus padres; la de un joven deseando poder tener un pedazo más de historia al que aferrarse. Ni siquiera ella podía negarse.
̶     Solo la vi una vez, pocos meses antes del golpe de estado – recordó, sus manos abrazando su taza de té como si de pronto el frío le acosara –. Elia Collins era una de las mujeres más… elegantes que he conocido jamás. Estábamos en una cena y todos nos habíamos vestido bien para la ocasión, pero ella destacaba como si fuera… especial, diferente de una forma extraordinaria. Era muy agradable hablar con ella. Recuerdo estar aterrorizada por conocerla, pues llevaba admirándola desde que la oí hablar por primera vez por la holopantalla, pero, en cuanto me vio, vino directa hacia mí y me abrazó. Y te prometo que no estoy exagerando, fue el mejor abrazo que me han dado en la vida. Se notaba que tenía experiencia – sonrió con ganas. Estrujándose los dedos entre sus nerviosas rodillas, Floyd intentó imprimir en su memoria tanto las palabras de Leliana como la emoción que la envolvía al evocarlas, apropiándose de sus recuerdos –. Me presentó a tu hermana mayor, Elisse. Teníamos casi la misma edad, pero mientras que yo no era más que una niña de mamá, siempre agarrada a sus faldas, Elisse era intrépida como ella sola. Tan generosa, tan hermosa… tu hermana llevaba esa noche un vestido de lo más simple, pero, al igual que tu madre, podría haber llevado harapos y parecer una emperatriz. Si no hubieran tenido tan buen corazón me habría muerto de la envidia. De hecho… sí, casi se me había olvidado. Elisse me regaló esa noche su horquilla. Aunque parecía una simple varilla, en realidad tenía un diseño de lo más curioso. No sé dónde… dónde acabó después… de todo.
Leliana guardó silencio, sin poder evitar que el peso de la historia recayera sobre su lengua. Floyd la observó beber té con el pecho infectado por la nostalgia de aquella mujer tan lejana y que, con su relato, de pronto parecía tan familiar como si siempre hubiera estado presente en su vida.
Había conocido a su madre; la había abrazado. Y su hermana Elisse la había considerado digna de tener una de las horquillas de su madre. Porque, como si las palabras de Leliana hubieran desenterrado un tesoro en las dunas de su memoria perdida, Floyd recordó aquellas horquillas largas y retorcidas como tornillos pulidos, decoradas con las más diminutas inscripciones. Podía sentir sus manos, infinitamente más pequeñas, hurgar en el cabello castaño de su madre para robarlas, liberando una cascada de pelo caoba cuando se hacía con ellas. Y, por un instante, pudo ver a Elisse con su mata rubia recogida y ensartada por una única horquilla, chuleándose ante su hermana Daria de que su madre le hubiera considerado lo suficiente responsable como para poseer una.
Las patas de su silla chirriaron sobre la madera. Leliana alzó sus grandes ojos al tiempo que Floyd se ponía en pie.
̶     ¿Estás bien? – preguntó la esposa del dictador que había matado a sus hermanas, a su madre.
̶     Ya he oído suficiente – contestó Floyd lacónico.
Tan rápido como su cadera enfriada le permitía, Floyd intentó huir de la cocina antes de que Leliana pudiera notar las lágrimas que corrían libres por sus mejillas. Pellizcándose el puente de la nariz, se maldijo a sí mismo mil veces. No debería perder el tiempo con quien solo estaba aguardando al momento propicio para condenarles.
̶     Floyd – llamó Leliana cuando Nuna regresó al hombro del morktiano, frotando su angulosa cabeza contra él –. Sé que no soy de tu agrado y que no confías en mí, pero créeme cuando te digo que tu madre vive en ti. Puedo verla en tus ojos. No importa que no puedas recordarla: tienes su corazón.
Floyd no se volvió hacia Leliana, pero sus pies habían rehusado a continuar caminando en cuanto escuchó su voz. Con un gorjeo cariñoso de la Hay, el morktiano asintió.
̶     Hasta mañana – musitó para el cuello de su camiseta antes de encerrarse en su dormitorio.




Capítulo 9

Su hermano era adorable cuando se esforzaba. Era como ver a un niño con el uniforme de trabajo de sus parantan, fingiendo tener una pizca de dureza en su tierna existencia. Era como ver a un cachorrillo de lobo morderle la cola al alfa en un cariñoso intento de derrocarle con una buena dosis de amor. Era como ver a un mapache robarte la merienda como si no te estuviera robando también el corazón.
Daisy cerró los ojos ante la nube de tierra, polvo y hojas que Floyd le lanzó a la cara y, a ciegas, se agachó y embistió contra sus piernas. Enganchando un único brazo tras sus rodillas, alzó a su hermano sobre su hombro como si fuera un saco de patatas y, con la misma sencillez, lo dejó caer por su espalda. En la oscuridad tras sus párpados, sonrió al oír aquel distintivo gemido, prueba de que el choque le había dejado sin aliento. La mano de Floyd, sin embargo, se agarró a su tobillo y tiró de él. En vano.
̶     ¿Es que no has aprendido nada, querido…?
Tomando impulso en la firmeza de su hermana, Floyd alzó una pierna y le propinó una buena patada en las costillas. Pillada con la guardia baja y el ego por las nubes, Daisy trastabilló. Con los ojos de nuevo abiertos, lo que vio le enamoró tanto como le rabió.
Sasha no podía reprimir las carcajadas que sacudían sus hombros, sus palmas aplaudiendo el pequeño contraataque de Floyd. Daisy empezó a sonreír a la muy bribona, pero en el último instante recuperó su semblante yermo y calculado. Se giró hacia Floyd, dando la espalda a la morktiana, y centró su mente débil en él.
̶     Nada mal, Fluffy. Nada mal – aceptó mientras su hermano se ponía en pie, tambaleándose de la fatiga –. Pero necesitas más potencia en esas piernas. Antes de dormir cada noche quiero que le des cincuenta patadas continuas al poste. Cincuenta con cada pierna. Cuando vea algún avance, aumentaremos el número de repeticiones y, si no, pues también.
Floyd la miró resollando y no intentó ocultar su augurada angustia mientras echaba un vistazo al poste. No se trataba de nada más ni nada menos que un pilar de madera que Daisy había instalado el primer día de entrenamiento en mitad del patio. Al comienzo de cada jornada les hacía dar puñetazos contra la madera muerta hasta que dejaban de sentir los brazos. Solo cuando la combaran y astillaran con sus puños podrían ser dignos de pasar a otro entrenamiento más duro. Ni que decir que Floyd hacía el mínimo esfuerzo posible para llegar a su objetivo.
̶     ¿No podría practicar con el aire? – preguntó su hermanito.
Daisy tuvo que abrazarse para no correr a achucharle. Floyd era aún más adorable cuando le subestimaba.
̶     Los cazadores no están hechos de aire, querido hermano. Cuando regresen y les revientes a patadas, espero que te postres a mis pies y me des las gracias por haberte convertido en un ser temible e imbatible.
̶     Ya, pues puedes esperar sentada… – masculló Floyd, estirando su espalda dolorida.
Daisy le enseñó los dientes en una sonrisa feroz.
̶     Vamos, Fluffy, comencemos de nuevo – dijo, tanteando el terreno con los pies descalzos.
Su hermano torció el gesto, revelando que en su dulce inocencia había creído que aquella patadita le otorgaría la victoria del día. A su pesar, sin rezongar, plantó los pies con seguridad, sus brazos desnudos y tostados por el sol primaveral. Floyd nunca había estado rellenito, pero tampoco había trabajado su cuerpo para nada que no requiriera la casa, sus plantas o sus caprichosos animales. Daisy, por el contrario, era puro músculo. El top que llevaba dejaba al descubierto la firme consistencia de sus abdominales, la robustez de sus hombros y cómo su cuerpo se accionaba en sintonía con cada movimiento. Gracias a aquellas semanas de entrenamiento, revitalizando sus músculos siempre ansiosos de acción, se encontraba mejor que nunca.
̶     ¡Vamos, Collins! ¡Ya casi tienes a esa perra! – bramó una voz desde el cielo.
Floyd alzó la mirada, perdiendo la concentración para sonreír a su escurridiza tutora, sentada en el tejado de la casa desde a saber cuánto tiempo. Daisy no se volvió hacia su mathair. Ya tenía muy vista a esa vieja verde.
Avanzando rápida como una serpiente, se lanzó sobre Floyd, propinándole un buen golpe en el pecho. Contra toda expectativa, su hermano resistió el empujón. Regresando sus seis sentidos al combate, hizo su mejor esfuerzo por esquivar y atacar a Daisy.
Cuánto más se animaba su hermano, más enternecedor le resultaba a Daisy. Quizá estaba perdiendo el tiempo al intentar convertirle en alguien capaz de protegerse. Tal vez Floyd, por natura, estaba limitado a dar abrazos y acariciar gallinas.
Pero Daisy no iba a rendirse ni a dejarle renunciar. No podía esperar al día en el que Sasha admitiera que había sido una locura pensar en unirse a los Sluagh Sith, pero Floyd no podría escapar de sus garras hasta que no estuviera hecho del mismo acero que ella.
Cuando el furor de Floyd se fue apagando, Daisy repartió un golpe tras otro sin cuartel. Evitaba darle en la cara, pues necesitaba comer bien para hacerse más fuerte – ¡Santa Brienne, si hasta seguía creciendo el muy animal! –, pero el resto de su anatomía ya era un mapa de hematomas y rasguños que solo iban aumentando día a día.
̶     ¡Contraataca, Fluffy! – le instó con un golpe seco en pleno abdomen –. ¡Contraataca!
Para darle crédito, su hermano lo intentaba. Pero intentarlo no era suficiente. No en aquellas prácticas, ni cuando tuviera que volver a enfrentarse a criminales sin escrúpulos. Porque, tarde o temprano, todos sabían que volvería a ocurrir. Los cazadores solo se volvían más osados con el tiempo y, aunque Floyd intentara negarlo, tenía el alma de un puto héroe. La próxima vez que atacaran a una criatura del bosque o perturbaran su paz, él acudiría. Y lo único que Daisy podía hacer para evitar que no acabaran cazándolo a él era prepararle para lo peor.
Estaba a punto de tirarle al suelo de una patada, terminando aquel penoso combate, cuando el instinto de Daisy hizo saltar todas sus alarmas. En menos de un suspiro, se giró con el puño por delante y lo lanzó directo, implacable. Vio el rostro de Sasha demasiado tarde.
Sorpresa invadió los ojos de la morktiana en un milisegundo, todavía divertidos, antes de que los nudillos de Daisy le reventaran los labios y extinguieran hasta la última gota de su humor. Sus manos habían estado extendidas, como si pretendiera volver a sorprenderla con sus cosquillas. Sasha se desplomó sobre la hierba.
Floyd desapareció de los pensamientos de Daisy. Clavó una rodilla junto a Sasha, sosteniendo su cabeza con el tacto que no había tenido al golpearla.
̶     ¡Sasha, joder! ¿Te duele mucho?
Sasha entreabrió los párpados, el color huyendo raudo de su faz como si fuera a perder el conocimiento. Sus manos estaban blancas por la presión que ejercía contra su boca reventada. Brienne descendió del tejado, aterrizando a escasos pasos. Floyd se agachó al otro lado de Sasha, apoyando sus grandes y tranquilizadoras manos en su espalda.
̶     Déjanos ver, Sasha – dijo Brienne con extrema amabilidad, tomándole de las muñecas con afecto.
Con lágrimas corriendo por su rostro congestionado, Sasha descubrió su boca. Sus labios se estaban hinchando a una velocidad tremebunda. Sangre caía por su barbilla y sus dientes eran deslumbrantes rubíes. Los ojos de la morktiana se desorbitaron en cuanto vio el escarlata en sus manos.
̶     Estás bien, Sasha – dijo Floyd, abrazándola con fuerza –. Estás a salvo. Solo ha sido un accidente. Solo ha sido un accidente.
̶     Lo siento, Sasha – lamentó Daisy, mordiendo su propio llanto –. Pero no deberías haberte puesto detrás de mí. ¿Qué esperabas que hiciera?
Floyd la fulminó con la mirada mientras estrechaba un poco más a Sasha entre sus brazos, apartándola de ella. Daisy notó cómo cada sílaba desgarraba su garganta al obligarse a decir:
̶     Además… solo ha sido un golpe de nada. Tampoco hace falta exagerar. Venga… vamos a entrenar, a ver si puedes devolverme el golpe.
̶     ¿Estás mal de la cabeza? – espetó Floyd, levantándose con Sasha, cuyas fuerzas parecían residir por completo en él –. Se acabó el puto entrenamiento.
̶     Vale… sí, eso será lo mejor – asintió Daisy, alzándose para clavarse las manos en las caderas –. Si no puede aguantar ni un golpecito de mierda sin quedarse bloqueada, esto es una pérdida de tiempo.
Si creía que la situación ya era mala de por sí, Daisy todavía no había visto la peor parte. Sasha rompió en un sollozo descontrolado, enterrando la cara en el pecho de Floyd. Daisy dio un paso involuntario hacia ella, su estúpida fachada cayendo pedazo a pedazo con cada gimoteo que brotaba del pecho de Sasha.
̶     No te acerques a ella, Daisy. Ya has hecho más que suficiente – espetó su hermano, bañándola en tal rechazo que no pudo hacer nada menos que obedecerle.
Con la Hay sobrevolándoles con un canto histérico, los dos morktianos volvieron a casa sin separarse el uno del otro. Sintiendo cómo la rabia le descuartizaba desde dentro con sus ponzoñosas zarpas, Daisy pateó el estúpido poste de madera. ¿Cómo habían llegado a esa situación? ¿Por qué no podía estar con Sasha, enmendar el daño causado? ¿Por qué no podía dejar de quererla y dejar que se marchara con los Sluagh Sith a morir?
Sus fuerzas la abandonaron, dejándola apoyar la frente contra la madera maltratada. No se molestó en mirar a su mathair, quien la observaba con los brazos cruzados, su armadura de metal centellando mortíferamente.
̶     ¿Te tengo que preguntar qué demonios crees que estás haciendo o piensas contármelo?
Daisy cerró los ojos y replicó, sin humor:
̶     Pregúntame.
Brienne, quizá conociéndola mejor que nadie en el mundo, retractó su armadura, convirtiéndola en mera joyería, y se acercó para abrazar a su nighan. Daisy se enganchó a ella como llevaba sin hacer desde que perdieron a Joel y apoyó la mejilla en su hombro. Su mathair siempre olía a metal y viento. A libertad.
̶     Nunca hagas llorar a quien amas, Dai – suspiró Brienne –. Es un peso innecesario sobre tu conciencia.
̶     Si tiene que odiarme para seguir con vida, que me odie – masculló Daisy –. No podría vivir en este mundo sabiendo que ella no está en él.
̶     No todo tiene que ser blanco o negro, enana – dijo su mathair, tomando su rostro entre sus cicatrizadas manos –. Confía en Sasha. No tiene ni un pelo de tonta.
̶     Joel tampoco lo tenía – señaló Daisy, convirtiendo los labios de Brienne en una pálida línea recta –. Sasha es inteligente y más valiente de lo que cree… pero ahora está tan desesperada por recuperar su vida que se olvida de que está rota. No quería hacerle daño. Sabes que no. Pero no he dicho más que la verdad… si no puede aguantar un golpe sin echarse a llorar, ¿cómo podría estar preparada para nuestro caos? Si solo…
̶     ¿Si solo tú pudieras ser suficiente? – adivinó Brienne –. No pretendas que Sasha viva para y por ti, Daisy. Eso no sería quererla. Sería poseerla. Y ya sabes lo que pienso de la gente que no vive para sí misma.
̶     No quiero poseerla – negó, furiosa consigo misma –.  Quiero que sea feliz y que esté a salvo. ¿Acaso… acaso es tanto pedir?
̶     Dímelo tú.
Daisy se mordió el labio con cólera, conociendo la respuesta. Le gustaría poder culpar a Brienne por no haberles dado una infancia más estable, por no ser el típico modelo de mathair con el típico marido asquerosamente estable y el típico trabajo aburrido con el que poder alimentarles. Pero de tener que culpar a alguien, solo podía culpar a los maghean de perra que habían puesto una soga al cuello a sus hermanos.
̶     ¿Y qué sugieres? ¿Qué sea blanda con ella? ¿Qué la deje salir de aquí para que se la coman al más mínimo incidente?
̶     Sugiero que seas honesta con ella, y contigo misma – dijo Brienne, revolviéndole el cabello plateado, todavía demasiado largo –. Sasha tiene que ser libre de la misma forma que tú siempre lo has sido. Deja de poner piedras en su camino. Lo único que conseguirás será romper vuestra amistad y nada más. Hemos tenido la mala costumbre de subestimar a nuestra Sasha, pero anda si no nos está dando una buena lección a todos… Ahora que se ha atrevido a dar el paso, no creo que haya nada que podamos hacer para detenerla. Y tampoco deberíamos intentarlo.
Daisy liberó un largo suspiro sin conseguir convencerse del todo. Quizá, después del espectáculo que acababa de montar, Sasha ya no querría volver a saber nada de ella. Tal vez ver su propia sangre derramada reavivaría sus traumas y le haría recular al menos otros cuantos años antes de volver a replantearse salir de casa.
̶     Ah, y otro consejo, Dai – recordó su mathair, dando un toque a la barbilla de su nighan–: nosotras somos mujeres de acción e intuición. No pienses tanto y todo irá mejor.
Daisy resopló, la sombra de una sonrisa jugando en sus labios.
̶     ¿Quién ha sido el chiflado que te ha hecho creer que yo pienso?
Atrapándola con un brazo, Brienne la estrechó contra sí con una risotada orgullosa.
̶     Venga, ponte los zapatos y tapa esa tableta de chocolate. Tenemos trabajo que hacer.
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La plaza mayor de Tublen se había convertido en el escenario perfecto para un festival de música, dulces y kilts en movimiento. Niños subidos a los hombros de sus parantan se agarraban a sus cabezas con absoluta fascinación, sin saber dónde posar su atención. Otros correteaban con sus kürtöskalács y sus gofres, buscando un lugar tranquilo en el que devorarlos con sus amigos. Y luego estaban los que se agrupaban frente al escenario de la verbena, saltando con los brazos alzados hacia el cielo como si el suelo quemara y les encantara.
Largas serpentinas de papel se deslizaban en el siempre presente viento, sus crujidos silenciados por los amplificadores de la banda. Pinos crecían entre los adoquines de la plaza como invitados indispensables de la fiesta, decorados con diminutas luces blancas y amarillas. Camareros salían de las tabernas haciendo malabarismos con descomunales jarras de cerveza, moviéndose con la agilidad de un acróbata para esquivar a los pies más avivados de la noche y llegar hasta las mesas en las que se brindaba sin cesar.
Empapada en aquella nube de felicidad, Kayla se encontraba sonriendo cada vez que su mirada se cruzaba con la de un bebé, sus carnosos rostros asomándose sobre los hombros de sus parantan; o cuando niños, jóvenes y ancianos la reclamaban para bailar con ella, enseñándole los pasos que, celebrando el día en el que se fundó su condado, exigían ser dados; o cuando las niñas tiraban de sus faldas para pedirle un abrazo. Adentrándose en el cénit de la noche, tenía los labios tan entumecidos que no podía sentirlos. No quería romper esa generosa atención por nada en el mundo, pero Nethan no le dejó otra opción.
Con esa mueca que a los medios y a todo ser humano que no fuera Kayla parecía resultar irresistible, atrapó a su prometida en el centro de la plaza, obligándola a bailar con él. Todavía contagiada por el espíritu del pueblo, ella había intentado enseñarle los pasos tradicionales. Nethan había respondido agarrándola de la cintura y atrapando su mano ensortijada, advirtiéndola entre falsas risotadas que dejara de ponerle en evidencia.
Balanceándose en el mismo lugar sin ritmo ni gracia, el humor de Kayla decayó en picado. Como si el hombro de Nethan fuera el alféizar de una ventana distorsionada, al mirar a esas gentes entre las que se acababa de sentir tan arropada, todo lo que pudo ver fueron ciegas marionetas. Porque todos comentaban la sensacional pareja que hacían. ¡Su unión transmitía una armonía espléndida y hermosa! ¡La princesa era tan afortunada de tener enamorado a un hombre tan encantador!
Kayla no sabía cómo había llegado hasta allí sin arrancarse las orejas de cuajo. Supuso que solo era cuestión de tiempo.
̶     Me estás pisando. Otra vez – masculló entre dientes, procurando que en sus labios hubiera una sonrisa.
Haciendo caso omiso a su queja, Nethan no apartó su pie. Como una rígida cadena, su brazo mantenía a Kayla aferrada contra él, clavándole su abultada entrepierna.
̶     Nethan – advirtió una vez más –. Aparta tu pie.
̶     ¿Qué dices, mi amor? – preguntó él, fingiendo no haberle escuchado.
La sonrisa de Kayla murió. Con un gruñido, tiró de su pie para liberarlo del enorme zapato de Nethan, propinándole un empellón en el acto. No le pasó por alto todos los testigos que notaron el gesto. Siempre estaban allí.
El brazo de Nethan ascendió por su espalda, paseando su gruesa mano por su columna hasta abrazar su nuca en un toque que, lejos resultar cariñoso, era como un afilado cuchillo contra su yugular.
̶     ¿Por qué estás tan seria, Kaylopea? 
Kayla no respondió. Se negaba a contestar cuando se refería a ella por ese estúpido mote, el cual él estaba seguro de corresponder a su nombre real. Por supuesto, todo aquel que escuchaba esa llamada era incapaz de lanzarles una mirada enternecedora, seguros de que se trataba de un apodo cariñoso.
La gente, había comprendido Kayla mucho tiempo atrás, solo veía lo que quería.
Nethan se inclinó sobre ella, pegando su afeitada mejilla contra la de su prometida. Kayla intentó no estremecerse bajo el roce de su pesado aliento.
̶     ¿Oyes eso? La gente está preguntándose qué cojones te pasa – dijo al tiempo que clavaba sus dedos en la desprotegida piel de su cuello –. Sonríe, y si te piso es porque te pones en mi camino. Así que ten más cuidado. 
Kayla sonrió como si le hubiera susurrado un chiste privado, sus ojos centellando en ira viva, y resistió el húmedo beso que le pegó Nethan sin previo aviso. Suspiros extasiados y risitas saetearon su espalda al tiempo que la mano de su prometido volvía a descender hasta detenerse sobre su culo de relleno. Creyó ver por el rabillo del ojo el fogonazo de una cámara inmortalizándolos, asegurándose de que Kayla pudiera recordar esa humillación en el futuro.
̶     Buena chica – ronroneó Nethan mientras le hacía balancearse a su decadente ritmo.
Kayla se tragó sus náuseas y clavó la barbilla sobre su hombro para no tener que verle la cara.
Ebrio y abotargado, Nethan bailaba demasiado lento para acompañar a la música, pero la plaza era un hervidero de rodillas alzadas y giros. No se respiraba el caos que se había apoderado del palacio en el solsticio de primavera, sino una genuina alegría, sin adulterar. Todos habían sacado sus tradicionales kilts, cuyos colores eran una representación de sus ancestrales linajes, creando un hermoso espectáculo que asemejaba al de un nutrido campo de fuegos artificiales.
Kayla apenas había conseguido contener un grito de emoción cuando la presidenta Wemon le entregó en mano su propio kilt para la ocasión. Escarlata y dorado, como no podía ser de otra forma, tenía el blasón de los Lasair bordado a mano en la parte delantera. Incapaz de imaginar cómo un humano había podido crear algo tan complejo, tan hermoso, la joven ni siquiera había sentido la punzada de amargura que la silueta de aquel Hay dorado solía invocar en ella. Aun queriendo, no habría podido negarse a llevarlo esa noche.
A Nethan también le habían ofrecido un kilt para no desentonar con el resto. No obstante, para ocultar su decepción al no tenerlo personalizado, lo había rechazado.
̶     ¿Acaso parezco una mujer para llevar faldita? – se había mofado con Iver, quien, demostrando ser el mejor en su trabajo, le había reído la gracia.
Ellos dos eran los únicos que llevaban pantalones en toda la plaza, quizá en toda la ciudad. Incluso Harald, a quien Kayla podía ver bailando con la consejera de sanidad de Tublen, se había puesto el kilt que había traído desde Animus y lo lucía con todo el orgullo que conllevaba.
̶     Mi athair heredó este kilt de su athair – había contado a Kayla mientras marchaban por las calles de camino al festival –, y así sucesivamente hasta haber pasado por siete generaciones de Lasairs. Siguiendo la tradición, se lo regalé a Ken cuando visitó Tublen por primera vez. Pero no lo quiso. Él no ve ningún sentido a… «disfrazarse». Además, decía que le disgustaba la idea de ponerse algo tan viejo, aunque ya ves que está como nuevo.
̶     Tal vez Seth sea de otro parecer – expuso Kayla sin mucha convicción.
̶     No, no lo es – negó Harald con una triste sonrisa, tal vez pensando en lo cerca que había estado siempre de su familia y lo lejos que se habían ido de él.
Dejando atrás su melancolía, el viejo monarca se movía con todo el vigor que le faltaba a Nethan, haciendo reír a su compañera de baile sin importar de quién se tratara. Verle desenvolverse sin la presencia de Helga cerca era un nuevo descubrimiento para Kayla. Hasta aquel viaje no había sido capaz de ver la tensión a la que siempre estaba sometido en el palacio, mirando continuamente a su alrededor y midiendo sus palabras como si el cristal tuviera oídos. No por primera vez, se preguntó por qué Helga y Harald, después de tantos años juntos, habían sido incapaces de arreglar sus diferencias, fueran cuales fueran. ¿Por qué no podían dejarse ser felices, cada uno a su manera?
̶     Esta noche espérame en tu dormitorio.
Kayla perdió de vista a Harald entre el gentío. Miró de reojo a Nethan, quien había susurrado en su oído con una sonrisa mojada.
̶     ¿Para qué? – exhaló Kayla.
̶     Para hablar sobre nuestros sentimientos y planes para el futuro… ¿Tú qué crees? Llevamos cuatro días encerrados aquí; necesito correrme.
La mirada de Kayla se volvió borrosa, incapaz de distinguir ni un solo rostro entre la multitud. Nethan restregó su entrepierna contra ella, ácido llenando su estómago.
̶     No sé a qué te refieres – musitó Kayla.
̶     No importa, ya te lo enseñaré – contestó Nethan, besándole el cuello –. Cuando toquen un par de canciones más, di a tu seathair que estás cansada y que quieres que Iver y yo te acompañemos de vuelta a la residencia de Wemon. Así estaremos más tranquilos.
̶     ¿Iver? – repitió, la sangre de sus venas cuajada.
̶     Ni te molestes. A él solo le gusta mirar. Al muy marica se la pone dura cuando…
̶     Princesa Kayla, ¿me concedería este baile?
A Kayla no le faltó tiempo para saltar de los brazos de su prometido y aferrarse al de ese oportuno desconocido. Sin volver la vista atrás, dejó que le llevara lejos, muy lejos de Nethan. Podía sentir sus ojos atravesándole la nuca, sus palabras dejando un febril eco en sus pensamientos. Estaba segura de que más tarde tendría que aguantar su rabieta por haberle abandonado, por haber ignorado sus órdenes expresas. Nethan se creía en su derecho de aleccionarla y nadie se atrevía a contrariarlo. Dejándole atrás, Kayla respiró agradecida.
̶     Gracias – exhaló cuando el hombre se detuvo para tomar sus manos, dejando un amplio y respetuoso espacio entre ambos.
̶     Dáselas a mi piuthar, princesa. Ha sido ella quien me ha pedido que le rescatara. Aunque supongo que le debía salvarla de una humillación pública. Ahora podemos decir que estamos en paz.
Pegando un inesperado brinco, Kayla se fijó por primera vez en su nueva pareja de baile. Se trataba de un hombre corpulento con un corte de pelo militar que rasuraba su nuca y sus sienes, dejando una corta mata de pelo castaño oscuro en lo alto de su cabeza. Su cuello de toro y sus amplias manos indicaban que bajo aquella camisa y kilt se encontraba un cuerpo trabajado, quizá tanto como para levantar en vilo a Kayla sin perder el aliento. 
A pesar de que los recuerdos de su noche de compromiso habían sido trastocados por el vigorizante poder del alcohol, Kayla no tardó en reconocerle. Al fin y al cabo, en su corta vida no había hecho batirse en un duelo de baile a más que a dos hombres.
̶     Jonal Wemon – recordó con un inevitable sonrojo –. ¿Eres familia de la presidenta Wemon?
̶     Su brathair mayor, así es – asintió con un movimiento de cabeza.
Apartada del baile, la presidenta estaba sentada alrededor de una concurrida mesa redonda. Al captar la mirada de Kayla, alzó una jarra de cerveza en su dirección con una sonrisa que prometía saber demasiado. La joven le devolvió el gesto sin esfuerzo, agradecida.
̶     ¿Tan necesitada parecía como para que te mandara en mi rescate?
̶     Digamos que es mejor dejar que la prensa rosa se rompa la cabeza inventando rumores sobre nuestro posible romance que dejarles verte vomitar sobre tu caballeroso prometido – simplificó Jonal, encogiéndose de hombros.
̶     ¿Por qué difundirían rumores así? – inquirió Kayla arqueando las cejas.
̶     Porque viven de mentiras que puedan poner algo de emoción en las vidas de gente que tiene demasiado miedo como para meter las narices en sus propios asuntos. Y porque cuando se trata de la realeza, nada es lo que parece.
̶     ¿Por qué no?
̶     No creo que pueda responder a esa pregunta sin ofenderos, Su Majestad. Y esa no es mi intención esta noche.
Kayla soltó una carcajada silenciosa y bailó con Jonal como aquella noche demandaba, haciendo girar la plaza a su alrededor. Con la música resonando nuevamente en sus huesos, Nethan se evaporó de su cabeza. Una jauría de niños salvajes echó a correr a risotada suelta entre ellos, quizá huyendo de sus parantan y sus toques de queda. No muy lejos, una pareja de jóvenes bailaba, fluyendo con el espíritu de la fiesta sin despegar los ojos el uno del otro. Kayla sonrió con ganas, preguntándose si Shaw también se encontraba a cielo descubierto, bajo esas mismas estrellas.
Jonal Wemon era un buen bailarín y un conversador casual, experto en no hacerle sentirse incómoda ni en dejar que el silencio se instalara entre ellos. Escuchándole hablar, Kayla no pudo evitar notar ese cerrado acento tan propio del norte, el cual le parecía tan rústico como divertido. Mirándole de cerca – aunque quizás su kilt de tonos aguamarina y crema ayudaban – no había nada en él que no gritara que pertenecía a las tierras altas de Geal.
̶     ¿Podría hacerle una pregunta? – dijo en algún punto entre su segundo y tercer baile.
̶     Claro – asintió Kayla.
̶     ¿Hablaba en serio esa noche, cuando dijo que el ganador del duelo sería escuchado por el Rey?
̶     Lo decía en serio. ¿Por qué?
Jonal se volvió hacia donde su piuthar seguía bebiendo sin falta de ánimo, acompañada por la mujer de éste. Una arruga atravesaba su entrecejo, sus cavilaciones trabajando a tal velocidad al otro lado de su amplia frente que Kayla creyó poder oír sus entrechoques.
̶     Yo no soy un hombre que se permita meterse en política – terminó diciendo, su gruesa nuez agitándose –, pero mi piuthar no vive para nada más que su pueblo. Ya han pasado al menos dos años en los que lleva demandando una reunión con el Rey, y todavía sigue a la espera de una respuesta. Después de lo que ocurrió en el palacio el pasado invierno, intenté pedir una audiencia con el Rey en su nombre como ganador de vuestra… magnífica resolución, pero he obtenido el mismo resultado.
Kayla frunció los labios, avergonzada de esa familia por la que, sin pertenecer a ella, tenía que dar la cara.
̶     Lo siento mucho. No hay excusa posible. Lo cierto es que yo tampoco tengo mucha influencia en el palacio.
̶     Pero vive allí, todavía. – Kayla asintió sin mucha seguridad –. Si pudiera transmitir al Rey las preocupaciones de mi piuthar volveríamos a estar en deuda con vos.
Con el fin de la canción y la ronda de aplausos, sus pies se detuvieron. Ante la mirada expectante de Jonal, Kayla no pudo pensar en ninguna forma de negarse sin parecer maleducada o sin contarle la verdad: que nunca había hablado con el Rey sin que él la convocara para darle malas noticias. Así que, diciéndose que no perdía nada por intentarlo, asintió.
̶     ¿Qué puedo hacer por vosotros? Y tutéame, por favor.
̶     Gracias, princesa – respiró Jonal.
Ofreciéndole su brazo una vez más, el brathair de la presidenta de Tublen le guio fuera de la multitud. Esquivando como mejor podían a la animada marabunta, se alejaron de la música lo suficiente como no tener que gritar para hacerse oír. El resonar de sus pasos sobre los adoquines de piedra todavía le resultaba chocante a Kayla, un constante recordatorio de que ya no estaba en Animus. Gliria, una de las Lares de Harald, les seguía a una prudente distancia sin perder de vista a la princesa bastarda.
Tomando asiento en un banco de la plaza desde el que poder atestiguar el jolgorio de Tublen, las piernas de Kayla resoplaron en su merecido descanso. Jonal siguió con la mirada a los transeúntes, los cuales ni siquiera miraban en su dirección, hasta que se aseguró de que contaban con la discreción que quería.
̶     No sé si podrás estar de acuerdo con Verta – comenzó Jonal –, pero confío en que puedas entender y transmitir su inquietud al Rey. He oído que sientes una gran devoción por nuestra Voz de las Diosas y que ella es una maestra insustituible para ti, pero debes saber que los mensajes de odio que lleva transmitiendo durante los últimos años no corresponden a la realidad de Geal. Esa mujer, oficio tras oficio, atenta contra la dignidad de colectivos que nunca han dado ningún problema a nuestra sociedad y está alimentando las llamas del fuego que ella misma y unos medios, cuanto menos, poco acertados han comenzado. Cada vez se producen más asaltos, gratuitos y desproporcionados, y Verta teme que esta violencia no se está castigando como se debería. Al principio Tublen fue la excepción de la regla, manteniéndose al margen de estas oleadas de violencia, pero… hoy en día ya no podemos seguir diciendo lo mismo. – Jonal rascó su arreglada barba, decepcionado. Tal vez no le interesaba la política, pero la situación tampoco le era indiferente –. Lo que a Verta le gustaría saber… es qué piensa hacer el Rey para frenar esta intolerancia. Ella tiene unas cuantas ideas, pero si él quisiera escucharlas tendría que concederle la reunión que lleva exigiendo tanto tiempo. Mi piuthar teme que, de no hacer nada, más pronto que tarde nos veremos envueltos en una guerra civil.
̶     ¿Guerra? – repitió Kayla, su rostro drenado de color.
̶     Sí, guerra – asintió Jonal –. Cada vez hay más resistencias norois que se toman la justicia por su mano. Algunos incluso están formando a soldados noroi, convirtiendo sus habilidades en armas. Han dado la espalda a la autoridad del Rey, justificándose en que la monarquía les ha abandonado primero... y Verta no puede estar tranquila viendo cómo vecinos y familiares se marginan, delatan e incluso asesinan por unas diferencias que no deberían enfrentarnos. Mi piuthar confía en que, a pesar del dolor causado, todavía estemos a tiempo de evitar una catástrofe. Por ello te pido, por favor, que entregues mis palabras al Rey.
Kayla tragó saliva, su corazón martilleando a una velocidad que aturdía sus sentidos. «Noroi. Noroi. Noroi…» Llevaba sin escuchar esa palabra desde que manó de los labios del chico zorro, invadiendo sus oídos por primera vez. Justo antes de que unos matones le acusaran en falso de querer abusar de ella y de que todos los presentes les creyeran sin necesidad de prueba alguna. «Es el enemigo», le había denominado la Voz de las Diosas sin conocerle. «El enemigo de las Diosas y de la humanidad. El enemigo de Geal.»
«¿Por qué?», preguntó Kayla entonces al igual que hacía ahora. ¿Por qué? ¿Acaso alguien podía ser malo cuando sus acciones indicaban todo lo contrario? ¿Acaso ella era una aberración solo porque eso era lo que querían ver en ella?
Después del hambre y mentiras a las que su mathair le había sometido, no había exagerado en lo que más había aterrado a Kayla. La gente realmente odiaba a los norois hasta el extremo de convertirse en asesinos. Si fuera de conocimiento público quién era – qué era –, no podría estar en esa plaza, apenas resguardada por la mirada de una Lar aburrida, y salir de allí con vida. Nunca podrían verla tal y como era. No en la Geal que el Rey había creado.
̶     Gracias por contarme todo esto – declaró Kayla –. Te prometo que, en cuanto regrese a Animus, el Rey conocerá la preocupación de la presidenta Wemon. Tienes mi palabra.
Jonal, quien había tomado aliento para seguir insistiendo en la batalla de su piuthar, cerró la boca de golpe con una grata sorpresa. Estrechando la mano que la joven le tendía, dejó que su tensión corriera libre en la fresca brisa.
̶     Nuestras esperanzas residen en ti, Kayla. No las dejes morir – rogó.
̶     No lo haré – asintió Kayla, sobrecogida –. No lo haré.




Capítulo 10

̶     ¡FLUFFY, VUELVE AQUÍ! ¡CUANDO TE ENCUENTRE TE JURO QUE LAMENTARÁS NO HABER ESTADO AQUÍ! ¡¿ME OYES, FLUFFY?! ¡¡FLUFFY!! ¡¡¡MALDITO COBARDE!!!
Floyd corrió como no había corrido en su desgraciada vida. Sus pies apenas tocaban el suelo, volando zancada a zancada, dejando sus intestinos en algún punto de su huida. Sus pulmones se movían al unísono, dos imparables bombas de aire. El viento aullaba en sus oídos, afilado en su rostro, pero la voz de su hermana todavía se clavaba en su espalda, apuñalándole por su traición. No podía parar. No podía volver atrás. No le importaba lo que dijeran, qué amenazaran: no iba a volver a someterse a la voluntad de la loca de Daisy Craig ni un solo segundo más de lo que le quedaba de vida.
El bosque le dio la bienvenida envolviéndole en su reconfortante espesura, escondiéndole de la pesadilla que lo perseguía. El paso se limpiaba a su camino con sutileza, escarpándose a sus espaldas hasta resultar intransitable. Sus pies descalzos, magullados, agradecieron la mullida alfombra de hierba y musgo mientras le internaban en la vegetación hasta que el eco de su hermana se perdió por completo. No fue hasta que pudo librarse de su cargante y abrasadora presencia cuando se permitió dejar de correr.
Cayendo de bruces al suelo, resolló. Su costado derecho palpitaba con un dolor atroz, superando el entumecimiento en el que le sumergían las pastillas que había empezado a tomar con cada comida para ser capaz de volver a ponerse en pie. Sus párpados se sellaron, la falta de sueño acumulada hundiéndole rauda en las nubes. Daisy tenía que haberle vuelto demente para poder quedarse dormido allí mismo, a campo abierto.
El cielo tronó en su retumbar y el viento trajo consigo el aroma del petricor. El sueño le abrazaba, atrayéndole hacia su reino, pero los pensamientos de Floyd no se silenciaron.
Aun con toda su escandalosa y desconcertante presencia, siempre había creído conocer a Daisy como si compartieran la misma sangre. Conocía de primera mano lo intensa que podía llegar a ser y las intrépidas chifladuras que cruzaban su cabeza a todas horas y que no podía evitar que se colaran entre sus labios traviesos. Conocía sus límites y sus excepciones; sus miedos y lo que le hacía chillar de viva emoción.
Pero su hermana se había convertido en otra persona, cruel y autoritaria, implacable y con la cabeza tan dura como para partir una montaña con ella. Desde que había pegado a Sasha, haciéndola sangrar y llorar, Floyd no había podido avistar ni un resquicio de la auténtica Daisy. Había albergado la ingenua esperanza de que Sasha abandonara, que pidiera a Brienne unirse a los Sluagh Sith sin tener que dejarse la vida en ello, pero, no por primera vez, la había subestimado.
A la mañana siguiente del incidente, Sasha se había levantado a las seis de la madrugada para entrenar como cualquier otro día, arrastrando a Floyd con ella. Y, esperando que al menos Daisy se ablandara al ver los labios quebrados e hinchados de su querida Sasha, su hermano se había llevado una doble decepción.
Floyd no sabía dónde había dejado Daisy su corazón para poder mirar a la cara a Sasha y decirle que se pusiera a correr hasta echar las tripas. O que hiciera flexiones hasta llorar de la extenuación. O que golpeara el poste de madera hasta que sus manos se empaparan en rojo. Desde aquel fatídico día, su entrenamiento, el cual desde el principio les había dejado de arrastre al terminar el día, se había convertido en un auténtico suicidio.
Lo peor, sin duda, era que Sasha lo estaba aguantando. No replicaba. No intentaba escabullirse. No rezongaba. No flaqueaba. Como si su humanidad la hubiera abandonado con aquel puñetazo. Como si ya no pudiera sentir nada.
Pero, cuando se trataba de sentimientos, no había forma de engañar a Floyd. Podía palpar el dolor de Sasha con cada respiración; el físico, el mental y el emocional. Fingía que no le afectaba el desprecio con el que Daisy le trataba. Fingía que era una luchadora como ella. Fingía que por las noches dormía cuando ni siquiera podía descansar entre los malestares de su forzado cuerpo y el llanto de la frustrante soledad.
Floyd había intentado hablar con ella, protegerla de sus noches, pero al salir de la casa Sasha había levantado sus propios muros a su alrededor. Apenas se comunicaba y antes de dormir bloqueaba la puerta para que nadie pudiera ir en su rescate. Porque no quería que volvieran a salvarla. No quería que le dijeran que no tenía que ser fuerte, ni que nada que mereciera la pena valía tanto dolor. Al final del día, lo único que Sasha quería era que Daisy la reconociera. Y Floyd no podía aguantarlo más.
Mientras él no entrenara, Sasha tampoco lo haría. Ese había sido el contrato que Daisy había pactado con Sasha y lo cumpliría a rajatabla. Sasha estaría furiosa y decepcionada con él por haberle abandonado, pero él no podía sentirse culpable. No le costaba admitir que carecía de la resolución que dominaba a sus hermanas, y del espíritu para presenciar desde primera fila cómo se mataban con su mutua ignorancia.
Ese día Daisy se había levantado con calambres en las piernas y su hermano no había podido dejar de pensar en ello hasta que su entrenadora se ausentó para ir al baño. Apenas había entrado en la casa, dejándoles bajo la orden de seguir calentando, cuando Floyd había clavado los dedos de los pies en la hierba y había echado a correr tal y como ella le había enseñado.
Cuando volvió a abrir los ojos, la tormenta ya estaba descargándose sobre él. Con un gruñido agradecido, rodó sobre sí mismo y extendió los brazos a sus costados, dándola la bienvenida. La lluvia caía sin ninguna gentileza, pero su furia – en comparación con la de Daisy – no era más que una refrescante caricia.
Podría quedarse a vivir allí. Si siguiera adentrándose en el bosque, no le costaría encontrar una cueva en la que refugiarse del temporal. La primavera llenaba el paisaje de frutos y él tampoco necesitaba un gran sustento para sobrevivir. Podría vagar unos cuantos meses como un ermitaño, esperando que las cosas se calmaran y la razón volviera a imperar en su hogar. Sasha se ocuparía de las gallinas por él. No tenía por qué volver. No podía pensar ni una maldita razón para volver.
Con el sueño espantado, se apoyó en el robusto tronco de un pino y se incorporó abrazándolo hasta recuperar el sentido del equilibrio. Si iba a desaparecer, tenía que hacerlo antes de que Daisy o Sasha le encontraran y arrastraran de vuelta a ese manicomio que habían instaurado sin su consentimiento.
Tomó la ruta más directa hacia las montañas. Sondeando la vida a su alrededor, supo que no había amenazas de las que preocuparse. Daisy y Sasha seguían en casa, esperando que regresara. Nuna se había resguardado junto con las gallinas, aguardando a que el cielo se desahogara. Grande era la tentación de llamarla, de convertirla en su compañera de exilio, pero Floyd apartó su sentido de la Hay. Ya no dependía de él como antes y estaría mucho más segura en casa, con Sasha. A la velocidad a la que estaba creciendo, quién sabía si para cuando regresara las plumas de Nuna serían doradas como en las leyendas… o si seguiría con su familia disfuncional.
Aterido, repasó las escasas comodidades que encontraría en la montaña. Sin nada más que una camiseta y unos pantalones cortos de entrenamiento, ni siquiera contaba con zapatos. Daisy no les había dejado ponérselos desde el primer día. Lo mejor que podía hacer era encontrar un lugar seco hasta que cesase la lluvia y luego…
Con el vello en pie y una nerviosa irritación, Floyd sacó sus rumiaciones de su plan de desintoxicación de Daisy. Volvió a extender su habilidad a sus alrededores, pero no había ninguna presencia cercana. Todo estaba en calma…
El electrificante chasquido de un rayo zumbó en su oído, quemándole el brazo con un lacerante lengüetazo.
Atrapando sus exabruptos entre dientes, Floyd intentó apartarse de los árboles, cayendo en la cuenta de que, en medio de la espesura, era imposible. En un pensamiento carente de sosiego, comprendió que, si le alcanzaba un rayo, caería fulminado en el acto. Seguiría librándose de tener que entrenar con Daisy y Sasha… de la misma forma que se libraría de cualquier cosa que implicara respirar.
Con las manos sobre la cabeza, corrió. Hilos de electricidad atravesaron el bosque, arañándole con su roce, cada vez más rápidos, más frecuentes. Sin mayor anuncio, una explosión de centellas se desató ante él. No provino del cielo, ni quemó la madera viva ni las hierbas altas, pero golpeó a Floyd en el pecho con tal cabezazo que lo lanzó por los suelos. Bajo el intenso pitido de la explosión, un grito ahogado que no le pertenecía flotó en su oído, acompañando al cuerpo que le clavaba en la tierra, derribado sobre él.
̶     Por el maldito Hacedor… nunca me termina de salir bien – musitó una vocecilla frustrada.
Cegada por el dorado velo que se había deslizado por su rostro, apartó la tela con una mano torpe, descubriendo sus enormes ojos negros, la cicatriz que partía su mejilla como un relámpago.
No fue hasta que parpadeó una quinta vez cuando su pupila se clavó en el rostro del chico que yacía bajo ella, mudo de auténtica estupefacción. Ninguno de los dos movió ni un músculo. Latido a latido, Floyd fue cada vez más consciente del generoso pecho apretado contra el suyo, sus piernas entrelazadas en un revoltijo de tela dorada y el aliento errático sobre su rostro, emanando la dulce fragancia del melocotón. Aun cuando la luz estaba cubierta por tormentosas nubes, pudo apreciar cómo un desfallecido rubor devoró la faz de Leliana.
Saliendo de su estupor con un chillido, la esposa de Bernhard Naden se puso en pie y se abrazó a sus ropajes dorados.
̶     ¿Qué… qué ha sido eso? – preguntó Floyd, su cabeza un bloque de denso humo.
̶     ¡Nada! – exclamó ella, abandonando la segura y casi arrogante postura con la que solía disfrazarse cuando se encontraba ante el joven morktiano –. Con … este tiempo no veía bien y…
̶     ¿El tiempo…? ¡Has aparecido de la nada! – interrumpió atónito. Incorporándose con dificultad, no apartó la vista de la mujer de Bernhard Naden, la verdad escrita en su cara –. No me lo puedo creer… ¿Eres… noroi?
̶     ¡¿Qué?! ¡¿Noroi?! ¡¿Yo?! ¡¿Pero tú te estás oyendo…?! – protestó Leliana antes de detenerse a sí misma. Durante un breve segundo, apretó los párpados, enterrando sus cortos dedos en sus sienes. Cuando le devolvió la mirada, no reflejaba nada más que resignación –. Supongo que no tiene sentido seguir negándolo, ¿verdad? Por desgracia, eres demasiado listo cuando te interesa.
̶     Y tú eres demasiado tonta cuando te apetece – se defendió Floyd –. ¿Cómo puedes ser noroi? ¿Lo sabe tu marido?
Leliana dejó que sus brazos se deslizaran poco a poco por sus costados. La lluvia calaba la túnica dorada a su piel, pero no parecía importarle.
̶     Claro que lo sabe, pero piensa que ya no lo soy.
̶     ¿Cómo podrías dejar de ser noroi? – inquirió Floyd, incapaz de no obtener hasta la última de las explicaciones de aquel extraño fenómeno: la esposa del mayor genocida de norois, siendo noroi. Parecía un chiste grotesco, pero un chiste después de todo.
̶     Supongo que habrás oído hablar de cómo la ciencia morktiana ha conseguido «erradicar» el gen noroi – contestó sin percatarse del desconcierto grabado en la cara de Floyd –. Experimentaron con muchos de nosotros para descubrir cómo anularnos. Yo no fui de las primeras, claro está, pero en cuanto obtuvieron resultados Bernhard me obligó a someterme a la operación. Durante ocho largos años no he podido usar mi habilidad. Era como si fuera… ordinaria. Creí que nunca más podría usar mi habilidad hasta que un día cualquiera… volví a sentirla; debilitada, pero presente. De eso, Bernhard no sabe nada.
Floyd apretó la quijada sin querer imaginárselo y, al mismo tiempo, sin poder quitárselo de la cabeza. ¿Cómo sería su vida si no pudiera sentir nada más que con sus cinco sentidos básicos? «No sería tu vida», se respondió con un estremecimiento.
̶     Pero… ¿por qué se casó contigo? Podría haber raptado a cualquier… niña que no tuviera ni una célula noroi.
̶     Porque nada le da más satisfacción que someter a sus enemigos – contestó Leliana con una rabia mucho más familiar –. Por supuesto, solo sus amigos más cercanos conocen mi naturaleza, pero es suficiente para que sientan mayor respeto por él. Haber inutilizado mi habilidad y obligarme a vivir en la palma de su mano es uno de sus grandes logros como dictador, y como hombre.
Entre fuertes tirones, como si le estuviera asfixiando, Leliana terminó de retirarse su dorado velo. Su cabello suelto cayó libre, enmarcando su rostro retorcido por la ira. Su expresión, sin embargo, se relajó al volverse hacia Floyd.
̶     Oh, Floyd Collins, no pongas esa cara. Vas a hacer que crea que te doy pena.
El morktiano arqueó una ceja y cruzó los brazos sobre su pecho.
̶     Ni en sueños.
La mujer de su mayor enemigo rio silenciosa, una auténtica sonrisa partiendo sus labios, y Floyd se clavó las uñas en las palmas de las manos para no imitarla.
̶     Así que… ¿cuál es tu habilidad? ¿Teletransportación? – preguntó Floyd sin refrenar su curiosidad.
Leliana se colocó un mechón tras la oreja, como si no terminara de sentirse cómoda al hablar de sus capacidades. Floyd, por su parte, esperó paciente bajo la tormenta, disfrutando de poder devolverle la incómoda sensación que ella en tantas ocasiones le había regalado.
̶     Algo así. Viajo… con la luz, por así decirlo. Me agota bastante y no es sencillo después de tantos años de inactividad, pero es muy rápido.
̶     ¿Y puedes ir a donde quieras? ¿A cualquier rincón de Ar Saoghal?
̶     Así es.
̶     ¿Y has probado a ir a Eile Saoghal? – inquirió Floyd con una inadmisible emoción.
̶     ¿Eile Saoghal? – repitió Leliana, recuperando una de sus sonrisas –. Eso no es más que una leyenda, Floyd Collins.
̶     ¿Acaso lo has intentado?
̶     No, no lo intentado. Pero la lógica me dice que no existe. ¿Cómo va a existir otro mundo al que no podamos acceder hoy en día?
̶     Todos los que han intentado aventurarse más allá de los océanos no han regresado – señaló Floyd, firme en su convicción –. Y eso tiene que significar algo. Además, no deberías confiar tanto en nuestro mundo moderno. Hay demasiadas cosas que no pueden ser explicadas con palabras humanas.
Leliana soltó una pequeña risotada jovial que irritó tanto como divirtió a Floyd. Rascando con un dedo la corteza del árbol, gruñó:
̶     ¿Qué?
̶     Nada… es solo que… siempre te he visto como uno de esos cabezas cuadradas que se basan únicamente en los hechos, en los datos, en la ciencia… No me imaginé que creerías en dragones y castillos flotantes.
Floyd resopló, intentando no sentirse ofendido por la opinión de una mujer que – se repitió una y otra vez – no le importaba lo más mínimo.
̶     Vivo bajo el techo de una mujer que puede volar, duermo con una pájara que se cree extinta desde hace un siglo y estoy hablando con una mujer que acaba de viajar desde otro país montada en un rayo. Todo es posible, Leliana Naden – argumentó con la barbilla alzada.
̶     Ahí te tengo que dar la razón, Floyd Collins. Al final va a resultar que no eres tan aburrido como pensaba – observó Leliana, sacando los colores al morktiano –. ¿Y qué estabas haciendo aquí, en mitad de la nada, si se puede saber?
Recordando su plan maestro para recuperar la paz en su pequeño mundo, Floyd se despegó del árbol en el que había se había acomodado.
̶     Huir de casa – respondió, pasando junto a Leliana para reanudar su escapada.
̶     ¿Por qué? – rio ella como si se tratara de una broma, siguiéndole.
̶     Mis hermanas son complicadas – resumió lacónico. Su madre le había criado mejor que para difundir sentimientos ajenos – y Daisy puede ser un verdadero dolor en el culo.
Leliana correteó para mantener su ritmo, la falda de su túnica jugando entre sus piernas. Su sonrisa, olvidándose de que Floyd había descubierto un secreto más que podría matarla, era un faro permanente en su rostro.
̶     ¿Y cuál es tu plan? ¿Tienes algún amigo viviendo en la profundad del bosque? ¿Quizás una novia?
̶     No voy a contarte nada – replicó Floyd, lanzándole una mirada escandalizada por sus suposiciones.
̶     ¿Temes que te traicione, Floyd Collins?
̶     Que me traicionaras sería lo más sensato que podrías hacer porque, en cuanto Daisy te vea aparecer por casa, te torturará hasta que le digas cada palabra que haya salido de mis labios.
̶     ¡Dai no haría eso! – cacareó Leliana.
̶     Claro que sí. Te atará a una silla, te quitará los zapatos y te hará cosquillas en los pies con una pluma de Nuna hasta que revientes. Literalmente.
̶     Suenas como un hombre experimentado, Floyd Collins.
̶     Leliana Naden… he visto cosas que te quitarían el sueño.
Leliana estalló en carcajadas y Floyd – que sus hermanos le perdonasen – se unió a ella. El pecho le pesaba, recordándole con cada risotada que no podía confiar en esa mujer, que no podía gustarle, que solo estaba esperando a que bajara la guardia. Pero estaba cansado – se dijo – y no recordaba cuándo había sido la última vez que había podido reír. No iba a contarle sus secretos más íntimos, pero quizás podían tener un cese al fuego para no amargar aún más sus existencias.
Siendo la primera vez que Floyd sonreía de verdad ante ella, Leliana se vio incapaz de apartar la mirada de él. Solo el rugido de la tela desgarrándose consiguió cortar la risa de la mujer en seco. Una rama se había agarrado con ferocidad a su falda, arruinándola. Volviéndose hacia el sonido, las zapatillas planas de Leliana, hechas para caminar por casa, resbalaron sobre el barro, haciéndole caer de espaldas. Floyd intentó agarrarla, sus reflejos mejorados por culpa de Daisy, pero sus dedos solo consiguieron aferrarse al brazalete que siempre tenía enroscado en la muñeca. Con la piel húmeda, el metal se deslizó por la mano de Leliana, dejándola caer y quedándose entre los dedos desconcertados de Floyd.
̶     ¿Te has hecho daño? – preguntó, examinando el desastre de su túnica, ahora más enmarañada con el arbusto rebelde que la había atrapado.
̶     Devuélvemelo – espetó Leliana, sus enormes ojos clavados en el brazalete –. ¡Ahora!
Incomodado por el tono de la esposa de Bernhard Naden, Floyd le devolvió su baratija de aluminio y plata con desgana. Leliana volvió a metérselo por la mano, ajustándolo alrededor de su muñeca derecha, sus dedos blancos en torno al metal. Todavía en el suelo, dejó escapar una exhalación entrecortada antes de volver a alzar los ojos hacia el morktiano. Lo que vio en ellos le hizo vacilar.
̶     ¿Qué pasa?
̶     Tengo que volver.
̶     Pero… si acabas de llegar… y no puedes irte con la túnica así. En casa podríamos arreglarla – se encontró diciendo Floyd.
̶     ¿No lo entiendes? ¡Saben que estoy aquí! Tengo que volver… seguro que ya les ha saltado la alerta, ¡fierda!
Clavado en el suelo, Floyd se quedó mudo. Durante unos eternos segundos todo lo que pudo pensar fue en el hecho de que nunca había oído a Leliana maldecir, ni pronunciar en gealiano. Después, como si le hubiera golpeado otro rayo, consiguió musitar:
̶     ¿Qué estás diciendo?
̶     Me acabas de quitar mi inhibidor de señal – gruñó Leliana, tirando de la falda con desesperación, aumentando el daño –. Solo ha sido un momento… todavía puedo hacerles creer que ha sido un problema informático de mi identificador. Pero me tengo que ir ¡ya!
Con otro perturbador desgarrón, un largo pedazo de tela dorada se quedó entre las posesivas ramas del arbusto. Leliana gañó, silenciando a la misma lluvia, lágrimas de terror e impotencia deslizándose por sus mejillas. Se cubrió el rostro con las manos y dejó que sus sollozos le arrollaran.
Floyd puso una mano en su hombro y, con el toque, dejó que el pánico de Leliana se colara entre sus dedos.
̶     Deja de llorar – pidió antes de agarrarla bajo el brazo y tirar de ella para que se pusiera en pie –. Si todavía tienes la oportunidad de engañarlos, no puedes bloquearte ahora.
̶     ¿Pero cómo me voy a presentar allí así? – gimoteó Leliana –. Me van a matar. Y, si no vuelvo, mi hija…
Las palabras se quedaron atoradas en su garganta. Floyd la sacudió por los hombros, obligándola a mirarle, a mantener los pies en el suelo.
̶     Leliana, tienes que volver. Quítate la túnica y, en cuanto llegues, esconde el brazalete y métete en la bañera. No dejes que sospechen nada. Todo va a salir bien. Nadie va a matarte, nadie va a hacer daño a tu hija. No vas a dejarles.
Poniendo toda su intención en escucharle, en creerle, Leliana asintió una y otra vez, internalizando el timbre de su voz. Tomando una profunda bocanada de aire, se limpió las lágrimas con los nudillos y, con una pizca de serenidad recobrada, se puso manos a la obra.
A Floyd no le dio tiempo a darle privacidad antes de que Leliana agarrara la túnica por la cintura y se la sacara por la cabeza. Bajo aquella tela dorada, su piel era casi translúcida, aún más pálida que su rostro, prueba de que no había visto el sol en más de diez años. Subiéndole los colores, los ojos de Floyd no pudieron evitar fijarse en las extravagantes ligas negras que abrazaban los muslos de Leliana, sus piernas cubiertas por finas medias de rejilla. O cómo sus bragas de encaje mostraban entre transparencias más de lo que cubrían. O cómo su sostén a juego atrapaba sus protuberantes y pesados pechos. El contraste entre la pura modestia de su túnica y lo escandaloso de su lencería era tan surrealista, se justificó más tarde, que no pudo apartar la mirada de su sinuoso cuerpo hasta que Leliana le lanzó su traje. Estaba empapado, sucio y roto, pero también caliente por el cuerpo de la mujer.
Sin prestar atención a la atención de Floyd, Leliana se obligó a sonreír mientras finos relámpagos empezaban a chasquear a su alrededor.
̶     Espero que esté como nueva cuando regrese, Floyd Collins – dijo con una forzada seguridad.
Abofeteándose para volver a la tierra, Floyd asintió al tiempo que la realidad se asentaba con todo su peso sobre sus hombros.
Bernhard Naden tenía la exacta localización de su casa. Él mismo se la había dado.
Con su siguiente respiración abrió la boca para devolver a Leliana esa presión compartida, entregándosela como un paquete indeseado. Un fogonazo de luz envolvió a la mujer del dictador, cortándole la vista de raíz. Y, ante su habilidad, la presencia de Leliana se fragmentó y evaporó como si nunca hubiera estado allí.
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¡Había ganado! ¡La Inigualable e Inimitable Daisy había ganado! «¡Chuparos esa, diosas de pacotilla, y haced hueco a la nueva divinidad terrenal!», aulló en silencio, bailoteando en su imaginación hasta dislocar cada una de sus articulaciones.
Una enorme sonrisa ardía bajo la mueca seria de Daisy. Tenía que contenerse. No podía ser tan cretina, ¿no? No. Ya había ganado. Ese juego de hacerse la más capulla de los capullos se había acabado y podría volver a guardarlo en un estante donde almacenar todo el polvo del mundo. Podía volver a ser la increíble Daisy, amada y venerada por todos. Porque había ganado y Sasha nunca, jamás de los jamases, sería parte de los Sluagh Sith. Necesitaba reunir a un coro para que cantasen su nombre. Se lo merecía.
A su lado, sentada junto a la puerta abierta del establo, Sasha atestiguaba la tormenta con el pelo húmedo y un temblor que no tenía nada que ver con la temperatura. «Tiembla por mí», pensó Daisy, encogiendo los dedos de los pies mientras se mordía las comisuras de los labios, asegurándose de que no se alzaban.
El olor a caballo y perro mojado era fuerte en aquella vieja caseta, el suelo todavía cubierto de paja vieja, tierra y algo marrón que quería llamar «barro». Con las piernas cruzadas, sus rodillas a un palmo de distancia, atestiguaron la fuerza de los cielos en silencio. La ausencia de Floyd se hacía cada vez más notable, dejando en Daisy un regusto que se asemejaba más a la decepción que a la euforia. Sin necesidad de mencionarlo, la huida de su hermano significaba el fin del entrenamiento de Sasha – y el mayor triunfo de Daisy –, pero el chaval, a pesar de sus dos pies izquierdos, había sido un buen pupilo. Todavía no llegaba a su maestra ni a la suela de los zapatos cuando se trataba de pelear, pero… quizás ahora estaba capacitado para patear algunos culos menos firmes que el de su hermana.
Sasha tampoco se había quedado atrás. En las semanas que había estado bajo su constante supervisión debía haber perdido diez kilos de tardes de sofá, mantita y peli. Estrías blancas desgarraban la piel desnuda de sus brazos, camufladas con el nuevo bronceado que llevaba años sin adquirir. Su camisa colgaba como un saco de sus hombros, sus pantalones atados a la cintura para que no se le cayeran hasta los tobillos. Corriendo junto a ella – más bien ante ella – Daisy se había vuelto a enamorar de Sasha segundo tras segundo. Y, con la misma intensidad, se había odiado a sí misma por no presentar bandera blanca y rendirse ante los deseos de la morktiana. El pecho se le había henchido de orgullo con cada paso que había dado y la confianza que había bombeado por las venas de Sasha. ¿Cuántas veces había querido alzarla en brazos, aupándola como la campeona que era? ¿Cuántas veces había querido aplaudirla y corear su nombre? ¿Cuántas veces había querido besarla?
Había perdido la cuenta.
̶     No tiene pinta de que vaya a escampar pronto – comentó Daisy, quebrando el incómodo silencio.
Sasha se envaró al oír su voz, como si temiera que fuera a gritarla al igual que llevaba haciendo desde el primer día de entrenamiento. Daisy se rascó la nuca, azorada.
̶     Floyd va a regresar – dijo Sasha con una desesperada fe.
̶     Claro que volverá. Se ha dejado las gallinas aquí – señaló Daisy, permitiéndose una vieja sonrisa –. Pero dudo que quiera saber nada de nosotras.
Sasha frunció el ceño un poco más, sus ojos clavados al frente. El humor de Daisy se agrió.
Uno de sus inconfesables miedos, el cual había ganado peso con cada uno de sus desprecios, era que llegado ese momento – ¡El momento de su victoria! – Sasha la odiara; que se hubiera olvidado de quién era en realidad y que todo lo que perdurase en su perfecta memoria fuera el estúpido papel que había representado para destruir su arriesgado sueño. No podía negar que merecía su hostilidad. Ni siquiera había podido fantasear con que, una vez terminado el entrenamiento, pudiera volver a hablar con Sasha como antes. La había hecho daño. La había hecho llorar. Y esas eran cicatrices que nunca podría borrar.
̶     Anoche tuve una pesadilla – dijo Sasha después de un largo rato –. Aunque se ha vuelto recurrente con el paso de los días.
Daisy esperó que continuara, pero, como si no estuviera segura de que tuviera su plena atención, las manos de Sasha permanecieron quietas sobre sus piernas.
̶     ¿Quieres hablar de ello? – preguntó no sin una extraña incomodidad. Parecía que había transcurrido una vida desde que tuvieron una conversación normal.
Tomando aliento, la morktiana clavó su mirada en la de ella por primera vez desde que Floyd las abandonó.
̶     En mi pesadilla, estamos todos juntos. Toda la familia, excepto Joel – contó, un leve temblor recorriendo sus dedos –. Estamos en el río, como cuando le despedimos a él. Pero esta vez quien ha muerto… eres tú. Brienne te coge en brazos, fría, y te deja en el río para que te lleve la corriente. Todos vemos cómo te marchas e intentamos seguirte junto a la orilla. Te seguimos mucho tiempo, pero al final solo estoy yo. Solo yo te acompaño hasta que el río te devora por completo, y no vuelves a emerger.
̶     Estoy aquí – aseguró Daisy, cerrando los puños para no tomar las manos de Sasha.
̶     ¿Lo estás? – replicó Sasha, su rostro compungido –. Sé lo que has hecho. Sé que crees que tratándome mal me estabas protegiendo. Pero ya deberías haberte dado cuenta de que nada de lo que hagas va a detenerme.
̶     Yo no…
̶     Lo has intentado. Has intentado apartarme de ti para que no me una a los Sluagh Sith. Pero ya es suficiente. Floyd no se merece todo por lo que ha tenido que pasar estos días… y te estás haciendo daño, Dai. Tú no estás hecha para hacerte la dura. No está en tu naturaleza.
Daisy parpadeó, su boca entreabierta en una incrédula estupefacción.
̶     ¿Eh? – musitó su garganta.
Las mejillas de Sasha enrojecieron mientras hacía bailar sus manos en el aire.
̶     Si no estabas de acuerdo con que me uniera a los Sluagh Sith, deberías habérmelo dicho cuando te pedí que me enseñaras. No tenías por qué obligarte a ser una cabrona todos los días, ni tenías por qué aceptar mi petición…
Comprendiendo cada signo, una carcajada tras otra restalló entre los dientes de Daisy. Dejó caer la barbilla contra su pecho, intentando controlarse sin éxito. Deteniendo sus dedos, Sasha mantuvo su semblante en blanco.
Un mes entero. Daisy se había pasado un mes entero haciendo la vida imposible a Sasha a base de sobreesfuerzos, gritos desmoralizadores y continuas infravaloraciones. Pero lo que le quitaba el sueño era el bienestar de su hermano. Lo que le importaba era la propia Daisy.
̶     No puedes estar hablando en serio – exhaló estupefacta –. Te he tratado como a una mierda. No me vengas con que estás preocupada por mí.
̶     Estoy preocupada por ti – reafirmó Sasha, la seriedad personificada.
̶     ¿Por qué? ¿Por qué demonios estarías preocupada por alguien que te ha hecho sufrir, que solo ha pisoteado tus esfuerzos, que quería obligarte a abandonar el único sueño que te has atrevido a perseguir en toda tu vida? – terminó gritando Daisy, incapaz de comprenderla. Aun cuando era su mayor temor… ¿cómo Sasha podía no odiarla después de todo lo que le había hecho?
̶     Porque sé que tú no eres así – respondió ella sin dejarse intimidar, clara y certera –. Eres terca, y muy despistada, y terrible lidiando con la gente… pero también eres leal, y pura energía, y la persona más divertida que conozco. Eres una persona fácil de amar. Eres fuerte en todos los sentidos. Y eres nuestra hermana. No importa qué pase. Siempre me preocuparé por ti. Siempre te…
̶     Tú no eres mi hermana, Sasha – espetó Daisy, incapaz de soportar esa palabra –. Nunca lo has sido y nunca lo serás.
̶     No tienes por qué…
Si sus manos siguieron moviéndose, Daisy no pudo interpretar su significado. Las mejillas de Sasha estaban cálidas al tacto, tan suaves como pétalos de rosa. Sus dedos se internaron en su cabello, negro como las largas noches sin ella, y se entrelazaron con sus mechones, acercándola hacia ella. Se vio reflejada en los ojos de Sasha, enmarcada por una aureola de gruesas pestañas despeinadas. Y, en los labios que una vez había hecho sangrar, Daisy depositó un beso.
Había soñado mil millones de veces con aquel momento – ¡El momento de su exquisita rendición! – pero la realidad superaba la ficción. La Sasha de sus fantasías nunca había sido tan sólida, tan tierna. La Sasha de sus fantasías no sabía a dulce de manzana ni a lluvia. La Sasha de sus fantasías no contenía la respiración, dejando que robara hasta su última exhalación. Pero la Sasha real… era perfecta. Su boca estaba abierta, petrificada como si hubiera encontrado la voz por primera vez en su vida, y la calidez de su rostro derritió los muros de hielo que Daisy había levantado entre ellas, convertidos en nada más que un lago cristalino a sus pies. Podría dormir en ella de la misma forma que podría vivir alimentándose únicamente de sus besos. Podría…
Con un único golpe, seco y contundente, las manos de Sasha la apartaron. Desprevenida, Daisy se apoyó sobre las viejas tablas del establo, su corazón resquebrajándose por pulsaciones.
Sasha, con los ojos inundados en lágrimas y los labios – esos labios que acababa de besar – estremecidos en el preludio de un acongojado llanto, no podía mantener la mirada de Daisy. Encogida, con las piernas contra el pecho, todo en ella decía lo que su voz no podía. No quería estar cerca de ella. No la quería.
Cubriéndose la boca con el dorso de la mano, Daisy echó de menos sus muros de hielo; esa voz arpía que no tenía consideración con nada; esa criatura que era odiada por lo que no era, y no por quién era.
̶     Lo siento – consiguió musitar antes de ponerse en pie y huir del establo, corriendo bajo la incesante tormenta.
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Su última noche en Tublen llegó sin ningún trato de favor. Los segundos fluían con la misma sencillez que sus ríos atravesaban la ciudad, fríos y distantes. En un cielo limpio de nubes, las estrellas destellaban con una fuerza que solo podía pertenecer al norte. Kayla respiró en la noche y cerró los ojos un instante.
Su acolchado vestido blanco, por una vez, era perfecto para la ocasión. Con el invierno a sus espaldas, la primavera en Tublen era una constante brisa de témpanos de hielo. El día anterior había caído una pesada y rápida nevada que había sido ignorada por cada uno de sus habitantes, como si lo raro fuera que la nieve no cubriera sus tejados. Si esa helada blancura no le recordara cómo decenas de botas la habían pisado y golpeado en un intento de extinguir su vida, Kayla habría enseñado a esos norteños cómo disfrutar del paisaje.
Una fría corriente agitó sus trenzas. Pese al clima, no pensaba retirarse pronto. Cuando a la mañana siguiente tuviera que partir de Tublen ya sería demasiado tarde para despedir aquel enorme cielo estrellado.
En Animus había sido una ingenua creyendo que, aparte de la luna cambiante, solo había unos pocos diamantes centelleando en lo más alto. Cuando en su primera noche en Tublen había alzado la barbilla y el extenso campo de estrellas le había devuelto la mirada había dejado de sentir el suelo bajo sus pies. En aquel cielo no había oscuridad en la que perderse. Solo una luz inalcanzable, pero siempre presente.
Con la armoniosa música danzando tras ella, Kayla apoyó los codos en la metálica balaustrada de la terraza de la mansión presidencial y permitió que la cautivaran una vez más entre ligeras nubes de vaho. Cuando la exiliaran, nunca podría volver a ver nada parecido. Nunca podría volver a pisar aquella tierra, ni ver esos cedros tan robustos que crecían en las mismas calles como si fueran ciudadanos de pleno derecho, ni oír el trino de los pájaros que anidaban junto a la ventana de su habitación. Nunca podría volver.
̶     No puedo reprocharte nada, pero quizás no ha sido una buena idea dejar a tu prometido suelto.
Kayla se pasó un pulgar enguantado por las mejillas con toda la discreción posible antes de sonreír a Verta Wemon. Vestida con un impecable y cómodo esmoquin, la presidenta ya tenía sus brazos abiertos para atraparla entre ellos. Kayla le devolvió el abrazo con afecto, permitiéndose descansar sobre su hombro. Verta no creía en los estrechamientos de mano ni en las reverencias. Sus brazos podían albergar a todo el mundo sin importar de dónde vinieran.
̶     Mientras no estemos casados, si muerde a alguien la responsabilidad solo recaerá sobre él – respondió Kayla.
̶     Atesora al máximo este tiempo, entonces – aconsejó Verta con humor, rompiendo el abrazo con una amistosa palmadita –. ¿Has disfrutado de tu estancia en mi ciudad?
̶     Todo lo que me ha sido posible.
No mentía. Si aislaba en un cajón con llave y candado todos los segundos que estaban contaminados por la presencia de su prometido, Tublen hacía que sus ojos nunca se quisieran cerrar, seguros de que se iban a perder un evento único.
Aquella ciudad había sido levantada por manos humanas, no por divinidades. Cada piedra, cada forjado de metal, cada ventana… todo ello había nacido del arduo trabajo y la unión. Cada pedazo de aquel lugar era inimitable e irrepetible. La mente de Kayla no podía comprender el tremendo esfuerzo y espíritu que se había invertido para construir semejante fortaleza, pero tampoco había podido evitar enamorarse de cada rincón de aquel nuevo mundo.
̶     Ah… la indulgente mirada del recién llegado – suspiró la presidenta, inclinándose sobre la barandilla para otear la ciudad extenderse hacia el horizonte –. Cuando nos acostumbramos al hogar es complicado seguir apreciando su belleza, aunque siempre esté presente.
̶     ¿Porque nos acostumbramos o porque miramos demasiado cerca?
Una sonrisa de medio lado se enganchó a los labios de Verta.
̶     Te has mantenido muy silenciosa desde tu llegada, pero sospecho que no es por timidez.
Kayla contuvo un resoplido.
A pesar de lo ordinario y salvaje que llegaba a ser con su prometida, Nethan tenía un innegable carisma y un rostro adecuado para blandirla con todo su esplendor. Tal y como había dejado claro desde que salieron de Animus, él llevaba la voz cantante en todo. Si acudían a eventos o cenas era decisión suya. Cuando atendían a periodistas o iban a platós de programas de holopantalla eran sus palabras las únicas que se podían oír. Incluso si no le gustaba lo que Kayla llevaba puesto no dejaba de insistir hasta que se cambiaba por algo que fuera más de su agrado.
Pero el tour estaba yendo sobre ruedas bajo su mando. Mientras pudieran escucharle a él y verla a ella sonriendo fiel a su lado, inmaculada, el público no necesitaba nada más. La fe en la monarquía estaba regresando a todos los rincones de Geal. ¡Benditas las Diosas!
̶     Una mujer no tiene que hablar para hacerse valer – citó Kayla, sus ojos de vuelta en las estrellas.
̶     Si me hubieran dado ese consejo a tu edad, yo no estaría aquí – bufó Verta.
̶     Hemos nacido en posiciones diferentes, presidenta. A ti se te ha dado la libertad para elegir quién querías ser, pero yo nunca he tenido otro futuro que el que ya tenían preparado para mí. Habría sido cruel hacerme creer que mi voz o mi voluntad podrían servir de algo cuando la realidad es contraria.
̶     ¿Eso según quién?
̶     El destino – nombró Kayla, arrepintiéndose de haber hablado. Su mathair volvía a tener razón. No debería abrir la boca más que para sonreír –. Mi brathair Seth heredará el trono de Geal. Yo me casaré y criaré a mis maghean. Es mi papel en Ar Saoghal. – Aunque los maghean de quién pensaba criar prefería guardárselo para sí misma.
̶     Eres demasiado joven para saber nada, Kayla. Créeme – aseguró Verta con un chasqueo de lengua, como si el cariz de esa conversación le resultara insultante –. Nunca ha existido ningún camino sencillo ni ordinario, pero nunca dudes que mereces algo mucho mejor que ser la sombra de un contrabandista.
Kayla parpadeó, saliéndose de su agobiante papel. Se encontró con la mirada de la presidenta de Tublen, la voz de su mathair silenciándose abruptamente.
̶     ¿Contrabandista?
̶     No es ningún secreto que la fortuna de los Molloch proviene del contrabando de armas – explicó con la boca pequeña y una profunda arruga surcando su entrecejo –. La mayoría de las armas de fuego que hay en Geal han pasado por sus manos.
̶     Pero eso es…
̶     ¿Ilegal?
̶     Absurdo – completó Kayla, incapaz de cerrar la boca –. Las armas de fuego son para cobardes. Nosotros no necesitamos eso.
Verta sonrió ante su ingenuidad aun cuando sus ojos estaban impregnados de una abrumadora tristeza.
̶     Me temo que los valientes hace tiempo que escasean por aquí. Cada vez hay más demanda de armas automáticas en Geal y los Molloch llevan años siendo sus mayores importadores.
Kayla tragó saliva con dificultad. Eso no encajaba con la idea que tenía de su pueblo, de su gente. Los gealianos eran valerosos, compasivos, leales. No mataban si no era en defensa propia. Solo luchaban cara a cara, cuerpo a cuerpo. Rechazaban las armas para cobardes. Las detestaban.
Pero esa cultura del honor, al igual que todo lo que se habían empeñado en enseñarla, no existía.  Solo se trataba de una mentira más que sus tutores le habían inculcado para enfrascar su sentido de la realidad en un cuento de hadas. Geal no era la tierra de los más humildes y honestos; solo era el hogar de los más descarados mentirosos.
̶     Si todo el mundo sabe a qué se dedican los Molloch… ¿por qué el Rey quiere que me case con uno de ellos? – preguntó Kayla, conteniendo su consuelo al ser consciente de que eso nunca ocurriría –. ¿Acaso… el Rey piensa legalizar esas armas?
̶     No puedo hablar por nuestro Rey, pero lo que es un hecho innegable es que, si vuestro matrimonio sigue adelante, Geal no será la misma.
̶     ¿Si sigue adelante? – musitó Kayla con una pequeña sonrisa.
̶     Accidentes ocurren a diario – replicó Verta, cada uno de sus dientes al descubierto –, y hombres como Nethan Molloch no merecen tener la suerte de evitarlos.




Capítulo 11

Kayla nunca había abierto un libro. Ni siquiera había tocado uno. En el palacio real los tomos estaban encajados en sus múltiples estanterías con tal precisión que parecían los cimientos de un hogar: si retirara uno solo de ellos, todo se desmoronaría.
En su niñez, Harald le había leído cuentos que, al incitar demasiadas preguntas en la princesa bastarda, las Reinas no habían tardado en prohibir. Para enseñarle las letras, comunicados oficiales del Consejo Real y páginas digitales de revistas del corazón habían sido lo único que sus tutores le habían ofrecido como práctica. Con todo, Kayla casi había llegado a la edad de quince años sin comprender la importancia y belleza de un buen libro.
̶     Un regalo, princesa Kayla, para que os ayude a distinguir las falacias de la realidad – había explicado Verta Wemon en su despedida de Tublen antes de abrazarla una última vez.
Todavía cuando el tren les alejaba del condado a la velocidad de una flecha, Kayla no podía dejar de acariciar la cubierta del libro, maravillándose de la firme tela roja que la recubría y de las letras en relieve. El título no parecía entrañar ningún secreto, pero su sencillez prometía sumergirle en un mundo desconocido. Historia Reciente de Morkt: Su Renacimiento y su Caída. Se trataba de un volumen grueso, pero de letra clara y limpia, generoso para la vista. En su primera página un amplio mapamundi se extendía entre líneas fronterizas, escarpados sistemas montañosos, planicies con centenares de nombres y un océano inabarcable que les asediaba por cada costado. Aquella era también la primera vez que Kayla se encontraba ante un mapa de Ar Saoghal.
Sus dedos desnudos recorrieron las delimitaciones del país en el que había crecido, el país que había creído que estaba completamente erigido sobre cristal. Un pequeño pedazo de tierra en un diminuto continente. Su abstracta visión de Geal quedó diezmada al ver, como si sus ojos estuvieran en el más alto cielo, que su nación era, sin lugar a dudas, la más grande del mundo.
A su lado, todos parecían empequeñecer.
A su lado, no parecía que existiera ningún lugar al que huir.
En ocasiones, Kayla se preguntaba si su última noche en Animus había sido real. Se sentía igual y sus planes de boda seguían adelante sin la más ligera alteración. Una simple y diminuta mancha de sangre había sido todo lo que les había indicado que ya no había marcha atrás. Kayla ni siquiera estaba segura de que eso significara que ya no era doncella. Shaw la había agitado tanto, removiéndose dentro de ella como un cuchillo oxidado, que no podía evitar sospechar que solo la había herido con sus torpes sacudidas. El dolor había persistido una jornada entera cada vez que tenía que acudir al baño, pero no había albergado ningún rencor hacia Shaw. No cuando, si se concentraba, todavía podía sentir cómo, deshaciéndose en su pasión, se había recostado junto a ella y la había estrechado entre sus brazos como si ya nada pudiera separarles. No cuando se había quedado el resto de la noche acariciándola hasta que el nuevo día le había reclamado, despidiéndose no con un «Adiós», sino con un «Nos vemos pronto».
Pero ¿cómo saber que no se había vuelto loca? ¿Cómo saber si Shaw la había hecho suya? Solo tenía unos recuerdos que se decía que tenían que ser reales, porque ni siquiera su imaginación podría recrear el perfume de Shaw mezclado con su sexo; ni la precisión de sus manos tomando su cintura, atrayéndola más hacia sí; ni el brillo en su mirada al salir de ella con una sonrisa victoriosa. Tenía que ser real… y eso solo hacía que sus expectativas de futuro se tornaran más aterradoras. Porque Ar Saoghal era tan grande y a la vez tan diminuto que, una vez la exiliaran, se perdería en su vastedad y quizás no volvería a encontrarse.
̶     ¿Qué es eso?
Kayla escondió el libro tras su espalda. Dejando descansar sus quejicosas articulaciones sobre un duro sofá, podía ver desde el ventanal del vagón cómo viajaban a más de trescientos kilómetros por hora sin el más leve tambaleo. Con una acuciante tensión creciendo desde el bajo de su espalda, deseó poder tomar su propio rumbo, aunque solo fuera a la mitad de esa velocidad.
̶     Nada – contestó de espaldas a él con desgana.
Los pasos de Nethan, lentos y decadentes, le irritaron en un tiempo récord. Venía a humillarla y atormentarla. Venía a recordarla que se creía su dueño.
Pero no había cámaras a la vista. No había nadie que pudiera atestiguar el supuesto afecto de Nethan ni el rechazo visceral de Kayla.
Sin esperar a que le alcanzara, Kayla se puso en pie con el libro contra el pecho y se dispuso a abandonar el vagón. Confiaba en que Harald no le fallaría en sacar una excusa con la que mantenerla a su lado durante todo el trayecto, lejos de las manos crueles de su prometido.
Anticipándose a su plan, la garra de Nethan se clavó en su brazo, atravesando el relleno de su vestido. Haciéndola trastabillar, la ensartó desde su altura con esos ojos carentes de simpatía.
̶     Te he preguntado que qué es eso – repitió con un tono que erizó la piel de Kayla.
̶     Suéltame.
Las cejas de Nethan salieron disparadas, atónito. Un latido después, no obstante, su faz se tornó carmesí. Sus dedos se cerraron con mayor contundencia, cortándole la sensibilidad de la mano, todavía aferrada al regalo de la presidenta Wemon.
̶     ¿Qué has dicho? Creo que no te he oído bien – espetó con una sonrisa caníbal.
̶     He dicho – exhaló Kayla – que me sueltes.
Nethan la consideró un instante, como si no pudiera comprender cómo había dejado pasar la oportunidad de redimirse. El suave susurro del viento contra el tren era lo único que se atrevió a romper el silencio del vagón; eso y los atronadores latidos de Kayla.
La joven no movió ni un músculo. Si algo había aprendido de aquel hombre era que le encantaba demostrar lo fuerte que era; sobre todo cuando podía medirse con ella.
Sin intentar ocultar sus intenciones, Nethan le arrebató el libro. Kayla trató de recuperarlo, la quijada tan prieta que podría partir rocas, pero su prometido lo mantuvo sobre su cabeza, fuera de su alcance.
̶     Devuélvemelo – exigió Kayla, su brazo liberado.
Dándole la espalda, Nethan caminó sobre las tupidas alfombras mientras ojeaba el libro fingiendo una insultante curiosidad. Plantada en el lugar, la visión de Kayla se tornó escarlata.
̶     Vaya mierda de libro. ¿Para qué quieres esto? Si ni siquiera sabrás leer – apostó Nethan.
̶     Que me lo devuelvas – repitió Kayla, alzando la voz.
̶     ¿Eh? ¿Así, sin más? ¿Qué me vas a dar a cambio?
̶     Es mío.
̶     Y tú eres mía. Así que todo lo que te pertenece, me pertenece a mí – claveteó Nethan con una mueca infantil, como si estuviera tan agotado de repetirlo como Kayla de oírlo –. Morkt, Morkt, Morkt… ese lugar está lleno de auténticos macputa, ¿lo sabías? Pero tienen buenas ideas. Unos putos genios, esos morktianos. Por ejemplo, ¿sabes que sus mujeres no tienen derecho a la propiedad? – Agarrando una página al azar, Nethan la arrancó de cuajo, lanzándola tras su hombro –. ¿O a hablar en público? – Otra hoja –. ¿O a caminar por la calle sin un hombre? – Tres páginas sobre las alfombras –. Son unos verdaderos pioneros. Pero ¿sabes qué? Que me importa una mierda. No necesitamos estar en Morkt para hacer las cosas bien. No necesitamos que…
La esquina de un vaso se estrelló contra la frente de Nethan. Rebotando, el cristal cayó al suelo con nada más que un par de grietas inofensivas.
Atravesado por un grito encolerizado, Nethan dejó caer el libro masacrado a sus pies y se cubrió medio rostro con sus largos dedos. Sus pupilas bailaron peligrosamente, dilatándose por segundos, devorando a su prometida.
Kayla le enseñó los dientes en respuesta. Con los hombros agitados, le ladró:
̶     Abre bien los oídos, Nethan Molloch. No soy tuya. Nunca lo seré. Y, si no me dejas en paz de una vez, vas a acabar muy mal, cobarde de mierda.
Apartando la mano de su frente, de la que ya estaba creciendo un generoso bulto, Nethan la observó boquiabierto. Kayla siguió sin dar ni un paso, no por miedo a él, sino porque no sabía lo que ella sería capaz de hacer. Muchas veces se había enfurecido con su mathair, sobre todo con Helga, pero siempre las había respetado. No porque fueran mayores y más sabias, ni porque tuvieran razón al maltratarla, sino porque conocían el único secreto que podría sentenciarla a muerte. Su poder no residía en sus coronas, ni en sus afiladas lenguas. La verdad era su mayor arma.
Pero Nethan no sabía con quién le estaban intentando casar. No sabía a quién – a qué – estaba intentando domar. Y Kayla no tenía miedo. No ante un hombre tan patético y corrupto como para lucrarse de una forma tan ruin como lo eran las armas de fuego.
̶     ¿Cómo te atreves? – siseó Nethan –. ¡¿Cómo te atreves a levantar la mano contra mí?!
Recordándose que esa insolente le pertenecía, que le debía rendir respeto y adoración, Nethan eructó en ira. Irguiéndose como una serpiente, se lanzó sobre su prometida con sus zarpas por delante. Dejaría en ese fino cuello un bonito collar con el que pudiera reflexionar sobre lo que había hecho; con el que recordar quién era y dónde estaba su lugar.
Kayla no se movió. No trató de huir. Tampoco lo necesitó.
Una espada de cristal se interpuso entre los dedos de Nethan y el cuello de Kayla, proclamando una gélida promesa. El primero, apretando las manos contra su pecho como si por un instante hubiera podido ver cada una de sus falanges caer a sus pies, reculó de un salto. La joven parpadeó.
̶     Nethan Molloch, le sugiero que abandone este vagón de inmediato – dijo Daniel con tanta cordialidad que ofendía, envainando de nuevo su espada –. En el tercer compartimento a la derecha encontrará servicios médicos que le ayudarán a aliviar su dolor.
̶     Estoy hablando con mi prometida – protestó Nethan, sacudiéndose entre el pavor y su arrebato de cólera –. Te ordeno que nos dejes a solas.
̶     No respondo ante usted. Abandone este vagón de inmediato o me veré forzado a tomar medidas más disuasorias.
̶     ¿Cómo cuál? ¿Acaso vas a servirme el té frío, pelele? ¡¿No sabes quién soy?! ¡Podría hacer que te pegaran un tiro en la puta cabeza solo por…! ¡Eh! ¡EH!
Sin que su expresión neutral, exenta de cualquier emoción humana, se viera perturbada, Daniel cerró sus colosales manos en torno a la cabeza de Nethan. Y, libre del más mínimo esfuerzo, le levantó.
Como un gusano al que hubieran desenterrado del cadáver en el que estaba festejando, los pies de Nethan se agitaron buscando de nuevo el suelo, sobrevolándolo a dos buenos palmos. Agarrándose a las marmóreas muñecas del Lar, lanzó un alarido de pánico, como si temiera que fuera a arrancarle la cabeza de cuajo y supiera que no podía hacer nada para impedirlo.
Cruzando el vagón sin prisa, Daniel lanzó fuera a Nethan, quien se desplomó en el suelo como si sus miembros se hubieran licuado. Incapaz de lanzar más amenazas vacías, Daniel cerró la puerta ante él y la bloqueó con dos gestos tan simples y tranquilos que parecía haber liberado a un pajarillo que se hubiera colado en su casa.
̶     ¿Se encuentra bien, princesa Kayla?
Muda, Kayla asintió dos veces. Su furia había sido segada por la espada del Lar, deslizándose por sus hombros y dejándola exhausta. Siguiendo con la mirada el rastro de hojas arrancadas, desparramadas por el vagón con una brutalidad que quemó sus retinas, se agachó para recoger la más cercana. Entre sus dedos trémulos, arrugado y rasgado por el asfixiante capricho de Nethan, medio Ar Saoghal había quedado destruido.
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De la noche a la mañana, sin previo aviso, sin ninguna notificación ni carta de última hora, los días se habían vuelto demasiado largos como para que Daisy quisiera vivirlos sobria.
Apenas había emergido de sus pesadillas y la cabeza ya le daba vueltas, la boca le sabía a muerte y algo le pateaba como un niño aburrido su vacío e intoxicado estómago. Gimió sin abrir los ojos, esos ojos que amenazaban con estallar en sus cuencas, y se dio la vuelta donde fuera que se hubiese quedado dormida. Sus piernas rozaron piel que no le pertenecía y, en vez de abrazarse a una almohada, su brazo rodeó una espalda desnuda.
A pesar de sus quejas, sus párpados se abrieron con un irritante chasquido. Un rostro que apenas reconocía yacía a escasos centímetros del suyo, dormido en una cama en la que no recordaba haber caído. La marca de sus labios en ese cuello pálido y la pesadez de su entrepierna le trajeron borrosos recuerdos que le revolvieron el vientre con bilis.
Apartando el brazo con cuidado de esa sinuosa cintura, Daisy se incorporó entre sábanas arrugadas. El sol se filtraba a través de las rendijas de la persiana bajada, obligándola a ser consciente de su propia desnudez y de las marcas que unos dedos que no quería sostener habían dejado en sus muslos.
No se sintió mejor mientras recogía su ropa, repartida por el suelo, ni cuando se escabulló del ensombrecido dormitorio con mil miradas sobre su hombro. En el salón de ese pequeño apartamento se vistió soñando despierta con una larga ducha y salió con el mismo sigilo para no volver nunca más.
Desorientada y resacosa, el sol la empapó y cegó de lleno en cuanto pisó la calle. ¿Por qué hacía tanto calor? Apenas había comenzado la primavera. Era antinatural. En el bosque Keliad debía haber unos veinte grados menos y una buena brisa del norte que la dejaría respirar. Allí la primavera se manifestaba en cerezos en flor, altos campos verdes y largas tardes en el lago. Allí la primavera sabía a dulce lluvia, al gentil beso del sol y a siestas olvidadas al pie de un generoso árbol.
Pero Daisy ya no estaba en el bosque.
Las casas blancas parecían de juguete, franqueando calles de grava y tierra. Campanadas repicaban el mediodía desde lo alto del kil de Hemly, dándoles un melodioso toque de realidad. La ciudad rebosaba una energía impropia de aquella temperatura infernal, combatiendo el instinto de buscar una fresca sombra en la que echarse una siesta; lo único en lo que Daisy podía pensar.
Huyendo de las sonrisas simpáticas que le dedicaban y los comentarios jocosos sobre su revelador aspecto, Daisy les maldijo bajo su aliento. Esa gente debía carecer de inteligencia y visión si creían que podían contagiarle con su positivismo y sus injustificadas ganas de vivir. Tampoco podía culparles. No hacía mucho, ella también había sido como ellos. Como una idiota, había pensado que, si era decente, si luchaba por lo correcto, podría tener todo lo que deseaba en la vida. Pero Daisy solo había querido una cosa. No, no una cosa. Una mujer. Y esa mujer le había dejado más que claro que no la quería cerca.
¿Y dónde le dejaba eso? En la otra punta de Geal, al parecer. Huyendo del día, abrazando el caos de la noche. No diferente a un parásito. Un parásito más que había fingido no sobrevivir a costa de la felicidad de otros. A esas alturas, ¿qué importaba si sonreía o apuñalaba? Al final del día, su naturaleza no cambiaría. Al final del día, ella siempre sería como cualquier otro parásito.
Con un acuciante pálpito en las sienes, Daisy encontró la casa franca por pura potra. No había nada que la diferenciara del resto, excepto por los dos círculos atravesados por una impasible lanza que estaban grabados en el buzón de la misma forma que llevaban tatuados en la nuca de su mathair desde el año catapum: la marca de los Sluagh Sith. Una marca que ya no era capaz de sentir como propia.
Hurgando entre las capas de su top, Daisy sacó su tarjeta. Su pasaporte a cualquier rincón de ese estúpido mundo. Solo los Sluagh Sith más entregados a la causa, aquellos que dejaban atrás a su familia y su hogar, tenían derecho a esa llave maestra que les dejaría ir y comprar todo lo que tuviera que ofrecer Ar Saoghal. Y, aun con el requisito de no tener nada para poder tenerlo todo, no había ni un solo maghean de Brienne que no tuviera su propia tarjeta. Porque, después de todos sus discursos sobre igualdad y reconocimiento por el esfuerzo, su mathair no iba a dejar a ni uno solo de sus retoños con el culo al aire – no literalmente, por supuesto –.
La puerta se abrió con un suave chasquido al pasar la tarjeta por el sensor de la entrada. Como si el sol le quemara, Daisy se resguardó entre las frescas paredes de aquel falso hogar.
̶     Vaya, vaya… pero si sigues viva. ¿A qué se debe este gran honor? – saludó Haileen, una canija adolescente, mientras en la cocina se hacía un bocadillo con, definitivamente, demasiada crema de cacahuete.
Daisy gruñó en respuesta. ¿Cuántos días llevaba fuera? En fin, ni que importara…
̶     Brienne ha llamado. Otra vez. Quiere saber cuándo vas a volver a tu casa – avisó la chica mientras Daisy se arrastraba hacia la que creía que habían acordado que era su habitación.
̶     No me interesa – respondió frotándose los vidriosos ojos.
Sin dar a Haileen más tiempo para amonestarle, Daisy cerró la puerta tras de sí con el talón de su bota. Directa a la cama, estaba a un solo paso de desplomarse y perderse en la inconsciencia cuando su instinto le puso en alerta, el vello en pie. Abandonando la modorra, se giró con las piernas flexionadas y los brazos en alto, preparados para atacar.
Sentado en el alféizar de la ventana con una postura casual, como si no llevara esperándola durante horas, estaba su hermano favorito.
̶     Oliver, macputa, por qué poco no te parto la boca – bramó ella con una sonrisa que creía haber olvidado cómo blandir.
̶     Como si pudieras, cabrona – replicó él antes de atraparla en un abrazo de oso.
A pesar de sacarle una cabeza de altura, Daisy tenía que reconocer que su hermano adoptivo estaba echo todo un toro. Sin resollar, la alzó del suelo estrujándola entre sus trabajados brazos, férreos como los de un herrero. Sin quedarse atrás, Daisy le devolvió el apretón hasta oír sus huesos restallar y se apartó propinándole unas generosas palmadas.
Con la tez oscurecida por el sol, su hermano parecía más joven que la última vez que lo había visto – aunque, para ser justos, nadie se había encontrado en su mejor momento tras despedirse de Joel –. Como un maldito pacifista, se había dejado crecer su lisa melena oscura lo suficiente como para atársela en un desordenado moño y una suave barba le carcomía medio rostro. Sus ojos castaños, sin embargo, seguían refulgiendo la misma pícara maldad que aquella ocasión en la que cambiaron la pasta de dientes de sus hermanos por crema de pimienta.
̶     Hermanita, estás hecha una mierda – observó Oliver torciendo su generosa boca –, y hueles como si te hubieras aliado con un ejército de mofetas.
̶     Bueno, ya me conoces: tengo debilidad por los marginados. Debo haberla heredado por parte de mathair, ¿no crees?
̶     ¿Querida Dai… acabas de equipararme con una mofeta?
̶     Eres tú el que ha empezado, hermano. Vive con ello.
Dándole un capirotazo, Oliver rio, todo dientes. Daisy se rascó la nuca y consiguió soltar un par de carcajadas, pero en su pecho, aun cuando su corazón latía por el hermano que había añorado durante meses, algo no funcionaba.
̶     ¿Qué pasa? – preguntó Oliver, leyendo el rostro de su hermana como si fuera el suyo propio.
Daisy zangoloteó la cabeza. Se dejó caer en el borde de la cama y su hermano, negándose a separarse de ella, se sentó a su lado.
̶     Preferiría no pensar en ello – resolvió Daisy, encontrando apasionantes sus recortadas uñas –. ¿Qué te ha traído hasta aquí? Pensé que estabas en Byoc.
Oliver se mordió el labio inferior y frunció el ceño una milésima de segundo antes de responder con vigor:
̶     Estaba en Byoc… pero ahora mismo está lleno de turistas por el tour de la princesa y a la guardia le interesa que todo esté tranquilito, así que he podido tomarme unos días de descanso y volver a casa.
̶     Ah – musitó ella, tensa. ¿Sabía qué le había hecho a Sasha? ¿Sabía que la odiaba?
̶     Sí… Floyd no parecía muy contento con tus repentinas vacaciones – dijo Oliver, rascándose una ceja.
̶     Así que al final regresó a por sus gallinas. Qué predecible.
̶     Las tiene bien hermosas, el muy capullo. Hicimos bien al robárselas a ese cretino.
̶     Eso lo dices porque no fue a ti a quien dispararon en el culo – replicó Daisy, revolviéndose sobre la cama al recordar las terribles semanas que había pasado tras esa incursión. Su memoria solo la enfermó más al rememorar cómo Sasha la había cuidado día y noche, sin separarse de ella ni un solo instante. Ahora, si volvieran a pegarle un tiro, sabía que Sasha ni siquiera se estremecería –. ¿Cómo me has encontrado? ¿Brienne me ha vendido para que me des ganas de vivir?
̶     Que va. Haileen escribió a Floyd y Floyd me ha pedido que venga a convencerte de que vuelvas a casa.
̶     La última vez que lo vi estaba huyendo de mí mientras plantaba un pino.
̶     Siempre supe que era el más listo de nosotros – rio Oliver frotándose la nariz. Daisy puso los ojos en blanco, una sonrisa ladeada en sus labios –. El caso es, hermana, que tu repentina ausencia ha generado un gran… impacto en Sasha.
Apretando las manos a sus costados, Daisy se contuvo para no asfixiarse al volver a oír ese nombre. Muy consciente de que Oliver estaba mirándola muy de cerca, fingió como mejor pudo que su corazón no estaba aupándose por su garganta.
̶     No veo por qué – resolvió ella –. Analsi y tú también os pasáis todo el tiempo fuera de casa y nadie llora por ello.
̶     Eso es un golpe bajo, hermana.
̶     Alguien tiene que machacar ese musculoso ego, hermano.
Oliver la miró de los pies a la cabeza con la boca entreabierta, preparado para responder algo que, tras reflexionar unos segundos, decidió callarse. Daisy alzó la barbilla. Otra victoria más para ella.
̶     Tú siempre has sido mejor con Sasha que ninguno de nosotros – dijo Oliver, volviendo a atar nudos en la garganta de Daisy con su arrolladora sinceridad –. Ni siquiera cuando nosotros sobrevivimos lo mismo conseguimos hacerla volver a la vida. ¿O es que no te acuerdas de ese primer año, de cómo Sasha era incapaz de levantarse de la cama, de comunicarse?
̶     Claro que me acuerdo – asintió Daisy a regañadientes.
̶     ¿Y ya has olvidado quién fue la única persona capaz de hacerla reír de nuevo?
Daisy tragó saliva. Las preguntas de su hermano eran absurdas, pero contundentes. ¿Cómo iba a olvidar la primera vez que había visto sonreír a su hermosa Sasha? ¿Cómo olvidar la primera vez que consiguió sacarla de su habitación y jugaron todos juntos en el salón? ¿Cómo olvidar su rostro la primera vez que probó uno de los postres de su mathalic Celia?
Todo eso lo había conseguido Daisy, pero nunca se había otorgado ninguna medalla por ello. Ser una payasa era su habilidad innata y al parecer a Sasha le resultaba divertido tenerla cerca. Pero eso no significaba que pudiera quererla por ello.
̶     Deberías hablar con ella – sugirió Oliver, sacudiéndole del hombro –. Vuelve a casa. Sea lo que sea que haya pasado…
̶     No voy a volver a casa.
̶     Se trata de Sasha. Estoy seguro de que podréis arreglar vuestros problemas.
̶     No hay nada que arreglar, Oliver. Y… deja de insistir, por favor – suplicó Daisy antes de tumbarse en la cama y abrazarse las rodillas en una posición fetal que no debía de haber adoptado ni en el vientre de su mathair.
Torciendo el gesto, Oliver apretó las rodillas. Mirando bien a su hermana se dio cuenta de que estaba más delgada de lo normal. Su cabello, por lo general cortado en un favorecedor desastre, caía sin gracia sobre su rostro, pegado al sudor de su cuello. Ni siquiera en su clara mirada se podía ver la viva locura en la que tantas veces se había pegado un refrescante chapuzón.
̶     No te entiendo – declaró Oliver.
Daisy dejó caer los párpados. Tendría que haberse quedado en esa cama desconocida. ¿Por qué seguía usando los refugios de los Sluagh Sith? No quería seguir salvando a nadie. No podía. No era una heroína como Floyd o Brienne. No era nadie ni nada. Solo un parásito más.
̶     Déjame, Oliver. Solo quiero dormir – pidió en un murmullo.
Su cansancio había echado a volar en cuando había oído el nombre de Sasha, así que Daisy fingió que el sueño le estaba dominando, forzando respiraciones cada vez más pausadas. Su hermano, conociendo de sobra sus actuaciones, le miró largo rato y se cruzó de brazos. Por muchos años que pasaran, Daisy siempre iba a ser una cría.
̶     Está bien… si estás tan cansada supongo que no tiene sentido que ni que te proponga venir conmigo. Me tendré que conformar con la joven, impresionable y torpe Haileen en esta misión súper secreta que Brienne me ha encomendado... ¿Te acuerdas de cómo acabó la primera incursión en la que participó? Todavía nadie puede explicarse cómo consiguió sobrevivir después de provocar que la Getrap del macputa de Naden atacara a su escuadrón en pleno centro de Animus. Ah, y también está esa vez en la que puso en coma al príncipe de Wonk al confundirle con un terrorista. No es que la culpe. Estoy cien por cien seguro de que esa pistola de juguete en las manitas de ese pequeño príncipe de doce años era muy realista. En fin… no te molesto más. Si no quieres venir, sé perfectamente que no hay absolutamente nada en mi mano que pueda hacerte cambiar de opinión. Que tengas buenos sueños, querida hermanita.
Con un ridículo suspiro dramático, Oliver se levantó y, tras alisarse su camiseta de algodón, se dispuso a salir de la habitación. Sus pasos se acortaron para que duraran el doble, haciéndolos resonar como un tren abandonando el andén. Y pensó que tal vez debería quedarse con su hermana e intentar escucharla. Pensó que quizás estaba siendo demasiado obtuso con ella y que tenía verdaderos motivos para perderse en el fondo de una botella. Pensó que se estaba ganando la rifa al peor hermano del año.
Sus dedos abrazaron el pomo de la puerta y, con una desesperada lentitud, lo giraron.
̶     ¿Dónde es esa misión súper secreta? – preguntó Daisy a sus espaldas.
Una sonrisa de oreja a oreja hizo deslumbrar el rostro de Oliver.
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Aquella tarde, Floyd fue bienvenido a casa con el delator gemido que Sasha no podía evitar rugir cuando vomitaba.
En la cocina, la más salvaje anarquía se había desatado. Todos los armarios estaban abiertos de par en par y la puerta del refrigerador estaba entornada. Restos de comida a medio devorar cubrían la encimera y se desparramaban por el suelo obscenamente.
Floyd dio un paso al frente dentro de un déjà vu.
̶     Sasha… – llamó, irrumpiendo en el cuarto de baño con un mal presentimiento.
Su hermana, derrumbada junto al retrete, levantó una mano en su dirección para que no se acercara. Temblores le sacudían desde las rodillas, lágrimas y sudor frío empapaban su rostro febril. Sus dedos, pringosos en salsa, se retorcieron en agonía con una nueva sacudida de campanilla.
Haciendo caso omiso a su silenciosa orden, Floyd se agachó junto a ella y la sostuvo mientras una nueva oleada de papilla regurgitada manaba entre sus labios.
̶     ¿Pero qué has hecho, Sasha? – maldijo su hermano, acariciando los mechones de su melena, atada en una desastrosa coleta.
Algo entre un sollozo y un gañido fue toda la respuesta que obtuvo. Floyd podía sentir su malestar, intenso y enfermizo, y un arrepentimiento que iba más allá de lo que había hecho para encontrarse intimando con el retrete. Desde el alféizar de la ventana, Nuna observaba como una jueza con su traje de bronce.
A pesar de los débiles gestos de Sasha para ahuyentarle, Floyd no se movió de su lado hasta que fue capaz de levantar la cabeza. Con cuidado, la ayudó a ponerse en pie y a lavarse la cara con agua fresca. Su hermana no pudo sostenerle la mirada ni en el espejo. La vergüenza se arrastraba bajo su piel al tiempo que volvía a pensar con claridad. Y Floyd, sin ser la primera vez que descubría a Sasha ahogándose en un atracón de comida, no pudo evitar enfurecerse.
̶     ¿Para esto has insistido tanto en que fuera a visitar a Jane? – le reprochó cuando la dejó caer sobre el sofá del salón –. ¿Para comer hasta reventar?
Sasha bajó la barbilla hasta el pecho y Floyd no pudo sentir lástima por ella. No otra vez.
̶     Dijiste que ya lo tenías controlado, que lo habías superado – continuó –. Y no me digas que ha sido un desliz. Lo has preparado, me has apartado a propósito en vez de confiar en mí. Mírame. ¡He dicho que me mires!
Saltando en sus huesos, su hermana alzó las pestañas lo justo para poder devolver la mirada a Floyd. Con las manos enterradas en los costados, no hizo ademán de querer decir nada. Ni una disculpa, ni una explicación.
Forzándose a tranquilizarse, Floyd posó las manos en los hombros de Sasha y se inclinó para poder estar a su misma altura.
̶     ¿Por qué lo has hecho?
Después de una pequeña eternidad, Sasha suspiró con los ojos cerrados y, al abrirlos, desenvolvió sus dedos ante ella.
̶     Es culpa mía que Daisy se haya perdido.
̶     ¿Todavía sigues con eso? – resopló Floyd, resignándose a tomar asiento junto a su hermana –. Daisy no está perdida. Si quieres culpar a alguien de su ausencia, cúlpame a mí por haber renunciado a seguir entrenando bajo sus términos. Tampoco esperes que me disculpe. Se le estaba yendo de las manos…
̶     Tú no tienes la culpa de nada, Floyd.
̶     Y tú tampoco. Daisy es adulta, puede hacer lo que quiera. Y tú también… pero no creas que eso significa que me voy a quedar de brazos cruzados mientras me mientes y te haces daño. No es la primera vez que Daisy se va y tampoco será la última, así que deja de martirizarte, por favor.
Sasha dejó caer las manos sobre su regazo, impotentes, y nuevas lágrimas corrieron por sus mejillas. Floyd cerró los puños, aferrándose a su derecho a estar enfadado. No obstante, cuando su hermana enterró el rostro en su pecho, no existía cadena lo suficiente fuerte en el mundo que pudiera evitar que la abrazara. Anadeando por el suelo con sus voluminosas alas, la Hay saltó al regazo de Sasha y se recostó contra ella con un suave gorjeo.
Habían pasado más de dos semanas desde que Daisy se marchó de casa sin ni una despedida y cada día que pasaba era peor. Desde que despertaba hasta que volvía a caer rendida, Sasha se desquiciaba en su propia paranoia. No quería seguir entrenando. No quería comer – excepto en las ocasiones en las que Floyd la dejaba a solas – y no quería salir de casa. Como si hubieran retrocedido cada paso dado en los últimos meses y unos cuantos más, a Floyd le resultaba imposible lidiar con Sasha por su cuenta. Aun sabiendo qué emociones sacudían a su hermana segundo tras agónico segundo, no podía comprender de dónde nacía toda esa angustia. Ya no podía entender a Sasha.
Transmitiéndole una calma ficticia que pudiera imponerse sobre su caos, consiguió que Sasha cayera dormida al tiempo que el sol se hundía en el horizonte. Tras esperar unos minutos, asegurándose de que estaba sumergida en buenos sueños, Floyd la tomó en brazos y la llevó hasta su dormitorio. Recostándola sobre la cama, no pudo reprimir una mueca al ver la camiseta de su hermana cubierta de mil salsas. Intentar cambiarla de ropa no era una opción. No importaba cuántos años pasaran o que Sasha tuviera plena confianza en su hermano. Si despertaba mientras la desvestía, sería una imagen que recordaría con el máximo de los horrores.
Cerrando la puerta a sus espaldas, los hombros de Floyd se hundieron con un estremecedor suspiro. Se frotó la cadera en un vano intento de aliviar el dolor que siempre le acuciaba y empezó a limpiar la cocina.
No había que ser muy observador para darse cuenta de que Sasha había sido incisiva en aquel atracón. Su objetivo había sido producto de la más pura ansiedad, pero había sido lo suficiente lista como para deshacerse de su hermano durante unas cuantas horas, mandándole a la casa de su hermana Jane, quien vivía con su familia a pocos kilómetros. Con un niño de cinco años y una bebé recién nacida, la hija de Brienne no había dejado pasar la oportunidad de aprovecharse de un par de manos extra. A pesar de que ya tenía tres sobrinos, Floyd había conseguido evitar tener que coger a ningún bebé en brazos. Ese día su suerte se había acabado.
Aun cuando su sobrina se llamaba Robin. Aun cuando sus ojos eran verdes como las algas del fondo del lago. Aun cuando su pálida piel estaba moteada por pequeñas pero oscuras manchas que había heredado de su padre tyveptiano. Después de todo, Floyd no había visto nada más que a su hermana Nadia. Sucia y aterida en esa sucia celda de Seyhlam. Extendiendo su bracito hacia él, suplicándole con la mirada dorada que no le dejase con la Vigilia Imperial. Sabiendo de antemano que la última promesa de su hermano era mentira: «¡Volveré a por ti!»
Mientras escuchaba los últimos periplos de su sobrino Merlo, se había intentado convencer de que esos chicos tendrían una historia diferente. Que no tendrían que crecer apartados de sus parantan. Que Brienne no lo permitiría.
Por lo general, ese mantra le terminaba funcionando. En esa ocasión, todo en lo que había podido pensar era que en cualquier momento hombres con la frente tatuada reventarían la puerta de su hogareña cabaña y exterminarían su simple felicidad. Porque Leliana llevaba sin dar señales de vida desde que desapareció en medio de una agorera tormenta. Porque él había dado a Bernhard Naden la exacta localización de su hogar, de su familia. Porque, no importaba cuán lejos estuviera o cuanto tiempo pasara, sabía que, mientras el dictador viviera, nunca podría respirar tranquilo.
Una vez devolvió la decencia a su cocina, sin ningún apetito, Floyd salió a la noche. Se estaba convirtiendo en una costumbre y, por mucho que la odiara, no era capaz de romper esa nueva rutina. Con Nuna sobrevolándole en la oscuridad, dejándose guiar por su habilidad donde sus ojos apenas podían ver nada, dio una larga vuelta al perímetro.
Parte de él, confiada y estúpidamente segura, le decía que su preocupación era inútil. Cuando Leliana volviera a lanzar sus chispas cerca del bosque, él sería el primero en saberlo, estuviera donde estuviera.
La otra parte de él estaba bastante segura de que la esposa del dictador de Morkt estaba muerta. Eso, o la estaban sometiendo a tortura para que vendiera a cada uno de los Sluagh Sith con los que había trabajado durante esos meses de insurrección. Para que le vendiera a él y a Sasha y condenara el hogar que tanto les había costado aceptar. Para que Floyd se arrepintiera de cada palabra que había intercambiado con esa desdichada mujer.
Esa parte racional de su cabeza le decía que estaba cometiendo el peor error de su vida al no avisar a todo el mundo de lo ocurrido, de que Naden ya sabía dónde vivían y que debían huir lo más lejos que les fuera posible. Ni siquiera podía explicarse cómo estaba aguantando con el peso de cada vida del bosque sobre sus hombros. De poder contar con Brienne, no habría dudado ni un segundo en relatarle con pelos y señas cómo le había quitado el inhibidor a Leliana sin saber qué era. Porque Brienne siempre sabía qué hacer. Llevaba siendo la líder de los Sluagh Sith durante más de cuatro décadas por algo.
Pero su tutora también llevaba semanas sin pisar su casa, y Floyd no confiaba en la seguridad de ningún mensaje que él no pudiera entregar directa y exclusivamente a Brienne. No… no podían esperarla. Ya tendrían que estar muy lejos, en la otra punta de Geal, fuera del alcance de los mercenarios de Naden.
Y un día más se acababa sin que Floyd fuera capaz de poner en alerta a nadie.
Acomodándose en la hamaca junto al gallinero, sin rastro de ni una sola alma humana por los alrededores, Floyd cerró los ojos en un vano intento de olvidarse de su dilema. ¿Qué le mantenía atado a ese lugar? Esa era la casa donde habían crecido, donde habían tenido una segunda oportunidad. Esa era la casa donde generaciones de Craig habían nacido y vivido y tomado su último aliento. Aquellos muros tenían su propia historia, su propia alma. Pero seguía siendo un montón de viejas tablas, sin más vida que la que ellos le insuflaban día tras día. Si Naden les encontraba allí, esa casa nunca volvería a ser un hogar.
Y lo sabía, lo sabía, lo sabía… pero no quería marcharse. No quería que todo volviera a cambiar. No quería perder nada más.
Acurrucada sobre su pecho, Nuna gorjeó. Floyd acarició su cabeza triangular mientras mil reproches picoteaban su conciencia. Por mucho que quisiera quedarse, no podía. Vidas corrían peligro con su silencio. ¿De verdad iba a dejar que la Vigilia Imperial volviera a poner sus manos sobre Sasha? ¿Permitiría que separaran a Merlo y a Robin de su mathair? ¿Despreciaría la vida que Brienne le había dado solo porque tenía demasiado miedo como para descubrir qué había más allá? ¿Volvería a arriesgarlo todo solo por la esperanza de que la esposa del dictador regresara?
Tomando una honda inspiración, Floyd abrió los ojos. Ya no era un niño que pudiera refugiarse en promesas. En ese mismo instante se pondría en pie y evacuaría él mismo a cada familia que vivía en el bosque. No esperaría más porque quizá ya llegaba demasiado tarde. No esperaría más…
Decenas de ojos rojos como rubíes le observaban. Reluciendo desde las copas entrelazadas de los árboles entre los que Floyd se mecía con la estremecedora brisa nocturna, le devoraban con la mirada.
La tímida luna de plata no les regalaba ni el más mínimo destello de luz. No obstante, la negrura con la que se envolvía aquel cuerpo mórbido y anguloso perforaba la noche, emanando su propia oscuridad. Con mil garras afiladas, patas largas y delgadas, se aferraba a las ramas en toda una demostración de sigilo y equilibrio.
Floyd se quedó paralizado, su boca abierta en un grito mudo. Como la primera vez en la que su camino se cruzó con aquella criatura de pesadilla, su habilidad no pudo sentirla hasta que el mismo ser permitió que la detectara con su perturbadora consciencia. Desangrándose sobre la nieve había sentido una violencia sobrenatural en ella, diferente a todo lo que alguna vez hubiera podido atestiguar.
Dejándose caer sobre Floyd con sus tres afiladas bocas abiertas de par en par, la criatura desbordaba euforia.
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̶     Muérete.
Como si una roca hubiera caído en un lago, expandiendo las ondas de su impacto hasta barrer las orillas, un abrupto silencio se adueñó del mundo. Perturbada y sorprendida en partes iguales, Kayla parpadeó y miró a su alrededor. No había conocido un silencio como aquel desde que salieron de Animus y no esperaba encontrarlo en mitad de una entrevista holovisada.
El público, con sus mandíbulas cómicamente caídas, contenían el aliento desde sus abarrotados asientos.
En el sofá en el que había tenido que sentarse con Nethan, su prometido apretaba la quijada, negándose a perder el gesto fanfarrón con el que había estado explicando con obscenos ejemplos gráficos la irresistible atracción que su humilde persona ejercía sobre las «féminas».
Y, frente a ellos, el presentador, con su cara deformada e hinchada por operaciones estéticas, tenía sus ojos rayados fijos por primera vez en Kayla.
̶     Perdón, pero… ¿qué has dicho, querida?
Kayla, quien no había pedido la sonrisa, soltó una carcajada animada.
̶     No he dicho nada.
̶     Has dicho «muérete». ¿Por qué has dicho «muérete»? ¿Quién quieres que muera?
̶     ¿Qué? No… yo no he dicho nada.
El presentador – cuyo nombre no se había molestado en compartir con ella, creyéndose lo suficiente popular como para no necesitar introducciones – abrió los dos gordos gusanos que tenía que por labios para discrepar. Nethan, echándose a reír al tiempo que agarraba las manos de su prometida en un gesto que – a juzgar por la rápida y ruidosa reacción del público – debía parecer enternecedor, zanjó el asunto.
̶     Discúlpala. Por las Diosas… aunque le cuesta reconocerlo, mi prometida es una mujer celosa. Es culpa mía, cariño. No debería hablar de estas cosas delante de ti. Perdóname.
Kayla quiso vomitar y arrancarse la piel y quemarse viva, todo al mismo tiempo, cuando Nethan la besó para que todo el mundo olvidara la verdad que se había escapado de su lengua. Como energúmenos sin seso ni visión, el público les vitoreó con ganas incluso cuando su princesa se apartó con brusquedad, evitando devolver el beso y la mirada a su prometido con una fuerte risotada.
No importaba. Las cámaras siempre apuntaban a Nethan. Todos los ojos siempre estaban sobre su hermosa sonrisa de conquistador nato, su mirada seductora y la postura confiada que no abandonaba ni cuando regurgitaba al borde del coma etílico. La chica a la que iba a casar no importaba. Era una afortunada. Todos lo sabían. Todos lo sabían mejor que ella.
Nadie tenía ni puta idea de nada.
̶     ¿Estás bien? – preguntó Harald en cuanto los focos y los micrófonos se apagaron.
Kayla no respondió. De hecho, no abrió la boca en todo el trayecto hasta la mansión del presidente Biam de Byoc. Tampoco borró su sonrisa; la cual no era una sonrisa en absoluto. Para aguantar todo el día sin reproches de una cara seria, Kayla se estaba reeducando. Si no podía fingir felicidad cerca de su prometido, ya no sonreiría cuando estuviera contenta. Si no podía mostrar cuánto le enfurecía cada segundo que tenía que pasar a su lado, su sonrisa sería su nueva expresión de odio. Cuánto más le irritara Nethan, más sonreiría. Cuanto más dijeran que hacían una pareja sensacional, más sonreiría. Y, cuanto más le obligaran a fingir que podía albergar un mísero sentimiento de cariño hacia ese cobarde, más reiría.
Una vez se encontró en la privacidad de su baño, Kayla se metió en la bañera que le esperaba, desprendiendo humaredas de vapor y un relajante aroma a lilas, y chilló bajo el agua.
Desnuda, Kayla atravesaba espesas nubes de humo negro, hundiéndose en corrientes de un lago de fuego. El chasquido de las llamas devorándole hasta el tuétano le acompañaba cada instante de su eterno descenso. No era la primera vez que se intoxicaba con aquel hollín, pero su realismo era asfixiante.
No podía gritar, pues cenizas llenaban su boca.
No podía ver nada que no fuera el intenso fulgor que le consumía con una corrupta voracidad.
Resquebrajándose y desprendiéndose como pétalos secos, la piel se le caía a pedazos. Su pelo ralo se encrespaba, rizaba y rompía hasta la raíz. Reblandecidas bajo el intenso calor del infierno, sus uñas se desprendían con facilidad de sus dedos. Sus ojos se derramaban en lágrimas suplicantes, escociendo sus mejillas supurantes de sangre y pus.
Revolverse en el abrazo de la agonía era todo lo que podía hacer. Cadenas perforaban sus tobillos, arrastrándola hasta las llamas más despiadadas. No había ni una sombra amiga, ni un mínimo consuelo. Porque nunca podría ver las estrellas. Nunca podría sonreír al hombre que amaba. Nunca sería libre y no tenía sentido seguir prolongando lo inevitable.
Una melodía llegó hasta sus oídos, atravesando su forzado corazón. La enternecedora voz de una mujer la entonaba, sus palabras perdiendo su significado en el fuego. Kayla alzó el cuello. Sus labios sanguinolentos se abrieron una vez más para gritar, para pedir auxilio, para cantar. Y las cadenas la fundieron en la oscuridad más absoluta.
Empapada en sudor, Kayla se aferró a las sábanas de su cama con un jadeo trepidante. Su corazón tronaba, embotando sus sentidos hasta el punto de que casi pasó por alto qué le había despertado. Captando su inconfundible hedor, como vísceras en descomposición, se tensó desde los dedos de sus pies hasta la raíz de su cabello.
No estaba sola.
Encendiendo la luz con un golpe que resonó en sus nudillos, se incorporó de un salto sobre la cama. Dos hombres estaban ahí, como largas sombras recortadas en la oscuridad. Con sus fornidos brazos cerrados sobre el pecho, uno de ellos se recostaba contra la ventana y el otro, apoyando ambas manos en los postes al pie de su cama, le miraba con unos ojos que había aprendido a odiar con suma facilidad.
̶     ¿Qué haces aquí? – espetó Kayla, olvidando que la sonrisa era su odio, que la risa era su escupitajo.
La sonrisa pícara de Nethan se retorció en una mueca asqueada ante la aspereza de su prometida. Una rápida mirada aseguró a Kayla que, antes de haberse quedado dormida, había bloqueado la puerta con una pesada cómoda para evitar esa visita indeseada. La ventana, cerrada a cal y canto tras las anchas espaldas de Iver, debía haber sido su entrada.
Mordiéndose los dientes hasta oírlos crujir, Kayla se maldijo mil y una veces por haber subestimado la perversidad de esos hombres.
Como si necesitara apoyo para mantenerse en pie, Nethan se impulsó en los postes de madera tallada y se arrastró hasta sentarse al borde de la cama. Kayla se apartó hasta la otra esquina sin bajar los pies del colchón, consciente de que estaba acorralada.
Junto a la ventana, Iver no le perdía de vista con una expresión muda, diseñada para meterse bajo su piel. Y, aunque gritara y Daniel o algún Lar de Harald la escuchara, tardarían demasiado en acudir a su rescate. Lo cual la dejaba a merced del borracho que la miraba como si fuera un juguete, caro y defectuoso, y de su fiel compañero de desaventuras.
̶     Desde el día en el que nos conocimos – dijo Nethan, rabia contenida entre sus dientes –, te has comportado como una zorra despiadada conmigo… ¿Por qué te haces esto? Eres mi prometida, mi futura esposa, pero no me guardas ningún respeto, ningún afecto… ¿Por qué? ¿Por qué no te comportas como una buena mujer?
Kayla se mordió la lengua cuando lo único que quería era rugir a los cuatro vientos que ella nunca, nunca, nunca sería suya. En su lugar, con un gran esfuerzo, mintió:
̶     Lo cierto es que me intimidas… me intimidas mucho.
Nethan retiró la cabeza hacia atrás, tan sorprendido como alagado por la confesión.
̶     ¿Y eso por qué, Kaylopea? ¿Por qué te resulto intimidante? – preguntó como si quisiera un listado de todas sus buenas cualidades.
̶     Es que eres… tan grande – musitó ella, obligándose a no bajar la mirada y así enseñarle la vergüenza que los inundaba, aunque no fuera por la razón que él creía –. Has estado con tantas mujeres… yo no soy más que una niña. No podré ser una buena esposa para ti.
Nethan se pasó los dedos por la boca como si intentara alisar la sonrisa que brillaba en su rostro escarlata; cosa que no consiguió. Kayla se abrazó hasta oír sus hombros crujir, rogando a las Diosas que el ego herido de su prometido se dejara sanar a base de palabras vacías.
Con el corazón atorado en su garganta, ahogó un chillido cuando Nethan invadió el espacio que les separaba. Su mano cayó sobre la pantorrilla desnuda de Kayla, helando su sangre.
̶     Oh, mi princesita – gimió Nethan –. ¿Crees que soy demasiado para ti?
Kayla solo tenía que asentir. Solo tenía que dejarle escuchar lo que quería y se marcharía contento. Pero a esa escasa distancia, con una de sus manos ascendiendo bajo la falda de su camisón sin ningún límite y la otra en su cuello, obligándola a mirarle sin poder ocultar el asco que su mera existencia le provocaba, sin poder engañarse con que una sonrisa solo era odio, fue incapaz de mentir. Las comisuras de los labios de Nethan se arquearon con salvajismo.
̶     Bueno, no tiene sentido que te preocupes más, mi querida. Verás, soy un hombre que se conforma con muy poco y, a decir verdad, después de haber estado con tantas mujeres he llegado a la conclusión de que no importa cuán mayores o jóvenes seáis… todas sois iguales.
Nethan clavó su sudada mano en la entrepierna de Kayla. Sin ni siquiera pestañear, movió los dedos con una desmañada seguridad sobre la fina tela de sus bragas.
Y, conteniendo la respiración, con los ojos inundados en lágrimas de impotencia, Kayla aguantó. Aguantó porque sabía que no podía defenderse de Nethan ella sola, todavía sin contar a Iver. Aguantó porque nadie iba a ayudarla. Aguantó porque sabía que Nethan no tenía líneas fronterizas ni principios que pudieran detenerle para conseguir lo que quería. Aguantó… hasta que, con sus férreas zarpas, apartó la tela y la rozó.
Su mano derecha cruzó rauda el rostro de Nethan.
El restallido quebró la tensión del dormitorio. Los dedos de Kayla ardieron como si la piel de aquel borracho fuera tóxica, hiperventilaciones rasgando sus dientes. Para un Nethan embriagado, sin embargo, cualquier bofetada no era más una caricia. Si bien retiró la mano de la entrepierna de su prometida, apenas perdió el tiempo antes de agarrarle de las muñecas con una firmeza atenazadora. Acercándole a su pecho hasta que no pudo oler nada más que su aliento pestilente, Kayla no intentó fingir más respeto, no pensó en más mentiras. Nethan sonrió hasta las encías.
̶     ¿Qué pasa? ¿No quieres ser una mujer? – preguntó entre carcajadas –. Eres una niñata muy bocazas, pero luego no tienes los ovarios de hacer lo que se tiene que hacer.
̶     Suéltame o chillaré.
̶     Como abras la boca, te reviento esa cara de muerta de hambre que tienes.
̶     Y como tú sigas poniéndome las manos encima, te mataré – contraatacó Kayla, temblando con la violencia que retumbaba en su voz.
Nethan rio a mandíbula batiente y le plantó un húmedo beso en la boca. Kayla cerró los labios a cal y canto, pero su lengua invasora consiguió traspasarlos, deslizándose sobre sus dientes prietos. Se retorció en un intento de zafarse de su agarre, pero la experiencia estaba impresa en cada movimiento de Nethan.
No era la primera vez que su prometido tomaba a alguien en contra de su voluntad.
Sin dejarla pensar, Nethan se arrodilló entre las piernas de Kayla, obligándola a mantenerlas abiertas, su camisón proporcionándola la misma protección que una armadura de espuma. Dejándose caer sobre ella, el peso de Nethan aprisionó cada uno de sus músculos, impidiéndola respirar. Tampoco es que le sirviera de mucho. No tenía ni una sola oportunidad de escapar.
̶     Vamos, princesita – gruñó Nethan antes de lamerle desde la clavícula hasta la oreja, dejando un reguero de baba líquida a su paso –. Vamos a ver de qué estás hecha.
Como si no fuera nada más que una muñeca para su disfrute, Nethan dirigió la mano derecha de Kayla dentro de sus pantalones, cerrándola alrededor de su miembro viscoso. Una náusea sacudió a Kayla, icor quemando su campanilla. En un arrebato de desesperación, giró el rostro en un intento de llenarse los pulmones con aire suficiente como para gritar socorro. Su voz murió al cruzar su mirada con la de Iver, quien tenía su propia mano enterrada en sus pantalones, bloqueando la única salida con una expresión casi religiosa. No iba a obtener ninguna simpatía de él más que de la degenerada bestia que forzaba su mano sobre su pene, clavando sus dientes en su hombro entre gañidos.
Con su corazón tamborileando cada vez con mayor intensidad en una contundente marcha de guerra, Kayla intentó cerrar su mano robada con la fuerza suficiente como para herirle. Intentó morderle de vuelta. Intentó pegarle cabezos, y arañarle, y escupirle. Pero era inútil. Porque Kayla era débil. La habían criado para ser una criatura indefensa, incapaz de proteger su propia dignidad. La habían vendido a ese ser patético a sabiendas de lo que iba a hacer con ella y todos lo habían aceptado.
Y Nethan… él solo era tal y como le habían alentado a ser. Si quería algo, lo cogía. No importaba qué fuera. No importaba el precio. Él siempre iría primero y ella nunca valdría nada. Porque él era un desperdicio humano, pero ella era aún menos. Todo lo que Kayla podía hacer era llorar y, por más que odiara las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, eso fue lo que hizo. Porque, después de todo, no servía para nada más.
«Esa hacha no fue hecha para proteger a hombres en sus altos tronos», escuchó Kayla entre sollozos, aquel lejano eco sacudiendo sus huesos hasta el tuétano, «sino para derrocarlos.»
Lo primero que Kayla había hecho al llegar a su habitación había sido enterrar su hacha bajo el colchón, lejos de su alcance, un mero testigo más de la brutalidad de aquellos hombres. Esa noche, cuando más la necesitaba, cuando estaba preparada, no podría blandirla como tantas veces había practicado. Pero las palabras de aquella extraña mujer no se disiparon, descartadas, sino todo lo contrario, pues… ¿qué era el hacha sino la voluntad de quien la empuñaba?
Los dedos de Nethan se hundieron en su muslo, sus párpados cerrados en puro éxtasis. Clavando sus ojos dispares en él, Kayla sintió cómo el fuego de su sueño se extendía por sus venas, corroyendo la impureza que había contaminado cada terminación de su alma.
En ese efímero segundo fue plenamente consciente de cada uno de sus huesos; esos huesos que siempre le habían resultado demoledores y monstruosos. Fue consciente de la cabeza de hacha atrapada bajo ella y del cobre que se deslizaba entre muros. Pomos de puerta, grifos de baño, afiladas horquillas, alianzas y pendientes. Kayla podía sentirlo todo. Su canto vibró en su tímpano y la luz titiló, destartalada.
El cuerpo de Nethan conoció una nueva tensión cuando un gemido manó de él, agudo y lacerante. Manchas escarlatas se extendieron en la tela blanca de la pechera de su camisa y su mano, perdiendo el ritmo, dejó escapar los dedos de Kayla.
Retirándose sobre sus talones, Nethan se arrancó los botones de su camisa, dejando que su voz ascendiera hasta entonar un grito ensordecedor. Con su pecho pálido y afeitado al descubierto, su rostro demudó por completo. La excitación había muerto en sus pupilas. Lo único que pervivía en ellas era un agónico pavor mientras atestiguaban cómo los aros que habían colgado durante años de las aureolas de sus pezones se retorcían sobre sí mismos, adentrándose en su carne con espinas de plata.
̶     ¡No grites, idiota! – se quejó Iver sin dejar de magrearse, incapaz de ver desde su posición que su amigo no estaba dejándose llevar por el placer de la violación.
Con las manos sucias sobre su pecho, Nethan le hizo caso omiso. Sus ojos, derramando cascadas de maquillaje corrido, se encontraron con los de Kayla y perdió la voz.
Una auténtica sonrisa retorcía los labios de su prometida, dejando sus afilados colmillos a la vista. Por primera vez desde que lo conocía, estaba segura de que en ese momento nadie podría encontrar ni un ápice de belleza en el rostro de Nethan. Fortuita era la casualidad de que Kayla podía jurar que nunca había visto nada más hermoso.
̶     Eres tú – musitó Nethan, sus dedos clavados en sus pectorales como si quisiera arrancárselos de cuajo –. ¡Para ahora mismo! ¡¿QUÉ CREES QUE ESTÁS HACIENDO, NIÑATA?! ¡PARA, TE HE DICHO! ¡QUE PA…!
El puño de Kayla golpeó a Nethan en el pecho.
Solo un golpe. Eso fue todo lo que necesitó.
Un brutal crujido pulverizó el aire. Iver se detuvo en seco. Su mirada perdió el brillo y la cordura al ver a su amigo y protegido salir despedido de la cama de su prometida. Sus manos volaron a su cabeza, la fiesta terminada, cuando Nethan cayó de espaldas con un golpe contundente y, en cuestión de segundos, estertores sanguinolentos eructaron de sus labios hinchados.
Con un movimiento fluido, ligero, Kayla se levantó sin apartar la mirada del vulgar fardo de carne que yacía a sus pies entre violentos espasmos. En su mano derecha empuñaba el hacha que no había sido forjada para obedecer a nadie.
̶     ¿Qué cojones estás haciendo? – farfulló Iver, dando un paso hacia ella con las rodillas temblorosas –. ¿Cómo…? ¡Joder! ¡Me cago en la puta! ¡Eres una aberración! ¡Eres una puta a…!
Y, con un revés de su mano izquierda, Kayla partió la mandíbula del guardián de Nethan. No se dignó a dedicarle ni una mirada, avanzando hacia su prometido. Iver, incapaz de cerrar su boca rota, soltó un único quejido de dolor antes de que sus ojos se revolvieran en sus cuencas. Desmayado, se desplomó de espaldas cuán largo era, propinándose un feo golpe en la cabeza contra la pared.
La mano de Kayla sangraba, su piel desgarrada por los dientes de Iver, pero sus dedos no vacilaron, empuñando la vibrante hacha con una contundente determinación.
Orín empapó los pantalones de Nethan mientras se arrastraba por el suelo con el pecho partido, incapaz de apartar la mirada de la chica que hacía unos meros minutos había estado bajo su merced. Una inalterable y afilada sonrisa, diferente a su sonrisa de felicidad y de odio, se abría en el rostro de alabastro de Kayla. Su pie descalzo se posó sobre la rodilla derecha de aquel hombre en un gesto casual. Nethan soltó un alarido de espanto cuando una fuerza sobrenatural le clavó la pierna contra el suelo sin permitirle alejarse ni un milímetro más.
̶     Por favor… – sollozó, arqueándose a medida que sus huesos temblaban bajo la presión –. ¡Por favor! ¡No se lo diré a nadie! ¡Lo prometo!
̶     Lo sé.
Nethan chilló desde el fondo de sus pulmones, quizá incluso desde sus entrañas, cuando su rótula se partió como una rama seca. Los labios de Kayla se ensancharon, sus napias dilatadas, y volvió a pisarle. Una vez. Y otra vez. Y otra vez. Y otra vez en un fantástico espectáculo para el sentido y el corazón que no quería que cesara jamás. Los huesos astillados abrían cortes en su piel, pero no le importaba. No le importaba porque Nethan era débil, y ella era acero.
Era fuego.
Era odio.
Era
una abominación y un monstruo.
Era noroi.
La pierna y el sexo de la bestia a la que su mathair le había vendido no era más que una pulpa de hueso, músculo y tendones desgarrados cuando sus gritos se extinguieron. Con el rostro empapado de humillación y patetismo, Nethan ya no era el hombre que había exigido respeto mientras abusaba de ella. Ya no era el hombre que había impuesto sus normas desde el día uno, incapaz de perdonar la más mínima contradicción. Ya no era el hombre que, orgulloso y arrogante, le había hecho creer que no valía para nada.
Kayla, por otro lado, seguía siendo la chica que había prometido matarle si no apartaba sus manos de ella. Y una tenía que ser fiel a su palabra.
Alzó el hacha sobre su cabeza. Nethan, perdido en la inconsciencia, ni siquiera pudo suplicar por su miserable vida. Tampoco merecía la pena malgastar aliento por ella. No merecía absolutamente nada.
A sus espaldas, los goznes de su puerta saltaron por los aires y, acto seguido, la cómoda salió despedida con una patada demoledora.
̶     ¡KAYLA, NO LO HAGAS! – bramó Harald, tan alto que los cielos retumbaron en respuesta.
Ni su repentina intrusión ni sus palabras frenaron el hacha. Solo Daniel, lanzándose contra Kayla con un contundente placaje, evitó que los sesos de Nethan decoraran las paredes de aquella hermosa habitación. El hacha salió disparada de su mano, pero la chica, contra toda expectativa, luchó contra el agarre del Lar. Con puños y codos ciegos, se quedó maravillada al darse cuenta de que podía zafarse de ese gigante corpulento.
Viendo a su capitán de escuadrón en apuros, sus compañeros se apresuraron a ayudarle, lanzándose sobre Kayla hasta que, entre los siete Lares, consiguieron aplastarla contra el suelo. Como una fiera salvaje, la chica no dejó de pelear entre gañidos, revolviéndose con uñas y dientes hasta que, con el pinchazo de una rápida aguja, la oscuridad volvió a tomarla en la palma de su mano.
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Floyd gritó.
Un par de manos se apoyaron en su pecho, frenando su corazón. Inmensos ojos negros – no rojos – le paralizaron en media respiración, su voz muriendo en su garganta. El velo dorado que envolvía aquel cuerpo era el mayor de los insultos.
̶     Solo era una pesadilla – aseguraron unos labios generosos, su timbre de voz pura calma –. Estás en casa. A salvo.
Floyd cogió esas manos, tan pequeñas, entre las suyas. Estaban cálidas. Pero nada más.
̶     ¿Leliana? – pronunció entre resuellos –. ¿Eres real?
Una auténtica sonrisa subió al rostro de la mujer y esos dedos cálidos estrecharon los de Floyd.
̶     ¿No te parezco real?
Sin responder, los ojos del morktiano se alzaron a las copas de los árboles entre los que, al parecer, se había quedado dormido. El recuerdo de esa bestia de pura oscuridad se fundió entre sombras vacías. Nuna estaba posada en una de las ramas bajas, escrutándole con una solemnidad que le perturbó. ¿Se lo había imaginado todo? ¿El monstruo, las llamas, su enorme boca afilada? ¿Solo había sido un sueño?
̶     ¿Estás bien, Floyd Collins? – preguntó Leliana, sus mejillas sonrosadas.
Volviendo en sí, Floyd soltó las manos de la esposa de Bernhard Naden. Sentada a su lado al borde de la hamaca, la noche todavía imperando sobre ellos, Leliana parecía un espejismo. ¿Y si ahora estaba dormido? ¿O… o estaba muerto? No podía sentir a Sasha durmiendo en su cama. Ni a Nuna sobre él. Ni a Leliana, con su cintura rozándole la pierna.
̶     ¿Qué haces aquí? – preguntó inquieto.
̶     ¿Acaso me has echado de menos? – dijo ella, colocándose un mechón tras la oreja.
̶     Pensé que estabas muerta – replicó él sin ceder ni un milímetro, ni en vida ni en la muerte.
̶     Espero que no te hicieras muchas ilusiones. Odiaría decepcionarte.
Floyd torció los labios, reprimiendo devolverle la sonrisa con la que trataba de hechizarle. El inhibidor volvía a abrazar su muñeca, medio oculto bajo la manga de su túnica.
̶     Leliana, dime qué pasó – pidió, rascándose la garganta dolorida.
̶     Nada, por suerte – contestó ella envarando la espalda –. Ninguna alarma sonó. No me he atrevido a venir hasta que he podido asegurarme de que no habían podido registrar mi localización. Parece que esta vez nos hemos librado de una buena.
̶     Quizá tantas chispas hayan freído los circuitos de tu identificador.
̶     Quizá – aceptó Leliana, encogiéndose de hombros sin darle más importancia –. A ver si la próxima vez que quieras hacerte el héroe no nos metes en tantos líos, Floyd Collins.
̶     Ni malgastes aliento. Mis días de heroicidades han terminado. A partir de ahora solo pensaré en mí y que le den a Ar Saoghal.
̶     Como si pudieras.
Contra toda moral, las suaves risotadas de Leliana consiguieron tranquilizar a Floyd. Una sonrisa le traicionó, alzándose con toda su vergüenza en los labios del morktiano.
Después, tomando de nuevo la mano de Leliana, la apretó contra sus dedos como si quisiera imprimirse en su tacto. La mujer no trató de arrebatársela ni siquiera cuando se la llevó a la frente, plantando su palma contra su cabeza como si le estuviera pidiendo que le acariciara.
̶     ¿Seguro que estás bien, Floyd Collins? – preguntó ella, deslizando muy lentamente sus dedos por los mechones del joven.
Tras un instante más reteniendo su mano, Floyd la soltó con un temblor retenido. No obstante, en vez de dejarla caer, Leliana paseó sus dedos por su mejilla, tomándose la misma libertad que él. Un singular cosquilleo correteó bajo la piel de Floyd. Podía sentir la suavidad de las yemas de los dedos de Leliana, el ligero roce de sus uñas contra las raíces de su vello facial, el inseguro temblor con el que recorría sus facciones.
Pero no podía sentir nada más.
Por primera vez en su vida, Floyd había perdido su habilidad.
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Para variar, el jolgorio reinaba en el palacio de cristal. Daisy no lo conocía de otra forma, y no creía que jamás fuera a hacerlo. Sin una fiesta en sus agendas, esos ricachones no tenían ninguna razón para vivir.
Escondida bajo su máscara de sirviente, apretó los labios para no toser al atravesar una humareda que apestaba a campo amargo. Lanzó una mirada de soslayo a los jóvenes que fumaban al pie de las escaleras, a las puertas del enorme salón que vibraba en música y altas voces, y se vio tentada a salirse de su papel y robarles unas cuantas caladas. Los pantalones que le habían dado le quedaban demasiado estrechos en los peores sitios y, para ser sincera, todavía no había superado la resaca de esa mañana. Tampoco había mejorado su humor que Oliver, tratándola de novata, le hubiera asignado una simple tarea sin desvelar el motivo de su visita a aquel avispero de asesinos corruptos.
̶     Lo único que tienes que saber es que tu misión es distraer a la reina de la mejor forma que sabes – había dicho su hermano mientras se vestía a su vez de sirviente en la despensa de la cocina real.
̶     ¿En serio, Oliver? ¿Nuestro futuro depende de que luzca palmito?
̶     Ojalá – sonrió Oliver antes de lanzarle un pequeño vial para que lo atrapara al vuelo –. Intenta ser sutil, hermana.
̶     Ni sudes. Sutil es mi quinto nombre. Confía en mí, brathair.
Deseando tener la seguridad que le había intentado transmitir a su hermano y sin todavía saber por qué había salido de Hemly, Daisy se metió de lleno en la juerga. Lejos del caos que había sembrado la última vez que pisó ese cristal, una animada orquesta sinfónica era la banda sonora de la noche. Allá donde su ojo caía, solo veía engalanadas pieles pálidas, gealianas. No se trataba de un evento internacional, pues.
Tras su máscara, Daisy torció el gesto. Nada le había divertido tanto como hacer perder los papeles a todos esos conservadores estirados, tan defensores de su identidad única, y verlos convertidos en un único y primitivo desastre. Incluso había tenido el increíble honor de ver a Bernhard Naden hacer un calvo en el escenario.
Quizá Daisy estaba deprimida y su objetivo en la vida se había truncado, pero tendría que estar muerta, incinerada y esnifada para que su ánimo no se elevara ante tal querido recuerdo.
Con una bandeja vacía bajo el brazo, se paseó por el salón buscando a su presa. En circunstancias normales, no le habría llevado más que unos simples vistazos. Solo tendría que dejar que su mirada se deslizara hasta la criatura viviente con peor gusto y mayor desparpajo que los cielos hubieran atestiguado. Si había algo en lo que todo el mundo estaba de acuerdo era en que nadie podía competir con el estrafalario estilo de la reina de Geal, y Daisy lo agradecía. No habría facilitado más su trabajo si se hubiera pintado una diana en la cara.
Aquella noche, al parecer, todas las mujeres del salón se habían puesto de acuerdo en desempolvar sus trajes más extravagantes. Con faldas que se ensanchaban en sus caderas como los más desorbitantes plumeros y corpiños que quebraban sus costillas para alzar sus falsos bustos, Daisy apenas podía distinguir rostros o rangos. Esa noche, todas las mujeres eran reinas; y no era un cumplido.
Bailando con toda su inocente decencia con sus parejas masculinas, embutidos en sus largos esmóquines, las mujeres atraían toda la atención con sus movimientos fluidos y sus sonrisas deslumbrantes. El frufrú de sus faldas acompañaba a los violines al tiempo que el unísono taconeo de sus pasos calcados improvisaban con los platillos, perforando con una sincronización despampanante el reblandecido cerebro de Daisy.
Mareándose con tanto movimiento, por poco pasó por alto a la pareja que bailaba en el centro de aquel despliegue de coordinación. La chica – pues, a pesar de su disfraz y los kilos de maquillaje, seguía sin poder ocultar que era una niña – sobresalía de la multitud con su pomposo vestido escarlata. Guiando al chico – pues, a pesar de su buena altura y la firmeza de sus hombros no se podía negar que era un niño –, éste se dejaba guiar con su cabello decolorado para encajar con aquella marea de melenas rubias, vestido con una chaqueta cubierta de pequeñas plumas áureas. A pesar de que nunca había presenciado aquel acto con sus propios ojos, sabía lo que los colores significaban, al igual que las coronas de malvas falsas que reposaban sobre las cabezas de los enamorados. Sin quererlo ni pretenderlo, Daisy se había colado en una boda.
La canción terminó, las parejas se detuvieron y los aplausos llenaron el salón. La pareja, con su sonrojo oculto bajo capas de pintura, sonrió con dientes blanqueados. Daisy chasqueó la lengua bajo su máscara, obligándose a apartar la mirada de las plumas arrancadas que vestían al novio. De estar Floyd allí, le habría visto iniciar una pelea por primera vez en su enternecedora vida.
Pero su hermano pequeño no estaba allí. Su hermano mayor, en cambio, contaba con ella.
Aferrándose a su bandeja de cristal, se detuvo en una mesa para cargarse con copas de champán e hizo equilibrios por todo el salón. Como si fuera un fantasma, nadie parecía reconocer su presencia. Los tonos pastel de sus prendas y su máscara lacada la convertían en nadie a los ojos de esos monos superficiales. Las copas desaparecían de su bandeja, reemplazadas por otras vacías, y la paciencia de Daisy, ya escasa cuando accedió a acompañar a Oliver, titiló. ¿Dónde demonios estaba la reina de las reinas?
Ya iba por su quinta ronda de copas cuando captó por el rabillo del ojo una sombra de lo más peculiar. Con su túnica plagada de Hays y su cabello siempre – siempre – repeinado hacia atrás, el rey avanzaba apresurado hacia el portón más cercano. Seguido de cerca por una Lar, no intentó fingir tranquilidad, haciendo caso omiso a la atención y los cuchicheos que su agria expresión sembraba a su paso.
Daisy torció el cuello. Allá donde el rey fuera con tanta premura, su reina lo acompañaría. O eso esperaba. La sospecha de que la reina no estaba en ningún rincón de aquella boda le mosqueaba. Más le valía apostarlo todo a su instinto antes de que acabara quitándose la máscara y empezara a bajar por su gaznate ese licor para bastardos.
Abandonando la bandeja en una mesa e ignorando las miradas reprobatorias de sus supuestos compañeros, Daisy salió tras el rastro del rey. No le resultó difícil seguirle. La Lar que le cubría las espaldas era lo suficiente grande como para no escapar de su vista. Ahogándose en la máscara, apretó el paso hasta encontrarse al pie de unas escaleras de caracol. Como no podía ser de otra forma, Daisy no dudó a bajarlas.
La oscuridad le envolvió y la temperatura cayó en picado con cada escalón. Pero podía oír al rey, angustiado, furioso.
̶     ¿Quién más lo sabe?
̶     Solo vos y el Consejo, Majestad.
̶     Bien… ni una palabra a la Reina Emérita, ¿entendido? Y recemos a las Diosas para que no tenga que enterarse nunca de este desastre.
̶     Como desee, Majestad.
Al llegar al último escalón, la Lar y el monarca avanzaron por un inmenso pasillo, una misteriosa luz azulada oscilando tenue en los muros para alumbrar su camino. Daisy mantuvo los pies planos, conteniendo la respiración hasta que apenas pudo oír sus propios latidos.
Con la punta del pie por delante, Daisy dio su primer paso fuera de la escalera. Un resplandor explosivo despertó a su alrededor, bajo el cristal, iluminándola por los cuatro costados.
Retrocediendo de un salto, la luz extinguiéndose nada más regresó a las escaleras, se refugió en la oscuridad al tiempo que la Lar giraba el cuello. Petrificada, Daisy no se atrevió a mover ni un músculo mientras la gigantona escrutaba las sombras con una expresión imperdonable.
̶     ¿Pasa algo, Capitana? – preguntó el monarca, alerta.
̶     Alguien nos ha seguido, Majestad. Intente seguir adelante. En breve le alcanzaré.
Dejando a su rey con un temblor y en la más absoluta penumbra, llevándose la tenue luz consigo, la Lar regresó a la escalera al tiempo que desenfundaba su larga espada de cristal. Con un fuerte nudo en la garganta, Daisy se tragó una maldición y, tan cautelosa como pudo, volvió subir las escaleras entre brincos.
La Lar no dijo nada. Sin previo aviso, sus pasos se volvieron raudos, imponentes. A ciegas, Daisy abandonó el sigilo y corrió por su vida. La máscara, moldeada para una nariz mucho más estrecha que la suya, le asfixiaba. Con una mano de acero, se la arrancó del rostro y la lanzó a un lado, llenando sus pulmones de vigorizante oxígeno. La Lar estaba ganando terreno, su espada silbando en el aire. La iba a alcanzar. La iba a decapitar. Podía sentir su toque en el cuello, imperdonable. Podía oír el rebote de su cabeza sobre los escalones, deshaciendo su huida y perdiéndose en la fría tripa de ese monstruo de cristal.
Con una última zancada, Daisy sobrevoló el último escalón. La despampanante luz del palacio volvió a estallar con color y mil rutas de escape. Perdiendo los pies tras de sí, se abalanzó sobre la primera esquina que encontró y corrió como el viento sin importar a quién tuviera que empujar, saltar o arrollar. Las costuras de ese pantalón estúpidamente ajustado se desgarraron con el movimiento y la camisa se pegó a su espalda, empapada en una desesperada esperanza.
La Lar siguió negándose a alzar la voz, como si una rata como ella ni siquiera mereciera ser llamada. O como si disfrutara de la persecución. Con todo, sus pasos se hicieron cada vez más distantes. Daisy apretó aún más el paso, superando sus propios límites. Podía escapar. Podía sobrevivir a eso. Y si lo conseguía, se prometió, volvería a casa. Se disculparía ante Sasha como era debido y seguiría intentando ganarse su corazón. Llevaba enamorada de ella más de una década. ¿Qué importaban unos años más?
Sin ralentizar sus zancadas, Daisy sonrió. No podía oír a la Lar. Ya no sentía la respiración en su nuca, ni la insultante seguridad de que la atraparía como quien caza una mosca. Daisy era noroi, al fin y al cabo, y no había entrenado más de media vida para dejarse pillar por una marioneta simplona.
Volviendo la vista sobre su hombro para asegurarse de que la gigantona no había entrado en modo sigilo, Daisy apenas había torcido el cuello cuando supo que había cometido un error. Sus pies frenaron en seco por voluntad propia, deslizándose unos centímetros sobre el cristal. Directa hacia la Lar que la esperaba en frente.
Con un grito involuntario, Daisy se inclinó hacia atrás justo a tiempo para ver el filo azulado de la espada pasar ante su rostro con su brillo mortal. La Lar, sin regalarle ni un gruñido frustrado, lanzó una contundente patada a su espinilla y preparó una nueva estocada con la que ensartar su corazón. Daisy retrocedió, pulsaciones a mil. Vio la brutal espada iridiscente acudir certera a su pecho. Y, con sus manos desnudas, la detuvo a escasos centímetros de su piel.
Los espesos ojos verdes de la Lar se encontraron un segundo con los de Daisy. Su rostro era brutal, sin una pizca de la «belleza femenina» que tanto se empeñaba en adoctrinar la realeza. Con sus robustas manos empuñaba la espada, moldeada para extenderse a su extremo como las alas de un Hay. Sus abultados brazos crecieron bajo su uniforme negro, midiendo su fuerza, segura de que vencería a lo que creía que era un enemigo al que debía exterminar. Porque para eso la habían adoctrinado. Para que matara sin pensar. Para que no pensara. Solo tenía que defender. Proteger. Sin importar el precio. Porque ella no pagaría ninguno. Ella no.
Sangre espesa goteó entre las manos de Daisy, cortadas por el filo que se negaba a dejar avanzar hacia su indispensable corazón. Temblando del esfuerzo, sintió sus pies deslizarse hasta que su espalda se encontró apretada contra un muro, sin escapatoria.
̶     No… soy… tu… enemigo… – escupió entre dientes, la punta de la espada rozando su camisa de sirviente.
La Lar no respondió. Con un nuevo esfuerzo, clavó el filo en la piel de Daisy, rozando su esternón. Entonces, solo entonces, Daisy lo supo. Supo que no iba a volver a casa. No iba a tener la oportunidad de arreglar el desastre que había dejado en Sasha. No podría volver a tomarle el pelo a Floyd. No podría volver a reír con los chistes verdes de su mathair. No podría volver a abrazar a su hermano favorito.
Mirando en los ojos vacíos de simpatía de esa máquina humana, Daisy supo que iba a morir.
Lágrimas le abordaron al tiempo que el miedo le tomaba bajo su control. Sus dedos se aferraron con una desesperante fortaleza a la espada, impidiendo que avanzara un milímetro más dentro de ella. Un chispazo de cautela cruzó el rostro de la Lar y, para corresponder a su contraatacante, apoyó cada gramo de su descomunal cuerpo sobre su empuñadura alada.
Pero Daisy no iba a rendirse.
No iba a caer sin pelear.
Ella era Daisy Craig, joder.
Ella se mofaba de los reyes y después se cagaba en sus diosas. No había dueño ni sombra en el mundo que pudiera decirle quién ser o qué no podía hacer. Porque ella era libre.
Cristal crujió. Como mil rayos, grietas corrieron raudas por el filo de la espada de la Lar, profundas como el abismo que separaba sus mundos. Los ojos de la gigantona se abrieron de par en par, dejando entrever algo que asemejaba al miedo. Daisy siguió clavando sus dedos en el cristal, indómita, hasta que los sintió hundirse en el filo.
̶     Capitana Charlotte, retírate.
Con un movimiento tan fluido como inesperado, la Lar retiró su espada resquebrajada y la envainó en su cintura. Olvidándose de la mujer cuyo corazón había estado a punto de ensartar como a un trozo de tortilla, se inclinó ante la eminencia que se había presentado ante ellas. Daisy, sangre borboteando de sus manos destrozadas, tragó saliva con la boca seca.
Rodeada por un ejército de Lares con cara de pocos amigos, la reina de Geal miraba a Daisy con una abrasadora gelidez. Si pudo reconocer a esa ridícula mujer fue únicamente por su orden seca, restallante de autoridad. Abandonando su distintivo gusto por la moda, la reina iba vestida como una Lar más, su larga cabellera recogida en una discreta y apretada trenza. Su rostro era irreconocible sin maquillaje, pero sus ojos eran inconfundibles. Nunca había visto tanto odio reflejado en unas retinas humanas.
̶     Dime tu nombre, traidora – ordenó la reina, avanzando con el resto de su ejército.
La gigantona Charlotte no se movió, su mano todavía sobre su empuñadura, preparada para volver a probar su suerte cortando el cuello de Daisy si se le presentaba la ocasión.
Daisy guardó silencio. Sabía que le habían tendido una trampa, pero no conseguía comprender cómo. Ni por qué. ¿Creían que podían hacer que ella, Daisy Craig, vendiera a los Sluagh Sith? ¿A su familia? ¿A su mathair? No podía desear más ver la cara que se les quedaría al ver que habían atrapado a la persona equivocada.
̶     Tengo muchos nombres, alteza. Pero a ti te dejo llamarme como quieras. Considéralo mi regalo por mi entrada en tu humilde hogar – respondió, forzando una sonrisa en sus labios acongojados.
Deteniéndose a escasos pasos, la reina no movió ni un músculo de la cara. Daisy podía jurar que nunca había sentido el más mínimo respeto hacia la monarquía, pero apenas podía mantener la mirada en alto frente a aquella mujer encolerizada.
̶     ¿Qué te parece «asesina»? ¿O, para ser más específicos, «infanticida»? – probó la reina con hiel.
La mueca de bufona desapareció de un plumazo de las comisuras de Daisy.
̶     ¿De verdad pensabais que éramos tan idiotas como para no darnos cuenta de que os colabais en nuestra casa, en nuestra ciudad? ¿Pensabais que no haríamos nada, que seguiríamos dejándoos jugar a los rebeldes bajo nuestro techo? – espetó la reina –. Por tu cara, supongo que sí. Esa vieja estúpida ha creado tantas leyendas sobre vosotros que os las habéis terminado creyendo. Os habéis creído que sois invencibles. Lo que no sé es cómo has tenido la jeta, sí, tú, de volver aquí después de haber matado con tu cobardía a mi mac. ¿Crees que no te recordaría? ¿Qué no podría reconocerte cuando viera las grabaciones de esa noche?
̶     No sé de qué estás hablando – aseguró Daisy, su miedo solo acentuándose al pensar en que esa mujer, con todo su poder, estaba loca –. Nunca he hecho daño a un niño. Sea quien sea.
̶     Mataste a mi mac – repitió la reina, los ojos desorbitados con ira –. Con tu alcohol adulterado conseguiste drogar a todos los demás, pero yo estaba encinta. Estaba encinta y por eso tu vil truco no iba a funcionar conmigo. Pero no podías dejarlo ahí. Tuviste que contaminar mi agua, envenenarme. Tuviste que asesinar al príncipe que crecía dentro de mí. ¿Y todo para qué? Dime, ¿por qué mi mac tuvo que morir antes de haber vivido?
Daisy zangoloteó la cabeza, furiosa. No era verdad. No podía ser verdad. La reina debía haber perdido la cabeza… ¿pero y si estaba demasiado cuerda?
La noche del solsticio de primavera había tenido que crear una distracción para Leliana. Lo recordaba a la perfección. Era la primera vez que Leliana conseguía salir de su casa, de la vigilancia de su opresiva celda, y no podían dejar escapar la oportunidad de enseñarla su hogar, un lugar en el que estar a salvo y delatar cada uno de los movimientos que Naden planeara dar. Su problema había sido que una mujer vestida de dorado llamaba demasiado la atención tanto en presencia como en ausencia. Así que Daisy había hecho lo que Brienne le había pedido. Había creado una cortina de humo, una distracción tan demencial que durante toda la noche nadie pudiera pensar en la esposa del dictador de Morkt. Su mathair le había asegurado de que era una droga segura, que no haría daño a nadie.
Pero la reina se había negado a beber alcohol. Extraño, pues todas las revistas del corazón le habían asegurado de que era una gran amante de los licores de frutas. Había paseado los brebajes delante de sus narices durante una larga hora antes de que la reina le detuviera y le ordenara traerle un vaso de agua. Y Daisy se lo había servido con un ingrediente secreto, incoloro e insípido. Porque no podía hacerle daño. No había forma de que esa noche pudiera salir mal.
Daisy se lo había creído.
̶     No sé de qué estás hablando – se obligó a repetir, incapaz de mirar a la reina a la cara.
̶     No te preocupes, infanticida – replicó la monarca con la barbilla alzada –. Tenemos una celda en la que te ayudaremos a hacer uso de memoria.
Daisy volvió a sus sentidos con un brusco salto. No tenía ningún plan. No estaba preparada para luchar ni para vencer. Pero su instinto era más fuerte que su razón. ¿Qué le había dicho su mathair? «Nosotras somos mujeres de acción e intuición. No pienses tanto y todo irá mejor.»
Pero ese había sido el problema. Daisy no había pensado lo suficiente. No había pensado en las consecuencias. Ni que estaba cometiendo un error al marcharse de casa como una niña enrabietada. Ni que Brienne no era todopoderosa.
No obstante, no pudo evitar cargar contra el ejército de Lares que se abalanzó sobre ella. No pudo evitar pelear con todo lo que tenía. No pudo evitar arrastrarse cuando cayó. Y, al final, tampoco pudo evitar gritar cuando la ahogaron en la oscuridad.




Epílogo

El niño que ya no era un niño rodó sobre hierba fresca y dientes de león, regados por una tormenta lejana. Pillado con la guardia baja, dejó que su cuerpo se arrastrara ladera abajo entre botes y rebotes hasta que sus rodillas se hincaron en la tierra fértil. Boqueó, atónito, como si llevara toda la vida corriendo, su rostro hundido en una almohada de verde. El intenso sol de verano le cegaba, pero la vida que afloraba por doquier resonaba en su pecho como una vieja canción de cuna. Sabía con una ciega certeza que había estado allí antes, al tiempo que estaba seguro de que nunca pisado un valle tan extenso.
Cinco amplias colinas se alzaban en un continuo vaivén sinuoso, formando un ajustado anillo alrededor de un lago cristalino. Con la mejilla todavía apoyada sobre la hierba, el no-niño podía escuchar el alegre canto de los Hays en época de emparejamiento. Cerró los ojos, tranquilo. No tenía ningún lugar al que ir. Podía descansar unos segundos. Solo unos breves y maravillosos segundos.
Una dulce voz pronunció su nombre como el canto de una sirena. Apretó los párpados, seguro de que había sido una ilusión del viento. Se abrazó a la tierra un poco más, sus latidos acelerados a pesar de que sabía que su mente estaba jugando con él. Porque nadie le esperaba en casa. Llevaban sin esperarle mucho tiempo.
La llamada se repitió, inconfundible. Sus ojos dorados se abrieron. El niño se sentó sobre la colina, dejando que la brisa agitara su cabello, voluminoso y revuelto, coronando una cabeza demasiado grande para su cuerpo todavía sin formar. A pocos metros, al pie de la colina, una mujer le aguardaba ondeando una mano en el aire para llamar su atención. Tras ella, el lago reflectaba los rayos del sol en mil destellos iridiscentes, refulgiendo con su propia luz. Los altos sauces mecían sus melenas con dulzura y los grillos se llamaban sin miedo a los avispados pájaros que buscaban su siguiente aperitivo.
Varada en la orilla del lago había una única barca, larga y robusta. Las suaves ondas del agua lamían su casco de madera, animándolo a adentrarse en aquel mar de diamantes. Con un pie en el borde de la barca y otro en tierra, su padre repartía remos entre bromas y fuertes risotadas que llegaban hasta los oídos del niño. Su hermana infinitésimamente mayor que él ya se había hecho con el suyo y no tenía ningún reparo en usarlo para salpicar a todo aquel que entrara en su rango. Su hermano mayor, chapoteando con los pies descalzos, intentaba alcanzar el remo que su padre sostenía en alto, justo fuera de su alcance. Y su hermana mayor, sentada entre las tablas, se quejaba de que estuvieran mojando el libro que había traído con ella.
La más fácil e inesperada de las carcajadas manó del niño subido en la colina, su corazón expandiéndose como aquel cráter. Su madre volvió a llamarlo una tercera vez, advirtiéndole que se marcharían sin él. Con la más pequeña de las hermanas enganchada sobre la cintura, se sujetaba su sombrero de paja, evitando que echara a volar hacia el lago en busca de sus propias aventuras. Desde su elevada altura, el niño supo que estaba mintiendo. Nunca le dejarían atrás.
Sin recordar qué hacía ahí arriba, el niño echó a correr ladera abajo con los pies ligeros, pasando de largo a su madre y su hermana, y subiendo en la barca. Su hermana mayor se quejó de él cuando le revolvió el pelo al pasar, pero el niño no perdió el espíritu aun cuando su hermana infinitésimamente mayor le regó la cara con un emocionado golpe de remo. Su hermano mayor, tras por fin conseguir atrapar su propio remo, se lo ofreció al niño con un guiño, como si no le hubiera costado nada conseguirlo. Y su padre, conmovido por el gesto, no pudo evitar darle otro a su hijo mayor sin más trucos sucios.
El niño se sentó junto a su madre en la última tabla, su hermana pequeña sentada en su acogedor regazo. Todos a una, con un fuerte impulso de su padre, remaron con un ritmo caótico que por poco les hizo volcar.
̶     Todos a una, chicos – instruyó su madre, sus carcajadas tan ligeras como el vuelo de las libélulas –. Solo podremos avanzar si lo hacemos juntos.
Tomando el mando de la operación, su hermana infinitésimamente mayor les indicó cuándo hundir sus remos en el lago y, primero lentamente y después con un ritmo vigorizante, surcaron las pequeñas olas con la sencillez de un trineo que se desliza sobre una pendiente nevada.
El niño respiró, el remo descansando sobre sus rodillas para no romper el precario equilibrio de su avance. Su corazón retumbaba vivo y completo como llevaba sin estarlo en mucho tiempo. Ese pensamiento, sin embargo, carecía de sentido. Solo tenía seis años.
Sin perder la sonrisa, su madre le pasó a su hermana pequeña. Tomándola entre sus rollizos brazos, el chico abrazó a la pequeña con cariño, haciéndola reír. ¿Acaso estaba contagiada con su propia emoción o disfrutaba de la caricia del viento sobre su fina mata de pelo, del refrescante rocío con el que los remos les envolvían?
La mano de su madre apartó los mechones que intentaban meterse en los ojos del niño.
̶     Estoy muy orgullosa de vosotros – dijo, acariciando su redonda mejilla pueril –. Sois lo mejor que he hecho en mi vida.
El niño dejó caer su mirada sobre su hermana, quien empezaba a quedarse dormida, segura en los brazos de su hermano. Incapaz de ignorar su perfecta fragilidad, la estrechó con un poco más de firmeza, prometiéndose que nunca dejaría que nada malo le ocurriese. Él era el hermano mayor después de todo. Protegerla era su responsabilidad.
Sobrecogida, su madre atrapó a ambos en un abrazo emocionado. Gotas salpicadas mojaron sus rostros mientras la barca seguía avanzando entre risas y voces queridas. El niño hundió la cabeza en el pecho de su madre, dejando que sus suaves párpados cayeran en completa confianza, y ella cantó con la voz más bella una canción tan familiar y desconocida como aquel lugar.
«Leliana tenía razón: mi madre da los mejores abrazos del mundo», corroboró el niño. Pero… ¿quién era Leliana?
Un aroma único, puramente humano, inundó sus pulmones, acompañando a su simple nombre. El tacto inconfundible del algodón y la seda y la perla más perfecta acarició la yema de sus dedos. Mil aleteos se desataron con frenesí en su vientre, ascendiendo hacia su pecho sin ninguna frontera. «Floyd Collins», escuchó pronunciar a unos labios poco queridos. Leliana.
Con un repentino brinco del corazón, el niño que ya no era un niño abrió los ojos. La barca no se movía. Sus hermanos no estaban remando. Su padre ya no les guiaba. Sus brazos estaban vacíos, su hermana pequeña tan abandonada como siempre.
Pero su madre seguía abrazándole.
Y, aun cuando sus ojos se estaban deshaciendo en mil lágrimas, seguía siendo el mejor abrazo del mundo.
Como si no pudiera apreciar la repentina soledad, su madre no dejó de cantar su exótica melodía hasta entonar la última nota. Sus brazos seguían siendo cálidos alrededor del no-niño, sus manos gentiles mientras acariciaban una espalda demasiado grande.
̶     ¿No es más que un sueño? – musitó con el latido sangrante.
̶     ¿Acaso te parece poco un sueño? – replicó su madre antes depositar un beso en su sien.
El no-niño rompió el abrazo. Desde su altura, su madre parecía una mujer muy pequeña, un adjetivo que nunca creyó poder atribuírselo a ella. Con dedos temblorosos, acarició su rostro, tan real como si fuera de carne y hueso. De no ser porque, mientras que él volvía a tener las manos grandes y ásperas, su madre seguía tan joven como el día en el que la perdió, se habría dejado engañar con gusto unos cuantos segundos más.
̶     Lamento no haber hecho más, no estar a la altura – se arrepintió el no-niño dejando caer su mirada abochornada –. Vosotros merecíais vivir. En cambio, yo…
̶     Eres libre – le interrumpió su madre dándole un toque en la barbilla, volviendo a alzar esos ojos que su hijo había heredado de ella. Con una sonrisa deslumbrante, apoyó la mano sobre su corazón, escuchando el vivo latido –. Nunca he querido nada más.
̶     Pero…
̶     Pero nada. No tienes que vivir por nadie. Ni por mí, ni por tu padre, ni por tus hermanos. Eres libre, mi hijo. Libre para escoger tu propio camino, y también para elegir tus propias batallas.
̶     ¿Y si no quiero luchar?
Inclinando la cabeza, con las puntas de su cabello castaño escapándose de su sombrero de paja, su madre le miró con una ceja arqueada en un gesto que él tantas veces había adoptado cuando escuchaba a sus hermanas decir tonterías.
̶     No luchar es la peor guerra de todas. Luchar no significa salir siempre victorioso, pero si no luchas siempre tendrás garantizada la derrota. Sé que muchas veces tus objetivos te superarán, que a veces no le encontrarás el sentido a nada. Pero no puedes detenerte, hijo mío. Si te detienes, si te rindes, nada tendrá valor. Y si nada tiene valor, tú tampoco puedes tenerlo.
El no-niño miró largo rato a su madre, sabiendo que no era más que una representación de su subconsciente y, al mismo tiempo, indudablemente ella. Después, distraído por un continuo murmullo, dirigió su mirada al lago. Una imperturbable calma dominaba las aguas, tan quietas que, de no ser por las burbujas que estallaban junto a la barca, podría estar congelado.
̶     ¿Qué hay ahí abajo? – inquirió el no-niño, inclinándose sobre el borde de la barca sin conseguir vislumbrar el fondo.
̶     Si quieres saberlo, tendrás que bajar.
El no-niño vaciló. No quería separarse de su madre mientras el sueño durara, pero algo le llamaba. Ignoraba su naturaleza o si acaso podría conseguir alcanzarlo… pero quería intentarlo. No había nada que quisiera más.
Sabiendo ver la indecisión en su hijo, su madre le envolvió por última vez en sus brazos. El no-niño se aferró a ella, respirando en su hombro, diciéndose que, cuando despertara, nunca más se permitiría olvidar el perfecto tono de su voz.
̶     Eres libre – susurró su madre una vez más.
̶     Te quiero, mamá – dijo el no-niño, agarrándose al borde de la barca.
̶     Te quiero, Fluffy – replicó ella, una lágrima deslizándose junto a su nariz aguileña.
Lanzándose de cabeza, el no-niño se adentró en el lago. Los rayos de sol penetraban la superficie, creando sus propios halos de luz. No obstante, el lago era demasiado profundo y la oscuridad no tardó en asediarle. Corrientes frías se deslizaron bajo su piel, entumeciéndole. La caricia de las burbujas rodando por su rostro en su ascenso hacia el cielo eran su única guía. Sin necesidad de tomar una bocada de aire ni un resquicio de luz, la soledad le atenazó el corazón. Por un instante, quiso dar la media vuelta y averiguar si podía volver con su madre, con su familia, y fingir que los sueños no eran lo único a lo que podían aspirar.
Pero siguió nadando hacia abajo. No por miedo a defraudar a su madre. No porque tuviera miedo a regresar a la barca y que estuviera vacía. Sino porque era lo que quería hacer. «Eres libre.»
Sus manos se hundieron en el fango. Las burbujas manaban de ahí, entre diminutos hoyos. Sus piernas tiraban de él hacia arriba con la promesa del calor de la familia que ya había perdido, pero sus dedos rozaron piel. Enterrado hasta los hombros, consiguió aferrar lo que imaginó que era una fina muñeca. Una densa nube de tierra se alzó al tirar de ella, resistiéndose a abandonar el húmedo sepulcro. Pero el no-niño no había bajado para rendirse a la primera de cambio. Plantó los pies en el suelo, hundiéndose al tiempo que seguía desenterrándola, y no la abandonó.
Una mano salió primero, seguida por un largo brazo. La cabeza brotó poco después. Su boca estaba llena de tierra, pero de sus labios manaban las burbujas que los conducirían de vuelta a casa. Sus párpados parecían sellados y sus miembros demasiado lívidos, pero una innegable voluntad de vivir ardía dentro de ella. El no-niño podía sentirla. Fiera y desesperada, se alzaba con una voracidad que no podía ni iba a ser ignorada.
Con un último esfuerzo, ambos se liberaron de la oscura profundad. El no-niño los llevó de vuelta a un cielo infinito, cuidadoso como si portara la mecha de una llama en extinción entre sus brazos. Sus cabezas emergieron del lago como nenúfares, sin perturbar su calma. Manteniendo un brazo alrededor de su cintura, el no-niño se aferró al borde de la barca y ambos subieron con el mismo impulso, haciéndola tambalearse. Tras recostarla sobre las tablas, su subconsciente le sorprendió cuando se quitó el agua de las pestañas.
Sin rastro del fango que le había sepultado, kilómetros de piel de alabastro brillaban bajo el sol. Carente de prenda alguna, no escondía su excesiva delgadez. Mechones furiosos como llamaradas de fuego se pegaban a sus protuberantes hombros, aplastándose contra su nuca. Y, abriéndose perezosos, unos ojos fulgurantes como estrellas le devolvieron la mirada. Uno celeste. El otro cobrizo.
Fin de la primera parte
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